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PRESENTACIÓN 

En diciembre de 1990, siendo Secretario de Educación Pública, la señora Suzanne 

Félicien, antigua amiga y leal funcionaria de la Embajada de Francia en México, me 

presentó al profesor Guy Stresser-Péan, antropólogo e historiador francés, quien solici­

tó una carta de presentación dirigida a las autoridades estatales y municipales de los 

estados de Puebla y Veracruz con el propósito de que se le dieran facilidades para reali­

zar estudios en dichas entidades. Dada la destacada reputación académica del señor 

Stresser-Péan, fundador de la Misión Arqueológica y Etnológica Francesa en México 

y autor de varias publicaciones sobre antropología mexicana, consideramos del mayor 

interés apoyar los estudios que deseaba llevar a cabo. 

Tres años después, en octubre de 1993, ahora como Gobernador del Estado de Pue­

bla, tuve el gusto de reencontrar al profesor Stresser-Péan y a su esposa -ella también 

investigadora de nivel internacional-, quienes presentaron como resultado de sus in­

vestigaciones el hallazgo, en la Sierra Norte de Puebla, de un códice del siglo XVI, que 

enriquece el patrimonio histórico y científico de México. El profesor Stresser-Péan se 

proponía entonces trabajar en la interpretación de dicho documento inédito. El Go­

bierno del Estado le expresó su más decidido apoyo. 

Concluida dicha investigación hemos promovido la edición en español y en francés 

del documento al que se ha denominado "Códice de Xicotepec", y el estudio respecti­

vo, en colaboración con el Centro Francés de Estudios Mexicanos y Centroamericanos 

(CEMCA) con la convicción de servir con ello a la cultura universal. En efecto, se trata 

de un documento histórico acolhua de valor excepcional, que abarca más de un siglo 

de historia nacional, desde la formación de la Confederación Azteca hasta los princi­

pios de la evangelización, y que aclara lo que fueron entonces las relaciones del Valle 

de México con el norte del actual estado de Puebla, y con el sureste de la Huasteca. 
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Al presentar esta valiosa edición deseo expresar el reconocimiento de mi entidad 

al matrimonio Stresser-Péan por su cariño a México y admirable dedicación y esfuerzo 

para desentrañar las raíces mexicanas, entrelazadas con nuestra Sierra Norte. Expreso 

así mismo nuestro reconocimiento al doctor Thomas Calvo, Director del CEMCA, y al 

Fondo de Cultura Económica por su invaluable participación en la edición de esta mag­

nífica obra. 

Creo, finalmente, que los vínculos de amistad y comprensión entre México y Fran­

cia se verán reforzados por este acto de colaboración cultural. 

MANUEL BARTLETT DÍAZ 

Gobernador Constitucional del Estado de Puebla 
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PREFACIO 

El descubrimiento del Códice de Xicotepec, por 

Cuy y Claude Stresser-Péan, en la región nahua 

y totonaca de Huauchinango-Xicotepec es un acon­

tecimiento sobresaliente. No cabe duda que este lo­

gro se ha debido, en gran parte, a los muchos años 

de investigación que ambos han dedicado a la ar­

queología, a la etnología y a la lingüística de las 

regiones huasteca y totonaca, así como también a 

las relaciones de amistad que supieron establecer 

con las autoridades municipales del poblado de 

Cuaxicala, donde se había conservado el documen­

to. Nuestro acervo de códices indígenas se ha visto 

aumentado y enriquecido gracias a sus pacientes 

y perserverantes esfuerzos. 

Sabemos que los acolhuas de Texcoco, así como 

los aztecas de México-Tenochtitlan, consideraban 

desde un punto de vista etnocéntrico los aconteci­

mientos de su historia y la extensión territorial de 

sus dominios. Xolotl y Nopaltzin, antepasados de 

los acolhuas, con ritos y ceremonias apropiados, ha­

bían hecho valer sus derechos sobre un vasto terri­

torio que comprendía a Huauchinango (Cuauhehi­

naneo). Según el Códice Xolotl, durante el reinado 

de Techotlalatzin, 74 poblados ubicados alrededor 

de Texcoco reconocían a este príncipe como su 

"Natural señor" y tenían con él relaciones cordia­

les. El señor de Xicotepec figura entre estos 74 alia­

dos. Los aztecas, por su parte, tenían su propia ma­

nera de concebir su historia y la formación de su 

imperio. No fue sino hasta el reinado de Itzcoat­

zin cuando los mercaderes aztecas (poehteea) pudie­

ron adentrarse en provincias lejanas. Las inmen­

sas regiones que fueron conquistadas por los 
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guerreros de México-Tenochtitlan están represen­

tadas en el Códice Mendocino, pero Xicotepec no 

está mencionado. 

El descubrimiento y la interpretación del Có­

dice de Xicotepec tienen una importancia particu­

lar porque presentan una secuencia de 102 años de 

historia desde el punto de vista de los habitantes 

de un poblado donde se hablaba totonaco y náhuatl. 

Todavía más importante es que este códice nos 

muestra el modo en que la gente de una región mar­

ginallejana concebía y registraba por medio del di­

bujo las relaciones, a sus ojos esenciales, que te­

nían con los acolhuas y con los aztecas. Nos informa 

sobre cuáles fueron las fluctuaciones que hicieron 

variar las influencias ejercidas en la región por los 

acolhuas, por una parte, y por los aztecas, por la 

otra. ¿Por qué, en 1497, Ahuizotl está dibujado por 

encima de Nezahualpilli? ¿Por qué no aparecen los 

guerreros aztecas sino hasta la sección 17? Ayuda­

do por los datos que proporcionan los códices de 

Texcoco, los códices aztecas y los anales escritos 

en españolo en náhuatl, Stresser-Péan no sólo res­

ponde a estas preguntas, sino que proporciona de­

talles precisos sobre las conquistas y reconquistas 

que llevaron a cabo en la región los acolhuas y/o 

los aztecas. 

La interpretación del códice por Stresser-Péan 

es una obra sobresaliente, presentada de manera 

lúcida y precisa. La información que puede encon­

trarse en las fuentes escritas y en otros códices ha 

sido utilizada en forma exhaustiva. La primera par­

te de la obra se refiere a los datos etnográficos. En 

ella encontramos una descripción del calendario, 



así como un análisis comparativo de los diferentes 

glifos. Este detallado estudio de los glifos de los 

nombres de personas, de lugares, del vestido y de 

las armas, entre otras cosas, constituye una inno­

vación de gran importancia. Cuando el lector lle­

ga a la segunda parte de la obra, en donde cada 

sección del códice está analizada, ha adquirido ya 

un conocimiento detallado de los glifos, lo que le 

proporciona una base sólida para seguir sin difi­

cultad los comentarios. Además, el autor utiliza al 

máximo las variantes del detalle de los glifos, lo que 

apoya y refuerza la interpretación que hace de cada 

sección. 

En esta segunda parte, Stresser-Péan analiza 

detalladamente cada sección del códice. Su inter­

pretación va acompañada de forma muy afortuna­

da del dibujo preciso de los glifos de cada una de 

las secciones, los cuales han sido reproducidos con 

base en un cuidadoso estudio del manuscrito ori­

ginal, aun cuando algunas partes de éste se encuen­

tran hasta cierto punto borradas. Estos dibujos fa­

cilitan enormemente la lectura detallada de la 

reproducción a color del documento original. 

Otro elemento del estudio del códice que es par­

ticularmente útil y recomendable es que en rela­

ción con los años que se suceden en cada sección, 

el autor proporciona un panorama de conjunto de 

los acontecimientos más notables que tuvieron lu­

gar entonces en el México central, según las fuen­

tes de las que disponemos. Esto permite juzgar si 

los sucesos representados en el Códice de Xicote­

pec fueron o no fueron relacionados con los datos 

contenidos en otros documentos. Por ejemplo, en 

1455, el códice no señala el fuego nuevo ni la ata­

dura de los años, mientras que sí los menciona en 

1507. 
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El estudio es completo y sólido. He admirado, 

y recomiendo en particular, la presentación de la 

sección 10. El estudio del ataque lanzado por los 

acolhuas contra las fuerzas huastecas y el análisis 

detallado del equipo de los guerreros huastecos (ar­

mas, decoraciones, tocado, indumentaria) mues­

tra la amplitud y la profundidad de los conocimien­

tos del autor acerca del pasado prehispánico y 

postcortesiano de la región huasteca. 

Stresser-Péan examina metódicamente los acon­

tecimientos que se produjeron, durante el curso del 

siglo XVI, en la región de Xicotepec. Proporciona 

la prueba de la permanencia de las creencias y de 

las prácticas religiosas indígenas en las zonas del 

interior de la Sierra. Insiste sobre la continuidad 

de estrechas y cordiales relaciones entre los habi­

tantes de lengua náhuatl de Xicotepec y los acol­

huas de Texcoco. Basándose en esta documenta­

ción, supone que el códice pudo haber sido pintado 

entre 1564 y 1576 Y propone a un tal Miguel del 

Águila, de lengua náhuatl y de origen acolhua, 

como el probable autor y artista de la obra. 

Considero afortunado e importante que un có­

dice que se refiere a las regiones tenochca, acolhua, 

huasteca y totonaca haya sido descubierto, repro­

ducido e interpretado por un erudito que ha reali­

zado extensas y profundas investigaciones en estas 

mismas regiones. Hay que congratularse por el he­

cho de que Cuy Stresser-Péan haya añadido un 

nuevo documento a la gran serie de manuscritos 

acolhuas, que comprende principalmente el Códi­

ce Xolotl, el Codex en Cruz, el Mapa Quinatzin, 

el Mapa Tlotzin y la Rueda de Boban. 

CHARLES E. DIBBLE 



PRÓLOGO 

En el marco de un estudio comparativo de los in­

dios "mexicanos" (nahuas) y totonacos de la re­

gión de Huauchinango-Xicotepec, mi esposa y yo 

entramos en contacto, desde 1991, con la comuni­

dad de Cuaxicala. Nuestro amigo, don Héctor Qui­

raga, amablemente nos presentó. Don Héctor, cuya 

familia se instaló desde hace varias generaciones 

en un poblado cercano a Cuaxicala, habla fluida­

mente el náhuatl y ha mantenido desde siempre la­

zos amistosos y cordiales de buen vecino con la gen­

te de Cuaxicala. 

Los primeros contactos de la población con no­

sotros fueron un tanto desconfiados. Pero una vez 

disipados algunos temores, el presidente munici­

pal auxiliar de Cuaxicala, don Honorio González, 

nos aseguró que seríamos bienvenidos en el pobla­

do que él representaba. Después de varios encuen­

tros en la casa de don Héctor, nos invitaron a Cua­

xicala para celebrar la fiesta de la Santa Cruz. En 

esta ocasión, el padre Ernesto Hernández, cura de 

Canadita, tuvo la amabilidad de presentarnos y re­

comendarnos a sus feligreses. 

Reservamos para otra publicación un estudio 

detallado de la comunidad de Cuaxicala. Don Ho­

noria y su esposa Julia, hija de un sabio adivino 

(tlamatquz) , nos proporcionaron datos importantes 

sobre las antiguas tradiciones indígenas, ahora casi 

abandonadas y nos presentaron a otras personas 

versadas en estos temas que se esforzaron amable­

mente en informarnos. Así, Carlota Cruz nos in­

formó sobre las estatuas de los santos conservadas 

en la iglesia de Santa Mónica. Ermelando Romero 

nos habló de la danza del Volador que él mismo 
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había practicado hace medio siglo. Ermelando Ro­

mán nos abrió las puertas del "santo calli". Celia 

Marcial Dionisia, hija de Tino Marcial, el hombre 

más anciano del poblado, rezó en lengua náhuatl 

por la salud de "María Claudia" (mi esposa, Claude 

Stresser-Péan) cuando ésta se encontraba enferma. 

En el transcurso de estos contactos, nos ente­

ramos de que en Cuaxicala se conservaba, desde 

tiempo inmemorial, un documento muy antiguo, 

ilustrado con dibujos, que se consideraba como un 

registro de los orígenes de la propiedad de tierras 

de la comunidad. Por desgracia, tuvimos que re­

gresar urgentemente a México debido al estado de 

salud de Claude y no volvimos a entrar en contac­

to con Cuaxicala sino hasta dos meses más tarde. 

El presidente Honorio González, acompañado de 

su suplente, Juan Vargas Ramos, yen presencia 

de Héctor Quiroga, nos hizo entonces el honor de 

prestarnos el documento mencionado durante tres 

días, demostrándonos una gran confianza. 

Descubrimos que se trataba de un códice his­

tórico acolhua del siglo XVI, pintado sobre una tira 

de cuero de 6.36 metros de largo. Con sumo cui­

dado, en el hotel Mi Ranchito, de Xicotepec, nues­

tro fotógrafo Roberto Ramírez y Claude lo foto­

grafiaron en color y en blanco y negro. Terminada 

esta labor, devolvimos el documento al presidente 

Honorio González, el21 de julio de 1992, en Cua­

hueyatla, en presencia de su esposa Julia Dionisia 

Marcial, del suplente Juan Vergara Ramos y de 

nuestro amigo Héctor Quiroga. 

El estudio del códice se vio interrumpido por 

una crisis de fiebre tifoidea y nos llevó un año y 



El fiscal , el presidente municipa l auxiliar de 

Cuaxicala , Honorio González, y Celia, la 

" Adivina", el día de la Santa Cruz. 

Cuaxicala, Puebla , mayo de 1992 

El autor explica a Benjamín Gutiérrez, 

presidente municipal auxiliar de Cuaxica la 

(a la izquierda), y sus colaboradores el 

contenido del códice . 

Xicotepec de Juárez, Puebla, mayo de 1995 
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medio de trabajo. Pero algunas partes del documen­

to estaban totalmente ennegrecidas o borradas y, 

a principios de 1994, nos pareció que algunos de­

talles desaparecidos podrían rescatarse empleando 

la fotografía con película infrarroja. (Véase la Aden­

da en la p. 181). Más de un año después, en mayo 

de 1995, los editores necesitaron una serie de foto­

grafías especiales para la reproducción facsimilar 

del códice. 

Mientras tanto, hubo elecciones en el estado de 

Puebla y cambiaron las autoridades municipales de 

Cuaxicala. Por ello, en estas dos ocasiones tuvimos 

que recurrir a la ayuda de don Héctor Quiroga, 

quien supo convencer al nuevo presidente, Benja­

mín Gutiérrez Marcial, de volvernos a prestar el 

documento. Gracias a su amable intervención, se 

pudieron sacar las dos nuevas series de fotografías. 

Finalmente, el 12 de mayo de 1995, por última vez, 

devolvimos el códice al presidente Benjamín Gu­

tiérrez y a sus colaboradores: Telerino Vargas, pre­

sidente adjunto, Guadalupe Hernández Cruz, su­

plente, y Concordio Cruz de la Luz, comandante. 

Se hizo ante ellos una presentación oral del conte­

nido del códice que escucharon con atención, mien­

tras observaban los dibujos del original. 

* * * 
Para concluir quiero, en primer término, hacer pa­

tente mi agradecimiento a la comunidad de Cua­

xicala y especialmente a sus dos sucesivos presiden­

tes municipales auxiliares, don Honorio González 

y don Benjamín Gutiérrez Marcial, quienes nos 

permitieron ver y fotografiar el valioso documento 

histórico del que son depositarios. Doy las gracias 

también a don Héctor Quiroga, de Cuahueyatla, 

ya don Ernesto Hernández, cura párroco de Ca­

nadita: ellos me presentaron en la comunidad y me 

respaldaron con su confianza. 

Expreso mi gratitud al licenciado Manuel Bar­

tlett Díaz, gobernador del estado de Puebla, quien 

mostró un gran interés por el contenido de este tra­

bajo y tuvo a bien autorizar que su gobierno finan-
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ciara la publicación en español, en el marco de una 

coedición con el Centro Francés de Estudios Me­

xicanos y Centroamericanos yel Fondo de Cultu­

ra Económica. Antonio Bolívar tuvo a su cargo el 

cuidado de esta edición. 

Charles Dibble, traductor de Sahagún y reco­

nocido especialista en códices acolhuas, tras una cui­

dadosa lectura del texto, escribió el sabio y lúcido 

prefacio. Peter Gerhard, Ernesto de la Torre Vi­

llar, Miguel León-Portilla, Joaquín Galarza, Al­

fredo López Austin, Georges Baudot, Jean-Pierre 

Berthe y Dominique Michelet me aportaron su eru­

dición y el respaldo de su amistad. 

El director del CEMCA, Thomas Calvo, me ayu­

dó eficazmente a preparar la edición en español y 

tomó a su cargo la edición francesa con los fondos 

aportados por la Direction Générale des Relations 

Culturelles du Ministere des Affaires Étrangeres de 

Francia. 

Quiero también expresar mi agradecimiento a 

todas aquellas personas cuya atenta y cuidadosa co­

laboración ha permitido llevar a buen fin las dos 

versiones del libro. A Roberto Ramírez debo un 

sinnúmero de utilísimas fotografías de campo y di­

versos trabajos de laboratorio; las excelentes fotos 

del códice se deben a Georges-Yves Massart, y al 

talento de Fran<;oise Bagot los mapas y los muy nu­

merosos dibujos que ayudan a esclarecer el texto. 

Anne-Marie Pellegrini capturó en computadora el 

texto en francés y en español, salvo la bibliografía, 

que fue mecanografiada por Ángela Ochoa Peral­

ta. Araceli Méndez es autora de la hermosa y fiel 

traducción al español de un texto que, por prurito 

de exactitud, resulta en ocasiones difícil. Por últi­

mo, Joelle Gaillac tomó a su cargo el cuidado de 

la edición francesa. 

Pero, ante todo, agradezco a mi esposa, Clau­

de Stresser-Péan, el que tanto en el trabajo de cam­

po como en la redacción del libro haya participado 

de manera tan esencial que, en honor a la verdad, 

la considero coautora de esta obra. 
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CAPÍTULO 1 

EL CÓDIC E DE XICOTEPEC (C ONSE.R V ADO EN C U AXICALA) 

ES UN MANUSCRITO ACOLHUA HASTA CIERTO PUNTO ABERRANTE 

El Códice de Xicotepec es un documento de carác­

ter histórico, que cubre el periodo de 102 años com­

prendido entre 1431 y 1533. Más adelante ahon­

daremos en su presentación en forma de anales y 

el estilo de sus pictografías, que son parte de las 

tradiciones características de los indios acolhuas, 

cuya capital, en el sureste del Valle de México, era 

Texcoco. De hecho, las ocho primeras secciones del 

códice se refieren a acontecimientos que tuvieron 

lugar o bien en Texcoco o bien en la parte sur y 

central del Valle de México. 

No obstante, desde la sección 9 y hasta el final 

del códice, las esq/~as representadas, excepto dos 

de ellas, tienen lugar en la región totonaca de Xi­

cotepec, a más de 130 kilómetros al noreste de Tex­

coco. Sin embargo, el carácter de la obra no varía, 

pues desde fines del siglo XIV los indios totonacos 

de Xicotepec y de sus alrededores estaban gober­

nados por una pequeña aristocracia hegemónica de 

origen acolhua y de lengua náhuatl, que conserva­

ba las tradiciones de sus antepasados. 

LA CIUDAD DE TEXCOCO y LOS INDIOS ACOLHUAS 

DEL ESTE DEL VALLE DE MÉXICO 

altitud media sobrepasa los 2 000 metros sobre el 

nivel del mar, con relieves volcánicos a veces muy 

elevados. Su clima es templado y relativamente 

seco. En los siglos xv y XVI, los pueblos del Alti­

plano central mexicano eran casi todos sedentarios, 

y vivían esencialmente del cultivo milenario del 

maíz. Tenían un alto grado de civilización y una 

densidad de población bastante alta, pero estaban 

divididos en una multiplicidad de pequeñas ciuda­

des rivales y de grupos locales más o menos hosti­

les entre sí. 

Desde el comienzo de la era cristiana, se ha­

bían sucedido en el Altiplano mexicano una serie 

de hegemonías o de tentativas hegemónicas, de las 

cuales la primera fue la de la gran ciudad de Teo­

tihuacan, la que terminó en un incendio hacia el 

año 650 de nuestra era. Después de un periodo con­

fuso, los toltecas de la ciudad de Tula llegaron a 

crear una especie de imperio que se mantuvo apro­

ximadamente desde el siglo X hasta el siglo XII. Fue 

durante este periodo cuando se empezó a afirmar 

el uso, más o menos general, de la lengua náhuatl 

o mexicana, llamada también con frecuencia azte­

ca. A la caída y ruina de Tula, una época de con­

diciones climáticas desfavorables originó la llega-

da de numerosas bandas de guerreros nómadas 

La región que se conoce generalmente como Valle provinientes del norte, conocidos como chichime-

de México es una vasta cuenca cerrada, rodeada caso Estos salvajes, armados de arcos y flechas, vi-

de montañas y sin corrientes exteriores. Parte de vían miserablemente de la caza y la recolección; 

su fondo estaba antiguamente ocupado por lagu- pero al contacto con los habitantes autóctonos, a 

nas de escasa profundidad. quienes dominaron, no tardaron en convertirse en 

Esta cuenca se encuentra aproximadamente en agricultores y en adoptar la lengua náhuatl. 

medio de la gran meseta central mexicana, cuya La dinastía real de Texcoco pretendía descen-
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der de uno de estos jefes bárbaros chichimecas, lla­

mado Xolotl, quien en el siglo XII intentó fundar 

una nueva hegemonía, con sede en la ciudad de Te­

nayuca. En el siglo siguiente, sus descendientes se 

vieron amenazados en el norte por la llegada de los 

otomíes y, en el oeste, por la de los tepanecas. Se 

replegaron entonces hacia el este de la gran lagu­

na salobre que ocupaba la parte más profunda del 

Valle de México. Allí empezaron a llamarse acol­

huas (ahcol-hua), "gentes de (fuertes) hombros", por 

alusión a antepasados míticos cuyos huesos "de gi­

gantes" (huesos fósiles de mamut s ) se hallaban 

abundantemente en el suelo aluvial. Pero no deja­

ron de reconocer su ascendencia chichimeca. Su pri­

mera capital fue Coatlinchan, y después Texcoco. 

Hacia fines del siglo XIV, el soberano acolhua 

Techotlala extendió sus dominios hacia el norte, lle­

gando a apoderarse de la importante ciudad de Tu­

lancingo, poblada entonces en su mayor parte por 

otomíes. Los mercaderes pochteca de esta ciudad 

llegaban, por el noreste, atravesando las montañas 

totonacas, hasta las ricas tierras calientes de la 

Huasteca. Las tropas acolhuas siguieron también 

parcialmente esta víl, para ocupar primero Huau­

chinango y más tarde Xicotepec, ciudades donde 

establecieron pequeñas aristocracias locales de len­

gua náhuatl. 

El sucesor de Techotlala, Ixtlilxochitl, fue ata­

cado, vencido y ejecutado en 1418 por las tropas 

del anciano rey tepaneca de Azcapotzalco, Tezo­

zomoc. Los dominios de este rey, que ya era due­

ño de todo el oeste del Valle de México, parecie­

ron entonces igualarse a la antigua hegemonía del 

imperio tolteca. El hijo de Ixtlilxochitl, Nezahual­

coyod, muy joven todavía, pudo apenas salvarse 

de la muerte, pero perdió su reino y durante va­

rios años llevó la vida errante de un proscrito. 

Su fortuna cambió hacia 1426 o 1427 con la 

muerte de Tezozomoc, a quien sucedió un hijo in­

capaz, llamado Maxtla. El rey azteca de México, 

Itzcoatl, cuyo predecesor, Chimalpopoca, había 

16 

sido ejecutado por los tepanecas, formó contra ellos 

una coalición que se extendió hasta Huejotzingo 

(cercana a la actual ciudad de Puebla) y que reci­

bió el apoyo de los pocos jefes acolhuas fieles toda­

vía a Nezahualcoyotl. En 1428, Maxtla fue vencido 

y quizás ejecutado. Nezahualcoyotl fue restableci­

do en sus derechos soberanos en México, en 1430, 

pero no pudo instalarse en Texcoco, su capital, sino 

hasta más tarde, gracias a la ayuda de los guerre­

ros mexicanos. Le fue necesario vencer la resistencia 

de muchas ciudades de su reino que se habían aco­

modado a la dominación tepaneca. 

Los anales del Códice de Xicotepec, prescin­

diendo de su primera sección, en parte ilegible, 

comienzan en 1431. Se considera generalmente que 

este año (o el siguiente) fue cuando se formó la con­

federación llamada "azteca" entre los mexicanos 

de Itzcoatl, los acolhuas de Nezahualcoyotl y los 

tepanecas sometidos de Totoquihuatzin, rey de Ta­

cuba (Tlacopan). Esta alianza fue la última hege­

monía indígena del México central y se mantuvo 

hasta la conquista española. Permitió a Nezahual­

coyotl retomar el control de la parte norte de sus 

dominios, hasta Tulancingo, en territorio otomí, 

y Xicotepec, en terreno totonaca. 

XICOTEPEC y LOS TOTONACOS DE LA 

SIERRA MADRE ORIENTAL 

Los indios totonacos, cuya lengua se considera a 

veces lejanamente emparentada con la maya, for­

maban un gran pueblo de avanzada y antigua ci­

vilización. Pretendían, incluso, haber poblado parte 

del Altiplano mexicano y haber construido las pi­

rámides de Teotihuacan. Tales pretensiones se re­

montarían al principio del primer milenio de nues­

tra era, pero no pueden aceptarse sin crítica. Lo 

que es seguro, es que en el siglo xv los totonacos 

se habían replegado tiempo atrás a las montañas 

de la Sierra Madre Oriental y a las tierras bajas, 



muy cálidas, que bordean el Golfo de México, don­

de cohabitaban, en el norte, con los huastecos de 

lengua maya. Estas regiones húmedas eran paraí­

sos de fertilidad a los ojos de los aztecas y de los 

acolhuas, pueblos del Altiplano, periódicamente ex­

puestos a sequías, heladas y hambrunas. 

En el momento de la conquista española, la úni­

ca gran ciudad totonaca era Cempoallan, cercana a 

la actual ciudad de Veracruz, en donde Cortés fue 

bien recibido. Pero, más al noroeste, cerca de la 

actual ciudad de Papantla, las imponentes ruinas 

de El Tajín señalan la existencia de otra gran ciu­

dad que tuvo su esplendor entre los siglos x y XII 

de nuestra era y cuya población debía de ser to­

tonaca o huasteca. Más hacia el norte, la región 

costera entre Papantla y el sureste de la Huaste­

ca se consideraba una zona particularmente rica 

y poblada, pero los datos que tenemos acerca de 

ella son muy pocos, ya que la población indíge­

na que la habitaba fue casi totalmente arrasada 

por las grandes epidemias del siglo XVI. 

Entre el Altiplano central semi-seco y esta fértil 

región tropical, existía desde tiempo inmemorial 

una ruta comercial que partiendo de Tulancingo, 

atravesaba Huauchinango, Xicotepec y la hoy de­

saparecida ciudad de Tuzapan, y conducía hasta 

Papantla o hasta Tuxpan. Tulancingo, a 2 200 

metros de altitud, se encuentra en el borde de las 

tierras frías donde se cultivan los agave s para la pro­

ducción de la bebida llamada pulque. Huauchinan­

go, a 1 500 metros de altitud, se encuentra en un 

gran valle húmedo y frío, cubierto de bosques de 

pinos y encinos. Más allá Xicotepec, a 1 100 me­

tros sobre el nivel del mar, se ubica todavía en una 

zona fresca y húmeda, rodeada de bosques de li­

quidámbares y encinos. Más abajo empieza la sel­

va tropical, caliente y húmeda. 

Los indios totonacos gozaban de una brillante 

civilización de tipo mesoamericano, basada en la 

agricultura del maíz y el tejido del algodón. Ha­

bían llegado a crear grandes centros urbanos, a 
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construir monumentos imponentes, a realizar mag­

níficas obras de arte ya utilizar un calendario muy 

complejo. Habían recibido la influencia de sus ve­

cinos del norte, los huastecos, y más tarde la de los 

pueblos nahuas del oeste y del sur. Pero, compa­

rada con el Altiplano, la región totonaca tenía cierto 

carácter de inferioridad, debido a su terreno muy 

accidentado, un clima demasiado húmedo, comu­

nicaciones difíciles y una población menos nume­

rosa, más dispersa y poco urbanizada. 

IMPORTANCIA DE LA PRIMERA PARTE: 

DATOS PARA LA LECTURA DEL CÓDICE 

Para una mejor comprensión de las pictografías del 

Códice de Xicotepec, creímos necesario, en primer 

lugar, presentar los datos que tenemos sobre el tipo 

de calendario meso americano utilizado por los no­

bles acolhuas establecidos en esa ciudad, y sobre 

sus fechas anuales. 

Después de este estudio un tanto árido, anali­

zaremos otros elementos culturales característicos 

de los acolhuas, de los totonacos e, incluso, de sus 

vecinos, los huastecos. Estos últimos fueron, de he­

cho, víctimas de una expedición militar acolhua, 

aparentemente organizada por Nezahualcoyotl des­

de la ciudad de Xicotepec. 

INFORMACIÓN ÚTIL PARA LA LECTURA 

En la transcripción del náhuatl se ha utilizado la 

ortograffa española del siglo XVI. En aquellos tiem­

pos la letra "x" se pronunciaba como la "sh" in­

glesa en "shall". Cabe hacer notar, además, que 

los nombres de las ciudades y de los poblados se 

dan según la forma del español moderno, valida­

da por los censos nacionales, y no según la forma 

náhuatl del siglo XVI. Así, hemos escrito Texcoco 

y no Tetzcoco, Huauchinango y no Cuauhchinanco. 



CAPÍTULO 2 

DATOS GENERALES 

A. DESCRIPCIÓN DEL CÓDICE DE XICOTEPEC 

El Códice de Xicotepec está pintado sobre una tira 

de cuero enrollada sobre sí misma, que mide 6.36 

metros de longitud y 18 a 19 cm de anchura. Es, 

por consiguiente, un códice en forma de rollo, com­

parable al Rollo Selden, con la diferencia de que 

el material utilizado es cuero y no papel amate. El 

cuero parece haber sido tratado y, en nuestra opi­

nión, parece demasiado grueso para provenir de 

una piel de venado. Nos inclinaríamos más bien a 

pensar que procede de una piel de novillo, pero esta 

cuestión tendría que decidirla un experto. El color 

natural del cuero es de un tono café bastante claro, 

pero en general, se va oscureciendo hacia los bor­

des. Las dos extremidades de la tira son casi negras. 

Los bordes tienen desgarramientos poco impor­

tantes, sobre todo cerca del extremo derecho. Apro­

ximadamente a 133 cm de dicho extremo, la parte 

central de la tira de cuero tiene un desgarramiento 

alargado, de contorno irregular, con la consiguiente 

pérdida de material sobre una superficie de 4 a 5 

centímetros cuadrados. 

La tira, que mide 636 cm de largo, comprende 

nueve bandas cosidas una a otra de arriba a abajo, 

cuyas longitudes son: 102, 89, 50, 56, 45, 50, 84, 

83 y 77 centímetros, respectivamente. Las siete cos­

turas cuidadosamente hechas con fibras de agave 

sin torcer, han resistido perfectamente la prueba 

de los siglos. 

Tiene la tira de cuero una cara virgen que no 

presenta ninguna decoración ni cualquier otra indi­

cación: se trata naturalmente de la cara externa del 
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rollo. La cara interna está decorada con pictogra­

fías y, a veces, tiene inscripciones en letra latina, 

en lo que es aproximadamente 83 % de su longi­

tud total. Esta tira decorada se encuentra dividida 

por 25 rayas verticales de color rojo oscuro, cuyo 

grosor varía de 5 a 8 mm. La primera de las rayas 

aparece a los 23.5 cm del extremo izquierdo de la 

tira de cuero y la última a los 106 cm de su extremo 

derecho. Entre los dos extremos, las pictografías se 

encuentran repartidas sobre una longitud de 521 

centímetros, dividida por las rayas en 24 secciones, 

numeradas por nosotros de 1 a 24 a partir del ex­

tremo izquierdo. Cada sección mide entre 21 y 23.5 

centímetros de largo. Las pictografías muestran una 

serie continua de fechas del calendario mesoame­

ricano, cuya sucesión indica que la lectura debe 

efectuarse de izquierda a derecha. 

Después de la raya vertical roja número 24 que­

dan 106 cm de longitud sin ninguna pictografía, 

c9J1Ío si el artista indígena hubiera querido dejar 

un espacio disponible para una posible continua­

ción de su obra. Al principio de estos 106 cm un 

comentarista reciente añadió una glosa en un mal 

español que dice: "Gresca de Cuaxicala, de todas 

las tierras de Cuaxicala hasta donde acaba". No 

cabe duda que esta inscripción explica la tradición 

local de los indios nahuas de Cuaxicala, según la 

cual este documento antiguo sería, en cierto modo, 

un título de propiedad de sus tierras comunales. 

Enjulio de 1992, el presidente municipal auxi­

liar de Cuaxicala tenía bajo su cuidado el Códice 

de Xicotepec. Guardaba el rollo apretado como un 

cilindro de unos 14 o 15 cm de diámetro, metido 



en una estrecha bolsa de material plástico. La pre­

sencia de ciertos pliegues anormales en la tira de 

cuero, nos inclinó a pensar en la posibilidad de que 

antiguamente parte del códice hubiera estado en­

rollado en sentido inverso, lo que podría explicar 

el extraño deterioro que hace prácticamente ilegi­

bles las pictografías de las secciones 15 a 18, entre 

la cuarta y sexta costura. Esto no fue objeto de un 

estudio más profundo, por temor a correr el riesgo 

de maltratar el documento. 

Los dibujos del Códice de Xicotepec muestran 

un trazo firme, de líneas negras bastante delgadas, 

que rara vez pasan de un milímetro. Al parecer se 

utilizó la misma tinta para rellenar las diversas su­

perficies negras que representan la cabellera de los 

personajes, la obsidiana de las espadas indígenas 

y otros detalles. 

En las once primeras secciones, los dibujos están 

realzados mediante una variedad de colores uni­

formes, por lo general bastante pálidos, delimita­

dos por los trazos negros antes mencionados. Los 

colores empleados son el gris, el rojo, el azul, el 

verde y, rara vez, el amarillo. Es interesante notar 

el empleo de un color gris más o menos intenso para 

representar el color de la piel de los personajes. Este 

color gris contrasta con el blanco de las prendas de 

vestir y el negro de las cabelleras. El empleo de la 

policromía cesa a partir de la sección 12, lo que pro­

duce la impresión de que se trata de una obra ina­

cabada. No obstante, el color rojo se sigue utili­

zando hasta el final para trazar las grandes rayas 

que separ~n las secCiones o encuadran las fechas. 

Las glosas en caracteres latinos, generalmente 

cortas, son obra de varias manos y pertenecen a 

épocas diversas, como veremos más adelante. La 

mayor parte de ellas ha sido escrita en lengua ná­

huad, las demás están en español, excepto una es­

crita en totonaco. Los indios nahuas actuales de 

Cuaxicala no parecen tener ideas precisas sobre el 

origen y la historia del códice, ni sobre el significa­

do de las pictografías que lo decoran. 
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B. ORGANIZACIÓN DE LOS ELEMENTOS 

DE CADA SECCIÓN 

Cada sección del Códice de Xicotepec está formada 

esencialmente por dibujos separados, que represen­

tan de 2 a 20 individuos, generalmente sentados. 

Pero, a veces, se presentan caminando en proce­

sión o más raramente de pie, en actitud de comba­

te, e incluso, en ocasiones, muertos y envueltos en 

un sudario. Estos personajes, identificados por sus 

glifos, van acompañados de fechas, glifos toponí­

micos y más raramente de representaciones de ca­

sas, templos o diversos objetos. 

Estos personajes, mirando hacia la derecha o 

hacia la izquierda, y los objetos que los acompa­

ñan, están repartidos, sin amontonamiento exce­

sivo, sobre la superficie de cada sección, forman­

do escenas expresiv<j.s, más o menos hábilmente 

compuestas. Las escenas de las secciones 12, 14 Y 

23 son particularmente expresivas y armoniosas. 

La sección 19 es la más recargada y la más confu­

sa, pues representa varias escenas diferentes. La 

obra maestra es evidentemente la escena de la ba­

talla de la sección 10, que muestra nueve persona­

jes en acción en el marco de un paisaje simplificado. 

La variedad y riqueza de su composición sitúan 

alCódice de Xicotepec en un lugar excepcional den­

tro del conjunto de manuscritos pictográficos del 

México antiguo. 

C. LAS GLOSAS EN CARACTERES LATINOS 

DEL CÓDICE DE XICOTEPEC 

Las 24 glosas del códice 

En el Códice de Xicotepec hay 24 glosas escritas 

en caracteres latinos. Estas glosas son visiblemen­

te de varios autores y de diferentes épocas. Dos de 

ellas, en las secciones 17 y 18, están casi totalmen­

te borradas. De las 22 glosas restantes, 18 están es-



critas en náhuatl, tres en español y una en totona­

co. Casi todas son muy cortas. Solamente cinco, 

entre ellas las tres en español, tienen más de cinco 

palabras. 

Glosas en español 

Las tres glosas en español están escritas en letra cur­

siva descuidada y han sido redactadas por un hom­

bre poco instruido. Son visiblemente de época muy 

tardía y no guardan relación con las pictografías 

del códice. Las dos primeras, en las secciones 5 y 

6, parecen referirse a una tensión entre grupos de 

edades distintas y a la partida de ciertos elementos 

jóvenes de la población. La última, en la sección 

24, se refiere a una disputa relativa a las tierras de 

Cuaxicala. Estas glosas en español podrían ser del 

siglo XIX. 

Glosa en totonaco 

La única glosa en totonaco se encuentra en la sec­

ción 17 y muestra un aspecto muy tardío. Consta 

solamente de una palabra, escrita como Tangexa o 

Tanquexa, que acompaña al glifo de un personaje 

llamado" 5-Serpiente". Da simplemente el nom­

bre totonaco de una especie de serpiente veneno­

sa, conocida por ser particularmente temible, cuyo 

nombre en náhuatl es metlapilcoatl. 

Glosas en náhuatl 

Entre las 18 glosas en náhuatl, hay tres por lo me­

nos, cuyo tipo de escritura, tardío y poco cuidado­

so, parece ser análogo al de la glosa en totonaco. 

Nos referimos a las glosas de la secciones 15, 16 

y 23. Estas glosas no aportan ningún dato inte­

resante. 
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Después de esta eliminación, quedan 15 glosas 

en náhuatl que, a primera vista, parecen tener una 

posible relación con las pictografías. La mayoría 

de ellas identifican, de manera poco segura, los 

glifos de plantas o de nombres de lugar. Las que 

describen los dos pequeños templos de la sección 

8 y la fortaleza de la sección 10, dan la impresión 

de ser de una escritura relativamente antigua y 

parecen indicar cierta comprensión del contenido 

general del documento pictográfico. Lo mismo 

puede decirse de la que, en la sección 17, contiene 

la palabra evanco, la cual tal vez evoca un lugar de 

rebelión. 

Pero la correspondencia entre la glosa y la ima­

gen puede ser sólo aparente. En efecto, el comen­

tarista tardío, incapaz de comprender la secuencia 

de las pictografías, ha podido interpretar, a su ma­

nera, un glifo cuyo sentido le ha parecido eviden­

te. Tal es el caso de la glosa que, en la sección 13, 

acompaña la figura de un hombre sacrificado, que 

está siendo devorado por un animal feroz, un pu­

ma o un jaguar. Las palabras que se leen son: 

ytlacuayan tecuane, lo que significa "las bestias lo 

d~aban". Ahora bien, esta locuciónytlacuayan 

tecuane es un topónimo actual bien conocido, que 

designa un lugar de la comunidad indígena de 

Cuaxicala. Este nombre de lugar, que tiene su ex­

plicación en una leyenda local sin gran interés, 

está atestiguado, a principios del siglo XIX, en do­

cumentos de archivo. Es probable que se trate de 

una glosa relativamente reciente, inspirada por 

una imagen antigua bastante descriptiva, pero cuyo 

contexto general no era ya comprendido. El co­

mentarista, originario de Cuaxicala, pudo pensar 

que debía situar el incidente en el marco de su 

poblado. 

También conVIene exammar críticamente la 

primera glosa, aquella de la sección 4, que dice Santa 

Monica Cuaxicalan. Esta glosa, que parece indicar 

el lugar de origen de nuestro códice, no tiene visi­

blemente ninguna relación con las pictografías en-



tre las cuales está escrita. Pero parece ser del mis­

mo tipo de escritura que las dos glosas en náhuatl 

más largas, de las secciones 19 y 21. Estas dos glo­

sas son relativamente recientes y se refieren, al pa­

recer, a un reparto de tierras entre la gente de Cua­

xicala, resultado de un conflicto local de bienes 

raíces, del cual habla también la glosa final en 

español. 

Relaciones 

entre el códice y sus glosas 

El códice que estudiamos proviene ciertamente de 

Xicotepec. El glifo de esta ciudad, que era impor­

tante y antigua, aparece en él repetidamente des­

de la sección 9 hasta la sección 23. En fecha desco­

nocida, pero probablemente bastante antigua, este 

documento debió de pasar a manos de los indios 

del pueblo de Cuaxicala, situado a menos de 1 O ~. 

de Xicotepec. Los nuevos poseedores escribieron 

entonces, o más tarde, en la sección 4, la glosa Santa 

Monica Cuaxicalan. 

Sin embargo, no hay que olvidar que la exis­

tencia de este poblado no está atestiguada en el siglo 

XVI, pues su nombre no aparece ni en la "Memo­

ria del pueblo de Quauhchinanco" de 1571, ni en 

la "Memoria" del pueblo de Xicotepec, de la misma 

época. Cuaxicala pertenece en la actualidad al mu­

nicipio de Huauchinango, pero probablemente de­

bían disputárselo antaño Huauchinango y Xicote­

pec, al igual que su vecino inmediato San Miguel 

Acuautla, del que tal vez dependía. 

Como quiera que fuera, lo más probable es que 

las glosas de nuestro códice fueran añadidas tar­

díamente al manuscrito pictográfico que ya no se 

encontraba en su lugar de origen. Un especialista 

en paleografía de la época colonial mexicana po­

drá sin duda situar cronológicamente los diversos 

tipos de escritura de las glosas en cuestión. Pero 

no es dudoso que gran parte de estas glosas fueron 
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escritas en Cuaxicala, ya que se refieren a asuntos 

internos de este pueblo y no guardan ninguna re­

lación con las pictografías. 

Fue probablemente en el transcurso del siglo 

XVII cuando los notables indígenas, o "principa­

les", de Cuaxicala dejaron de comprender el sen­

tido de las pictografías. Sin embargo, conservaron 

el códice durante varios siglos, probablemente con 

la idea de que ese documento podía referirse a la 

propiedad de sus tierras, lo que sugieren, por otro 

lado, algunas de sus glosas. Uno de estos dignata­

rios, que debía de ser totonaco, escribió una palabra 

en su idioma. Otros añadieron algunas indicaciones 

topográficas, o ciertos consejos de concordia, rela­

cionados con conflictos de tierras. 

D. LOS GRUPOS HUMANOS 

DEL CÓDICE DE XICOTEPEC 

Varios pueblos y dos partidos 

La diversidad de la indumentaria, las armas, las 

corazas, e incluso, los asientos, permite reconocer, 

en el Códice de Xicotepec, a representantes de va­

rios pueblos que hablaban lenguas diferentes. Cree­

mos ver en él a nahuas, huastecos, totonacos y un 

español. 

Pero los nahuas, aunque aparentemente casi to­

dos ellos de origen acolhua, no parecen constituir 

un grupo homogéneo, lo que plantea un difícil 

problema de interpretación. Puede suponerse que 

aquellos que, junto con Nezahualcoyotl y su hijo, 

llegaron hacia 1443 a establecer su soberanía so­

bre Xicotepec, despojaron de ella a otros nahuas 

que les habían precedido y que éstos se solidariza­

ron, en cierta medida, con los indígenas, proba­

blemente totonacos, de la región. 



Los nahuas-acolhuas de reciente 

establecimiento en Xicotepec 

Ciertamente el Códice de Xicotepec fue elaborado 

por indígenas de lengua náhuatl, de origen y tradi­

ciones acolhuas. Las tres primeras secciones relatan 

su partida de Texcoco en 1431. Después parecen 

desplazarse de poblado en poblado hasta llegar a 

Xicotepec, donde dirigidos por Nezahualcoyotl, se 

adueñan del poder local hacia 1440. Allí permane­

cen hasta el. final, excepto por una breve expedi­

ción a la Huasteca. 

Estos acolhuas, por la manera en que están re­

presentados, son todos, o casi todos, nobles de alto 

rango, con derecho a sentarse en asientos con res­

paldo. Su indumentaria consiste en un taparrabo 

yen una amplia capa en la que se envuelven. No 

se observan mujeres entre ellos. En tiempos de gue­

rra llevan una coraza, llamada ehuatl, con correas 

colgantes, y luchan con espadas de hojas de obsi­

diana. Durante todo el reinado de Nezahualcoyotl, 

quien muere en 1472, llevan una cinta blanca que 

les circunda la cabeza. Solamente algo más tarde 

adoptan el tocado de los guerreros mexicanos, con 

el cabello peinado hacia arriba y anudado sobre la 

cabeza. 

Los huastecos 

Los indios huastecos únicamente aparecen en la es­

cena que representa una batalla en la sección 10. 

Su aspecto muy particular los distingue inmedia­

tamente. Pueden identificarse fácilmente por la gran 

perforación del tabique nasal de su jefe. Por ser gen­

te de tierra caliente luchan prácticamente desnu­

dos. Sus armas son un hacha de bronce y un dar­

do lanzado con la mano. 
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Los indígenas, probablemente totonacos, 

de la región de Xicotepec 

Estos indígenas aparecen en el Códice de Xicotepec 

a partir de la sección 11 y parecen oponerse pron­

to a las nuevas autoridades acolhuas establecidas 

en Xicotepec. La mayoría de ellos está considera­

da como gente de condición inferior, que sólo puede 

sentarse sobre el suelo o en taburetes. Visten, como 

los acolhuas, un taparrabo y una capa y llevan una 

cinta blanca alrededor de la cabeza. Pero, además, 

llevan generalmente sobre el pecho el gran anillo 

blanco llamado anahuatl. Su jefe parece ir acompa­

ñado de su mujer, quien viste un huipil a la manera 

de las mujeres nahuas del Altiplano. Las armas de 

combate de esto,s indígenas son esencialmente el 

arco y las flechas. No obstante, en la batalla, uno 

de ellos lleva una coraza muy corta y está armado 

de una espada con filos de obsidiana. 

Estos indios eran casi seguramente totonacos. 

Efectivamente, a principios del siglo XVI, la región 

de Xicotepec era todavía de lengua totonaca, ex­

cepto en la capital donde dominaba una aristocracia 

de lengua náhuatl. Parece ser incluso que en esa 

época la lengua totonaca se hablaba todavía desde 

Xicotepec hasta Acaxochitlan, en toda la región si­

tuada entre el río de Pahuatlan y el río Totolapan. 

Cuaxicala era probablemente entonces un pobla­

do de lengua totonaca o bilingüe nahua-totonaca. 

Nobles acolhuas que apoyan la 

resistencia indígena local 

Los indígenas que acabamos de mencionar, pro­

bablemente totonacos, están representados como 

gente de casta inferior. Sin embargo, parece ser que 

estaban apoyados por guerreros de alto rango. És­

tos están representados en las secciones 12 a 15 sen­

tados sobre asientos con respaldo y con sus armas, 

escudos y espadas de filos de obsidiana al alcance 



de la mano. Dichos personajes señoriales parecen 

ser acolhuas, pero los glifos de sus nombres no fi­

guran entre los de los nobles de Texcoco represen­

tados, en 1431, en las secciones 1 a 3. Cabe pre­

guntarse si no eran antiguos residentes establecidos 

en Xicotepec que habían perdido el poder hacia 

1440, a raíz de la llegada de N ezahualcoyotl y de 

sus compañeros. 

Tal parece que son estos aristócratas guerreros 

los que se observan, en la sección 15, en el momento 

de amenazar al señor de Xicotepec con la guerra, 

simbolizada ésta por una espada de filos de obsi­

diana, un escudo ricamente decorado y una cora­

za. Ahora bien, esta coraza del tipo ehuatl, no cu­

bre los hombros. Es, por lo tanto, un poco diferente, 

tal vez más arcaica, que las corazas representadas 

en la sección 10 y que protegen el cuerpo de Neza­

hualcoyotl y de sus lugartenientes. 

Es probable que en la segunda mitad del siglo 

XIV, una aristocracia acolhua, de lengua náhuatl, 

fuera instaurada por Quinatzin, y después por Te­

chotlalatzin, en las provincias septentrionales de su 

reino, y que estas provincias, pobladas sobre todo 

por otomíes o totonacos, fueran después teatro de 

una serie de rebeliones y fueran conquistadas por 

Azcapotzalco (hacia 1419). La Historia chichimeca 

(cap. 35, p. 89) de Ixtlilxochitl (t. 2) señala que ha­

cia 1430, después de la derrota de los tepanecas, 

Nezahualcoyotl restableció la autoridad de sus par­

tidarios: Tlalolintzin en Tulancingo, N auhecatzin 

en Huauchinango y Quetzalpaintzin en Xicotepec. 

Si damos crédito a lo que se afirma en el Códice 
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de Xicotepec, Nezahualcoyotl volvió a Xicotepec 

hacia 1440, es decir 10 años después de esta res­

tauración, para instalar allí, como jefe, a su hijo 

Cipactli. Estas vicisitudes probablemente explican 

el que pudieran presentarse discordias entre los 

acolhuas de la región de Xicotepec. 

Intervención de México- Tenochtitlan 

Los aztecas de la ciudad de México-Tenochtitlan 

parecen hacer su primera aparición en la sección 

16 de nuestro códice. Pero no están realmente re­

presentados sino hasta la sección 17, que corres­

ponde a los años 1486-1491 y al inicio del reinado 

del rey conquistador Ahuizotl. Es probable que sus 

intervenciones fueran motivadas por las rebeliones 

que se produjeron en las provincias huastecas an­

teriormente conquistadas por Texcoco. Con ellos 

se introduce en Xicotepec el tocado guerrero for­

mado por el cabello recogido en un mechón anu­

dado sobre la cabeza. 

La colonización española 

El único español de nuestro códice está represen­

tado en la sección final, que evoca la conversión 

de los indios de Xicotepec al cristianismo. No es 

ni un conquistador ni un misionero, se trata más 

bien de un funcionario civil, provisto de una vara, 

símbolo de su autoridad. 



CAPÍTULO 3 

LAS FECHAS Y SUS GLIFOS 

A. EL CALENDARIO 

El calendario del Códice de Xicotepec 

era el mismo que el de los aztecas 

Las fechas de este códice se expresan de acuerdo 

con el sistema calendárico que fue común a todos 

los pueblos del área de la civilización mesoameri­

cana, área que se extendía desde Nicaragua y Yu­

catán hasta la Huasteca y Michoacán. Según este 

sistema, cada día era designado por la combina­

ción de un nombre y una cifra. Los nombres de 

los días eran 20 y formaban una secuencia conti­

nua que se repetía indefinidamente. Las cifras eran 

13 y constituían asimismo una secuencia continua 

que se repetía también indefinidamente. Había, 

además, un ciclo anual de 365 días, formado por 

18 meses de 20 días cada uno, más un periodo com­

plementario de cinco días. 

Los pueblos del área cultural meso americana 

hablaban decenas de idiomas diferentes. Los nom­

bres de los 20 días y los de las 13 cifras que los 

acompañaban variaban según las lenguas y según 

las regiones. También había modos diferentes de 

representar las cifras. Los glifos de números o de 

nombres de los días eran ideogramas comprensi­

bles, teóricamente, en las diversas lenguas habla­

das en la misma gran región. 

En el Códice de Xicotepec, los glifos que repre­

sentan los nombres de los días y los de sus anexos 

numéricos aparecen bajo una forma que se encuen­

tra, con pocas variantes, en los calendarios utiliza­

dos por los diversos pueblos de lengua náhuatl que 
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habitaban, en el siglo XVI, en el Valle de México. 

Esto no nos sorprende, pues sabemos que en el mo­

mento de la conquista española, el dialecto náhuatl 

de la región de Texcoco eraJa lengua dominante 

en la región de Huauchinango. En Xicotepec, el 

totonaco se hablaba todavía, pero la aristocracia in­

dígena ya hablaba náhuatl. 

En el sistema calendárico de los aztecas del 

Valle de México, los 20 nombres de los días eran 

los siguientes: Cipactli (Cocodrilo); Ehecatl (Vien­

to); Calli (Casa); Cuetzpallin (Lagartija); Coatl (Ser­

piente); Miquiztli (Muerte); Mazatl (Venado); Tochtli 

(Conejo); Atl (Agua); Itzcuintli (Perro); Ozomatli 

(Mono); Malinalli (Hierba); Acatl (Caña); Ocelo ti 

(Jaguar o Tigre); Cuauhtli (Águila); Cozcacuauhtli 

(Zopilote); Ollin (Movimiento); Tecpatl (Pedernal 

o Cuchillo de pedernal); Quiauitl (Lluvia) y Xochitl 

(Flor). 

La mayoría de los glifos evocaba con bastante 

claridad el sentido de las palabras representadas. 

Las 13 cifras se indicaban por medio de puntos. 

Así que, después del día 1-Cocodrilo, seguía el día 

2-Viento, seguido a su vez por el día 3-Casa, etc. 

La secuencia de las 13 cifras se combinaba de esta 

manera con la de los 20 días hasta formar un ciclo 

de 260 días, que en náhuatl se llamaba tonalpohualli 

(la cuenta de los días), y que se repetía indefinida­

mente, sin tomar en cuenta las estaciones ni los 

anos. 

Por otra parte, había, al mismo tiempo, un ciclo 

anual de 365 días formado por 18 meses de 20 días, 

más un periodo complementario de cinco días que 

se creían nefastos. Los nombres de los meses y de 



sus glifos variaban según las regiones, y correspon­

dían a los ritos o fiestas que se celebraban entonces. 

Es claro que al finalizar un año de 365 días ha­

bía transcurrido un ciclo completo o tonalpohualli de 

260 días, más 105 días del ciclo siguiente, de la mis­

ma duración. Pero 365 dividido entre 20 da un resto 

de cinco, y 365 dividido entre 13 da un resto de 

uno. Al cabo de un año, se había avanzado, por 

lo tanto, cinco lugares en la lista de los 20 nom­

bres de días y uno en la lista de los 13 números. 

Así resultaba que al inicio de un año, solamente 

cuatro de los nombres de los 20 días se encontra-

ban en el mismo lugar, pero junto a un número 

aumentado en una unidad. 

Estos cuatro nombres de días se llamaban a 

Xicotepec, estos cuatro "portadores del año" eran 

los siguientes días: Acatl (Caña); Tecpatl (Cuchillo 

de pedernal); Calli (Casa), y Tochtli (Conejo). De 

modo que después de un año l-Acatl (1-Caña), se­

guía un año 2- Tecpatl (2-Cuchillo de pedernal), se­

guido de un año 3-Calli (3-Casa), etc. Pero como 

sólo había cuatro nombres de días posibles y úni­

camente 13 cifras, se volvía al punto de partida al 

cabo de 52 años (13 x 4 = 52). Este ciclo de 52 

años era el siglo indígena mesoamericano. En ná­

huatl se le llamaba xiuhmolpilli, un "haz de años" . 

La secuencia de 102 años y las fechas suplementarias 

veces "portadores del año", pues, con sus cifras Desde la sección 3 y hasta la sección final 24, el 

variables, daban su nombre al año. En el calenda- borde superior del Códice de Xicotepec presenta 

rio azteca del Valle de México y en el Códice de una serie continua de 102 fechas anuales, forma-
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Quiauit! 

Xochit! 
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LOS 52 AÑOS DEL XIUHMOLPILLI O SIGLO AZTECA 

1- Tochtli Conejo 1-Acatl Caña 

2-Acatl Caña 2- Tecpatl Pedernal 

3- Tecpatl Pedernal 3-Calli Casa 

4-Calli Casa 4- Tochtli Conejo 

5- Tochtli Conejo 5-Acatl Caña 

6-Acatl Caña 6- Tecpatl Pedernal 

7- Tecpatl Pedernal 7 -Calli Casa 

8-Calli Casa 8- Tochtli Conejo 

9- Tochtli Conejo 9-Acatl Caña 

10-Acatl Caña 10- Tecpatl Pedernal 

11- Tecpatl Pedernal 11-Calli Casa 

12-Calli Casa 12- Tochtli Conejo 

13- Tochtli Conejo 13-Acatl Caña 

das cada una por un número y el glifo de uno de 

los cuatro días' 'portadores de años". Cada fecha 

está inscrita en un marco cuadrado de aproxima­

damente 4 cm de lado, delineado por un trazo rojo 

de 4 a 7 mm de grosor. La secuencia de los años 

se continúa de una sección a otra. Las dos primeras 

secciones no tienen fechas legibles. Las secciones 

3 a 7, así como la 10 tienen una, la sección 8 tiene 

dos, las secciones 9 y 11, así como de la 18 a la 24 

tienen seis y las secciones 12 a 16 tienen siete. 

Además, siete secciones presentan una o dos fe­

chas suplementarias, situadas debajo de la hilera 

superior de fechas que forman la serie. Cada una 

de las secciones 7, 13, 15, 17, 21 Y 22 contiene una 

fecha suplementaria, y la sección 10 tiene dos. Nin­

guna de las fechas suplementarias corresponde a 

uno de los años de la sección de la cual depende. 

Son, sin excepción, nombres de días llamados' 'por­

tadores de años", que trataremos de explicar. 

Secuencias análogas de fechas anuales, inscritas 

en cuadrados, se observan en varios códices histó­

ricos del siglo XVI mexicano, como son la Tira del 

~1useo de América, el Codex Mendoza, el Codex 

~1exicanus y el Codex Telleriano-Remensis. En el 
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1- Tecpatl Pedernal 1-Calli Casa 

2-Calli Casa 2- Tochtli Conejo 

3- Tochtli Conejo 3-Acatl Caña 

4-Acatl Caña 4- Tecpatl Pedernal 

5- Tecpatl Pedernal 5-Calli Casa 

6-Calli Casa 6- Tochtli Conejo 

7 -Tochtli Conejo 7-Acatl Caña 

8-Acatl Caña 8- Tecpatl Pedernal 

9- Tecpatl Pedernal 9-Calli Casa 

10-Calli Casa 10- Tochtli Conejo 

11- Tochtli Conejo 11-Acatl Caña 

12-Acatl Caña 12- Tecpatl Pedernal 

13- Tecpatl Pedernal 13-Calli Casa 

Mapa de Tepechpan, las fechas están inscritas de 

manera semejante, pero en marcos circulares. En 

estos manuscritos se han empleado diversos pro­

cedimientos gráficos para relacionar la secuencia 

cronológica con los acontecimientos históricos y con 

su localización. 

B. LOS GLIFOS DE LOS DÍAS "PORTADORES DE AÑOS" 

DEL CÓDICE DE XICOTEPEC 

A continuación se analizan los glifos de los cuatro 

nombres de días "portadores de años" del Códice 

de Xicotepec: Acatl (Caña), Tecpatl (Cuchillo de pe­

dernal), Calli (Casa), y Tochtli (Conejo). 

De acuerdo con las ideas indígenas tradicio­

nales, el día que daba su nombre al año era el últi­

mo día del último mes ritual de 20 días, anterior 

a los cinco días complementarios nefastos, llamados 

nemontemi. 

El calendario meso americano es el fruto más 

elaborado de un pensamiento que no dejó de evo­

lucionar en el transcurso de muchos siglos. Su for­

ma azteca, que es la del Códice de Xicotepec, data 



Sección 3 

Sección 9 

ACATL 

C. Nuttall 94 C. Borbonicus 

ACATL 

Acatepec 

C. Mendoza, f. 13r 

10-Acatl 

C. Azcatitlan 

ACATL 

de la época postclásica. Las épocas anteriores ha­

bían tenido otros "portadores de años". Las dife­

rentes formas del calendario mesoamericano han 

sido objeto de un estudio de conjunto realizado por 

Munro S. Edmonson (1988). 

El glijo del día Caña (Acatl) 

En el Códice de Xicotepec, el glifo del día Acall es 

la representación realista de dos varas de caña pro­

vistas de hojas. En las secciones 3 a 7 dichas cañas 

están coloreadas en verde, en otros lugares care­

cen de color. Los carrizos aparecen a veces cruza­

dos, mientras que otras veces se representan verti­

calmente uno alIado del otro. La parte inferior de 

los tallos muestra en ocasiones una o dos represen­

taciones de nudos. En los códices mixtecos y en los 

del Grupo Borgia, el glifo Acatl se representa por 

un asta de flecha o de dardo, de color amarillo, el 

color de las cañas secas de la planta. Pero en el Valle 

de México y también en Tlaxcala, existía una ten­

dencia bastante manifiesta por representar la planta 

de caña de manera más realista. 

En el Codex Borbonicus, en el Tonalamatl de 

Aubin y en el Calendario Azteca, el asta de flecha 

está representado muy parcialmente y parece es­

tar provisto de dos hojas. El Codex Mendoza si­

gue el mismo modelo en cuanto a las fechas, pero 

lo desarrolla más en los glifos de los nombres de 

lugar formados a partir de la palabra Acall. A este 

respecto, en el glifo del poblado de Acatepec (Ce­

rro de cañas), el asta de la flecha amarilla aparece 

enmarcada entre dos plantas verdes de caña. 

Puede concluirse que el modo de representación 

del glifo Acatl en el Códice de Xicotepec es el resul­

tado de una tendencia bastante general, caracterís­

tica, al parecer, del Valle de México y de la región 

de Tlaxcala. Esta tendencia se manifiesta plena­

mente en dos códices postcortesianos: el Códice de 

Xicotepec y el Códice Azcatitlan. 
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El glijo del día Pedernal o CuchilJ 

(Tecpatl) 

La palabra náhuatl Tecpatl quiere 

Es por consiguiente el nombre de 

mejor manera de evocarla sino ¡x 

bricado, representativo de este m 

En el Códice de Xicotepec. ' 

Tecpatl es la representación de una 

de pedernal. Su forma es muy ala 

en cada uno de los extremos. En 1, 

cuchillo está coloreado en azul: er 

rojo y en las demás secciones no 

En los códices mixtecos y en 

Borgia, el cuchillo de sacritici05 lÍe 

te una decoración, a \"eces esquem, 

senta la cara de un demonio con !!I" 

Esta cara se encuentra también e 

Azteca, mientras que en el Codex : 

el Tonalamatl de Aubin sólo se la 

algunos trazos. En el Codex ~Ien 

que parte del cuchillo está pintadc 

recuerda la sangre de los sacritlca 

códice, todos estos detalles han de~ 

puede suponerse que el dibujante 

de converso, haya evitado represe] 

evocaba demasiado crudamente la 

pagana. 

El glijo del dza Casa le 

En el Códice de Xicotepec. el glifc 

presenta, de manera esquemática 

ca, con techo en terraza y una gra 

drada en rojo. Éste era el tipo 4 

señoriales en las regiones secas d. 

xicano. Estas casas tenían techuD 

tierra apisonada y muros de adol 

con cal. 

El glifo así representado se en 



postclásica. Las épocas anteriores ha­

otros' 'portadores de años". Las dife­

as del calendario meso americano han 

:le un estudio de conjunto realizado por 

Edmonson (1988). 

El glifo del día Caña (Acatl) 

:e de Xicotepec, el glifo del día Acatl es 

ación realista de dos varas de caña pro­

jaso En las secciones 3 a 7 dichas cañas 

~adas en verde, en otros lugares care­

r. Los carrizos aparecen a veces cruza­

as que otras veces se representan verti-

10 alIado del otro. La parte inferior de 

.lestra en ocasiones una o dos represen­

nudos. En los códices mixtecos y en los 

Borgia, el glifo Acatl se representa por 

ílecha o de dardo, de color amarillo, el 

cañas secas de la planta. Pero en el Valle 

," también en Tlaxcala, existía una ten­

mte manifiesta por representar la planta 

manera más realista. 

odex Borbonicus, en el Tonalamatl de 

el Calendario Azteca, el asta de flecha 

~ntado muy parcialmente y parece es­

) de dos hojas. El Codex Mendoza si-

10 modelo en cuanto a las fechas, pero 

a más en los glifos de los nombres de 

idos a partir de la palabra Acatl. A este 

1 el glifo del poblado de Acatepec (Ce­

.5). el asta de la flecha amarilla aparece 

entre dos plantas verdes de caña. 

oncluirse que el modo de representación 

2ft en el Códice de Xicotepec es el resul­

l tendencia bastante general, caracterís­

~cer, del Valle de México y de la región 

3.. Esta tendencia se manifiesta plena­

os códices postcortesianos: el Códice de 

\" el Códice Azcatitlan. 
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El glifo del día Pedernal o Cuchillo de pedernal 

(Tecpatl) 

La palabra náhuatl Tecpatl quiere decir pedernal. 

Es por consiguiente el nombre de una roca. Qué 

mejor manera de evocarla sino por un objeto fa­

bricado, representativo de este material. 

En el Códice de Xicotepec, el glifo del día 

Tecpatl es la representación de una hoja lanceolada 

de pedernal. Su forma es muy alargada, aguzada 

en cada uno de los extremos. En la sección 4, este 

cuchillo está coloreado en azul; en la sección 8 es 

rojo y en las demás secciones no está coloreado. 

En los códices mixtecos y en los del Grupo 

Borgia, el cuchillo de sacrificios tiene generalmen­

te una decoración, a veces esquemática, que repre­

senta la cara de un demonio con grandes colmillos . 

Esta cara se encuentra también en el Calendario 

Azteca, mientras que en el Codex Borbonicus y en 

el Tonalamatl de Aubin sólo se la evoca mediante 

algunos trazos. En el Codex Mendoza se observa 

que parte del cuchillo está pintado de rojo, lo que 

recuerda la sangre de los sacrificados. En nuestro 

códice, todos estos detalles han desaparecido, pero 

puede suponerse que el dibujante, por prudencia 

de converso, haya evitado representar aquello que 

evocaba demasiado crudamente la antigua religión 

pagana. 

El glifo del día Casa (Calli) 

En el Códice de Xicotepec, el glifo del día Calli re­

presenta, de manera esquemática, una casa blan­

ca, con techo en terraza y una gran puerta encua­

drada en rojo. Éste era el tipo de las viviendas 

señoriales en las regiones secas del Altiplano me­

xicano. Estas casas tenían techumbres planas, de 

tierra apisonada y muros de adobes blanqueados 

con cal. 

El glifo así representado se encuentra también 

Sección 10 

TECPATL 

c. Borgia 22 

TECPATL 

Sección 5 

CALLI 
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TOCHTL/ 

C. Mendoza, f. 50r 

Glifo del pueblo de Tuchtlan 

TOCHTLI 

en el Calendario Azteca, el Codex Borbonicus, y 

el Tonalamatl de Aubin, así como en los códices 

mixtecos. Por el contrario, en los códices del Grupo 

Borgia, el glifo Calli representa por lo general una 

casa con techo de paja. A este respecto, debe seña­

larse que en las secciones 9 y 10 de nuestro códice 

aparecen casas con techo de paja, aunque no como 

glifos del calendario. 

El glifo del día Conejo (Tochtli) 

En el Códice de Xicotepec, el glifo del día Tochtli 

representa un conejo sentado, visto de pedil del lado 

derecho. Su color, cuando lo tiene, es gris. Las ore­

jas del animal están ligeramente inclinadas y a ve­

ces levantadas verticalmente. Los grandes dientes 

incisivos, característicos de los roedores, no están 

señalados. El dibujo, en su conjunto, parece tener 

una marcada influencia europea. 

En el Calendario Azteca y en la serie de códices 

precortesianos, el glifo del día Conejo presenta casi 

siempre sólo la cabeza del animal, con las orejas 

por lo general agachadas y los dientes incisivos vi­

sibles. Sin embargo, es frecuente que la represen­

tación de estos dientes no aparezca en el Codex 

Borbonicus, y menos en el Tonalamatl de Aubin 

(que es postcortesiano). 

El conejo está representado de cuerpo entero 

en algunos glifos toponímicos del Codex Mendoza. 

El animal aparece en él o bien acostado como en 

el glifo del poblado Tuchpan, o bien sentado como 

en el glifo del pueblo de Tuchtlan (f. SOr). Los dientes 

incisivos son siempre visibles y las orejas con fre­

cuencia están levantadas. 

Los caracteres particulares que presenta el glifo 

Tochtli en el Códice de Xicotepec se encuentran 

también, esporádicamente, en los códices del Valle 

de México, así como en el Tonalamatl de Aubin, 

que se supone proviene de Tlaxcala. 
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C. GLIFOS DE OTROS NOMBRES DE 

(NO "PORTADORES DE AÑOS") 

En el Códice de Xicotepec, los glifos di 

días "portadores de años" son los únic 

recen encuadrados y los únicos que tien 

cronológico. Pero algunos de los otros g 

del tonalpohual/i o calendario adivinatori 

aparecen, en diversos lugares de nue! 

como glifos antroponímicos o sea que] 

nombres de personas. Éstos son los gl 

(Cocodrilo); Coatl (Serpiente); OZOTTlllJ 

Cuauhtli (Águila), y Ol/in (Movimientl 

Cuando estos glifos antroponímicm 

pañados de un número, pueden ident 

certeza como nombres de calendario, ql 

tan aparentemente la fecha de nacimienl 

sona. De otra manera, pueden represent 

te el sobrenombre. El glifo Xochitl (F 

haber sido un nombre o sobrenombre 

No encontramos, en nuestro códice, 

fo que pudiera ser identificado con ce 

el correspondiente a alguno de los nomi 

Ehecatl (Viento), Cuetzpal/in (Lagartija). 

nado), Atl (Agua), Itzcuintli (Perro), J,lm 

ba), Ocelo ti (Jaguar o Tigre), Cozcacuaw 

te) y Quiauitl (Lluvia). 

Entre los glifos de los cuatro días . 

de años", únicamente Tecpatl (Cuchill 

nal) aparece como nombre de persona ( 

de Xicotepec. El número que lo acom¡: 

las secciones 1, 9 Y 10. El número es d( 

cierta en las secciones 16 y 17. 

El glifo del día Cocodrilo (Cipa< 

En el Códice de Xicotepec, el glifo del 

representa la cabeza del monstruo míti< 

no oriental, que los antiguos indios j 

como un ser mitad cocodrilo, mitad ti! 
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alamau de Aubin. así como en los códices 
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n techo de paja. A este respecto, debe seña­
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~n casas con techo de paja, aunque no como 
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ma un conejo sentado, visto de perfil del lado 

). Su color, cuando lo tiene, es gris. Las ore­

animal están ligeramente inclinadas y a ve­

mtadas verticalmente. Los grandes dientes 
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los. El dibujo, en su conjunto, parece tener 

arcada influencia europea. 

el Calendario Azteca y en la serie de códices 

b-ianos. el glifo del día Conejo presenta casi 

e sólo la cabeza del animal, con las orejas 

;eneral agachadas y los dientes incisivos vi­

Sin embargo, es frecuente que la represen­

de estos dientes no aparezca en el Codex 

LÍcus. v menos en el Tonalamatl de Aubin 

; postcortesiano). 

conejo está representado de cuerpo entero 

nos glifos toponímicos del Codex Mendoza. 

nal aparece en él o bien acostado como en 

del poblado Tuchpan, o bien sentado como 

ifo del pueblo de Tuchtlan (f. SOr). Los dientes 

)s son siempre visibles y las orejas con fre­

i están levantadas. 

; caracteres particulares que presenta el glifo 

en el Códice de Xicotepec se encuentran 

n. esporádicamente, en los códices del Valle 
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C, GLIFOS DE OTROS NOMBRES DE DÍAS 

(NO "PORTADORES DE AÑOS") 

En el Códice de Xicotepec, los glifos de los cuatro 

días" portadores de años" son los únicos que apa­

recen encuadrados y los únicos que tienen un valor 

cronológico. Pero algunos de los otros glifos de días 

del tonalpohualli o calendario adivinatorio mexicano 

aparecen, en diversos lugares de nuestro códice, 

como glifos antroponímicos o sea que representan 

nombres de personas. Éstos son los glifos Cipactli 

(Cocodrilo); Coatl (Serpiente); Ozomatli (Mono); 

Cuauhtli (Águila), y Ollin (Movimiento). 

Cuando estos glifos antroponímicos van acom­

pañados de un número, pueden identificarse con 

certeza como nombres de calendario, que represen­

tan aparentemente la fecha de nacimiento de la per­

sona. De otra manera, pueden representar solamen­

te el sobrenombre. El glifo Xochitl (Flor) parece 

haber sido un nombre o sobrenombre femenino. 

No encontramos, en nuestro códice, ningún gli­

fa que pudiera ser identificado con certeza como 

el correspondiente a alguno de los nombres de días 

Ehecatl (Viento), Cuetzpallin (Lagartija), Mazatl (Ve­

nado), Atl (Agua), Itzcuintli (Perro), Malinalli (Hier­

ba), Ocelo tI (Jaguar o Tigre), Cozcacuauhtli (Zopilo­

te) y Quiauitl (Lluvia). 

Entre los glifos de los cuatro días "portadores 

de años", únicamente Tecpatl (Cuchillo de peder­

nal) aparece como nombre de persona en el Códice 

de Xicotepec. El número que lo acompaña es 7 en 

las secciones 1, 9 Y 10. El número es de lectura in­

cierta en las secciones 16 y 17. 

El glifo del d{a Cocodn'lo (Cipactli) 

En el Códice de Xicotepec, el glifo del día Cipactli 

representa la cabeza del monstruo mítico del Océa­

no oriental, que los antiguos indios imaginaban 

como un ser mitad cocodrilo, mitad tiburón o pez 
Sección 9 

CIPACTLI 
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CIPACTLI 

C. Telleriano-Remensis, f. 13v 

CIPACTLI 

Sección 13 

COATL 

Sección 14 

COATL 

sierra. Esta cabeza se representa cubierta de esca­

mas salientes y puntiagudas. La mandíbula inferior 

está muy reducida, lo que evoca adecuadamente 

la morfología de los escualos. La mandíbula supe­

rior, muy prominente, está provista de un solo dien­

te curvado. Un pequeño bucle en espiral, dibuja­

do en el extremo del hocico, evoca sin duda un 

cuchillo de pedernal, que aparece más claramente 

en otros códices. El ojo y la lengua del monstruo 

son visibles. 

En nuestro códice, este glifo representaba pro­

bablemente un sobrenombre, pues nunca va acom­

pañado de un número. Su dibujo es, a veces, muy 

descuidado. 

En los códices mixtecos y en los del Grupo 

Borgia, el glifo Cipactli representa generalmente la 

cabeza del monstruo en forma esquematizada, y 

reducida a la mandíbula superior. Por el contrario, 

la cabeza se presenta completa y con gran detalle 

en los códices del Valle de México como son el 

Codex Borbonicus o el Telleriano-Remensis, así 

como en el Tonalamatl de Aubin. El glifo Cipactli 

de nuestro códice parece ser un tipo intermedio. 

El glijo del día Serpiente (Coatl) 

En el Códice de Xicotepec, el glifo del día Coatl 

(Serpiente), acompañado del número 5, aparece, 

en las secciones 13 y 17, como nombre calendárico 

de un mismo personaje, representado siempre de 

pie, en la misma actitud. Este hombre debía lla­

marse, por consiguiente, Macuilcoatl, "5-Serpiente". 

El reptil aparece entero, con el cuerpo sinuoso, más 

bien levantado que reptante, sin representación de 

escamas y sin cascabel al final de la cola. Se perci­

be su lengua bífida, pero no se observan los colmi­

llos que contienen el veneno. 

Se nota también, en otras partes del códice, el 

glifo serpiente, pero sin número anexo, como en 

la sección 14, donde representa un nombre o apela-
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tivo de un individuo, tal vez difer 

El reptil está en la misma actitu 

Su cuerpo presenta, de un modo \. 

o manchas salpicadas. No muest 

da, ni colmillos venenosos, ni cas 

En las secciones 19, 21, 22. 2 

la serpiente, sin número anexo. f 

bre o apelativo de un personaje 

no. Este personaje parece ser mu 

anteriores, en particular por el I 

muestra la lengua bífida, pero no 

cuerpo está salpicado de manché 

cabeles en la cola. 

Si se omiten estos detalles. el ~ 

te, coatl, aparece en los códices ce 

ferentes. La cabeza sola del repti 

da en los códices mixtecos, así o 

Vaticanus B y en el Codex F ejér 

bos del grupo llamado Borgia. 1 

el Codex Borbonicus, el TonalaI 

Codex Tel1eriano-Remensis y el ( 

muestran el animal de cuerpo ent 

Xicotepec muestra representaciOl 

las del Valle de México, pero SI 

El glijo del día Mono (O 

En la sección 14 del Códice de ) 

del día Ozomatli (Mono), acampa 

7, es el nombre de un personaje ( 

debía llamarse Chicome Ozomatli. 

pero sin numeral, designa probab 

personaje en la sección 13. Único 

jada la cabeza del animal. Se pr 

es reconocible por su prognatisn 

erizados de la cabeza. 

Esta manera de representar e 

mún a diversos códices y al Calen 

variaciones en el detalle de los ~ 

cabeza y del ojo redondo. 
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la de los escualos. La mandíbula supe­

'ominente, está provista de un solo dien­

en pequeño bucle en espiral, dibuja­

tremo del hocico, evoca sin duda un 

pedernal, que aparece más claramente 

:!ices. El ojo y la lengua del monstruo 

tro códice, este glifo representaba pro­

un sobrenombre, pues nunca va acom­

III número. Su dibujo es, a veces, muy 

códices mixtecos y en los del Grupo 

lifo Cipactli representa generalmente la 

monstruo en forma esquematizada, y 

a mandíbula superior. Por el contrario, 

~ presenta completa y con gran detalle 

ces del Valle de México como son el 

)onicus o el Telleriano-Remensis, así 

Tonalamatl de Aubin. El glifo Cipactli 

códice parece ser un tipo intermedio. 

l gliJo del día Serpiente (Coatl) 

ce de Xicotepec, el glifo del día Coatl 

. acompañado del número 5, aparece, 

mes 13 y 17, como nombre calendárico 

10 personaje, representado siempre de 

nisma actitud. Este hombre debía lla­

:onsiguiente, Macuilcoatl, "5-Serpiente". 

trece entero, con el cuerpo sinuoso, más 

:ido que reptante, sin representación de 

in cascabel al final de la cola. Se perci­

a bífida, pero no se observan los colmi­

ntienen el veneno. 

también, en otras partes del códice, el 

nte, pero sin número anexo, como en 

4, donde representa un nombre o apela-
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tivo de un individuo, tal vez diferente del anterior. 

El reptil está en la misma actitud antes descrita. 

Su cuerpo presenta, de un modo vago, ciertas rayas 

o manchas salpicadas. No muestra ni lengua bífi­

da, ni colmillos venenosos, ni cascabeles caudales. 

En las secciones 19, 21, 22, 23 y 24, el glifo de 

la serpiente, sin número anexo, figura como nom­

bre o apelativo de un personaje de sexo masculi­

no. Este personaje parece ser muy diferente de los 

anteriores, en particular por el peinado. El reptil 

muestra la lengua bífida, pero no los colmillos. Su 

cuerpo está salpicado de manchas y presenta cas­

cabeles en la cola. 

Si se omiten estos detalles, el glifo de la serpien­

te, coat!, aparece en los códices con dos formas di­

ferentes. La cabeza sola del reptil está representa­

da en los códices mixtecos, así como en el Codex 

Vaticanus B y en el Codex Fejérváry-Mayer, am­

bos del grupo llamado Borgia. El Codex Borgia, 

el Codex Borbonicus, el Tonalamatl de Aubin, el 

Codex Telleriano-Remensis y el Calendario Azteca 

muestran el animal de cuerpo entero. El Códice de 

Xicotepec muestra representaciones realistas como 

las del Valle de México, pero sin los colmillos. 

El gliJo del día Mono (Ozomatli) 

En la sección 14 del Códice de Xicotepec, el glifo 

del día Ozomatli (Mono), acompañado del número 

7, es el nombre de un personaje de alto rango, que 

debía llamarse Chicome Ozomatli. El mismo glifo, 

pero sin numeral, designa probablemente al mismo 

personaje en la sección 13. Únicamente está dibu­

jada la cabeza del animal. Se presenta de perfil y 

es reconocible por su prognatismo y por los pelos 

erizados de la cabeza. 

Esta manera de representar el glifo mono es co­

mún a diversos códices y al Calendario Azteca, con 

variaciones en el detalle de los pelos hirsutos de la 

cabeza y del ojo redondo. 
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El glijo del día Aguila 

(Cuauhtli) 

Un personaje masculino, que se encuentra en la sec­

ción 12 de nuestro códice, presenta como nombre 

calendárico el glifo Águila, acompañado del número 

7. Este hombre se llamaba, por lo tanto, Chicome 

Cuauhtli. 

Sólo la cabeza del águila está representada, vista 

de perfil y reconocible por el pico encorvado y las 

plumas levantadas que la cubren. 

Este modo de representar el glifo Águila, sólo 

con la cabeza, es prácticamente común a todos los 

códices, con ciertas diferencias en el detalle. 

El glijo del día Movimiento 

(Ollin) 

En las secciones 9 y 10 del Códice de Xicotepec, 

el glifo Qllin, sin numeral, aparece como nombre 

o apelativo de un importante personaje masculino. 

Se trata de un glifo complejo. Su forma gene­

ral evoca una cruz de San Andrés que tiene en el 

centro un ojo estilizado, yen los costados dos mo­

tivos ornamentales circulares. 

Este glifo es el que constituye el motivo central 

del famoso Calendario Azteca, en el que el ojo cen­

tral fue remplazado por la cara del dios solar. Es, 

por consiguiente, un glifo azteca, e incluso mexi­

ca. Pero se encuentra también en documentos acol­

huas de Texcoco, como el Mapa Tlotzin, el Códice 

Quinatzin y la Rueda (calendárica) de Boban. De 

hecho, este glifo era común en todo el Valle de 

México, así como en Tlaxcala, pues se emplea en 

el Tonalamatl de Aubin. En el Codex Telleriano­

Remensis (f. 14r) y en el Codex Borbonicus (p. 6) 

aparece coloreado en rojo y verde, colores análo­

gos a los que se observan en forma residual en el 

glifo Ql/in de las secciones 9 y 10 de nuestro códi-

OLLlN ce. En el Codex Borgia se encuentra también el mis-
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mo glifo, pero a veces (p. 67) ha sido re 

por un motivo entrelazado que evidell1 

una derivación del anterior. Una formó 

cilla aparece en los códices mixtecos \" el 

ría de los códices del Grupo Borgia, com 

Vaticanus B y el Codex Fejérváry-~Ia 

El glijo del día Flor (Xochitl) 

El glifo Xochitl (Flor) aparece en el ~ 

Xicotepec bajo formas muy diversas. :'1 

senta complemento numérico y siempr' 

ña a personajes femeninos. Parece que 

sobrenombre de mujer bastante difune 

En la sección 7, este glifo tiene la for 

rosa esférica, dibujada en estilo totalm 

peo, y está asociado a un cadáver en\"u 

sudario. Más adelante veremos que did 

era probablemente el de una mujer. 

En la parte final de nuestro códie 

Xochitl (Flor) aparece dibujado con otro 

representado por una flor de tres pétal 

dos y levantados sobre el cáliz. En la s 

donde se presentan diferentes episodios 

presentadas tres mujeres, que no son neo 

te la misma persona. Dos de ellas están 

a un glifo Xochitl formado, o bien por un 

o bien por dos flores unidas por el mism 

las secciones 21 y 23 se observa una muje 

bablemente no es la misma que la mujer 

te, acompañada de un glifo en forma ( 

ramificado que tiene tres flores de tres ~ 

una. 

Es evidente que la flor en forma de r 

fantasía de influencia europea. Los códil 

o mixtecos únicamente representaban un 

pero su forma puede haber inspirado en c 

las flores de tres pétalos de nuestro c~ 
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El glifo del día Movimiento 

(Ollin) 
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lOSO Calendario Azteca, en el que el ojo cen­

~ remplazado por la cara del dios solar. Es, 

nsiguiente, un glifo azteca, e incluso mexi­

'0 se encuentra también en documentos acol­

e T excoco, como el Mapa Tlotzin, el Códice 

tzin y la Rueda (calendárica) de Boban. De 

este glifo era común en todo el Valle de 

o. así como en Tlaxcala, pues se emplea en 

alamatl de Aubin. En el Codex Telleriano­

lsis (f. 14r) y en el Codex Borbonicus (p. 6) 

e coloreado en rojo y verde, colores análo­

os que se observan en forma residual en el 

Ui'l de las secciones 9 y 10 de nuestro códi­

el Codex Borgia se encuentra también el mis-
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mo glifo, pero a veces (p. 67) ha sido remplazado 

por un motivo entrelazado que evidentemente es 

una derivación del anterior. Una forma más sen­

cilla aparece en los códices mixtecos y en la mayo­

ría de los códices del Grupo Borgia, como el Codex 

Vaticanus B y el Codex Fejérváry-Mayer. 

El glifo del día Flor (Xochitl) 

El glifo Xochitl (Flor) aparece en el Códice de 

Xicotepec bajo formas muy diversas. Nunca pre­

senta complemento numérico y siempre acompa­

ña a personajes femeninos. Parece que fuera un 

sobrenombre de mujer bastante difundido. 

En la sección 7, este glifo tiene la forma de una 

rosa esférica, dibujada en estilo totalmente euro­

peo, y está asociado a un cadáver envuelto en un 

sudario. Más adelante veremos que dicho cadáver 

era probablemente el de una mujer. 

En la parte final de nuestro códice, el glifo 

Xochitl (Flor) aparece dibujado con otro estilo; está 

representado por una flor de tres pétalos separa­

dos y levantados sobre el cáliz. En la sección 19, 

donde se presentan diferentes episodios, están re­

presentadas tres mujeres, que no son necesariamen­

te la misma persona. Dos de ellas están asociadas 

a un glifo Xochitl formado, o bien por una sola flor, 

o bien por dos flores unidas por el mismo tallo. En 

las secciones 21 y 23 se observa una mujer, que pro­

bablemente no es la misma que la mujer preceden­

te, acompañada de un glifo en forma de un tallo 

ramificado que tiene tres flores de tres pétalos cada 

una. 

Es evidente que la flor en forma de rosa es una 

fantasía de influencia europea. Los códices aztecas 

o mixtecos únicamente representaban una flor sola, 

pero su forma puede haber inspirado en cierto modo 

las flores de tres pétalos de nuestro códice. 

Sección 7 

XOCHITL 

Sección 19 Sección 21 

XOCHITL 

C. Borgia 7 

C. Telleriano-Remensis 24 

XOCHITL 
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Sección 7 

FECHA 7-TECPA TL 

Codex en Cruz, 1452 
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Secciones 

GLlFO NO IDENTIFICADO 

Matrícula de Huexotzinco, f. 660r 

GLlFO DEL DíA QUIAUITL, LLUVIA 

Una forma aberrante del glijo Tecpatl, 

Cuchillo de pedernal 

En la sección 7 del Códice de Xicotepec aparece 

un glifo de un nombre de lugar que parece ser 

Contepetl, es decir El cerro de los jarros. 

Este toponímico va acompañado de una fecha 

anual que al parecer se añadió posteriormente. Pen­

samos que esta fecha puede leerse como 7 -Cuchillo 

de pedernal, Chicome Tecpatl, pero el glifo Tecpatl 

está representado de modo anormal, en forma de 

rombo. 

Esta figura de rombo es claramente una sim­

plificación del glifo Tecpatl tal como aparece en el 

Codex en Cruz y en la lámina 6 del tomo 1 de la 

Historia antigua de México, de Veytia. Se trata, pues, 

de una forma particular de la región acolhua de 

Texcoco. La simplificación de este glifo es análoga 

a aquella que, a partir de una punta de flecha, dio 

origen al carreau (de ballesta) de la baraja francesa, 

traducido como palo de diamantes en español. 

Un glijo no identijicado 

En las secciones 12 y 14 del Códice de Xicotepec 

aparece un glifo desconocido, acompañado de un 

número que parece designar un glifo calendárico. 

Dicho glifo está formado por dos cortas bandas 

verticales pegadas, con extremos redondeados. Lo 

acompaña el número 4 en la sección 12 yel núme­

ro 3 en la sección 14, pero esta diferencia puede 

deberse a que se ha borrado uno de los puntos. Tal 

vez se trate de una forma simplificada del glifo del 

día Quiauitl (Lluvia). El glifo en cuestión se rela­

ciona con la imagen de un personaje de alto rango 

social y, por otra parte, con un glifo toponímico 

que parece leerse como Pantlan. 
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Conclusión sobre los g!itos 
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Conclusión sobre los glijos de días 

del Códice de Xicotepec 

De los 20 nombres del calendario adivinatorio az­

teca, lOse han podido identificar en el Códice de 

Xicotepec, si bien tres de ellos (Cipactli, Ollin y 

Xochitl) aparecen sin complemento numérico. Por 

las formas que presentan, estos glifos pertenecen 

a una tradición relativamente reciente, común al 

conjunto de los pueblos nahuas del Valle de Méxi­

co y de Tlaxcala. Difieren de los que se observan 

en la Mixteca y en el grupo de los códices llama­

dos Borgia. 

El glifo del día Calli representa evidentemente 

una vivienda propia de la alta meseta central árida 

o semiárida, y no una casa de las montañas lluviosas 

de la región de Xicotepec. La forma particular del 

glifo Ollin (Movimiento), es tan característica de 

Texcoco y de Tlaxcala como de México-Tenoch­

titlan. Las cañas, Acatl, representadas con todas sus 

hojas, corresponden a una tendencia general, que 

se manifiesta plenamente, en la época colonial, en 

el Códice de Xicotepec y en el Códice Azcatitlan. 

U na localización más precisa solamente aparece 

en la sección 7, representada por una forma acolhua 

o texcocana del glifo Tecpatl (Cuchillo de pedernal). 

Pero se trata de una fecha excepcional, situada fuera 

de la serie continua de años que se encuentra en 

el borde superior de nuestro códice. Es más, esta 

fecha parece haber sido añadida sobre un glifo an­

terior de nombre de lugar. Permite, sin embargo, 

concluir que en el siglo XVI el Códice de Xicote­

pec estuvo, cuando menos momentáneamente, en 

manos de un escriba o de un dibujante indígena 

formado en Texcoco o perteneciente a la escuela 

de Texcoco. 

No se encuentra, en nuestro códice, ningún gli­

fo especial que represente el año de 365 días. 



D. PROBLEMAS DE CORRELACIÓN CRO;,\;OLÓCICA 

En el Códice de Xicotepec, las fechas parecen co­

rresponder a las de los numerosos anales que han 

llegado hasta nosotros de México-Tenochtitlan, de 

Texcoco, de Cuauhtitlan o de Chaleo; fechas cuya 

correlación precisa con el calendario juliano fue fi­

nalmente establecida por el doctor Alfonso Caso. 

Pero siempre es conveniente verificarlas. 

La serie continua de fechas anuales a lo largo 

del borde superior de nuestro códice cubre un pe­

riodo de 102 años que se inicia, en la sección 3, 

con el año 4-Caña (4-Acatl) , es decir 1431, Y ter­

mina, en la sección 24, con el año 2-Casa (2-Calli), 

o sea 1533. Ni el desembarco de Cortés en 1519 

ni la toma de la Ciudad de México en 1521 están 

mencionados. De hecho, en nuestro manuscrito, 

sólo encontramos referencia a dos o tres aconteci­

mientos conocidos que pudieran proporcionarnos 

indicaciones cronológicas. 

Uno de ellos se refiere a la muerte de Ahuizotl, 

rey de México, en 1502 de nuestra era y al adveni­

miento, en el mismo año, de su sucesor Moctezuma 

II. Sin embargo, al final de la sección 19 de nuestro 

códice, Ahuizotl aparece aún en el año 11-Caña 

(ll-Acatl), es decir 1503. Moctezuma II no hace 

su aparición sino hasta el principio de la sección 

20, en el año 12-Cuchillo de pedernal (12- Tecpatl) , 

o sea 1504. 

Con excepción del Codex Aubin de 1576, las 

fuentes antiguas concuerdan en señalar que estos 

dos acontecimientos se produjeron en el mismo año, 

pero difieren en cuanto a la fecha. La de 1503, in­

dicada en el Códice de Xicotepec, coincide con la 

de los Anales de Cuauhtitlan (p. 59) y con la de 
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la mejor versión de Ixtlilxochitl (t. 2, p. 177). Pero 

la fecha de 1502 (10- Tochtli) es la que se admite co­

múnmente, pues es la que dan Chimalpahin (1965, 

p. 228), los Anales de Tlateloleo (p. 61), el Codex 

en Cruz (Dibble, 1981, p. 35), el Codex Mendoza 

(f. 13r), el Codex Telleriano-Remensis (f. 41r) y 

la Crónica Mexicayotl, de Tezozomoc (p. 148). Así, 

la fecha que indica nuestro códice es correcta, pero 

dentro del marco de cierta tradición cronológica. 

Otro acontecimiento importante fue la muerte 

de Moctezuma II, que ocurrió en 2 -Tecpatl, 1520. 

Pero al final de la sección 22, Moctezuma aparece 

aún bajo el glifo 3-Casa (3-Calli) , es decir 1521. So­

lamente parece haber sido remplazado al año si­

guiente 4-Conejo (4- Tochtli) , o 1522. Por otro lado, 

en la misma sección 22, Nezahualpilli está aún re­

presentado como rey de Texcoco bajo el glifo 3-

Casa (3-Calli) o sea 1521, cuando en realidad ha­

bía muerto en el año lO-Caña (1 O-Acatl) , es decir, 

en 1515 de nuestra era. 

Pero la sección 22 muestra una fecha suplemen­

taria 7- Tecpatl que corresponde aparentemente al 

año 1512. Es probable que la escena representada 

en esta sección haya podido desarrollarse en 7-

Tecpatl, 1512, año en el que Moctezuma y Neza­

hualpilli todavía vivían. 

Puede considerarse, por lo tanto, que las fechas 

anuales representadas en una secuencia continua 

en el borde superior del Códice de Xicotepec, co­

rresponden, en su conjunto, al sistema cronológi­

co habitual de la mayoría de los anales del antiguo 

México azteca. Pero conviene señalar que esas fe­

chas, cuando se presentan en series de 6 o 7, pue­

den no coincidir exactamente con los acontecimien­

tos de la sección correspondiente. 



CAPÍTULO 4 

PERSONAS Y LUGARES. JERARQUÍA SOCIAL 

A. LOS NOMBRES DE PERSONAS Y SUS GLIFOS 

Ausencia de apellidos 

En el México antiguo, solamente en la zona maya 

se mencionan nombres gentilicios hereditarios, tales 

como el de la familia Cocom o el de los Tutul Xiu. 

Ciertamente existen en la actualidad, en la región 

de Puebla-Tlaxcala, familias indígenas con apellidos 

nahuas, a veces muy antiguos como Tecuanhuehuetl 

o Xochipiltecatl, que llamaron la atención de Hum­

boldt. Pero estos nombres no se remontan, sin 

duda, más allá del principio de la época colonial. 

En lo que se refiere a los indios nahuas actuales 

de la región de Huauchinango-Xicotepec, Marie­

:\ odIe Chamoux (1981, pp. 79-94) ha señalado 

que. hasta época muy reciente, sólo tenían un nom­

bre de pila cristiano y un nombre de residencia que 

indicaba el lugar donde se encontraba su vivien­

da. Esto era común también en muchas otras re­

giones indígenas de México. 

Nombres calendáricos indicativos del día 

de nacimiento de las personas 

Entre los antiguos mixtecos, cada persona tenía dos 

nombres, uno de ellos se refería al día de su naci­

miento, mientras que el otro era un sobrenombre 

que se le atribuía a los siete años de edad. Así, un 

célebre guerrero del siglo XI se llamaba "8-Venado­

Garra de tigre". 

Motolinia (p. 40) menciona que, entre los az-

33 

tecas, se daba a los niños el nombre del día en que 

habían nacido. A los tres meses de edad se les lle­

vaba al templo, donde recibían un sobrenombre. 

Los hijos de las familias importantes recibían, más 

tarde, un tercer nombre, de acuerdo con sus fun­

ciones o su dignidad. En la práctica, predominaba 

el uso del sobrenombre. 

En el códice de nuestro estudio, donde abun­

dan los sobrenombres, se encuentran, sin embar­

go, algunos personajes que tienen nombres calen­

dáricos, por ejemplo, en las secciones 1, 9 y 10 

aparece un dignatario llamado" 7 -Cuchillo de pe­

dernal" (7- Tecpatl). También hay nombres como 

"7 -Águila", "5-Serpiente", "7 -Mono", etcétera. 

Ixtlilxochitl (t. 2, p. 89) señala que en 1430, 

Nezahualcoyotl restableció, como jefe de Huauchi­

nango, a un señor llamado Nauhecatzin, es decir, 

"4-Viento" (Nahui-Ehecatl). 

Sobrenombres 

La mayor parte de los reyes o de otros grandes per­

sonajes de México-Tenochtitlan o de Texcoco son 

conocidos por el sobrenombre, como Cuauhtemoc, 

"Águila que desciende", o Moctezuma (Motecuh­

zoma), "Señor enojado". 

U nos cincuenta sobrenombres aparecen en los 

glifos del Códice de Xicotepec. Los estudiaremos 

más adelante al tratar las diferentes secciones en 

las que figuran. Algunos son fáciles de entender, 

como Tetl (piedra), o como Tecciztli (concha 

marina). 

Sección 10 

7·TECPATL 

. .' ~
~ ... 

.. ~ ,~' 

Sección 2 

TECCIZTLI 

(sobrenombre) 



Pero la mayoría de ellos son de interpretación 

difícil, excepto, naturalmente, aquéllos, bien cono­

cidos, que representan a los soberanos de México 

o de T excoco. 

Un documento de 1560, la Matrícula de Hue­

xotzinco, procedente del sur del actual estado de 

Puebla, da una idea de la gran variedad de los an­

tiguos sobrenombres de lengua náhuatl. 

Incertidumbres: nombres o sobrenombres 

Si bien es interesante seguir la aparición, en el 

Códice de Xicotepec, de los nombres calendáricos 

de un cierto número de individuos, no deja de in­

trigar, sin embargo, el que la mayoría de ellos va­

yan acompañados del número 7: "7-Águila", "7-

Mono", "7-Cuchillo de pedernal". Por otro lado, 

varios nombres de días como ~Uin (Movimiento) 

o Cipactli (Cocodrilo), no presentan ningún número. 

Esto no parece evocar la regularidad del sistema 

mixteco de los "nombres de calendario" y de los 

"sobrenombres' '. Cabe preguntarse si no hubo ne­

gligencia por parte de los escribas, o bien omisiones 

o errores debidos a la fecha tardía del documento. 

En cualquier caso, tenemos la impresión de que 

en el códice de nuestro estudio, los nombres de los 

días Coatl (Serpiente) o Xochitl (Flor) podrían haber 

sido empleados como sobrenombres. Precisamente, 

Ixtlilxochitl (t. 1, p. 275), refiriéndose a una joven 

muchacha, dice que la llamaban "Flor", Xochitl, 

"por su belleza". 

Pomar, quien describe las tradiciones de los 

acolhuas, no menciona ningún nombre de calen­

dario. Señala solamente que una criatura del sexo 

masculino recibía su nombre cuatro días después 

de nacida y que este nombre lo escogía el padre a 

su antojo. Agrega que los reyes y los grandes se­

ñores se inclinaban por los nombres que recorda­

ban sucesos que se hubieran producido en el mo­

mento de la llegada al mundo del niño. 
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B. GLIFOS DE NOMBRES DE LUGAR. CIl 

PUEBLOS, CASAS, TEMPLOS, ARBOLES 

Glijos de nombres de ciudades. 

con o sin representación de cerro 
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B. GLIFOS DE NOMBRES DE LUGAR, CIUDADES, 

PUEBLOS, CASAS, TEMPLOS, ÁRBOLES, RÍOS 

Glijos de nombres de ciudades, 

con o sin representación de cerros 

Entre los 18 toponímicos que se encuentran en el 

Códice de Xicotepec, hay ocho que se presentan 

como un dibujo convencional de cerro, acompaña­

do, por lo general, de un glifo complementario que 

puede ser una serpiente, una vasija, etcétera. 

Tales glifos parecen designar nombres de cerros. 

Pero, de hecho, representan generalmente el nom­

bre de una ciudad o de un pueblo, aun cuando el 

nombre de la ciudad o del poblado no contenga la 

palabra" cerro' '. De ahí, como veremos más ade­

lante, la ciudad de Texcoco podía representarse 

simplemente mediante el glifo de su cerro tutelar 

llamado Tetzcotzinco. 

y es que en el pensamiento indígena mesoame­

ricano existía cierta identidad mística entre la ciu­

dad o el poblado, y el cerro que lo protegía al que 

se atribuía el poder de proporcionar el agua nece­

saria para la vida. 

En náhuatl, la palabra ciudad, o pueblo, es 

altepetl que significa agua-cerro (atl-tepetl). La pala­

bra totonaca correspondiente es chuchut-sipih que tie­

ne el mismo significado. 

A partir de la sección 11 aparecen, en nuestro 

códice, glifos de nombres de lugar en los que no 

está representado un cerro. En varios de ellos está 

sustituido por el sufijo locativo -tlan, representado 

por una boca entreabierta que deja ver los dientes 

(tlantli) , como en el caso de Pantlan, Lugar de la 

bandera. 

Podría suponerse que los glifos toponímicos que 

no muestran el dibujo de un cerro representan luga­

res o simples caseríos en vez de verdaderas ciuda­

des o pueblos. Pero, de hecho, no había una regla 

que fuera sistemáticamente aplicada. Así, a partir 

de la sección 18, empiezan a aparecer, en nuestro 
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Sección 9 

UN GLlFO BILINGÜE: XICOTEPEC 

Sección 5 

EL DíA CALLI: CASA 

Sección 9 

CASA 

códice, imágenes del rey Ahuizotl, acompañado del 

glifo de la gran ciudad de Tenochtitlan, formado 

por una roca y un cacto, sin ningún sufijo locativo. 

Los glifos de nombres de lugares eran ideogra­

mas y teóricamente se podían leer en varios idio­

mas. Así era, en general, en cuanto a los glifos en 

los que había la representación de un cerro, pero 

no sucedía lo mismo cuando se empleaba el glifo 

del sufijo -tlan, que sólo en náhuatl tenía valor 

fonético. 

Más adelante veremos, en la sección 9 de nuestro 

códice, el caso de un glifo locativo complejo, que 

puede considerarse como un glifo bilingüe náhuatl­

totonaca. 

Casas 

Anteriormente describimos el glifo cronológico del 

día Calli, que representa la vivienda opulenta de 

las altas mesetas áridas del México central, y que 

tiene el techo en terraza y los muros de adobe. 

Por el contrario, las casas representadas en 

nuestro códice son típicas de las montañas lluvio­

sas de la Sierra Madre Oriental. Tienen, en efec­

to, el techo de paja, en general con un caballete 

trenzado, de longitud un poco exagerada. 

Todas ellas están construidas sobre una pequeña 

plataforma de poca altura que presenta dos escalo­

nes de acceso. Los muros debían ser de madera o 

de bajareque y se blanqueaban posteriormente con 

cal. La puerta está casi siempre representada en 

pseudoperfil (el perfil de Robertson) y encuadrada 

en un marco pintado de rojo. La única excepción 

es la casa representada en la sección 13, que pre­

senta una puerta vista de frente. 

Las casas del Códice de Xicotepec debían ser 

análogas a las chozas o "j acales" en los que vivían 

todavía a principios del siglo xx los indios nahuas 

o totonacos del norte de la Sierra de Puebla. Estas 

chozas tenían una planta rectangular alargada, con 
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una puerta medianera, lo que está bastante bien 

representado en el dibujo de la sección 13. Enjaca­

les parecidos habitaban, en el siglo XVI, familias 

indígenas pobres del Valle de México, como puede 

verse, por ejemplo, en la lámina IV del Códice 

Azcatitlan. 

Las casas representadas en nuestro códice, con 

las puertas en pseudoperfil pertenecen a la tradición 

del dibujo arquitectónico indígena. Esta conven­

ción figurativa, conforme al espíritu de los antiguos 

dibujantes, es la que predomina en los códices mix­

tecos precortesianos, en los cuales las puertas vis­

tas de frente son excepcionales. En el glifo del día 

CaUi (Casa) se ha convertido en un estereotipo. 

Probable poblado fortificado 

La casa representada en la sección 13 que acaba­

mos de describir parece haber sido construida den­

tro de una especie de recinto fortificado, formado 

con troncos de árboles. 

Como es poco probable que este recinto hubiera 

sido levantado para proteger una casa aislada, puede 

pensarse que el artista indígena quiso evocar un 

poblado fortificado, quizás el pueblo de Huau­

chinango. 

Representaciones de templos 

La sección 8 del Códice de Xicotepec muestra dos 

pequeños templos, cada uno de ellos construido 

sobre una pirámide de cuatro o cinco niveles, pro­

vistos de una escalera. El perfil de estos templos 

es comparable al de las casas que hemos descrito. 

El marco de las puertas y la rampa de la escalera 

estaban pintadas de color rojo. 

A título comparativo, cabe recordar que la pirá­

mide de Castillo de Teayo, cercana a Xicotepec, 

presenta una escalera provista de rampas inclinadas 

Sección 13 

JACAL 

con la puerta vista de frente 

Sección 13 

POBLADO CON RECINTO 

Sección 8 

DOS PEQUEÑOS TEMPLOS 

SOBRE PIRÁMIDES 



Sección 20 

PIRÁMIDE CON ANILLO 

DE SACRIFICIO 

Sección 23 

TEMPLO VISTO DE FRENTE 

Sección 13 

ÁRBOL A LA ORILLA DEL Río 

Sección 13 

PLANTA CON BULBO 

y es la base de un pequeño templo cuyo techo ha 

desaparecido. 

Por otra parte, hay un dibujo en la sección 20 

que evoca la imagen de una plataforma piramidal 

ritual, con una gran escalera vista de frente y bor­

deada de rampas laterales. 

Por último, la sección 23 muestra un pequeño 

templo visto de frente y que tiene un techo con una 

estructura rígida en forma de pirámide truncada. 

El aspecto de este edificio recuerda el de los tem­

plos aztecas, cuya parte superior, sustentada por 

un armazón de madera que se recubría después con 

obra de albañilería, servía para almacenar las armas. 

Puede suponerse que se trata del último templo de 

Xicotepec, edificado a semejanza de los de Texcoco 

y de México-Tenochtitlan. 

Árboles, plantas y ríos 

Varios personajes de las primeras seCCIOnes del 

Códice de Xicotepec van acompañados de un glifo 

personal que representa un árbol. Estos árboles, 

dibujados un tanto esquemáticamente, tienen, por 

lo general, las raíces visibles, de acuerdo con la tra­

dición pictográfica indígena. Algunos han sido tala­

dos y muestran, a veces, un retoño. Pero, un árbol 

de la sección 13 está representado con ramas y hojas 

de modo bastante naturalista. 

Este árbol se encuentra a la orilla de un río, al 

que se representa por medio de líneas paralelas, 

continuas o punteadas. En la orilla del río hay 

dibujadas pequeñas conchas acuáticas y perlas de 

jadeíta, símbolos tradicionales del agua. Se vuel­

ven a encontrar los mismos símbolos en la sección 

11, junto a otro río. 

Cabe señalar, por último, que en la sección 11 

está representada una planta con flores, y que en 

las secciones 13 y 14, hay dos dibujos muy expre­

sivos de un planta bulbosa. Tal vez fueran glifos 

de nombres de lugar todavía no identificados. 
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c. REPRESE~TACIONES DE HOMBRES Y ANIMALES 

Representaciones de hombres 

La cara de los personajes del Códice de Xicotepec 

se presenta siempre de perfil, generalmente con la 

nariz recta más que puntiaguda. El ojo casi siempre 

está representado por un punto negro, en contacto 

y debajo de una línea curvada. Esta última tam­

bién tiene, a veces, por encima, una línea curva 

que figura una ceja. Sin embargo, los más altos dig­

natarios acolhuas representados en la primera sec­

ción tienen el ojo almendrado y, en el medio, el 

punto negro de la pupila. 

La boca, figurada por una simple línea, aparece 

casi siempre cerrada, incluso cuando sale de ella 

el signo de la palabra. Por excepción, los sacerdo­

tes de las secciones 3, 4 y 5 tienen la boca ligera­

mente entreabierta, pero no presentan ante ellos 

ningún signo que evoque el canto o la palabra. 

Varios sacerdotes en las secciones de 3 a 8 pre­

sentan arrugas en la cara y tienen una pequeña 

barba en punta. Las arrugas de la vejez también 

son aparentes en la faz de varios hombres de las 

secciones 12, 13 y 14, así como en el glifo del anciano 

totonaco de Xicotepec de la sección 9. 

Los personajes representados de pie, inmóvi­

les, marchando o combatiendo, tienen siempre el 

cuerpo visto de medio perfil, lo que permite ver un 

brazo completo y a veces parcialmente el otro. 

Ambas piernas están dibujadas de perfil, pero en 

ocasiones uno de los pies muestra los cinco dedos, 

como si estuviera visto de frente. La pierna más 

alejada parece estar siempre en actitud de avance . 

Los movimientos de brazos y piernas son muy limi­

tados, excepto en las representaciones de combates. 

La gran mayoría de los personajes se representan 

sentados. Sus cuerpos aparecen igualmente vistos 

de medio perfil, lo que deja ver los ornamentos pec­

torales de ciertos hombres y la parte delantera de 

las túnicas de las mujeres. En la sección 1, el perfil 
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Sección 14 

MUJER SENTADA 

vista de medio perfil, 

del lado izquierdo 

Sección 23 

CAPA ANUDADA SOBRE 

EL HOMBRO DERECHO 

Sección 23 

CAPA ANUDADA EN LA ESPALDA 

Sección 15 

HOMBRE SENTADO, 

CON UN BRAZO EXTENDIDO 

de las rodillas dobladas está formado por una sola 

curva. Pero más adelante, y sobre todo en las últi­

mas secciones, esta curva es casi siempre doble, de 

modo que evoque las dos piernas como si estuvieran 

vistas de medio perfil. 

Cuando un hombre está sentado mirando hacia 

la derecha, lo que es siempre el caso en las secciones 

1, 2, 3, 9 Y 10, su cuerpo, visto de medio perfil, 

muestra la capa anudada sobre el hombro derecho, 

lo que permite ver el perfil de la espalda descubierta 

y la cinta de la cintura de su taparrabo. Pero, a 

partir de la sección 11, se empiezan a ver también 

hombres sentados, que miran hacia la izquierda. 

El artista coloca entonces el nudo de la capa como 

si estuviera sobre la espalda o sobre el hombro 

izquierdo, de manera que siempre pueda verse el 

perfil de la espalda y la cinta de la cintura del ta­

parrabo. Los brazos de los hombres sentados es­

tán generalmente ocultos por sus capas. Sólo hay 

dos casos de personajes sentados, representados con 

un brazo extendido: un hombre en la sección 15 

y una mujer en la sección 19. El dibujo de estos 

dos brazos extendidos es torpe, como si hubiera sido 

retocado sobre el anterior. 

El signo de la palabra está representado por una 

serie de pequeñas líneas curvadas hacia arriba o ha­

cia abajo, y que pueden ser cóncavas o convexas. 

Pero la concavidad de la curva está siempre del lado 

del que habla. Parece, por lo tanto, que en la sec­

ción 12, el personaje llamado Cipactli, que está sen­

tado abajo, a la izquierda, está escuchando pero 

no toma parte en la conversación. 

Hemos señalado antes que en las primeras sec­

ciones el color de la piel de la cara, del cuerpo y 

de las extremidades está expresado por un tono gris 

que contrasta con el color negro del cabello y con 

la blancura de la vestimenta. Pero esta convención 

pictórica deja de observarse sistemáticamente en la 

sección 9 y desaparece totalmente en la sección 11 

y siguientes. Sin embargo, parece que en la esce­

na de la batalla de la sección 10, los huastecos es-
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tán representados con la piel un poco más oscura 

que la de los acolhuas. La nariz ampliamente perfo­

rada del jefe huasteco es también un criterio étni­

co, al igual que la barba del funcionario español 

en la sección 24. 

Representaciones de animales 

Las representaciones de animales son poco nume­

rosas en el Códice de Xicotepec. No hablaremos 

aquí otra vez de las de los días del calendario, que 

por lo general son de tipo tradicional. Las demás 

lo son menos, excepto tal vez la del roedor de la 

sección 10, que se parece un poco al del Codex en 

Cruz (año 1480, 1- Tecpatl). 

Los dos tigres o pumas de la sección 13 parecen 

tener influencia del arte europeo. Igual puede de­

cirse del pequeño perro con la cola levantada de 

la sección 19. El gran pájaro que está posado so­

bre el templo de la sección 23 está representado visto 

de frente, lo que parece extraño en el marco de la 

pictografía indígena. 

El caso del águila y del tigre de la sección 20 

es un caso particular, ya que se trata de evocar a 

los guerreros de las antiguas cofradías militares de 

los caballeros-águila y de los caballeros-tigre. Los 

dos animales están representados vistos ventral­

mente, con las extremidades apartadas y la cabeza 

de perfil. Puede suponerse que hay aquí cierta in­

fluencia de la heráldica europea, que estuvo repre­

sentada en la Nueva España por las monedas de 

los Habsburgo, así como en el Lienzo de Tlaxcala. 

D. EL MODO DE SENTARSE Y LA JERARQUÍA SOCIAL 

Asientos y jerarquía social en Mesoamérica 

En la antigua civilización mesoamericana se atri­

buía gran importancia social al modo de sentarse. 

Sección 13 

JAGUAR O PUMA SENTADO 

Sección 20 

ÁGUILA Y JAGUAR SIMBÓLICOS 
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Secciones 

HOMBRE Y MUJER DE PIE 

En lengua náhuatl la idea de un cargo de poder y 

de autoridad se expresaba con las palabras in pe­

tlatl in iepaUi, que significaban: "la estera (petate), 

el asiento". Para expresar "yo gobierno, yo rei­

no" era suficiente decir: Petlapan iepalpan ni ca, o 

sea "estoy sobre la estera, sobre el asiento". Esto 

implicaba aparentemente que, en los actos solem­

nes, la gente común se mantenía de pie o se senta­

ba directamente sobre el suelo, mientras que los 

más altos dignatarios estaban sentados en asientos, 

colOcados sobre esteras que servían de tapetes. En 

Texcoco, las estatuas de los dioses estaban siem­

pre en posición sentada (Pomar, p. 58). 

Para estudiar esta cuestión en el Códice de 

Xicotepec es menester hacer caso omiso de los gue­

rreros representados en actitud de combate y de los 

sacerdotes que parecen desfilar en una especie de 

procesión. Después de esta eliminación, quedan 

unas 118 imágenes de indígenas, representados en 

vida, de las cuales 13 son de mujeres. Del total de 

figuras, sólo hay cinco personas de pie: tres de ellas 

representan hombres y las otras dos mujeres. Es 

posible que estas cifras no sean precisas porque en 

algunas secciones los dibujos están muy borrados. 

Con excepción de los tres casos en que los hom­

bres aparecen de pie, todos los personajes masculinos 

en nuestro códice están representados sentados, o 

bien en el suelo, o bien sobre petates o taburetes, 

o bien en asientos con respaldo. Todos tienen las 

rodillas recogidas sobre el vientre y el cuerpo cubier­

to con su capa, de tal modo que sus extremidades 

no son visibles. 

Personajes de pie 

Los tres personajes de pie que aparecen en las seccio­

nes 13, 17 y 18 son probablemente representaciones 

de un mismo hombre, cuya actitud parece ser la 

de un comisionado que está transmitiendo o reci­

biendo órdenes. 
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Sólo una mujer está representada dI 

sección 19. Parece estar en conversación 

de Texcoco, Nezahualpilli. Los demás 

en nuestro códice aparecen sentados. ¡ 

todos ellos lo están de la misma mane 

Personajes sentados en el suelo 

El Códice de Xicotepec sólo presenta St 

hombres sentados en el suelo. Cuatro de t 

sentados en la sección 13, llevan un ado 

ral particular y, a veces, arcos y flech 

parece señalarlos como extranjeros. mi 

un grupo considerado inferior. Pero ha 

ciones entre estos extranjeros, pues en 

12, su jefe y la mujer de éste aparece] 

sobre taburetes. 

Se puede, sin duda, excluir el caso 

hombres sentados sobre el suelo en el re 

ficado que se muestra en la sección 13. ~ 

la impresión de estar en conversación I 

formal. 

En las secciones 19 a 23, una mujeI 

mente llamada Xoehitl, está representada c 

sentada en el suelo, con las piernas do 

postura, señalada con frecuencia en los 11 

antiguos, es semejante a la que en ocasioJ: 

todavía para sentarse las mujeres india 

Esta mujer, parece al fin ser la esposa I 

No obstante, no debe concluirse que. 

no tuvieran derecho a un asiento, pues 

ciones 12 y 14, como ya se ha mencionac 

una mujer sentada sobre un taburete c 

Personajes sentados en esteras (peta. 

La estera o petate, designado en náhuatl 

petlatl, era un elemento material muy; 

la civilización mesoamericana. una hen 



la náhuatlla idea de un cargo de poder y 

-idad se expresaba con las palabras in pe­

balli, que significaban: "la estera (petate), 

0-' _ Para expresar "yo gobierno, yo rei­

suficiente decir: Petlapan iepalpan ni ca, o 

ay sobre la estera, sobre el asiento" _ Esto 

)a aparentemente que, en los actos solem­

ente común se mantenía de pie o se senta­

tamente sobre el suelo, mientras que los 

s dignatarios estaban sentados en asientos, 

)s sobre esteras que servían de tapetes_ En 

1_ las estatuas de los dioses estaban siem­

)osición sentada (Pomar, p_ 58)_ 

l estudiar esta cuestión en el Códice de 

ec es menester hacer caso omiso de los gue­

~presentados en actitud de combate y de los 

es que parecen desfilar en una especie de 

In_ Después de esta eliminación, quedan 

3 imágenes de indígenas, representados en 

las cuales 13 son de mujeres_ Del total de 

sólo hay cinco personas de pie: tres de ellas 

Han hombres y las otras dos mujeres_ Es 

::¡ue estas cifras no sean precisas porque en 

secciones los dibujos están muy borrados_ 

excepción de los tres casos en que los hom-

recen de pie, todos los personajes masculinos 

tro códice están representados sentados, o 

el suelo, o bien sobre petates o taburetes, 

'n asientos con respaldo_ Todos tienen las 

recogidas sobre el vientre y el cuerpo cubier­

u capa, de tal modo que sus extremidades 

visibles_ 

Personajes de pie 

personajes de pie que aparecen en las seccio-

17 y 18 son probablemente representaciones 

:úsmo hombre, cuya actitud parece ser la 

:>misionado que está transmitiendo o reci­

órdenes_ 
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Sólo una mujer está representada de pie, en la 

sección 19 _ Parece estar en conversación con el rey 

de Texcoco, Nezahualpilli_ Los demás personajes 

en nuestro códice aparecen sentados, aunque no 

todos ellos lo están de la misma manera_ 

Personajes sentados en el suelo 

El Códice de Xicotepec sólo presenta seis (o siete) 

hombres sentados en el suelo_ Cuatro de ellos, repre­

sentados en la sección 13, llevan un adorno pecto­

ral particular y, a veces, arcos y flechas, lo que 

parece señalarlos como extranjeros, miembros de 

un grupo considerado inferior_ Pero había distin­

ciones entre estos extranjeros, pues en la sección 

12, su jefe y la mujer de éste aparecen sentados 

sobre taburetes_ 

Se puede, sin duda, excluir el caso de los dos 

hombres sentados sobre el suelo en el recinto forti­

ficado que se muestra en la sección 13, ya que dan 

la impresión de estar en conversación privada no 

formaL 

En las secciones 19 a 23, una mujer aparente­

mente llamada Xoehitl, está representada cuatro veces 

sentada en el suelo, con las piernas dobladas_ Su 

postura, señalada con frecuencia en los manuscritos 

antiguos, es semejante a la que en ocasiones adoptan 

todavía para sentarse las mujeres indias actuales_ 

Esta mujer, parece al fin ser la esposa de un jefe_ 

No obstante, no debe concluirse que las mujeres 

no tuvieran derecho a un asiento, pues en las sec­

ciones 12 y 14, como ya se ha mencionado, aparece 

una mujer sentada sobre un taburete de cestería_ 

Personajes sentados en esteras (petates) 

La estera o petate, designado en náhuatl con la voz 

petlatl, era un elemento material muy antiguo en 

la civilización mesoamericana, una herencia de los 

Sección 13 

ARQUERO SENTADO 

EN EL SUELO 

Sección 21 

MUJER SENTADA EN EL SUELO 



Sección 2 

DIGNATARIO SENTADO 

EN UN PETATE 

Sección 11 

HOMBRE SENTADO EN UN 

TABURETE DE CESTERíA 

tiempos del comienzo de la agricultura. 

El petate se trenzaba con los tallos blandos de 

espadañas (Typha sp.) o con tiras vegetales saca­

das de las hojas de palma o de yuca. Extendido 

sobre el suelo, o sobre un lecho de varas tiernas, 

servía de colchón para dormir, a pesar de su poco 

espesor y su falta de elasticidad. Pero en la repre­

sentación de las actividades públicas de los digna­

tarios, el petate remplazaba al tapiz o tapete, como 

símbolo de distinción. En la sección 13 aparece un 

petate extendido. 

Los treinta personajes importantes de las sec­

ciones 2 y 3 parecen estar sentados sobre petates. 

Eran, evidentemente, como veremos más adelante, 

nobles acolhuas de la ciudad de Texcoco o de sus 

alrededores. Pero probablemente no eran nobles del 

más alto rango. 

El petate no siempre se empleaba solo. En la 

mayor parte de nuestro códice, los asientos en que 

están sentados los dignatarios parecen estar colo­

cados sobre petates extendidos en el suelo. 

Personajes sentados en taburetes tejidos 

En las tradiciones milenarias de la civilización me­

soamericana no era costumbre que las personas se 

sentaran en asientos altos. Los indios actuales de 

la Sierra Norte de Puebla se sientan en pequeños 

taburetes de madera, de 8 a 15 cm de altura, que 

en náhuatlllaman icpalli. Este tipo de taburetes de 

madera, con cuatro patas, está representado abun­

dantemente en el Códice Azoyu 1 que proviene del 

actual estado de Guerrero. Por el contrario, es raro 

encontrarlo en documentos antiguos del México 

central. Se ve, por ejemplo, en la Historia tolteca­

chichimeca (f. 41r) o en el Mapa de Cuauhtinchan 

núm. 3. Tal parece que en el Valle de México y 

en la meseta de Toluca se usaba en su lugar un ta­

burete de cestería, probablemente tejido con tallos 

de plantas tifáceas. 
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En el Códice de Xicotepec n 

taburete de madera. Diez persa 

de alto rango social, represenl 

nes 9 a 12 y en la sección H. 

taburetes de cestería. Entre el 
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tras que las espadañas son esca 

preguntarse si el uso de tabure 

debía a la influencia de los no 

dos de la región de T excoco. 

En el Valle de México. el ( 

de cestería, también llamado u 
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11), bastaba para indicar que 

en él era de alto nivel social. Er 

todos los reyes de México-T el 
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está sentado Nezahualcoyotl. 

la viñeta que se observa en la 

sección 10 de nuestro códice. 

Personajes sentados en asien 

En el Códice de Xicotepec ha~ 

60 representaciones de personaj 

tos con respaldo. 

Todos ellos son hombres q 

rango social. Es notable obser 

de nuestro códice, al rey de Te 

yotl, sentado en un asiento COI 

de él, a su hijo Cipactli repn 

un taburete. 

La palabra náhuatl icpalli 

neral muy vago que significah 

madera, bien de cestería. Los ( 

se llamaban tepotzoicpalli, es ( 

espalda" . 

Asientos de este tipo apé 

Mendoza (f. 66r). Debían de S< 
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:lajas de palma o de yuca. Extendido 

~lo. o sobre un lecho de varas tiernas, 

tlchón para dormir, a pesar de su poco 
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e las actividades públicas de los digna­

tate remplazaba al tapiz o tapete, como 

distinción. En la sección 13 aparece un 

:ldido. 
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e de nuestro códice, los asientos en que 

dos los dignatarios parecen estar colo­

~ petates extendidos en el suelo. 
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.ciones milenarias de la civilización me­

La no era costumbre que las personas se 

1 asientos altos. Los indios actuales de 

arte de Puebla se sientan en pequeños 

e madera, de 8 a 15 cm de altura, que 

llaman icpalli. Este tipo de taburetes de 

n cuatro patas, está representado abun­

~ en el Códice Azoyu 1 que proviene del 

lo de Guerrero. Por el contrario, es raro 

) en documentos antiguos del México 

ye, por ejemplo, en la Historia tolteca­

f. Hr) o en el Mapa de Cuauhtinchan 

al parece que en el Valle de México y 

a de Toluca se usaba en su lugar un ta­

estería, probablemente tejido con tallos 
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En el Códice de Xicotepec no se observa ningún 

taburete de madera. Diez personas, aparentemente 

de alto rango social, representadas en las seccio­

nes 9 a 12 y en la sección 14, están sentadas en 

taburetes de cestería. Entre ellas, ocho son hom­

bres y dos mujeres. En las montañas de la región 

de Xicotepec la madera es muy abundante, mien­

tras que las espadañas son escasas, por lo que cabe 

preguntarse si el uso de taburetes de cestería no se 

debía a la influencia de los nobles acolhuas llega­

dos de la región de Texcoco. 

En el Valle de México, el empleo del taburete 

de cestería, también llamado icpalli o tolicpalli (Sa­

hagún, Historia General, t. 2, p. 301, libro 8, cap. 

11), bastaba para indicar que la persona sentada 

en él era de alto nivel social. En el Codex Mendoza 

todos los reyes de México-Tenochtitlan aparecen 

sentados en taburetes de este tipo. De igual manera 

está sentado Nezahualcoyotl, rey de Texcoco, en 

la viñeta que se observa en la parte superior de la 

sección 10 de nuestro códice. 

Personajes sentados en asientos con respaldo 

En el Códice de Xicotepec hay aproximadamente 

60 representaciones de personajes sentados en asien­

tos con respaldo. 

Todos ellos son hombres que debían ser de alto 

rango social. Es notable observar, en la sección 9 

de nuestro códice, al rey de Texcoco, Nezahualco­

yotl, sentado en un asiento con respaldo y, delante 

de él, a su hijo Cipactli representado sentado en 

un taburete. 

La palabra náhuatl icpalli era un término ge­

neral muy vago que significaba" asiento" , bien de 

madera, bien de cestería. Los asientos con respaldo 

se llamaban tepotzoicpalli, es decir, "asientos con 

espalda" . 

Asientos de este tipo aparecen en el Codex 

Mendoza (f. 66r). Debían de ser similares al de Itz-

Sección 14 

MUJER SENTADA EN UN 

TABURETE DE CESTERíA 

Sección 9 

EL REY NEZAHUALCOYOTL 

Y SU HIJO 



Sahagún, Primeros memoriales, cap. 3 

(según Seler) 

REY DE MÉXICO 

EN ASIENTO CON RESPALDO 

coad, rey de México, representado en el capítulo 

3 de los Primeros memoriales de Sahagún (p. 113). 

En el Valle de México, y en sus alrededores, 

todos los asientos se tejían con los tallos de la plan­

ta acuática llamada espadaña (o tul e en México), 

Typha latifolia. Asientos de este tipo se fabricaban 

todavía recientemente en las lagunas del río Lerma, 
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cerca de Toluca. Es posible que los anti 

nacos también los fabricaran. En la acru 

totonacos han abandonado casi por c( 

cestería, pero Sahagún (1956, t. 111. p. 

X, cap. XXIX, núm. 7) y el F10rentine e 
10, p. 184), nos señalan que en el siglo 

tepasados de este pueblo tejían "petates y 



y de México, representado en el capítulo 

Primeros memoriales de Sahagún (p. 113). 

~l Yalle de México, y en sus alrededores, 

; asientos se tejían con los tallos de la plan­

ica llamada espadaña (o tul e en México), 

tijolia. Asientos de este tipo se fabricaban 

~ecientemente en las lagunas del río Lerma, 

40 

cerca de Toluca. Es posible que los antiguos toto­

nacos también los fabricaran. En la actualidad, los 

totonacos han abandonado casi por completo la 

cestería, pero Sahagún (1956, t. III, p. 202, libro 

X, cap. XXIX, núm. 7) y el Florentine Codex (libro 

10, p. 184), nos señalan que en el siglo XVI los an­

tepasados de este pueblo tejían "petates y asientos". 



Sección 19 

FALDA Y HUIPIL 

CAPÍTULO 5 

1 N D U M E N T A R 1 A, PE 1 N A D O Y A TRI B U T O S 

A. EL VESTIDO FEMENINO 

Generalidades 

En nuestro códice, las mujeres sólo empiezan a estar 

representadas a partir de la sección 12. Todas ellas 

están con los pies desnudos, lo que parece haber 

sido general en México desde los tiempos precolom­

binos hasta recientemente. Sus vestidos no siem­

pre están claramente dibujados. Sin embargo, es 

evidente que llevaban una larga falda y una espe­

cie de túnica que en México se conoce comúnmente 

como huipil. 

La enagua o falda indígena 

La falda de las mujeres mesoamericanas consistía 

en otros tiempos (y con frecuencia todavía hoy) en 

un gran rollo de tela que se adaptaba al contorno 

del cuerpo mediante pliegues verticales. Las faldas 

actuales casi siempre están sujetas a la cintura me­

diante una faja tejida. No es seguro que en el siglo 

XVI el uso de la faja estuviera muy difundido. No 

obstante, Pomar lo menciona (p. 97). 

Las representaciones de las enaguas que apa­

recen en las secciones 19 y 21 del Códice de Xi­

cotepec, muestran una franja decorada a lo largo 

del borde inferior. También se observan líneas ver­

ticales onduladas, que posiblemente fueran orna­

mentales, o que tal vez representen pliegues ver­

ticales. 
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La túnica amplia llam 

La prenda femenina llamada e 

en el español popular huipil. er 

rectangular, provista en la pa: 

abertura para pasar la cabeza. 

laterales para sacar los braz05 

En su forma más simple. e 
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en la parte media para dejar P' 

en los lados para sacar los br.: 

amplitud de esta prenda da la 

tener mangas. Existían huipil 

cortos. 
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cotepec parecen haber sido lo ~ 

gas para cubrir las caderas. L 

las secciones 12, 21 y 23 tienel 

una pequeña pieza rectangular ' 

tar la abertura por donde se 1 

evitar así que dicha abertura S< 

lo necesario. 

El huipil de la mujer repre 

sección 19 muestra una decora 

que probablemente estaba tejid 

corativa, suplementaria o no. 1 

ble hasta cierto punto con la d< 

representados en la lámina 2 
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CAPÍTULO 5 

1 N D U M E N T A R 1 A, PE 1 N A D O Y A TRI B U T O S 

~-\. EL VESTIDO FEMENINO 

Generalidades 

:ódice, las mujeres sólo empiezan a estar 

as a partir de la sección 12. Todas ellas 

)s pies desnudos, lo que parece haber 

en México desde los tiempos precolom-

recientemente. Sus vestidos no siem­

aramente dibujados. Sin embargo, es 

e llevaban una larga falda y una espe­

i que en México se conoce comúnmente 

1. 

La enagua o Jalda indígena 

las mujeres mesoamericanas consistía 

TIpOS (y con frecuencia todavía hoy) en 

lo de tela que se adaptaba al contorno 

nediante pliegues verticales. Las faldas 

,i siempre están sujetas a la cintura me­

faja tejida. No es seguro que en el siglo 

le la faja estuviera muy difundido. No 

'ornar lo menciona (p. 97). 

resentaciones de las enaguas que apa­

s secciones 19 y 21 del Códice de Xi­

~estran una franja decorada a lo largo 

lferior. También se observan líneas ver­

lladas, que posiblemente fueran orna­

) que tal vez representen pliegues ver-
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La túnica amplia llamada huipil 

La prenda femenina llamada en náhuatl huipilli, y 

en el español popular huipil, era una amplia túnica 

rectangular, provista en la parte superior de una 

abertura para pasar la cabeza, y de dos aberturas 

laterales para sacar los brazos. 

En su forma más simple, el huipil consistía en 

dos piezas de tela rectangulares, dobladas por el 

medio y no totalmente cosidas una a otra, tanto 

en la parte media para dejar pasar la cabeza como 

en los lados para sacar los brazos. A menudo, la 

amplitud de esta prenda da la falsa impresión de 

tener mangas. Existían huipiles largos y huipiles 

cortos. 

Los huipiles representados en el Códice de Xi­

cotepec parecen haber sido lo suficientemente lar­

gos para cubrir las caderas. Los que aparecen en 

las secciones 12, 21 y 23 tienen cosida en el pecho 

una pequeña pieza rectangular que servía para limi­

tar la abertura por donde se pasaba la cabeza, y 

evitar así que dicha abertura se extendiera más de 

lo necesario. 

El huipil de la mujer representada de pie en la 

sección 19 muestra una decoración en los hombros 

que probablemente estaba tejida con una trama de­

corativa, suplementaria o no. Tal vez era compara­

ble hasta cierto punto con la de los huipiles aztecas 

representados en la lámina 26 del Códice Azca­

titlan. 

El mismo huipil de la sección 19, y más aún 

el que se encuentra en la sección 14, parecen tener 

un escote cuadrado, lo que probablemente es una 

HUIPIL 

c~ Mendoza, f. 13v 

MANGAS FALSAS DEL HUIPIL 

Sección 21 

FALDA Y HUIPIL 

Códice Azcatitlan. 1. 26 

HUIPIL 

Freestylas
Rectangle



QUECHQUEMITL 

Códice Rios, f. 61 r 

USO DEL QUECHQUEMITL 

impresión falsa debido a la poca habilidad del dibu­

jante, ya que ese tipo de escote, bastante común 

actualmente, no está comprobado que existiera en 

el siglo XVI. 

Huipil nahua o quechquemitl totonaco 

En la actualidad, las mujeres indias de la Sierra 

Norte de Puebla no llevan huipil, es más, este nom­

bre es desconocido en la región de Xicotepec y de 

Huauchinango. En su lugar se lleva el quechquemitl, 

prenda que también cubre los hombros y que tiene 

igualmente una abertura para pasar la cabeza, pero 

que cae sobre la espalda y el pecho en forma de 

punta triangular. 

La distribución geográfica actual del huipil y del 

quechquemitl ha sido estudiada por Irmgard Weitlaner 

Johnson (1953). Es casi seguro que en el siglo XVI, 

como ahora, las mujeres huastecas o totonacas lle­

varan quechquemitl. Por el contrario, todos los do­

cumentos antiguos muestran que las mujeres na­

hu as u otomíes del Valle de México llevaban huipil. 

Por consiguiente, es probable que el dibujante 

del Códice de Xicotepec haya querido representar 

a las mujeres vestidas según la tradición de la aris­

tocracia acolhua, grupo de lengua náhuatl, proce­

dente de la región de Texcoco, el cual se había im­

puesto como clase dirigente y conquistadora en las 

regiones de Xicotepec, de Huauchinango y de Za­

catlán. Más tarde, en el transcurso de la época co­

lonial, esta aristocracia debió perder su particula­

rismo, a medida que el quechquemitl dejaba, poco 

a poco, de ser considerado como una prenda espe­

cíficamente totonaca. 

Peinado femenino 

En el Códice de Xicotepec el peinado de las mujeres 

se representa con el cabello recogido en un chongo 
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o moño sobre la nuca y con dos especies 

sobre la parte delantera de la cabeza, a al 

de la frente. 

Este tipo de peinado está profusam( 

sentado en el Codex Mendoza (ff. 57 al 

dex en Cruz (año 6- Tochtli, 1498), el e 
lotl (láms. 1, 2, 3, 5, 6) y el Códice Azcat 

26). Puede, por lo tanto, pensarse que, c( 

pil, ese peinado se usaba comúnmente I 

de México. 

B. LA INDUMENTARIA MASCCLI:\, 

Generalidades 

A principios del siglo XVI, la indumenta 

lina de uso corriente era prácticamente i 

toda el área de la cultura mesoamerican 

en algunas regiones marginales como ~ 

Consistía en un taparrabo, una ampl 

cuando era necesario, un par de sandali; 

manera aparecen vestidos los hombres re! 

en el Códice de Xicotepec, aun cuando 

lias no figuran. 

El taparrabo o maxtlatl 

En las regiones relativamente septentrion 

el Valle de México o la Sierra Norte de 

taparrabo, llamado en náhuatl maxtlatl. c 

una banda muy larga de tela que rodeab¡ 

y pasaba entre los muslos. 

En el códice de este estudio sólo se 

parte que corresponde a la cintura, ya ql 

sición de la capa impide ver los extrem 

tes del taparrabo. En las regiones más 1 

les, esta prenda era, a veces, de dos p 



ón falsa debido a la poca habilidad del dibu­

-a que ese tipo de escote, bastante común 
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.crualidad. las mujeres indias de la Sierra 

e Puebla no llevan huipil, es más, este nom­

lesconocido en la región de Xicotepec y de 

linango. En su lugar se lleva el quechquemitl, 

que también cubre los hombros y que tiene 

:nte una abertura para pasar la cabeza, pero 

: sobre la espalda y el pecho en forma de 

riangular. 

:iistribución geográfica actual del huipil y del 

mitl ha sido estudiada por Irmgard Weitlaner 

1 (1953). Es casi seguro que en el siglo XVI, 

hora, las mujeres huastecas o totonacas lle­

ruechquemitl. Por el contrario, todos los do­

os antiguos muestran que las mujeres na­

)wmíes del Valle de México llevaban huipil. 

consiguiente, es probable que el dibujante 

lice de Xicotepec haya querido representar 

:J.jeres vestidas según la tradición de la aris-

1 acolhua, grupo de lengua náhuatl, proce­

e la región de Texcoco, el cual se había im­

como clase dirigente y conquistadora en las 

s de Xicotepec, de Huauchinango y de Za­

~ás tarde, en el transcurso de la época co­

esta aristocracia debió perder su particula­

a medida que el quechquemitl dejaba, poco 

de ser considerado como una prenda espe­

ente totonaca. 

Peinado femenino 

ódice de Xicotepec el peinado de las mujeres 

~senta con el cabello recogido en un chongo 
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o moño sobre la nuca y con dos especies de puntas 

sobre la parte delantera de la cabeza, a ambos lados 

de la frente. 

Este tipo de peinado está profusamente repre­

sentado en el Codex Mendoza (ff. 57 a 61), el Co­

dex en Cruz (año 6- Tochtli, 1498), el Códice Xo­

lotl (láms. 1, 2, 3, 5, 6) y el Códice Azcatitlan (lám. 

26). Puede, por lo tanto, pensarse que, como el hui­

pil, ese peinado se usaba comúnmente en el Valle 

de México. 

B. LA INDUMENTARIA MASCULINA 

Generalidades 

A principios del siglo XVI, la indumentaria mascu­

lina de uso corriente era prácticamente idéntica en 

toda el área de la cultura mesoamericana, excepto 

en algunas regiones marginales como Michoacán. 

Consistía en un taparrabo, una amplia capa y, 

cuando era necesario, un par de sandalias. De esta 

manera aparecen vestidos los hombres representados 

en el Códice de Xicotepec, aun cuando las sanda­

lias no figuran. 

El taparrabo o maxtlatl 

En las regiones relativamente septentrionales, como 

el Valle de México o la Sierra Norte de Puebla, el 

taparrabo, llamado en náhuatl maxtlatl, consistía en 

una banda muy larga de tela que rodeaba la cintura 

y pasaba entre los muslos. 

En el códice de este estudio sólo se observa la 

parte que corresponde a la cintura, ya que la dispo­

sición de la capa impide ver los extremos colgan­

tes del taparrabo. En las regiones más meridiona­

les, esta prenda era, a veces, de dos piezas. 

Sección 19 

PEINADO 

Lienzo de Tlaxcala, 1 

TOTONACO CON TAPARRABO 



Sección 13 

TAPARRABO Y CAPA 

Sección 1 

ENVUELTO EN LA CAPA 

La capa o tilma 

La capa se llamaba en náhuatl tilmatli, lo que en 

español popular dio la voz de tilma. Consistía en 

una gran pieza rectangular de tela, tejida en dos 

lienzos, que se llevaba anudada sobre el hombro 

derecho. Durante el día servía de traje drapeado 

y durante la noche se empleaba a modo de cober­

tor. Entre los nobles, la tilma estaba decorada si­

guiendo reglas jerárquicas y rituales bastante es­

trictas. 

En el Códice de Xicotepec la mayoría de los 

personajes están representados sentados y envuel­

tos en sus tilmas, de manera que no son visibles 

sus extremidades. Las tilmas apenas están decora­

das con ligeros ribetes. 

Escasa decoración en las prendas masculinas 

Entre los aztecas, donde la sociedad estaba altamente 

jerarquizada, las prendas de vestir decoradas sólo 

podían usarlas los nobles, los dignatarios o los gue­

rreros más valientes. En el manuscrito de nuestro 

estudio no se observa ninguna de esas tilmas rica­

mente decoradas que dan tanto brillo y color a las 

páginas del Codex Mendoza o del Codex Ixtlil­

xochitl. Incluso los reyes aparecen vestidos más o 

menos igual que los demás personajes y el rango 

social elevado parece señalarse sobre todo por los 

asientos con respaldo. 

Es posible que esta sobriedad en la decoración 

del vestido correspondiera simplemente al estilo de 

una cierta categoría de códices acolhuas. En efecto, 

la misma sobriedad se observa en el Codex en Cruz 

y en el Códice Xolotl, en los cuales predominan 

los dibujos de trazos y líneas, mientras que la poli­

cromía sobresale en otros códices acolhuas como 

el Codex Ixtlilxochitl y la Rueda (calendárica) de 

Boban. 

Pero esta sobriedad en el vestido era tal vez la 
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dice Xolotl, en los cuales predominan 

de trazos y líneas, mientras que la poli­
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I(tlilxochitl y la Rueda (calendárica) de 

ta sobriedad en el vestido era tal vez la 
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expresión de una realidad regional en la indumen­

taria pues Juan Bautista de Pomar, en su Relación 

de Tezcoco (1986, p. 88), insiste en el hecho de que 

los dignatarios e incluso los reyes de Texcoco, a di­

ferencia de los de México, se vestían simplemente 

de blanco, excepto en los días de fiesta. 

C. EL PEINADO MASCULINO 

Tres tipos de peinado masculino 

Si bien en el Códice de Xicotepec la indumentaria 

masculina es bastante uniforme, el peinado de los 

hombres, por el contrario, presenta variaciones im­

portantes, cargadas de significado. Hasta la sección 

15, todos los hombres, o casi todos ellos, tienen el 

cabello medio corto, sujeto por una cinta de tela 

blanca anudada en la nuca, y cuyas extremidades 

colgaban sueltas. 

A partir de la sección 16, que corresponde a los 

años 1479-1485, el peinado de los hombres presenta 

el pelo recogido sobre la cabeza formando un gran 

mechón fuertemente atado. Los personajes repre­

sentados en las secciones 16, 17 y 18 llevan uno u 

otro de estos dos tipos de peinado. A partir de la 

sección 19, es decir después de 1498, la cinta blanca 

desaparece (salvo en un caso excepcional) y todos 

los hombres tienen el cabello anudado en un mechón 

sobre la cabeza, hasta la sección 23. 

Es interesante observar, en las secciones 9 y 10, 

que corresponden a los años 1438-1444, al rey de 

Texcoco, Nezahualcoyotl, con su cinta blanca al­

rededor de la cabeza, mientras que en la sección 

18, su hijo Nezahualpilli está representado con un 

gran mechón anudado sobre la cabeza. Entre es­

tos dos periodos, seguramente se produjo un cam­

bio importante en la sociedad indígena. 

El tercer tipo de peinado masculino, con el ca­

bello corto y sin cinta de tela, es menos importante. 

Aparece en el códice de manera esporádica y apa-

Sección 9 - Años 1 438-1443 

NEZAHUALCOYOTL 

Sección 19 - Años 1498-1503 

NEZAHUALPILLI 

Sección 9 

OLLlN 



Sección 19 

SENTENCIADO 

Muñoz Camargo, 1981, f. 241r 

CORTE DE PELO 

de un nuevo cristiano 

rentemente es distintivo de los jóvenes o de los acu­

sados o bien, finalmente, de los conversos al cris­

tianismo. 

Cabello corto, sin cinta sujetadora 

En la sección 9 se muestra la llegada y el estableci­

miento en Xicotepec del célebre rey de Texcoco, 

Nezahualcoyod, y de su principal lugarteniente, lla­

mado "7-Cuchillo de pedernal". Estos dos príncipes, 

cuya cabeza está ceñida por una cinta blanca, van 

acompañados de sus jóvenes hijos, que presentan 

el cabello muy corto y desprovisto de cinta. Pero 

en la sección 1 O que sigue a la anterior, estos mis­

mos jóvenes aparecen guerreando en una batalla 

y entonces llevan el cabello sujeto con una cinta 

blanca igual a la de sus padres. Por lo tanto, es 

sumamente probable que el derecho a llevar la cinta 

blanca estuviera reservado a los hombres probados 

después de algún tipo de iniciación que suponía la 

participación en un combate. 

La sección 19 muestra cuatro hombres cuyo ca­

bello, muy corto, no está sujeto por una cinta, pero 

tampoco aparece ninguno con el pelo recogido y 

anudado en un mechón sobre la cabeza. Estos cuatro 

hombres, sentados en asientos con respaldo, son al 

parecer adultos, pero el artista los ha representado 

en tamaño reducido, seguramente para indicar la 

precariedad de su situación. En efecto, parecen ser 

acusados ante algún tribunal. Incluso uno de ellos 

tiene una cuerda alrededor del cuello. Tal parece 

que sus culpas les han hecho perder el derecho a 

llevar una cinta blanca. 

Por último, en la sección 24, que representa la 

conversión de los indios al cristianismo, todos los 

hombres tienen el pelo corto o medio corto, al estilo 

europeo (Muñoz Camargo, Descripción de Tlaxcala, 

1981, f. 241r). 
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La cinta ciñendo la cabeza 

El cabello sujeto mediante una cinta alr 
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sencillo y cómodo que debió de estar, anti! 

muy extendido en todo México. Los te), 

glo XVI lo mencionan, aunque con poe 

cia, seguramente porque debido a su si 

no llamaba mucho la atención. No obst< 

textos señalan el uso de una cinta blan 

En el Códice de Xicotepec se obsen 

blanca. Su uso parece ser relativamente 

tal vez marginal. Se la empleaba comúr 

las regiones un tanto arcaizantes del noro 

sugiere el Lienzo de Tlaxcala (pp. 55, : 

ss. ), que se la atribuye, además, a los he 

Metztidan (p. 49), e incluso se la hac 

Cuauhtemoc el día de su captura por Con 
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de Texcoco. 

La cinta roja, más conocida, tenía 1 

lismo mitológico. La leyenda de los sale. 

señala, efectivamente, que cuando el hé 

huad subió a los cielos, transformado en ( 

las divinidades supremas Tonacatecuht 
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Era uno de los emblemas de Mixcoatl, 

los nómadas chichimecas y patrón de la 

nominada Quecholli (Codex Borbonicus, 

la meseta alta de Puebla-Tlaxcala, el rr 

se veneraba bajo el nombre de Camax 



rentemente es distintivo de los jóvenes o de los acu­

sados o bien, finalmente, de los conversos al cris­

nanIsmo. 

Cabello corto, sin cinta sujetadora 

En la sección 9 se muestra la llegada y el estableci­

miento en Xicotepec del célebre rey de Texcoco, 

~ezahualcoyotl, y de su principal lugarteniente, lla­

mado "7 -Cuchillo de pedernal' '. Estos dos príncipes, 

cuya cabeza está ceñida por una cinta blanca, van 

acompañados de sus jóvenes hijos, que presentan 

el cabello muy corto y desprovisto de cinta. Pero 

en la sección 10 que sigue a la anterior, estos mis­

mos jóvenes aparecen guerreando en una batalla 

y entonces llevan el cabello sujeto con una cinta 

blanca igual a la de sus padres. Por lo tanto, es 

sumamente probable que el derecho a llevar la cinta 

blanca estuviera reservado a los hombres probados 

después de algún tipo de iniciación que suponía la 

participación en un combate. 

La sección 19 muestra cuatro hombres cuyo ca­

bello, muy corto, no está sujeto por una cinta, pero 

tampoco aparece ninguno con el pelo recogido y 

anudado en un mechón sobre la cabeza. Estos cuatro 

hombres, sentados en asientos con respaldo, son al 

parecer adultos, pero el artista los ha representado 

en tamaño reducido, seguramente para indicar la 

precariedad de su situación. En efecto, parecen ser 

acusados ante algún tribunal. Incluso uno de ellos 

tiene una cuerda alrededor del cuello. Tal parece 

que sus culpas les han hecho perder el derecho a 

llevar una cinta blanca. 

Por último, en la sección 24, que representa la 

conversión de los indios al cristianismo, todos los 

hombres tienen el pelo corto o medio corto, al estilo 

europeo (Muñoz Camargo, Descripción de Tlaxcala, 

1981, f. 241r). 
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La cinta ciñendo la cabeza 

El cabello sujeto mediante una cinta alrededor de 

la cabeza constituía un modo de peinado masculino 

sencillo y cómodo que debió de estar, antiguamente, 

muy extendido en todo México. Los textos del si­

glo XVI lo mencionan, aunque con poca frecuen­

cia, seguramente porque debido a su simplicidad 

no llamaba mucho la atención. No obstante, estos 

textos señalan el uso de una cinta blanca o roja. 

En el Códice de Xicotepec se observa la cinta 

blanca. Su uso parece ser relativamente antiguo y 

tal vez marginal. Se la empleaba comúnmente en 

las regiones un tanto arcaizantes del noroeste, como 

sugiere el Lienzo de Tlaxcala (pp. 55, 56, 60, 61 

ss.), que se la atribuye, además, a los hombres de 

Metztitlan (p. 49), e incluso se la hace llevar a 

Cuauhtemoc el día de su captura por Cortés (p. 48). 

El Códice Ríos (f. 60v) muestra que las largas 

cabelleras de los reyes zapotecas se sujetaban con 

una cinta de papel blanco ("cinta de carta") que 

les rodeaba la cabeza. Además, los códices mixte­

cos como el Vindobonensis y el Nuttall muestran 

muchos personajes con la cabeza circundada por 

una cinta blanca. En el Códice de Xicotepec, la cin­

ta blanca aparece como parte del peinado acolhua 

de Texcoco. 

La cinta roja, más conocida, tenía un simbo­

lismo mitológico. La leyenda de los soles (p. 122) 

señala, efectivamente, que cuando el héroe Nana­

huatl subió a los cielos, transformado en astro solar, 

las divinidades supremas Tonacatecuhtli y Tona­

cacihuatllo sentaron sobre un trono de plumas rosas 

y le liaron la cabeza con una cinta roja. 

En México, esta cinta roja se llamaba en náhuatl 

tzoncuetlaxtli, porque estaba hecha de cuero suave. 

Era uno de los emblemas de Mixcoatl, el dios de 

los nómadas chichimecas y patrón de la fiesta de­

nominada Quecholli (Codex Borbonicus, p. 33). En 

la meseta alta de Puebla-Tlaxcala, el mismo dios 

se veneraba bajo el nombre de Camaxtli, lo que 
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Códice Ríos, f. 60v, seg 
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Cinta roja de 
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Codex Mendoza, f. 42r 

GUERRERO DE HUEJOTZINGO 

TZOTZOCOLLI 

Codex Mendoza, f. 62r 

GUERRERO AZTECA, TEQUIHUA 

explica que los hombres de Huejotzingo y de Cho­

lula lleven una cinta de cuero rojo alrededor de la 

cabeza, como muestran el Codex Mendoza (f. 42r) 

y el Codex Telleriano-Remensis (f. 43r). 

Los Anales de Cuauhtitlan (p. 44) señalan que 

cuando el pueblo de Cuauhtitlan tomó por rey a 

un noble chichimeca llamado Tecohuatzin, le colocó 

alrededor de la cabeza una cinta de cuero suave, 

a la manera de Huejotzingo. 

El cabello anudado en un mechón 

en lo alto de la cabeza 

El cabello peinado hacia arriba y anudado en un 

mechón sobre la cabeza se encuentra representado 

y se le menciona con frecuencia en los documentos 

aztecas, pues constituía el tocado de un guerrero. 

En náhuatl este tipo de peinado se llamaba temi­

llotl, que significa columna, según Seler (Gesam­

melte ... , t. 1, pp. 209 y 234), o tzotzocolli, que quie­

re decir "cántaro", según Sahagún (1956,1. 2, p. 

179, libro 2, cap. 27, núm. 37). 

En efecto, el mechón estaba fuertemente apre­

tado en la base, ceñido por una cinta de cuero rojo, 

y el cabello así ligado formaba, sobre la cabeza, una 

especie de cilindro vertical comparable al fuste de 

una columna o al cuello de un cántaro. La expresión 

náhuatl tlatzonilpia, "atarse el cabello" , simbólica­

mente significaba "convertirse en guerrero" o "al­

canzar la gloria militar". Sahagún (op. cit.) señala 

que cuando alguno de los guerreros se conducía pú­

blicamente de manera escandalosa, se le despoja­

ba de sus armas y se le cortaba la cabellera que era 

la insignia de su valor. 

En México, el cabello anudado sobre la cabeza 

correspondía a grados muy diversos en la jerarquía 

militar de guerreros y sacerdotes, como muestran 

los folios 62r, 67r y 68r del Codex Mendoza. Quie­

nes llevaban este tipo de peinado eran, en su ma­

yoría, tiacauh o tequihua, con un grado militar rela-
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tivamente modesto; pero a veces eran dignatarios 

de alto nivel que tenían derecho, por ejemplo, al 

título de tlacatecatl. En el Códice Florentino (1979, 

libro 8, f. 6v) un peinado de este tipo corresponde 

al glifo antroponímico de don Martín Tlacatecatl, 

quien fue el sexto gobernador de Tlatelolco en la 

época colonial. Pero en tiempos precolombinos sin 

duda había otros detalles complementarios para 

indicar la jerarquía militar. Por ejemplo, el folio 

64r del Codex Mendoza representa un tlacatecatl ves­

tido de gala, con un brillante adorno de plumas col­

gado de la base del mechón. 

Este mechón sobre la cabeza no era exclusivo 

de los guerreros de Tenochtitlan. Existen suficientes 

documentos que atestiguan que este tipo de toca­

do también se usaba entre otros pueblos mesoame­

ricanos, generalmente en un contexto militar o de 

conflicto. En el Códice Xolotl (lám. 8), por ejemplo, 

lo lleva un jefe militar tepaneco que está blandiendo 

un artefacto de propulsión (atlatl) y dardos. En el 

Codex Azoyu 1, este peinado distingue, como es 

natural, a los conquistadores mexicanos de 1486, 

pero ya se encontraba representado en los folios 8 

y 20 que correspondían a dinastías mixtecas o te­

panecas. En el Códice Bodley, de origen mixteco, 

lo llevan, a mitad del siglo XI, un rey de Tula lla­

mado "4-Jaguar" y sus embajadores, así como un 

personaje armado de un arco y flechas que represen­

ta a un chichimeca (Caso, 1960, texto: pp. 58-59; 

códice: pp. 33 y 34). El diccionario zapoteco de fray 

Juan de Córdoba (f. 64r) parece describir breve­

mente este peinado y señala que era insignia del 

valor de un guerrero entre los antiguos zapotecos. 

En el Códice de Xicotepec, este peinado casi 

militar se observa de manera bastante imprecisa en 

los dibujos muy deteriorados de la sección 16. Pero 

su uso local comienza realmente en la sección 17, 

que abarca de 1486 a 1491. Este cambio correspon­

de, principalmente, a la llegada al poder de Ahui­

zotl, rey de México, quien accedió al poder en 1486 

y fue un gran conquistador, particularmente del sur 

Códice Florentino, libro VIII, f, 6v 

MARTíN TLACA TECA TL 



Sección 20 

LA DIADEMA DEL GLlFO 

DE MOCTEZUMA 

de la Huasteca. Puede pensarse, por lo tanto, que 

el abandono del uso de la cinta blanca en la cabeza 

y su sustitución por el peinado llamado tzotzocolli, 

recogido en un mechón sobre la cabeza, correspon­

de al inicio de una fase de militarismo debida a la 

influencia o a la intervención de México-Tenoch­

titlan en el antiguo dominio acolhua. 

Ausencia del tocado guerrero considerado otomí 

Conviene señalar brevemente que el códice aquí 

estudiado no muestra ninguna representación del 

tercer gran tipo de tocado guerrero usado en el anti­

guo México central, es decir, el de los guerreros 

llamados cuachic u otomitl, que aparece principal­

mente en el folio 59r del Códice Ríos y en el folio 

64r del Codex Mendoza. 

La diadema de turquesas de los reyes 

En las secciones 20, 21 Y 22 del códice de nuestro 

estudio aparece un ornamento distintivo del tocado 

de los jefes y reyes del antiguo México. Se trata de 

una diadema sencilla, decorada con un mosaico de 

turquesas, que llamaban xiuhuitzolli. La ceñían los 

reyes o tlahtohque y, en ocasiones, los jefes locales 

que tenían el título de tecuhtin, o "señores". 

Pero, en el Códice de Xicotepec, esta diadema 

no la lleva ninguno de los cuatro reyes representa­

dos en él, que son Nezahualcoyotl, Nezahualpilli, 

Ahuizotl y Moctezuma II. La diadema aparece so­

lamente como un elemento fonético, en represen­

tación del radical tecuh de la palabra tecuhtli, en el 

glifo antroponómico del rey de México llamado 

Moctezuma, cuyo nombre náhuatl Motecuhzoma, 

significa "señor, tecuh (tti), que se enoja, mo-zoma" , 

o "el señor furioso' '. U no de los comentaristas del 

Codex Telleriano-Remensis (f. 31 v) pretende que 

esta diadema de turquesas era la insignia de los dio-
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ses supremos del cielo y del infierno. ir 

Moctezuma se había atribuido a sí mi 

símbolo de su poder. Esta afirmación n 

man otras fuentes. 

D. EL ANILLO PECTORAL Al\'AHC4: 

El anillo anahuatl en el Códice de X 

En las secciones 12 y 13 del códice de m 

dio están representados cinco personaj4 

llevan, cada uno, colgado del cuello, un 

to circular de color blanco. Dos de este 

están armados con arcos y flechas. Es 

blanco seguramente era de concha y pa: 

diámetro oscilaba entre 10 y 15 cm. Ec 

(Gesammelte . .. , t. 2 pp. 70-73), basán4 

comentario en náhuatl referente a una 

en los Memoriales de Sahagún, ha demo 

el nombre de este tipo de ornamento r 

de anahuatl, que quiere decir simplemt 

En el Códice de Xicotepec, este a 

constituir un elemento distintivo de cien; 

cia, pues el artista indígena se ha tomad 

de dibujar, en la sección 12, una repl 

agrandada del mismo, decorada con plUl 

suponerse que quienes llevaban el anill4 

sobre el pecho de manera tan evidente 

parte de un grupo particular. El hecho 

de los personajes estén representados é 

arcos y flechas hace pensar que se trat;: 

mecas o de otomíes, pueblos considera 

ros. Sin embargo, ni su manera de ves! 

cado parecen confirmar esta idea. Tal 

totonacos, pueblo de una región coste 

"cerca del agua", y que también usab 

Precisamente, una joya de oro encontra 

gión totonaca de Papantla, representa, 

naje que lleva un anahuatl colgado sob 

(Saville, 1920, p. 185 Y lám. XXI). 
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ses supremos del cielo y del infierno, insignia que 

Moctezuma se había atribuido a sí mismo como 

símbolo de su poder, Esta afirmación no la confir­

man otras fuentes. 

D. EL ANILLO PECTORAL ANAHUA TL 

El anillo anahuatl en el Códice de Xicotepec 

En las secciones 12 y 13 del códice de nuestro estu­

dio están representados cinco personajes, quienes 

llevan, cada uno, colgado del cuello, un ornamen­

to circular de color blanco. Dos de estos hombres 

están armados con arcos y flechas. Este pectoral 

blanco seguramente era de concha y parece que su 

diámetro oscilaba entre 10 y 15 cm. Eduard Seler 

(Gesammelte . .. , t. 2 pp. 70-73), basándose en un 

comentario en náhuatl referente a una ilustración 

en los Memoriales de Sahagún, ha demostrado que 

el nombre de este tipo de ornamento ritual era el 

de anahuatl, que quiere decir simplemente anillo. 

En el Códice de Xicotepec, este anillo debía 

constituir un elemento distintivo de cierta importan­

cia, pues el artista indígena se ha tomado el trabajo 

de dibujar, en la sección 12, una representación 

agrandada del mismo, decorada con plumas. Puede 

suponerse que quienes llevaban el anillo, colocado 

sobre el pecho de manera tan evidente, formaban 

parte de un grupo particular, El hecho de que dos 

de los personajes estén representados armados de 

arcos y flechas hace pensar que se trata de chichi­

mecas o de otomíes, pueblos considerados arque­

ros. Sin embargo, ni su manera de vestir ni su to­

cado parecen confirmar esta idea. Tal vez fueran 

totonacos, pueblo de una región costera anahuac, 

"cerca del agua", y que también usaban flechas. 

Precisamente, unajoya de oro encontrada en la re­

gión totonaca de Papantla, representa a un perso­

naje que lleva un anahuatl colgado sobre el pecho 

(Saville, 1920, p. 185 Y lám. XXI). 

Sección 12 

HOMBRE CON EL PECTORAL 

ANAHUATL 



C. Magliabecchiano, f. 33r 

Isegún Seler) 

TEZCATLlPOCA CON ANAHUATL 

C. Magliabecchiano, f. 5r 

EL ANILLO DE QUETZALCOATL 

ANAHUA TL HUASTECO 

encontrado en Tamante 

El anillo anahuatl en los documentos antiguos 

El pectoral llamado anahuatl parece haber sido usado 

en las ceremonias religiosas aztecas por los repre­

sentantes de numerosas divinidades masculinas. 

Los dioses que, con este atributo, figuran en los 

códices, eran sobre todo Tezcatlipoca, y también 

Huitzilopochtli, Quetzalcoatl, Mixcoatl, Xiuhte­

cuhtli, Tecciztecatl, Tlahuizcalpantecuhtli, e incluso 

Mictlantecuhtli. 

El anillo blanco se colgaba del cuello de quien 

lo llevara, generalmente de manera muy evidente, 

mediante largas correas de cuero rojo. 

También podía estar cosido sobre la tilma del 

dignatario, como lo representa el Codex Maglia­

bechiano en los folios 4 y 5. El Códice Tudela 

(f. 24) muestra al dios chichimeca Mixcoatl con uno 

de estos anillos blancos suspendido de su escudo. 

El Códice Ríos (f. 61r) presenta, al parecer, un 

pequeño anahuatl colgado del collar de una mujer 

huasteca que viste un quechquemitl. Debe señalarse, 

a este respecto, que la Huasteca, a pesar de su 

abundancia de conchas, parece haber proporcio­

nado hasta ahora a los arqueólogos un solo ejem­

plar de anahuatl, en Tamante (municipio de Ta­

muín, S.L.P.). 

Podría ser tentador suponer que este anillo ri­

tual, ostentado por tantas divinidades, haya podido 

tener un simbolismo cósmico, asociado a la idea 

de que el mundo está rodeado por las aguas mari­

nas, y que éstas se confunden con el cielo. Éste es 

precisamente el simbolismo que Pomar (p. 54) atri­

buye a este adorno pectoral del dios Tezcatlipoca. 

Sin embargo, F. Karttunen (1983, p. 29) considera 

que está lingüísticamente desechado el que la pala­

bra cemanahuatl, que designa al mundo, se haya 

derivado de la palabra anahuac, que designa las 

regiones costeras "cercanas al agua". 
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E. VESTIMENTA Y ATRIBUTOS DE LOS SACERDOTES 

La túnica abierta llamada xicolli 

Las secciones 3 a 8 de nuestro manuscrito presen­

tan una especie de desfile o peregrinación formada 

por 24 personajes masculinos, todos ellos vestidos 

de la misma manera y sosteniendo cada uno en la 

mano derecha, un bastón cuyo extremo superior 

está encorvado. Todos están descalzos y sus cabe­

llos, medio cortos, están sujetos por una cinta blan­

ca que les rodea la cabeza. Casi todos presentan 

una corta barba y en algunos son visibles las arru­

gas de la vejez. Siempre son cuatro en cada sec­

ción y es probable que sean los mismos cuatro indi­

viduos que están representados seis veces. 

Van vestidos con una especie de túnica blanca 

que les llega más o menos hasta las rodillas. Da la 

impresión de que la túnica puede abrirse por delan­

te en toda su longitud, como si se tratara de un cha­

leco largo. En algunos casos en las secciones 4 y 

5, se observa que la abertura se mantiene cerrada 

mediante cordones anudados. 

El extremo inferior de esta prenda presenta una 

larga franja de flecos. Por encima de ella se observa 

una parte decorada que debía medir unos 15 cm 

de altura y que probablemente estaba adornada con 

brocado de trama. Los colores usados parecen haber 

sido el azul, el negro, el rojo y quizás el amarillo. 

Se observa claramente un motivo en forma de espi­

ral, que probablemente formara parte de una greca 

escalonada. 

Puede hacerse una comparación con el frag­

mento de tela brocada del siglo XVI, publicado por 

Irmgard Weitlaner Johnson (1989, pp. 163-183, fig. 

14). 

Es casi seguro que esta indumentaria era el traje 

ritual antiguo llamado en náhuatl xicolli, del cual un 

ejemplar sin decoración, tejido con fibras de agave 

y de unos 75 cm de altura, formaba parte, no hace 

mucho, de la colección del Museum für Volker-

Sección 4 

XICOLLI 

Sección 7 

XICOLLI 

Secciones 6 Y 7 

MOTIVOS DEL TEJIDO 



EL XICOLLI DEL MUSEO DE BERLíN 

(según P. Anawalt) 

C. Magliabecchiano, f. 63r 

SACERDOTE CON XICOLLI 

kunde de Berlín. Los xicolli antiguos no tenían man­

gas. Las que parece mostrar el dibujo del Códice 

de Xicotepec son probablemente atribuibles a una 

mala representación de los pliegues de la tela, seme­

jante a la de los dibujos de la túnica femenina lla­

mada huipil. 

Motolinia (1903, p. 78) describe un tipo lujoso 

de xicolli, llamado tecuhxicolli, o xicolli de los jefes, 

como una túnica ritual, abierta por delante, cuya 

parte decorada estaba tejida con hilos de colores que 

contenían pelo de conejo. 

Patricia Anawalt (1976), quien ha dedicado un 

artículo muy documentado al estudio del xicolli, 

señala que Sahagún (Florentine Codex, t. 9, p. 4) 

menciona los xicolli que llevaban en ciertas ocasio­

nes los jefes (tecuhtin) , o los dignatarios de rango 

inferior llamados achcautin. Estos últimos, que se 

reclutaban de entre la gente común, debían llevar 

xicolli no decorados, como el del Museo de Berlín. 

Los xicolli decorados, como los que se muestran en 

el Códice de Xicotepec, los llevaban los dioses o 

sus representantes, o bien los nobles, sacerdotes, 

guerreros o comerciantes. Si se considera que el uso 

de bastones encorvados no era distintivo de los gue­

rreros, sólo queda escoger entre sacerdotes y comer­

ciantes. Ahora bien, ninguno de los 24 personajes 

de la hilera que se describe lleva incensario, bolsa 

de tabaco o la bolsa de incienso de los antiguos 

sacerdotes. Ninguno lleva tampoco el mecapal de 

carga y el abanico de los comerciantes llamados 

pochteca. El único atributo característico que pre­

sentan además del xicolli es el bastón con el mango 

encorvado. 

Bastones rituales con el mango encorvado 

Los bastones representados con esta forma debían 

de tener una altura de 1.40 o 1.50 m aproxima­

damente. El extremo superior está encorvado en 

dirección al suelo y termina con la cabeza de un 
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animal. Una cabeza de pájaro con pico puntiagudo 

se alterna con la de un cuadrúpedo semejante a un 

perro, con el hocico alargado y las orejas levantadas. 

En el México antiguo, el bastón de caminante, 

empuñado en la mano, era la insignia de los viaje­

ros, quienes, por lo general, eran o comerciantes 

o embajadores. Los bastones de los pochteca o nego­

ciantes viajeros, eran incluso objetos sagrados, em­

blemas de la profesión mercantil y de su dios tute­

lar Yacatecuhtli. Generalmente estaban hechos de 

bambú. Reunidos en un haz, eran objeto de ciertos 

ritos descritos por Sahagún (libro 9, cap. 3). El 

Codex Mendoza (f. 66r) contiene imágenes de em­

bajadores, con sus atributos, que eran los mismos 

que los de los comerciantes: un bastón y un abani­

co de plumas. Sin embargo, salvo en casos excep­

cionales, los bastones de los comerciantes y de los 

embajadores eran rectos. 

Los bastones encorvados, rematados en una ca­

beza de animal, que figuran en el Códice de Xicote­

pec, tenían a todas luces un valor ritual y simbólico. 

Encontramos bastones análogos en las manos de 

las divinidades masculinas que aparecen en varios 

códices del Grupo Borgia. Estos códices, de carác­

ter religioso, cosmológico y adivinatorio, provie­

nen, al parecer, de la región de Puebla-Tlaxcala 

o de Teotitlán del Camino, y han sido eruditamente 

estudiados por Eduard Seler (1901, 1902, 1904-

1909 Y 1963), a quien seguiremos en nuestras ex­

plicaciones. 

En la página 55 del Codex Borgia, hay un bastón 

encorvado, rematado en una cabeza de serpiente. 

Lo tiene un viejo dios barbudo, que probablemente 

es un dios del cielo nocturno, ya sea Citlallatonac, 

señor de las estrellas, o bien Iztac Mixcoatl, sobe­

rano de la Vía Láctea (Seler, 1901 y 1902, p. 159). 

En la página 5 del Codex Laud volvemos a en­

contrar el mismo dios, anciano y barbudo, pero 

ahora representado como un comerciante viajero, 

provisto de un abanico y que carga sobre las es­

paldas un fardo de mercancías. Su bastón encor-

C. Telleriano·Remensis, f. 41v 

COMERCIANTE POCHTECA 

Codex Borgia 55 

IZTAC MIXCOATL (7) 

Codex Laud 5 

IZTAC MIXCOATL (7) 



Codex Fejérváry-Mayer 31 

XOLOTL (n 

vado está rematado por una cabeza de pájaro con 

copete de plumas. Este pájaro podría ser el gran 

hocofaisán, Crax rubra. 

U n bastón encorvado con cabeza de serpiente 

es lo que sostiene en la mano, en la página 31 del 

Codex F ejérváry-Mayer, un joven dios comerciante­

viajero, provisto de su abanico y llevando una carga 

de flores sobre la espalda. Se trata, tal vez, del dios 

Xolotl, señor de la estrella matutina. 

En estos códices, los diversos portadores de bas­

tones encorvados terminados en cabeza de animal, 

forman parte de varias series de dioses viajeros, 

entre los cuales algunos llevan bastones rectos o 

ligeramente encorvados. Seler interpreta que estos 

viajeros eran divinidades estelares o planetarias, 

astros viajeros por excelencia, que se desplazan 

errantes por la inmensidad del cielo. Es más, el dios 

viajero anciano y barbudo de la página 37 del Codex 

Fejérváry-Mayer está representado en la gran en­

crucijada cósmica de dos caminos celestes: el camino 

del sol que va de este a oeste, y el camino del vien­

to que va de norte a sur (Seler, 1901, pp. 164-165). 

En otro género, un bajorrelieve, procedente de 

la Ciudad de México o de sus alrededores, nos pro­

porciona la representación de un viajero que sostiene 

en la mano un bastón de caminante cuyo extremo 

superior está encorvado de manera semejante a la 

de un báculo de obispo. Este personaje parece llevar 

sobre la espalda, valiéndose de un mecapal o cinta 

frontal, una pequeña casa de techo plano, que pro­

bablemente hace alusión al glifo del día ll-Calli, 
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cuya cifra aparece sobre otra cara del mismo bloque 

de piedra. 

Nicholson (1966, pp. 138-139 Y figs. 11-13), 

quien ha publicado e interpretado esta escultura, 

conservada en Los Angeles County Museum, la si­

túa cronológicamente en el periodo postclásico an­

tiguo (o cercano a éste), debido a que en otra de 

las caras del mismo bloque aparece la faz de un 

"hombre-jaguar-serpiente" esculpida a la manera 

de los bajorrelieves de Tula y de Chichen Itza. 

(Cabe hacer notar a este respecto que, debido a un 

error, las ilustraciones que figuran en el artículo 

de Nicholson han sido invertidas. De ahí la confu­

sión con una estela zapoteca de Piedra Labrada). 

Conclusión sobre los sacerdotes 

de las secciones 3 a 8 

Estas diversas comparaciones no bastan para ex­

plicar los bastones encorvados con cabezas de ani­

males que aparecen en las secciones 3 a 8 del Códice 

de Xicotepec. Pero muestran el carácter ritual y 

simbólico de este tipo de bastones. Es, por consi­

guiente, probable que los portadores de dichos bas­

tones fueran sacerdotes-viajeros, lo que por otro 

lado sugiere su indumentaria con esos tipos de 

túnicas sacerdotales del tipo xicolli. Su desplaza­

miento de ciudad en ciudad podría explicarse como 

una sacralización de las fases de reconquista del 

antiguo reino de Nezahualcoyotl. 

PORTADOR DE AÑO 

(según Nicholson, 19661 



CAPÍTULO 6 

ARMAS DEFENSIVAS Y ARMAS OFENSIVAS 

A. CORAZAS Y ESCUDOS DE LOS GUERREROS 

Corazas acolchadas con relleno 

La mayoría de los antiguos pueblos de México usa­

ban, para protegerse durante los combates, una es­

pecie de armadura no metálica que era una auténti­

ca coraza rellena de algodón. Esta prenda debía ser 

bastante eficaz pues los españoles adoptaron su uso, 

como señalan Bernal Díaz (cap. 20, p. 107 Y cap. 

23, p. 116) Y el comentarista italiano del Códice 

Ríos (f. 57v). En el Valle de México y sus alrede­

dores, estas corazas acolchadas se conocían con la 

palabra náhuatl ichcahuiPilli que significaba' 'túni­

ca de algodón". Sin embargo las había de varios 

tipos. 

En el Códice de Xicotepec, las corazas aparecen 

en las secciones 10, 14 Y 15. El tipo más sencillo 

es el representado en la sección 14. Un segundo tipo 

está varias veces representado en la sección 10 y 

se vuelve a encontrar, con ligeras modificaciones, 

en la sección 15. Además de estos dos tipos de co­

razas, había un tercero que no aparece dibujado 

en el códice de nuestro estudio, pero que era el más 

apreciado en México-Tenochtitlan. 

Coraza corta, sin correas colgantes 

En la sección 14, que corresponde al periodo 1465-

1471, se representa una escena de negociaciones o 

de discusiones entre dos partes opuestas que, como 

telón de fondo, muestra las imágenes de tres guerre-

50 

ros en actitud amenazadora. Uno de ell 
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Codex Mendoza (f. 64r) utilizado por 

ros de México o de Huejotzingo, al 

rango poco elevado. Este último, un pe 

go, cubre el cuerpo de un dignatario e 

que lleva la mariposa como emblema d 

(ibid. ). 

López Austin (1961, pp. 64-65). b. 

un texto de Acosta (libro 6, cap. 26, p. 3 

lado que las corazas muy cortas era] 

macehualtin o gente del pueblo bajo. E 

Telleriano-Remensis, donde se encueI 

sentadas con frecuencia, siempre está 

por delante. 

Freestylas
Rectangle



CAPÍTULO 6 

ARMAS DEFENSIVAS y ARMAS OFENSIVAS 

CORAZAS Y ESCUDOS DE LOS GUERREROS 
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estas corazas acolchadas se conocían con la 

a náhuatl ichcahuipilli que significaba "túni­

ligodón". Sin embargo las había de varios 

el Códice de Xicotepec, las corazas aparecen 

secciones 10, 14 Y 15. El tipo más sencillo 

presentado en la sección 14. Un segundo tipo 

trias veces representado en la sección 10 y 

¡ve a encontrar, con ligeras modificaciones, 

ección 15. Además de estos dos tipos de co­

había un tercero que no aparece dibujado 

)dice de nuestro estudio, pero que era el más 

Ido en México-Tenochtitlan. 

Coraza corta, sin correas colgantes 

ección 14, que corresponde al periodo 1465-

,e representa una escena de negociaciones o 

usiones entre dos partes opuestas que, como 

e fondo, muestra las imágenes de tres guerre-
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ros en actitud amenazadora. Uno de ellos, armado 

de un escudo redondo y de una espada con hojas 

de obsidiana, lleva una pequeña coraza blanca, 

acolchada, salpicada de pequeños puntos negros, 

que tal vez son testimonio de la técnica del pespun­

te. La coraza en cuestión es tan corta que apenas 

cubre las caderas y deja ver el taparrabo. Debía po­

nerse como una túnica o tal vez se cerraba mediante 

cordones en la espalda. 

Este guerrero amenazador de la sección 14 pre­

senta un aspecto muy diferente al de los guerreros 

acolhuas de la sección 10. Además, uno de sus com­

pañeros tiene un arco y flechas, armas que gene­

ralmente no se usaban para la guerra en el Valle 

de México. Por consiguiente, probablemente per­

tenecía a otro grupo humano que se oponía a los 

acolhuas establecidos en Xicotepec y que se equi­

paba de manera diferente. 

Este tipo de coraza blanca, muy corta, sin co­

rreas colgantes, es el mismo que se observa en el 

Codex Mendoza (f. 64r) utilizado por los guerre­

ros de México o de Huejotzingo, al parecer de 

rango poco elevado. Este último, un poco más lar­

go, cubre el cuerpo de un dignatario combatiente 

que lleva la mariposa como emblema de distinción 

(ibid. ). 

López Austin (1961, pp. 64-65), basándose en 

un texto de Acosta (libro 6, cap. 26, p. 314) ha seña­

lado que las corazas muy cortas eran las de los 

macehualtin o gente del pueblo bajo. En el Codex 

Telleriano-Remensis, donde se encuentran repre­

sentadas con frecuencia, siempre están anudadas 

por delante. 

Sección 14 

CORAZA CORTA 

Codex Mendoza, f. 64r 

GUERRERO DE HUEJOTZINGO 

CON CORAZA CORTA 
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Sección 10 

EHUATL 

O CORAZA CON CORREAS 

COLGANTES 

C. Telleriano-Remensis, f. 39v 

(según Seler) 

EHUATL 

Coraza llamada ehuatl, con correas colgantes 

Esta coraza con correas colgantes se llamaba en 

náhuatl ehuatl, que significa "piel", seguramente 

porque se pegaba al cuerpo. Cubría estrechamente 

el tronco, desde el cuello hasta la cintura. En dos 

de los guerreros acolhuas que la llevan en la sec­

ción 10, se observa que esta especie de corselete o 

de casaca se cerraba por delante, mediante lazos 

o cordones planos. 

En su parte inferior, la coraza se prolongaba 

mediante correas colgantes, cada una de ellas pro­

vista en su extremo de una pluma decorativa. Por 

supuesto, estas correas no protegían contra las pun­

tas de flechas o los dardos, pero eran bastante efi­

caces contra los cortes de espada. (A veces, tam­

bién, los escudos estaban provistos de correas 

similares). En efecto, el ehuatl era verdaderamente 

una coraza de un tipo particular, más que una sim­

ple prenda de lujo decorada con plumas como su­

giere Patricia Anawalt (1981, p. 50). 

Cada una de las partes de esta coraza tenía 

colores diferentes, por ejemplo, el rojo se usaba para 

el corselete, el amarillo para las correas, y el azul 

para las plumas terminales colgantes. Sin embargo, 

los colores variaban de un guerrero a otro, como 

se observa en la sección 10 de nuestro códice. 

Cabe recordar a este respecto que según Ixtlil­

xochitl (1. 1, p. 375), Nezahualcoyotl en 1428, a 

raíz de los combates decisivos contra Azcapotzal­

ca, había dado a sus tropas la consigna de llevar 

armaduras blancas, sencillas, sin decoración y sin 

plumas. Pero en aquel entonces Nezahualcoyotl y 

su gente atravesaban por una situación de gran 

penuria. No así en 1444, año del combate repre­

sentado en la sección 10. 

Una coraza de este tipo es también la que lleva 

el rey de Texcoco, Nezahualcoyotl, en su represen­

tación de guerrero en combate (f. 106r) del Codex 

Ixtlilxochitl. En él se observa que el corselete está 

recubierto de un rico mosaico de pequeñas plumas 
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azules. Las correas colgantes también parecen es­

tar cubiertas de plumas, probablemente muy finas. 

Cada correa termina con una pluma verde bastante 

grande, pero, al parecer, cortada a un tamaño de 

unos 10 cm. Es probable que el corselete estuviera 

cerrado con lazadas en la parte posterior lo que no 

se puede ver en la figura porque el rey lleva un 

tambor sobre la espalda. Este equipo de un rey de 

Texcoco es idéntico al descrito como atavío real de 

guerra por los informantes del Florentine Codex 

(t. 8, p. 33) quienes eran principalmente gente de 

México y de Tlatelolco. 

Los Primeros memoriales de Sahagún (cap. 4) men­

cionan varios tipos de ehuatl, con los nombres que 

precisan o bien el color del corselete o bien la especie 

de pájaro cuyas plumas eran del color apropiado. 

Una pictografía del mismo documento (f. 76r) 

muestra un ejemplar del tipo llamado chamolehuatl, 

que era, al parecer, de color castaño (1905, p. 159 

Y estampa 25 núm. 1). 

Este chamolehuatl es análogo a las corazas que 

aparecen en la sección 10 del códice de nuestro es­

tudio, salvo que el corselete parece cerrarse por de­

trás y no por delante -lo que bien considerado era 

más eficaz para proteger el pecho. El Florentine 

Codex (t. 8, p. 33) nos dice que las plumas azules 

del xiuhehuatl, "ehuatl de turquesa", las proporcio­

naba el xiuhtototl, "pájaro turquesa" , es decir el Co­

tinga amabilis de los naturalistas. 

Otro tipo de coraza llamada ehuatl es el que está 

representado en la sección 15 de nuestro Códice de 

Xicotepec. Por desgracia, esta sección 15 está en 

parte borrada, pero parece representar una escena 

de negociaciones o de discusiones entre el señor de 

Xicotepec y un grupo que se le opone, formado por 

gente armada que probablemente no es acolhua. 

Da la impresión de que este grupo amenaza con 

declarar la guerra, presentando los símbolos gue­

rreros que son la coraza, el escudo y la espada de 

hojas de obsidiana. La coraza es un ehuatl un tanto 

diferente de los que figuran en la sección 10. En 

Codex Ixtlilxochitl, f. 106r 

NEZAHUALCOYOTL 

LLEVA UN EHUA TL 

Primeros memoriales, p. 159 

CHAMOLEHUA TL 



Sección 15 

EHUATL 

efecto, el corselete, muy corto, no cubre los hom­

bros, de los que parece estar suspendido por me­

dio de tirantes. Además, entre el corselete y las co­

rreas colgantes se observa un ancho cinturón, con 

tres rodetes salientes, que seguramente estaban des­

tinados a proteger el vientre. 

El ehuatl con correas colgantes 

era una coraza acolhua 

Un texto náhuatl de los Primeros memoriales de Saha­

gún (p. 149, f. 68r), traducido por Thelma Sulli­

van (1972), proporciona una breve descripción del 

ichcahuipilli (pp. 158-159). Era una coraza acolchada 

con relleno de algodón y cubierta de tela; pero el 

texto añade que tenía cosido un ribete de cuero y 

correas del mismo material. La mención de las co­

rreas de cuero indica que la armadura así descrita 

con el nombre general de ichcahuipilli era, en reali­

dad, un ehuatl con correas colgantes. Es evidente, 

por lo tanto, que para el relator de los Primeros me­

moriales, el ehuatl era un ichcahuipilli. 

De hecho, un poco más adelante, el mismo texto 

(Sullivan, 1972, pp. 190-191) emplea las palabras 

ichcahuipilli y ehuatl indistintamente como si fueran 

complementarias o casi sinónimas: ychcauipil, yaz­

taeauh = "su ichcahuipil, su ehuatl de (plumas de) 

garza (blanca)" ; ychcauipil,ytozeauh = "su ichcahui­

pil, su ehuatl de (plumas de) loro (amarillo)". 

Sin embargo, estos datos deben volver a situarse, 

dentro de lo posible, en un marco geográfico pre­

ciso. A este respecto, el artículo de Thelma Sulli­

van tiene un título engañoso : "The arms and insig­

nia of the Mexica" . De hecho, los textos en lengua 

náhuatl traducidos en dicho artículo no han sido 

escritos ni ilustrados en México-Tenochtitlan. Los 

Primeros memoriales son un conjunto de datos reco­

gidos por Sahagún y proporcionados por informan­

tes de Tepepulco, es decir de una ciudad acolhua 

y no meXlca. 
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Patricia Anawalt, en la gran edici 

del Codex Mendoza (1992, t. 1, p. 

acertadamente que varios documentos I 

muestran la existencia de una relación e 

tre el uso del ehuatl y la región de Acoll 

que se confirma en el Códice de Xie< 

Además de los datos en los Primen 

de Sahagún, esta autora hace notar (i 

seis representaciones de guerreros eql 

ehuatl en el Códice Xolotl, documento e 

el estudio de Texcoco y del reino acolhl 

na igualmente que, en el Codex Mendl 

figura un ehuatl entre los tributos exigic 

vincia de Acolhuacan. Por otro lado. 

ñala que el uso del ehuatl no era particl 

elusiva de la zona acolhua. 

En efecto, también se usaba en 1; 

Tlaxcala que, a decir verdad, era veci:r 

rras acolhuas, yen la cual la influencia 

era patente. En lo que se refiere al Val 

co, la Matrícula de Tributos, más com] 

respecto que el Codex Mendoza, mue! 

ehuatl entre los tributos de Cuauhtitlan 

Hueypochtla (f. Sr). El Codex Mend 

presenta un ehuatl típico como glifo top 

poblado de Cozohuipilcan, en la pro\~ 

huatlan, cercana al Océano Pacífico. 1 

aparece dos veces en el Codex Tellerian 

(ff. 38v y 39v) sobre guerreros ( 

Tenochtitlan en 1484 y 1488. 

En México se prefería usar la coraza . 

que cubría el cuerpo y las extremú 

El uso del ehuatl no era desconocido 

Tenochtitlan, pues está breve pero elar 

crito en el Florentine Codex (t. 9, p. 3: 

hemos mencionado a propósito del ar 

tar de los reyes. 

Sin embargo, al parecer no formal 



~l corselete, muy corto, no cubre los hom­

~ los que parece estar suspendido por me­

rantes. Además, entre el corselete y las co-

19antes se observa un ancho cinturón, con 

~tes salientes, que seguramente estaban des­

a proteger el vientre. 

El ehuatl con correas colgantes 

era una coraza acolhua 

) náhuatl de los Primeros memoriales de Saha-

149, f. 68r), traducido por Thelma Sulli­

i2), proporciona una breve descripción del 

iUi (pp. 158-159). Era una coraza acolchada 

mo de algodón y cubierta de tela; pero el 

lade que tenía cosido un ribete de cuero y 

del mismo material. La mención de las co-

cuero indica que la armadura así descrita 

ombre general de ichcahuipilli era, en reali­

ehuatl con correas colgantes. Es evidente, 

lllto, que para el relator de los Primeros me-

el ehuatl era un ichcahuipilli. 

lecho, un poco más adelante, el mismo texto 

n, 1972, pp. 190-191) emplea las palabras 

¡zlli y ehuatl indistintamente como si fueran 

nentarias o casi sinónimas: ychcauipil, yaz-

"su ichcahuipil, su ehuatl de (plumas de) 

,lanca)" ; ychcauipil, ytozeauh = "su ichcahui­

~huatl de (plumas de) loro (amarillo)". 

embargo, estos datos deben volver a situarse, 

:le lo posible, en un marco geográfico pre­

este respecto, el artículo de Thelma Sulli­

e un título engañoso : "The arms and insig­

le Mexica". De hecho, los textos en lengua 

traducidos en dicho artículo no han sido 

ni ilustrados en México-Tenochtitlan. Los 

memoriales son un conjunto de datos reco-

Ir Sahagún y proporcionados por informan­

"epepulco, es decir de una ciudad acolhua 

eXlCa. 
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Patricia Anawalt, en la gran edición reciente 

del Codex Mendoza (1992, t. 1, p. 126) señala 

acertadamente que varios documentos del siglo XVI 

muestran la existencia de una relación evidente en­

tre el uso del ehuatl y la región de Acolhuacan -lo 

que se confirma en el Códice de Xicotepec. 

Además de los datos en los Primeros memoriales 

de Sahagún, esta autora hace notar (ibid. p. 244) 

seis representaciones de guerreros equipados con 

ehuatl en el Códice Xolotl, documento esencial para 

el estudio de Texcoco y del reino acolhua. Mencio­

na igualmente que, en el Codex Mendoza (f. 22r), 

figura un ehuatl entre los tributos exigidos a la pro­

vincia de Acolhuacan. Por otro lado, también se­

ñala que el uso del ehuatl no era particularidad ex­

clusiva de la zona acolhua. 

En efecto, también se usaba en la región de 

Tlaxcala que, a decir verdad, era vecina de las tie­

rras acolhuas, yen la cual la influencia de Texcoco 

era patente. En lo que se refiere al Valle de Méxi­

co, la Matrícula de Tributos, más completa a este 

respecto que el Codex Mendoza, muestra algunos 

ehuatl entre los tributos de Cuauhtitlan (f. 4v) y de 

Hueypochtla (f. 5r). El Codex Mendoza (f. 38r) 

presenta un ehuatl típico como glifo toponímico del 

poblado de Cozohuipilcan, en la provincia de Ci­

huatlan, cercana al Océano Pacífico. El ehuatl sólo 

aparece dos veces en el Codex Telleriano-Remensis 

(ff. 38v y 39v) sobre guerreros de México­

Tenochtitlan en 1484 y 1488. 

En México se prefería usar la coraza completa 

que cubría el cuerpo y las extremidades 

El uso del ehuatl no era desconocido en México­

Tenochtitlan, pues está breve pero claramente des­

crito en el Florentine Codex (t. 9, p. 33), como ya 

hemos mencionado a propósito del atuendo mili­

tar de los reyes. 

Sin embargo, al parecer no formaba parte del 



protegía protegía 

solamente el cuerpo y las 

el cuerpo extremidades 

Codex Mendoza. f. 64r 

CORAZAS DE 

MÉXICO-TENOCHTITLAN 

atuendo común de los guerreros. En todo caso, no 

figura entre las corazas de los guerreros de Méxi­

co que están representadas en los folios 64, 65 Y 

67 del Codex Mendoza. Estas armaduras eran de 

dos tipos. 

Una de ellas consistía en una simple túnica acol­

chada, más o menos corta, que cubría sólo el cuer­

po, y que no se prolongaba hacia abajo mediante 

correas colgantes. Era, por lo tanto, semejante al 

tipo de coraza que hemos descrito anteriormente 

al considerar su representación episódica en la sec­

ción 14 de nuestro códice. Este tipo nunca figura 

en las listas de tributos, pues era la coraza de la 

gente del bajo pueblo y de los combatientes de gra­

dos militares inferiores. 

El otro tipo consistía en un traje completo, tam­

bién acolchado, que cubría el cuerpo y las cuatro 

extremidades. Tenía una abertura en mitad de la 

espalda, que se cerraba con lazadas. Este tipo de 

coraza completa era muy apreciado y lo usaban in­

cluso los guerreros de alto rango. Podía ser de di­

versos colores: amarillo, rojo, blanco, verde e in­

cluso moteado como una piel de tigre. Algunas 

veces estaba decorado con motivos simbólicos sen­

cillos que se completaban con los del tocado y el 

escudo. En el Códice de Xicotepec no aparece, sin 

embargo, este tipo de coraza. 

La coraza o ausencia de coraza entre los huastecos 

En la batalla representada en la sección JO, figuran 

tres indios huastecos, uno de ellos es un señor y los 

otros dos son simples guerreros. Estos últimos están 

combatiendo casi completamente desnudos y sólo 

llevan taparrabo. Su jefe parece vestir una especie 

de coraza decorada, muy ajustada, que cubre so­

lamente el torso; da la impresión de anudarse por 

delante. Tal vez se trate de un simple traje ajusta­

do, destinado a portar una decoración simbólica. 

En la Relación de las cosas de Yucatán, fray Diego de 
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Landa (1928, p. 80) señala que 

ron de los mexicanos a empk 

das rellenas de algodón. Paren 

cos, parientes lejanos de los m 

adeptos al nudismo, se mantw 

en ese estado arcaico y sólo ado 

lativamente tarde y de manera 1 

tamente, las corazas completa 

tiagudo, se consideran huastec 

Tributos (f. 4r) y aparecen frecu 

dex Mendoza. Pero tal vez sól 

cas el bonete cónico. 

Los diversos tipos dt. 

Es probable que todas las coraz< 

xico antiguo fueran consider. 

como ichcahuipilli, pues estaban 

Sin embargo, a los ojos de los 

Tenochtitlan, el ichcahuipilli po 

bablemente aquel que cubría t' 

midades. Por el contrario, el e}, 

colgantes, parece haber sido el 

do por los acolhuas de la regí 

Tepeapulco (antes llamado 1 

Si se intenta ubicar hipotéti 

tipos de corazas en una perspec 

suponerse que el tipo más primi 

el más antiguo era la simple t 

a la cual se aplicaba perfectaJ 

ichcahuipilli, que significaba' '1 

Hay pruebas fehacientes de qw 

en México-Tenochtitlan, así ce 

pero también debía ser cono, 

otras partes. Debía poderse el 

ornamental amplia y ricamentt 

te a las que figuran en el CÓ 

el Códice Azcatitlan (lám. 25 

cía Anawalt (1981, pp. 50-51 

El ehuatl, más ajustado al 



nún de los guerreros. En todo caso, no 

. las corazas de los guerreros de Méxi­

n representadas en los folios 64, 65 Y 
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aza que hemos descrito anteriormente 

ir su representación episódica en la sec­

nuestro códice. Este tipo nunca figura 

s de tributos, pues era la coraza de la 

ljO pueblo y de los combatientes de gra­

es inferiores. 

tipo consistía en un traje completo, tam­

lado, que cubría el cuerpo y las cuatro 

les. Tenía una abertura en mitad de la 

le se cerraba con lazadas. Este tipo de 

pleta era muy apreciado y lo usaban in­

lerreros de alto rango. Podía ser de di­

res: amarillo, rojo, blanco, verde e in­

ado como una piel de tigre. Algunas 

a decorado con motivos simbólicos sen­

;e completaban con los del tocado y el 

el Códice de Xicotepec no aparece, sin 

~ste tipo de coraza. 

z o ausencia de coraza entre los huastecos 

la representada en la sección 10, figuran 

huastecos, uno de ellos es un señor y los 

In simples guerreros. Estos últimos están 

:lo casi completamente desnudos y sólo 

nabo. Su jefe parece vestir una especie 

:lecorada, muy ajustada, que cubre so­

torso; da la impresión de anudarse por 

al vez se trate de un simple traje ajusta­

ldo a portar una decoración simbólica. 

'elación de las cosas de Yucatán, fray Diego de 
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Landa (1928, p. 80) señala que los mayas aprendie­

ron de los mexicanos a emplear corazas acolcha­

das rellenas de algodón. Parece ser que los huaste­

cos, parientes lejanos de los mayas y reconocidos 

adeptos al nudismo, se mantuvieron largo tiempo 

en ese estado arcaico y sólo adoptaron la coraza re­

lativamente tarde y de manera muy limitada. Cier­

tamente, las corazas completas, con tocado pun­

tiagudo, se consideran huastecas en la Matrzcula de 

Tributos (f. 4r) y aparecen frecuentemente en el Co­

dex Mendoza. Pero tal vez sólo tengan de huaste­

cas el bonete cónico. 

Los diversos tipos de corazas 

Es probable que todas las corazas indígenas del Mé­

xico antiguo fueran consideradas por los indios 

como ichcahuipilli, pues estaban rellenas de algodón. 

Sin embargo, a los ojos de los aztecas de México­

Tenochtitlan, el ichcahuipilli por excelencia era pro­

bablemente aquel que cubría el cuerpo y las extre­

midades. Por el contrario, el ehuatl, con sus correas 

colgantes, parece haber sido el ichcahuipilli preferi­

do por los acolhuas de la región de Texcoco y de 

Tepeapulco (antes llamado Tepepulco). 

Si se intenta ubicar hipotéticamente los diversos 

tipos de corazas en una perspectiva histórica, puede 

suponerse que el tipo más primitivo y probablemente 

el más antiguo era la simple túnica corta, blanca, 

a la cual se aplicaba perfectamente el nombre de 

ichcahuipilli, que significaba "túnica de algodón" . 

Hay pruebas fehacientes de que este tipo era común 

en México-Tenochtitlan, así como en Huejotzingo, 

pero también debía ser conocido y empleado en 

otras partes. Debía poderse cubrir con otra túnica 

ornamental amplia y ricamente decorada, semejan­

te a las que figuran en el Códice Ríos (f. 57v) y 

el Códice Azcatitlan (lám. 25), citados por Patri­

cia Anawalt (1981, pp. 50-51). 

El ehuatl, más ajustado al torso y provisto por 

C. Mendoza, f. 25r, según Seler 

CORAZA COMPLETA CON ESCUDO 

tributo para México-Tenochtitlan 



abajo de correas protectoras colgantes, fue proba­

blemente una innovación regional perfeccionada, 

puesta en función durante el siglo XIII, en la épo­

ca del primer apogeo de la región acolhua, domi­

nada en un principio por Coatlinchan, y después 

por Texcoco. Era un tipo de coraza elegante, que 

se prestaba a ser ricamente decorado con un mo­

saico de plumas. 

El modelo de traje completo, que cubría el cuer­

po y las extremidades, era un perfeccionamiento 

final y, al mismo tiempo, un producto complejo que 

nos evoca el arte del sastre. Contrastaba con la sim­

plicidad de la técnica de las demás indumentarias 

mesoamericanas, que consistían en simples piezas 

de tela rectangulares con las que se envolvía el cuer­

po o que estaban apenas ensambladas. La palabra 

ichcahuipilli que se les siguió aplicando, no era por 

otro lado exacta, pues no se trataba ya de auténti­

cas túnicas huipilli. Este tipo de coraza completa fue 

la creación defensiva más elaborada que supo crear 

el militarismo mexicano de la época postclásica re­

ciente. Los aztecas de la ciudad de México-Tenoch­

titlan lo prefirieron a los demás tipos e hicieron 

confeccionar grandes cantidades de estas corazas, 

que les fueron entregadas como tributo por las nu­

merosas provincias conquistadas, entre ellas la de 

Acolhuacan. 

Ausencia de penachos o de tocados de guerreros 

En el México antiguo, los guerreros de alto rango 

consideraban que era un honor marchar al combate 

luciendo penachos de plumas o provistos de cascos 

y de insignias brillantes que llamaran la atención 

y los expusieran particularmente a los ataques (Po­

mar, p. 94). En la batalla decisiva de Otumba, el 

7 de julio de 1520, estos emblemas tan visibles oca­

sionaron que los jefes aztecas sufrieran el empuje 

de una carga fatal de la caballería española de Cor­

tés. Pomar (ibid.) nos habla de penachos de plu-
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mas. El Codex Mendoza y otros docume 

cionan asimismo cascos en forma de e 

águila o de tigre, altos tocados cónicos q 

buían comúnmente a los huastecos. etc 

Sin embargo, ningún penacho ni toca 

rra ritual de ese género aparecen en el 

Xicotepec. Los guerreros acolhuas de la 

sólo tienen la cabeza ceñida por una ciIl 

Dos de los tres guerreros no acolhuas de 

14, presentan también una cinta blanca 

de la cabeza, pero el tercero no la lleya. 

rreros eran, sin duda, gente pobre y de 

social modesta, lo que no era el caso de I 

acolhuas. Tal vez el dibujante del códi 

mente se abstuvo de representar los adOl 

les por carecer de ejemplos ante sus oj 

Los escudos 

En la sección 10 del códice de nuestro e 

combatientes acolhuas están provistos ( 

redondos, cuyo diámetro puede estimar 

aproximadamente de 40 a 50 cm. El únio 

decorativo que tienen es una línea negn 

de su circunferencia. Dos de ellos son d 

azul uniforme. Un tercero, toscamente 

parece tener un remate azul. 

En la sección 14, que representa neg 

realizadas bajo amenaza, hay cuatro ne! 

sentados, con una espada con navajas de 

y un pequeño escudo redondo sin adorn 

ce de la mano. Dos de los guerreros ql 

detrás de estos personajes, y que están 

de combate, también tienen pequeños e 

dando s sin decoración. 

La sección 15, borrada en parte, 

seguramente la continuación de estas Il 

nes. No se distingue bien el equipo de le 

dores en cuestión, pero es evidente su aIl 

lica, representada simbólicamente por t 
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mas. El Codex Mendoza y otros documentos men­

cionan asimismo cascos en forma de cabezas de 

águila o de tigre, altos tocados cónicos que se atri­

buían comúnmente a los huastecos, etcétera. 

Sin embargo, ningún penacho ni tocado de gue­

rra ritual de ese género aparecen en el Códice de 

Xicotepec. Los guerreros acolhuas de la sección 10 

sólo tienen la cabeza ceñida por una cinta blanca. 

Dos de los tres guerreros no acolhuas de la sección 

14, presentan también una cinta blanca alrededor 

de la cabeza, pero el tercero no la lleva. Estos gue­

rreros eran, sin duda, gente pobre y de condición 

social modesta, lo que no era el caso de los señores 

acolhuas. Tal vez el dibujante del códice simple­

mente se abstuvo de representar los adornos ritua­

les por carecer de ejemplos ante sus ojos. 

Los escudos 

En la sección 10 del códice de nuestro estudio, los 

combatientes acolhuas están provistos de escudos 

redondos, cuyo diámetro puede estimarse que era 

aproximadamente de 40 a 50 cm. El único elemento 

decorativo que tienen es una línea negra a lo largo 

de su circunferencia. Dos de ellos son de un color 

azul uniforme. Un tercero, toscamente dibujado, 

parece tener un remate azul. 

En la sección 14, que representa negociaciones 

realizadas bajo amenaza, hay cuatro negociadores 

sentados, con una espada con navajas de obsidiana 

y un pequeño escudo redondo sin adorno al alcan­

ce de la mano. Dos de los guerreros que figuran 

detrás de estos personajes, y que están en actitud 

de combate, también tienen pequeños escudos re­

dondos sin decoración. 

La sección 15, borrada en parte, representa 

seguramente la continuación de estas negociacio­

nes. No se distingue bien el equipo de los negocia­

dores en cuestión, pero es evidente su amenaza bé­

lica, representada simbólicamente por una coraza 

Sección 10 

GUERRERO ACOLHUA 

Sección 14 

NEGOCIADOR ARMADO 



Sección 15 

ESCUDO CON ADORNOS 

CONSIDERADOS HUASTECOS 

(ehuatl), una espada con navajas de obsidiana y un 

gran escudo redondo profusamente decorado. 

La decoración de este escudo está formada, 

sobre fondo blanco, por un triángulo negro cen­

tral alargado verticalmente y por tres cortas y an­

chas rayas negras más o menos horizontales a los 

costados de la circunferencia. Este modelo de es­

cudo formaba parte del atuendo guerrero, consi­

derado huasteco, que figura en diversos colores 

(rojo, azulo verde) en la Matrícula de Tributos (ff. 

4r, 7v, y 9r), así como en el Codex Mendoza (ff. 

20v, 25r, 34r y 37r). 

Los escudos redondos se llamaban en náhuatl 

chimalli. Se usaban en la mayor parte del área cul­

tural mesoamericana, probablemente desde épocas 

remotas. Se fabricaban con bambúes o con carrizos 

cortados longitudinalmente, estrechamente trenza­

dos y unidos con fibras de agave. La superficie de­

lantera probablemente se cubría con tela y después 

con papel amate, sobre el cual podía colocarse un 

mosaico de plumas preciosas para los guerreros de 

alto rango. Eduard Seler (Gesammelte ... , t. 2, p. 

665) señala que los escudos lujosamente decorados 

se llamaban mahuizo chimalli, "escudos de honor". 

En nuestro códice no hay ningún escudo que ten­

ga correas colgantes. 

La coraza, el tocado, el escudo 

y las armas de un guerrero 

En el folio 5r de la Matrícula de Tributos hay una 

glosa en náhuatl en la que se emplea la expresión 

in mochi tlahuiztli, "todos estos tlahuiztli" , para desig­

nar el conjunto formado por los escudos, las corazas 

acolchadas y los tocados de guerra que debía tributar 

todos los años la provincia de Hueypochtla. Estos 

objetos defensivos, decorativos o simbólicos, eran 

símbolos de distinción honorífica personal, así como 

insignias y atributos del guerrero. 

Las armas ofensivas eran también tlahuiztli. Al 
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respecto, en la lista de tlahuÍ=tll 

hoja 68r de los Primero)' memon 

navajas de obsidiana, mlluuanu 

importante, junto a los escudos 

chadas. Además, el vocabulario 

fray Alonso de Malina. traduCl 

mas e insignias". El mismo \. 

además, la palabra tepoztlahúÍ:::iJ 

de "armas de metal". lo que. 

principio las espadas de hiern 

tepozmaccuahuitl, y también. SIT 

secundaria, sus armaduras de 

B. L\S ..... R.\L\S OfL" 

Escena de combate ; a.'TlL"U 

Las armas ofensivas aparecen· 

el Códice de Xicotepec en la : 

presenta el asalto a una fonalez 

rreros acolhuas armados únicarr 

navajas de obsidiana. Las arm 

son un hacha de bronce v un 

la mano. 

Después, en las secciones 

cen otras armas en manos de 

bres no identificados. que al p2 

zando a los jefes acolhuas establ 

con hacerles la guerra. Estos ( 

los cuales algunos podrían se 

arcos y flechas. Además. uno 

espada con navajas de obsidi2 

La espada con namjas & o~';l!ii 

La espada con na\'ajas de obsil 

náhuatl maccuahuitl. lo que SlI 

"bastón en la mano". 

Era un arma esencial. frea 
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negras más o menos horizontales a los 

la circunferencia. Este modelo de es­

.ba parte del atuendo guerrero, con si­

lsteco, que figura en diversos colores 

) \·erde) en la Matrícula de Tributos (ff. 

"). así como en el Codex Mendoza (ff. 

-tr y 37r). 

udos redondos se llamaban en náhuatl 

usaban en la mayor parte del área cul­

mericana, probablemente desde épocas 

fabricaban con bambúes o con carrizos 

19itudinalmente, estrechamente trenza­

's con fibras de agave. La superficie de­

)ablemente se cubría con tela y después 

mate, sobre el cual podía colocarse un 

plumas preciosas para los guerreros de 

Eduard Seler (Gesammelte ... , t. 2, p. 

que los escudos lujosamente decorados 

1 mahuizo chimalli, "escudos de honor". 

códice no hay ningún escudo que ten-

colgantes. 

La coraza, el tocado, el escudo 

y las armas de un guerrero 

)r de la Matrícula de Tributos hay una 

nuatl en la que se emplea la expresión 

úztli, "todos estos tlahuiztli", para desig­

mto formado por los escudos, las corazas 

'" los tocados de guerra que debía tributar 

lOS la provincia de Hueypochtla. Estos 

ensivos, decorativos o simbólicos, eran 

distinción honorífica personal, así como 

atributos del guerrero. 

nas ofensivas eran también tlahuiztli. Al 
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respecto, en la lista de tlahuiztli que aparece en la 

hoja 68r de los Primeros memoriales, la espada con 

navajas de obsidiana, maccuahuitl, ocupa un lugar 

importante, junto a los escudos y las corazas acol­

chadas. Además, el vocabulario náhuatl-español de 

fray Alonso de Molina, traduce tlahuiztli por "ar­

mas e insignias". El mismo vocabulario recoge, 

además, la palabra tepoztlahuiztli con el significado 

de "armas de metal", lo que parece designar en 

principio las espadas de hierro de los españoles, 

tepozmaccuahuitl, y también, sin duda, de manera 

secundaria, sus armaduras de metal, tepozhuipilli. 

B. LAS ARMAS OFENSIVAS 

Escena de combate y amenazas de guerra 

Las armas ofensivas aparecen por primera vez en 

el Códice de Xicotepec en la sección 10, que re­

presenta el asalto a una fortaleza huasteca por gue­

rreros acolhuas armados únicamente de espadas con 

navajas de obsidiana. Las armas de los huastecos 

son un hacha de bronce y un dardo lanzado con 

la mano. 

Después, en las secciones 13, 14 Y 15, apare­

cen otras armas en manos de un grupo de hom­

bres no identificados, que al parecer están amena­

zando a los jefes acolhuas establecidos en Xicotepec 

con hacerles la guerra. Estos desconocidos, entre 

los cuales algunos podrían ser totonacos, tienen 

arcos y flechas. Además, uno de ellos tiene una 

espada con navajas de obsidiana. 

La espada con navajas de obsidiana o maccuahuitl 

La espada con navajas de obsidiana se llamaba en 

náhuatl maccuahuitl, lo que simplemente significa 

"bastón en la mano". 

Era un arma esencial, frecuentemente mencio-



Sección 10 

GUERRERO ACOLHUA 

C==:J=:::D 
Sección 15 

MACCUAHUITL, 

espada con 

navajas de obsidiana 

nada y representada en los manuscritos del siglo 

XVI. Ha sido descrita especialmente por Sahagún 

en un texto de los Primeros memoriales que tradujo 

Thelma Sullivan (1972, pp. 158-159). Consistía en 

un bastón aplastado de madera de roble muy dura, 

cuyos bordes tenían una ranura en la que se inserta­

ban láminas de obsidiana (o de pedernal) pegadas 

con" excremento de tortuga" (o con otros produc­

tos adhesivos). 

Las espadas de este tipo representadas en nuestro 

códice debían de tener unos 70 a 80 cm de longitud. 

La empuñadura terminaba en forma de bola. Esta­

ban pintadas de azul, color que Seler (op. cit., t. 

1, p. 237) ya había notado, desde 1893, en los 

maccuahuitl de los manuscritos regalados por Hum­

boldt a la biblioteca de Berlín. 

La obsidiana, o vidrio de volcán, no escaseaba 

en la región acolhua, gracias a las canteras de Teo­

tihuacan y de Otumba. En las regiones de Tulan­

cingo, Huauchinango y Xicotepec, dicha obsidiana 

debía proceder del Cerro de las Navajas, cercano 

a Epazoyuca. 

El golpe de esta espada indígena sólo era de cor­

te, pero sus tajos eran formidables debido al agudo 

filo de las láminas de obsidiana. Arma de combate 

cuerpo a cuerpo por excelencia, se había converti­

do incluso en el símbolo de la guerra, junto con el 

escudo y la coraza, como se observa en la sección 

15 del Códice de Xicotepec. El maccuahuitl se utili­

zaba en la mayor parte del área cultural mesoame­

ricana, desde Michoacán y el sur de la Huasteca, 

hasta Guatemala. En Yucatán, tierra pobre en ob­

sidiana, su uso parece haber sido introducido por 

los toltecas. 

En el Códice de Xicotepec llama la atención que 

esta espada parece haber sido la única arma de los 

acolhuas, y un arma todavía importante de sus ad­

versarios locales, mientras que los huastecos no pa­

recen utilizarla. Sin embargo, es probable que la 

conocieran, ya que la Relación de Huexutla la men­

ciona (Papeles de Nueva España, t. 6, p. 189). Es po-
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sible que los antiguos totonacos la empl( 

sionalmente, sin que verdaderamente forr 

de sus armas tradicionales. En efecto, Úl 

está mencionada entre ellos una sola vez. 

te de un tributo entregado a los mexicar 

pueblo cercano a Ahuacatlan y a Zacatl<: 

zona de influencia nahua (Torquemad. 

383; libro 3, cap. 18). 

El arco y las flechas 

En la sección 11 del Códice de Xicotepe 

rresponde a los años de 1445 a 1450, a 

personaje masculino envuelto en su cap 

do en un asiento bajo, que tiene al ale¡ 

mano un arco y una flecha. En la secciól 

dos personajes semejantes, y armados de 

nera, llevan sendos grandes anillos blanc( 

del cuello. Por último, en la sección 14, ( 

ponde a los años de 1465 a 1471, apan 

plano de fondo de la escena que supone 

ciación, dos guerreros provistos de un an 

chas barbadas pero sin carcaj. Parece ~ 

tanto, que durante cerca de cinco lustr 

queras tuvieron un papel importante en 

de Xicotepec, al oponerse, al parecer, a 

dades acolhuas. 

¿Quiénes podían ser estos arqueros 

nahuas llegados de Tlaxcala o del Valle ( 

porque en estas regiones más bien se utili 

el combate a distancia los dardos lanzad< 

pulsares. 

En las fuentes indígenas antiguas, 

mecas eran los arqueros por excelenci. 

punto de que el glifo empleado para re 

los era simplemente un arco y una flech 

chichimecas eran salvajes que iban casi 

mientras que los arqueros del códice de . 

tudio aparecen generalmente envueltos 

pas como la gente civilizada. 
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sible que los antiguos totonacos la emplearan oca­

sionalmente, sin que verdaderamente formara parte 

de sus armas tradicionales. En efecto, únicamente 

está mencionada entre ellos una sola vez, como par­

te de un tributo entregado a los mexicanos por un 

pueblo cercano a Ahuacatlan y a Zacatlan, en una 

zona de influencia nahua (Torquemada, t. 1, p. 

383; libro 3, cap. 18). 

El arco y las flechas 

En la sección 11 del Códice de Xicotepec, que co­

rresponde a los años de 1445 a 1450, aparece un 

personaje masculino envuelto en su capa y senta­

do en un asiento bajo, que tiene al alcance de la 

mano un arco y una flecha. En la sección 13, otros 

dos personajes semejantes, y armados de igual ma­

nera, llevan sendos grandes anillos blancos colgados 

del cuello. Por último, en la sección 14, que corres­

ponde a los años de 1465 a 1471, aparecen, en el 

plano de fondo de la escena que supone una nego­

ciación, dos guerreros provistos de un arco y de fle­

chas barbadas pero sin carcaj. Parece ser, por lo 

tanto, que durante cerca de cinco lustros, los ar­

queros tuvieron un papel importante en la historia 

de Xicotepec, al oponerse, al parecer, a las autori­

dades acolhuas. 

¿Quiénes podían ser estos arqueros? No eran 

nahuas llegados de Tlaxcala o del Valle de México, 

porque en estas regiones más bien se utilizaban para 

el combate a distancia los dardos lanzados con pro­

pulsores. 

En las fuentes indígenas antiguas, los chichi­

mecas eran los arqueros por excelencia, hasta el 

punto de que el glifo empleado para representar­

los era simplemente un arco y una flecha. Pero los 

chichimecas eran salvajes que iban casi desnudos 

mientras que los arqueros del códice de nuestro es­

tudio aparecen generalmente envueltos en sus ca­

pas como la gente civilizada. 

Sección 13 

ARCO, FLECHA, ANILLO 

PECTORAL 

Codex Boturini 2, según Seler 

EL GLlFO CH/CH/MECA TL 

Seler, Gesamme/te . .. , t. 1, p. 229 

ARQUERO OTOMí 

del Códice de Huamantla 



229 

Sahagún, Primeros memoriales, p. 5 

MIXCOATL CHICHIMECA 

Tampoco parece que los arqueros del Códice 

de Xicotepec fueran otomíes. Es cierto que estos 

indios guerreaban con arcos y flechas, pero habi­

taban más al oeste de Xicotepec, del lado de Tu­

lancingo y de Pahuatlan. Además, los autores del 

siglo XVI les atribuyen una manera muy particu­

lar de arreglarse el cabello, lo que no se encuen­

tra en el códice estudiado. 

Puede suponerse, con cierta verosimilitud, 

que los arqueros del Códice de Xicotepec eran 

totonacos, pueblo que antes de la conquista es­

pañola ocupaba todavía las cercanías de Xicote­

pec, así como el importante poblado de Tuzapán. 

Por otro lado, Bernal Díaz (cap. 94) y Torque­

mada (libro 3, cap. 17) mencionan precisamen­

te el empleo del arco y las flechas por los to­

tonacos. 

Conclusiones sobre las armas ofensivas 

Las armas atribuidas a los huastecos en la bata­

lla representada en la sección lOse tratarán más 

adelante, en el capítulo dedicado a esa sección. 

Ya hemos mencionado que se reducían a un ha­

cha de bronce y a un dardo lanzado con la mano. 

No deja de asombrar la ausencia del arco y las 

flechas, armas habituales de los huastecos en la 

época de la conquista española. Pero no es me­

nos asombroso que, en la misma batalla, ningu­

no de los atacantes acolhuas utilice el dardo lla­

mado tlacochtli ni el propulsor conocido como 
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atlatl, tan importantes en las guerras entre indios, 

sobre todo en manos de los guerreros nahuas del 

Altiplano. 

Por lo tanto, debemos ser prudentes al inter­

pretar los datos puramente negativos que nos pro­

porciona un documento pictográfico como el que 

estudiamos. Si el arco y el propulsor de dardos 

no están representados en la sección lOes sin 

duda porque el dibujante ha querido insistir en 

la fase final del combate cuerpo a cuerpo, fase 

durante la cual el único lanzador de proyectiles 

era el señor huasteco que quedó aislado en la cum­

bre de su fortaleza. Precisamente Pomar (p. 94) 

señala que las batallas siempre las iniciaban los 

lanzadores de piedras y de dardos. Y sólo des­

pués de que se habían agotado estas municiones 

era cuando comenzaba el combate cuerpo a 

cuerpo. 

Tomando en cuenta estas excepciones, las 

armas atribuidas en el Códice de Xicotepec a los 

acolhuas y a los huastecos son fáciles de definir 

y corresponden, en conjunto, a las descripciones 

mencionadas en los documentos del siglo XVI. 

Más complejo es el caso del grupo de hombres 

que parecen oponerse a las autoridades acolhuas 

de Xicotepec, grupo representado en las seccio­

nes 11 a 14. Este grupo al parecer utilizaba el arco 

y las flechas así como la espada de láminas de ob­

sidiana. Puede suponerse que son totonacos de 

las montañas que aprendieron a usar esta últi­

ma arma al entrar en contacto con los nahuas del 

Altiplano. 



SEGUNDA PARTE 

LAS 25 SECCIONES DEL CÓDICE DE XICOTEPEC 



SECCIÓN 1 

(SIN FECHA LEGIBLE) 

EL CONSEJO PRIVADO DE SIETE MIEMBROS 

DEL REY DE TEXCOCO 

La sección 1 se extiende desde el extremo izquierdo 

de la tira de cuero del códice y la primera raya ver­

tical roja. Mide aproximadamente 23.5 cm de lar­

go, lo que corresponde a una longitud ligeramente 

superior al promedio de las otras secciones. Más 

de la mitad izquierda de la sección 1 está muy man­

chada y tiene un color tan oscuro que es casi im­

posible reconocer cualquier detalle significativo. 

Esta parte ennegrecida se extiende hasta unos 13 

cm del borde izquierdo del códice. 

Hay, en cambio, pictografías bastante visibles, 

a la derecha, en los últimos 11 cm de la sección 1, 

entre la parte ennegrecida y la primera raya roja 

vertical que separa la sección 1 de la sección 2. 

Dichas pictografías representan a cinco grandes dig­

natarios indígenas, sentados, con el perfil hacia la 

derecha, en asientos con respaldo que, a su vez, 

reposan sobre esteras. Estos personajes, ataviados 

cada uno con un taparrabo, están envueltos en ca­

pas apenas decoradas. Llevan una cinta blanca al­

rededor de la cabeza y las puntas de dicha cinta 

les cuelgan por detrás de la nuca. Cuatro de ellos 

(los números 1 a 4, contando desde arriba) están 

colocados en la misma hilera vertical, a la derecha, 

cerca del comienzo de la sección 2. El quinto per­

sonaje, un poco menos visible, se encuentra detrás, 

más a la izquierda y abajo. 

Cada uno de estos personajes está unido, me­

diante una línea negra sinuosa, a su glifo nominal, 

que se encuentra detrás de ellos, a la altura de la 

cabeza. El glifo del personaje número 1 es un "nom­

bre de calendario" , probablemente 7 -Tecpail, es decir 

"7-Cuchillo de pedernal", aunque el último pun-
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to del número 7 apenas puede verse en el borde 

superior de la tira de cuero del códice. El glifo del 

personaje siguiente (núm. 2) representa una cabe­

za de felino sin manchas, quizás la de un puma, 

colocada encima de un hueso largo, aparentemen­

te roto. Podría corresponder a un nombre como 

Miz-omitl, o Tecuan-omitl. El glifo del personaje nú­

mero 3 es un pequeño rectángulo rojo, que parece 

descansar en el centro de una estera llamada petlatl 

(petate). Como los pequeños rectángulos represen­

tan por lo general un terreno, tlalli, el conjunto del 

glifo quizás corresponda a un nombre como Petla­

tlalli que indicaría la naturaleza del suelo en cues­

tión. A modo de comparación, puede citarse el 

nombre de la roca friable llamada tepetlatl. El glifo, 

poco visible, del cuarto personaje, parece represen-

1': , 
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tar tres anillos suspendidos de una barra horizon­

tal. El quinto glifo, un poco más atrás, representa 

un árbol cortado cerca de su base. Más adelante 

veremos que los personajes 1, 2, 3 Y 5 vuelven a 

aparecer, con sus glifos, en las secciones 9, 10, 8, 

7 Y 4 del códice. 

La parte comprendida entre los asientos con res­

paldo de los cuatro primeros dignatarios y la parte 

ennegrecida de la izquierda de la tira de cuero pre­

senta actualmente un color rojizo muy oscuro. En 

esta zona, cinco líneas blancas oblicuas, en forma 

de rayos y bastante largas, parten de las imágenes 

de los cinco dignatarios 1 a 5 y parecen convergir 

hacia un punto central indeterminado, situado en 

la parte ennegrecida de la izquierda. 

Cabe pensar, por lo tanto, que el principio de 

la sección 1 del Códice de Xicotepec estaba antigua­

mente decorado con pictografías, cuando el cuero 

no se había ennegrecido todavía. Para verificar esta 

hipótesis, fotografiamos esta parte negra con película 

infrarroja, de blanco y negro y también de color. 

Los resultados, por desgracia, sólo tuvieron un éxito 

parcial. 

En las amplificaciones fotográficas así obteni­

das, no se observa ningún signo visible sobre el 

punto de convergencia mencionado, aunque éste 

aparece rodeado de dos halos concéntricos muy di­

fuminados. Por otro lado, en la parte superior, se 

logra distinguir vagamente una superficie rectan­

gular alargada y enmarcada que evoca tal vez las 

fechas anuales encuadradas de las secciones siguien­

tes. Llega incluso a adivinarse la fecha (dudosa) de 

3- Tochtli, es decir 3-Conejo, 1430 (?). Por último, 

en la parte inferior de la superficie ennegrecida se 

perciben los trazos, apenas visibles, de dos digna-
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tarios, sentados detrás del cuarto personaje del lado 

derecho, y a los que hemos atribuido los números 

6 y 7. En algunas fotografías muy pálidas, en blanco 

y negro, puede distinguirse claramente al dignata­

rio número 6, en un asiento con respaldo tejido, 

las rodillas dobladas, la cinta blanca que le rodea 

la cabeza y la línea curvada que lo unía a su glifo 

nominal, ahora desaparecido. Del dignatario nú­

mero 7, más a la izquierda, se distingue apenas el 

respaldo de su asiento y tal vez algunos rasgos de 

su tocado. (Véase la Adenda en la p. 181). 

Nos queda la esperanza de que con el empleo 

de técnicas de laboratorio más perfeccionadas pue­

dan algún día observarse mayores detalles. En su 

estado actual, la escena representada en la sección 

1 no puede interpretarse con seguridad. Extrapo­

lando los datos de la sección 3, cabe suponer que 

dicha escena tuvo lugar en Texcoco en el año in­

mediatamente anterior al 4-Caña, 1431. De igual 

modo, podría pensarse que la parte ennegrecida 

mostraba el glifo de Texcoco y la imagen del rey 

Nezahualcoyotl, pero no hay nada que indique que 

así fuera. Los siete grandes señores representados 

sentados en asientos con respaldo formaban pro­

bablemente parte del reducido consejo del monarca 

acolhua. Los cuatro primeros parecen haber desem­

peñado un papel particularmente eminente. Pue­

de, por lo tanto, suponerse que en Texcoco eran 

los equivalentes de los cuatro dignatarios que, en 

México, debían siempre acompañar al rey para 

asistido en todos los problemas graves, según Saha­

gún (libro 8, cap. 18) y Durán (t. 2, cap. 11, p. 

103). De hecho, el primero de estos dignatarios apa­

rece, en las secciones 9 y 10, como el lugarteniente 

principal de Nezahualcoyotl. 



SECCIÓN 2 

(SIN FECHA) 

LOS VEINTE MIEMBROS DE UN GRAN CONSEJO 

DEL REY DE TEXCOCO 

UN GRAN CONSEJO DE VEINTE MIEMBROS 

La sección 2 muestra una reunión de veinte hom­

bres, sentados en el suelo o en pequeñas esterillas 

individuales. El dibujante los ha representado de 

menor tamaño que los grandes dignatarios de la 

primera sección, sentados en asientos con respal­

do; pero sus tocados, su vestimenta y la manera 

de envolverse en sus capas son los mismos. 

La escena no está fechada, ni localizada, pero, 

tomando en cuenta lo que sigue, es pertinente pen-

sar que ocurrió en Texcoco, en 1431. Es probable 

que represente a grupos de consejeros del sobera-

no acolhua. Ixtlilxochitl (t. 2, pp. 10 1-104, Histo­

ria chichimeca, cap. 8) menciona que Nezahualcoyotl 

antroponímico. Los presentaremos en el orden de 

sus 5 columnas, cada una de ellas formada por 4 

individuos, de izquierda a derecha y de arriba a 

abajo. Más adelante veremos que también la sec­

ción 3 representa otra asamblea, ésta compuesta 

solamente por 10 miembros. 

GLIFOS DE LOS VEINTE MIEMBROS 

DEL GRAN CONSEJO 

A. Primera columna 

Al. Glifo sinuoso no identificado. 

tenía cuatro consejos: uno para la justicia, uno para A2. Árbol, cuahuitl, con raíces. Tal vez se trate de 

los ritos religiosos o mágicos, uno para la guerra 

y el último encargado de los recursos aportados por 

los tributos. Pero nada nos dice sobre la composi­

ción ni sobre el número de miembros adscritos a 

estos cuatro consejos. 

Cada uno de los veinte personajes representados 

en la sección 2 está asociado a un glifo, que nunca 

es una fecha del calendario indígena y que debía, 

por lo tanto, corresponder a un sobrenombre. 

Estos glifos nominales son difíciles de definir 

o de transcribir. Ciertos elementos de comparación 

han podido encontrarse en los documentos picto­

gráficos del siglo XVI, sobre todo en la Matrícula 

de Huexotzinco, de 1560, que proporciona los nom­

bres y los glifos de varios miles de individuos de 

lengua náhuatl. Nos hemos tenido que limitar a des­

cribir primero, y a comentar después, cada glifo 
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A2 A3 

A4 

B1 

B2 

B3 

B4 

un sauce, huexotl, árbol que en ~éxico presenta con 

frecuencia ramificación fastigiada. 

C. Tercera columna 

Cl. Mortero de chile, molcaxitl, con su 

A3. Pájaro, tototl, tal vez con huevos, totoltetl. El as- jolote. Este glifo probablemente evoca 

pecto es el de un gorrión o el de una paloma. salsa picante molli que el mortero trípo 

cocido. Cabe pensar, por lo tanto, en 

A4. Personaje de pie, de aspecto cadavérico. El glifo 

representa probablemente la palabra micquetl que 

significa cadáver. Puede compararse con el glifo del 

poblado de Miquiyedan (o Micquedan), en el Codex 

Mendoza (f. 10v). 

B. Segunda columna 

Bl. El glifo representa un hombre desnudo, sen­

tado en el suelo, que lleva en la mano un objeto 

no identificado. 

B2. Probable representación de un manojo de hier­

ba, zacatl, encima de una piedra, tetl. Podría tratarse 

del glifo de un lugar de pradera con suelo pedregoso. 

B3. Busto, tlactli, de un hombre que lleva dos ban­

deras, pantli, sobre uno de sus hombros. La bandera 

representa probablemente el locativo pan. Podría 

pensarse en el nombre de lugar tlacopan, que signi­

ficaría "lugar mediano" o "lugar de varas" , tlacotl. 

B4. Objeto con apariencia de una bandera, pantli, 

en el que la tela ha sido remplazada por hierba flo­

tante, zacatl. Si se admite que el locativo pan está 

representado por la bandera, el glifo podría corres­

ponder a un lugar llamado zacapan, "sobre la hier­

ba", es decir, al de una pradera. De hecho, la 

Matrícula de Huexotzinco muestra' 'banderas de 

hierba" análogas, como glifos de personas llama­

das Pedro Zacapan (f. 693v) o Baltasar Zacapan (f. 

782r). También se encuentran "banderas de flo­

res", xochipan (f. 692r) y "banderas de plumas", 

ihuipan (f. 572v) o quetzalpan (f. 689v). 
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mo como mollan o mollanco, lugar de 

C2. Cabeza humana con un lazo ajus 

dor del cuello, lo que era símbolo del ¡ 

o nezahualli. Compárese con los glifos d 

coyotl (secciones 9 y 10) Y de Nezah\ 

ción 19 y siguientes). 

C3. Bandera, pantli, izada en la arena 

admite que la bandera representa el 1 

este glifo podría leerse como xalpan, .. ~ 

na", nombre que con frecuencia se d. 

gares de suelos arenosos. 

C4. Da la impresión de que este glif< 

un mosaico de color azul que debía d, 

quesas, xihuitl. 

D. Cuarta columna 

Dl. Este glifo incompleto parece rq 

abanico, ehecahuaztli, de plumas, ovalai 

que figuran en el Codex Mendoza en 1, 

68r y 70r. Estos abanicos eran insigI 

dignatarios y los exhibían principalm 

bajadores y los comerciantes itinerar 

D2. Brasero ritual, tlecaxitl, del que s 

Volvemos a encontrar este glifo en L 

de nuestro códice acompañado de ur 

lugar. En las excavaciones del Templ 

la Ciudad de México se han descubic: 

semejantes, si bien más o menos cilí 

Durante las ceremonias, se echab 



uce, huexotl, árbol que en México presenta con 

encia ramificación fastigiada. 

C. Tercera columna 

Cl. Mortero de chile, molcaxitl, con su mano o te­

Jájaro, tototl, tal vez con huevos, totoltetl. El as- jolote. Este glifo probablemente evoca más bien la 

, es el de un gorrión o el de una paloma. salsa picante molli que el mortero trípode de barro 

cocido. Cabe pensar, por lo tanto, en un topóni­

Jersonaje de pie, de aspecto cadavérico. El glifo mo como mollan o mollanco, lugar de salsa. 

senta probablemente la palabra micquetl que 

lca cadáver. Puede compararse con el glifo del 

do de Miquiyetlan (o Micquetlan), en el Codex 

:loza (f. 10v). 

B. Segunda columna 

~l glifo representa un hombre desnudo, sen­

en el suelo, que lleva en la mano un objeto 

lentificado. 

)robable representación de un manojo de hier­

uatl, encima de una piedra, tetl. Podría tratarse 

ifo de un lugar de pradera con suelo pedregoso. 

3usto, tlactli, de un hombre que lleva dos ban­

. pantli, sobre uno de sus hombros. La bandera 

:senta probablemente el locativo pan. Podría 

use en el nombre de lugar tlacopan, que signi­

a . 'lugar mediano" o "lugar de varas", tlacotl. 

Jbjeto con apariencia de una bandera, pantli, 

que la tela ha sido remplazada por hierba flo­

. zacatl. Si se admite que el locativo pan está 

:sentado por la bandera, el glifo podría corres­

. er a un lugar llamado zacapan, "sobre la hier-

es decir, al de una pradera. De hecho, la 

-ícula de Huexotzinco muestra' 'banderas de 

la·· análogas, como glifos de personas llama­

)edro Zacapan (f. 693v) o Baltasar Zacapan (f. 

l. También se encuentran "banderas de flo­

. xochipan (f. 692r) y "banderas de plumas", 

'1'1 (f. S72v) o quetzalpan (f. 689v). 
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C2. Cabeza humana con un lazo ajustado alrede­

dor del cuello, lo que era símbolo del ayuno ritual 

o nezahualli. Compárese con los glifos de Nezahual­

coyotl (secciones 9 y 10) y de Nezahualpilli (sec­

ción 19 y siguientes). 

C3. Bandera, pantli, izada en la arena, xalli. Si se 

admite que la bandera representa el locativo pan, 

este glifo podría leerse como xalpan, "sobre la are­

na", nombre que con frecuencia se daba a los lu­

gares de suelos arenosos. 

C4. Da la impresión de que este glifo representa 

un mosaico de color azul que debía de ser de tur­

quesas, xihuitl. 

D. Cuarta columna 

Di. Este glifo incompleto parece representar un 

abanico, ehecahuaztli, de plumas, ovalado, como los 

que figuran en el Codex Mendoza en los folios 66r, 

68r y 70r. Estos abanicos eran insignias de altos 

dignatarios y los exhibían principalmente los em­

bajadores y los comerciantes itinerantes . 

D2. Brasero ritual, tlecaxitl, del que salen llamas. 

V olvemos a encontrar este glifo en la sección 11 

de nuestro códice acompañado de un símbolo de 

lugar. En las excavaciones del Templo Mayor de 

la Ciudad de México se han descubierto braseros 

semejantes, si bien más o menos cilíndricos. 

Durante las ceremonias, se echaban sobre las 

C1 

C2 

C3 

C4 

D1 

D2 



D3 

D4 

brasas puñados de polvo de copal, que producía un 

humo con olor a incienso. 

D3. Este glifo, de dibujo un tanto impreciso, re­

presenta un hueso largo, omitl, que tiene encima 

lo que parece ser un manojo de hierba, zacatl, o tal 

vez plumas de quetzal erguidas. 

La hierba podría representar, en todo caso, lo 

que se conocía como malinalli y que, como glifo de 

nombre de día, se asociaba con frecuencia a una 

mandíbula humana descarnada. Si por el contra­

rio, se tratase de plumas, podría leerse como quetzal­

omitl, "hueso precioso", nombre que aparece en 

la Matrícula de Huexotzinco (f. 623v) y que pro­

bablemente aludía a un mito muy conocido de la 

nueva creación de la humanidad a partir de hue­

sos recuperados del país de los muertos. 

D4. Representación de la concha de un caracol ma­

rino, tecciztli, con superficie punteada. Se trata pro­

bablemente de una especie del Océano Atlántico, 

del género Melongena que presenta peql!.eños salien­

tes puntiformes. Puede compararse con el glifo de 

Tomás Tecciz, en la Matrícula de Huexotzinco (f. 
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604v). Estas grandes conch~ 

bolo del dios de la luna T e4 

E. Quinta ca 

El. Este glifo enigmático re¡ 

pantli, acompañada de dos ( 

dos, uno de los cuales pare( 

otro tal vez sea un falo (?). 

E2. Representación de una ( 

jete), con los bordes ligerarr 

la que salen tres objetos alarg 

uno por una pequeña bola. 

E3. Este objeto alargado, p 

de suspensión, podría ser tal . 

del que se hubiera olvidado 1 

inferior, en forma de hendi 

E4. Objeto alargado, no ide 

pecto de una cuerda, cuya e) 

doblada. 



,dos de polvo de copal, que producía un 

)lor a incienso. 

ifo, de dibujo un tanto impreciso, re-

1 hueso largo, omitl, que tiene encima 

:e ser un manojo de hierba, zacatl, o tal 

de quetzal erguidas. 

ba podría representar, en todo caso, lo 

da como malinalli y que, como glifo de 

día, se asociaba con frecuencia a una 

humana descarnada. Si por el contra­

,e de plumas, podría leerse como quetzal­

so precioso", nombre que aparece en 

a de Huexotzinco (f. 623v) y que pro­

~ aludía a un mito muy conocido de la 

=ión de la humanidad a partir de hue­

·ados del país de los muertos. 

,entación de la concha de un caracol ma­

i. con superficie punteada. Se trata pro­

~ de una especie del Océano Atlántico, 

\felongena que presenta peqlJ.eños salien­

·mes. Puede compararse con el glifo de 

~iz, en la Matrícula de Huexotzinco (f. 

65 

604v). Estas grandes conchas marinas eran el sím­

bolo del dios de la luna Tecciztecatl. 

E. Quinta columna 

E 1. Este glifo enigmático representa una bandera, 

pantli, acompañada de dos objetos no determina­

dos, uno de los cuales parece ser una piedra y el 

otro tal vez sea un falo (?). 

E2. Representación de una escudilla o cazuela (ca­

jete), con los bordes ligeramente ensanchados, de 

la que salen tres objetos alargados, terminados cada 

uno por una pequeña bola. 

E3. Este objeto alargado, provisto de una argolla 

de suspensión, podría ser tal vez un cascabel, coyolli, 

del que se hubiera olvidado representar la abertura 

inferior, en forma de hendidura vertical. 

E4. Objeto alargado, no identificado. Tiene el as­

pecto de una cuerda, cuya extremidad inferior está 

doblada. 

E1 

E2 

E3 

E4 



SECCIÓN 3 

AÑO 1431 

PEQUEÑO CONSEJO DE DIEZ MIEMBROS E INICIO 

EN TEXCOCO DEL DESFILE DE LOS SACERDOTES 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

A la izquierda, en el primer tercio de la sección 3, 

está representada una asamblea análoga a la de la 

sección 2, pero formada solamente por diez miem­

bros. El resto de la sección 3 presenta la fecha de 

1431, un glifo del lugar de Texcoco, un cadáver 

envuelto en su sudario y, por último, el inicio de 

un desfile de hombres que creemos poder indenti­

ficar como sacerdotes. 

EL PEQUEÑO CONSEJO DE DIEZ MIEMBROS 

Los diez miembros de esta segunda asamblea no 

difieren en nada de los veinte personajes preceden-

1431 
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tes. Cabe suponer, por consiguiente, que 

también de consejeros del soberano acol 

no hay que olvidar que el único consejo 

existencia ha sido auténticamente estable. 

cisada, era el de los cuatro (¿o siete?) al 

tarios que acompañaban siempre al rey 

lo general eran parientes cercanos de éSl 

más consejeros no están bien definidos en 

antiguas, que no los distinguen claram( 

organismos encargados de administrar 

Hemos mencionado anteriormente. ' 

la sección 2, los cuatro "consejos" que. S( 

xochitl (t. 2, pp. 101-104), asesoraban a 

coyotl en cuestiones de justicia, guerra. 

tributos. Quizás pueda suponerse que le 

sejos de veinte y de diez hombres represe 

nuestro códice eran semejantes a los qu 

na Torquemada (t. 4, p. 71, libro 11. e 

cuales disponían de dos salas en el palaci 

embargo, este autor parece indicar qil( 

consejos eran más bien tribunales de un 

o menos elevado. 

En México-Tenochtitlan, el Florent 

(t. 8, p. 55) de Sahagún menciona un e 

supremo formado por trece miembros. 

como tecuhtlatoque, de los que todos los tí 

viduales han sido precisados. Pero LÓI 

(1961, pp. 99-10 1) considera que estos 

natarios, presididos por el cihuacoatl, ( 

personaje importante del Estado, tenían 

judiciales más bien que gubernamenta 

Los miembros de estos consejos eral 

samente seleccionados (Sahagún, 1956 
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PEQUEÑO CONSEJO DE DIEZ MIEMBROS E INICIO 

EN TEXCOCO DEL DESFILE DE LOS SACERDOTES 

)ISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

izquierda, en el primer tercio de la sección 3, 

-epresentada una asamblea análoga a la de la 

Sn 2, pero formada solamente por diez miem-

El resto de la sección 3 presenta la fecha de 

_ un glifo del lugar de Texcoco, un cadáver 

elto en su sudario y, por último, el inicio de 

~sf¡Je de hombres que creemos poder indenti­

como sacerdotes. 

EL PEQCEÑO CONSEJO DE DIEZ MIEMBROS 

jiez miembros de esta segunda asamblea no 

-en en nada de los veinte personajes preceden-

1431 

66 

tes. Cabe suponer, por consiguiente, que se trataba 

también de consejeros del soberano acolhua. Pero 

no hay que olvidar que el único consejo real cuya 

existencia ha sido auténticamente establecida y pre­

cisada, era el de los cuatro (¿o siete?) altos digna­

tarios que acompañaban siempre al rey y que por 

lo general eran parientes cercanos de éste. Los de­

más consejeros no están bien definidos en las fuentes 

antiguas, que no los distinguen claramente de los 

organismos encargados de administrar justicia. 

Hemos mencionado anteriormente, al estudiar 

la sección 2, los cuatro "consejos" que, según Ixtlil­

xochitl (t. 2, pp. 101-104), asesoraban a Nezahual­

coyotl en cuestiones de justicia, guerra, religión y 

tributos. Quizás pueda suponerse que los dos con­

sejos de veinte y de diez hombres representados en 

nuestro códice eran semejantes a los que mencio­

na Torquemada (t. 4, p. 71, libro 11, cap. 26) los 

cuales disponían de dos salas en el palacio real. Sin 

embargo, este autor parece indicar que estos dos 

consejos eran más bien tribunales de un nivel más 

o menos elevado. 

En México-Tenochtitlan, el Florentine Codex 

(t. 8, p. 55) de Sahagún menciona un organismo 

supremo formado por trece miembros, conocido 

como tecuhtlatoque, de los que todos los títulos indi­

viduales han sido precisados. Pero López Austin 

(1961, pp. 99-10 1) considera que estos trece dig­

natarios, presididos por el cihuacoatl, el segundo 

personaje importante del Estado, tenían funciones 

judiciales más bien que gubernamentales. 

Los miembros de estos consejos eran cuidado­

samente seleccionados (Sahagún, 1956, t. 2, pp. 
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F1 

F2 

F3 

317-318, libro 8, cap. 17) y ciertamente pertenecían 

a la clase de notables más distinguida. Cabe, por 

lo tanto, extrañarse de que en nuestro códice estén 

representados sentados sobre el suelo o sobre pe­

queñas esteras (petates) individuales. Tal vez así 

se haya deseado mostrar un ejemplo de la humil­

dad que se exigía, según Motolinia (p. 147), a to­

dos aquellos que se acercaban al soberano. 

GLIFOS DE LOS DIEZ MIEMBROS DEL PEQUEÑO CONSEJO 

Los diez miembros de la segunda asamblea se dis­

tribuyen en dos columnas, que cuentan cada una 

con cinco personajes (y no cuatro). Los presenta­

remos en el mismo orden que el caso anterior, es 

decir, de izquierda a derecha y de arriba a abajo. 

Para facilitar las referencias, atribuiremos a estas 

dos columnas las letras F y G, siguiendo así el or­

den de los glifos iniciado en la sección 2. 

F. Sexta columna 

Fl. Representación de un metate, metlatl, con su 

mano, y con un poco de material para moler. Este 

metate es del tipo trípode, empleado principalmente 

en el Altiplano. El glifo podría evocar el nombre de 

una persona, como metlahua, "poseedor de metates" 

o un nombre como metlatlan, "lugar de metates" . 

F2. Este glifo correspondería a un nombre de lu­

gar, representado por un árbol, cuahuitl, y una pie­

dra, tetl. El árbol, de ramificación fastigiada, po­

dría ser un sauce, huexotl. Cabe hacer notar que un 

glifo similar representando un árbol sobre una pie­

dra, se encuentra en el Códice Azcatitlan (lám. 

XVII), dibujado a los pies de Nezahualcoyotl. 

F3. Este glifo, que representa una piedra, tetl, pro­

bablemente evoca un lugar pedregoso o de roca. 
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F4. Glifo enigmático, que tal ...-. 

cado, con un mechón de cabell< 

rese con el glifo que aparece er 

de la sección 14. 

F5. Glifo enigmático. Tal YeZ n: 
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representados en la Matrícula 
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F4. Glifo enigmático, que tal vez represente un to­

cado, con un mechón de cabello colgante. Compá­

rese con el glifo que aparece en la parte izquierda 

de la sección 14. 

F5. Glifo enigmático. Tal vez represente un tocado. 

G. Séptima columna 

G 1. Este glifo representa una planta que sale de la 

boca de una cabeza humana. La planta tiene las 

hojas alargadas como las de una gramínea, pero 

el fruto que cuelga no es una mazorca de maíz. 

G2. El glifo principal representa un rollo de papel 

de corteza de árbol, amatl, apretadamente atado, 

tal como se observa en los folios 69r y 72r del 

Codex Magliabecchiano. El papel probablemente 

envuelve incienso indígena, copalli. Pequeños pa­

quetes de incienso o copal del mismo tipo están 

representados en la Matrícula de Tributos (ff. 8v 

y 9v) y todavía se venden en los mercados indí­

genas. 

G3. Representación de un pájaro, tototl, con aspecto 

de un gorrión o de una paloma. El anillo que se 

observa delante del pecho del ave no ha sido iden­

tificado. 

G4. Glifo de nombre de lugar, representando un 

árbol con ramificación fastigiada, que tal vez sea 

un sauce, huexotl. 

G5. Glifo representando un animal cuadrúpedo de 

hocico achatado, rabo corto, sin orejas visibles. El 

animal está en posición sentada. Tal vez se trate 

de una paca o tepeitzcuintli, gran roedor de las tierras 

calientes de la vertiente atlántica de México, o más 

probablemente de una tuza, tozan, roedor chico, con 

abazones, del género Geornys o Heterogeomys . 

F4 

Gl 

G2 

~. ~f!1 
,. 
G3 

G4 

G5 

F5 
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GLlFO DE TEXCOCO 

Codex en Cruz 

GLlFO DE TEXCOCO 

Codex Mendoza, f. 3v 

GLlFO DE TEXCOCO 

EL GLIFO DE TEXCOCO 

En el segundo tercio de la sección 3 se inicia la parte 

del Códice de Xicotepec donde aparecen datos topo­

gráficos y cronológicos. En la parte de abajo, a la 

derecha, se observa el dibujo de una montaña es­

carpada, con tres cumbres principales. Se trata del 

glifo bien conocido de la ciudad de Texcoco, re­

presentada por su montaña tutelar, conocida con 

el nombre de Tezcotzingo. El mismo glifo vuelve 

a aparecer en las secciones 18, 19, 20 Y 22 de nues­

tro códice, acompañando a la imagen del rey Ne­

zahualpilli. Se le encuentra con frecuencia en el 

Codex en Cruz, que también pertenece a la escue­

la pictográfica de la misma ciudad; pero general­

mente va acompañado del dibujo de un cántaro (co­

mitl) que representa el sufijo locativo -co. 

La montaña escarpada, con tres cumbres, apa­

rece también en el Codex Mendoza, como glifo de 

Texcoco (f. 3v) o de Acolhuacan (f. 5v). Pero en­

tonces se encuentra acompañada de una o dos flo­

res. Seler (op. cit., t. 1, p. 408) ha sugerido expli­

car estas dos flores mediante el Códice Ramírez 

(1944, p. 22) que dice que el nombre de Texcoco, 

en náhuatl Tetzcoco, proviene del de una planta lla­

mada tetzculli o tetzcutli, que no ha podido ser iden­

tificada. No obstante, se piensa con frecuencia que 

el nombre de Texcoco podría derivar de la pala­

bra tetzcotl, cuyo significado es "vara de madera 

dura", lo que merecería ser confirmado. 

Este glifo toponímico de la sección 3, da motivo 

para pensar que fue en Texcoco donde se celebraron 

las reuniones de notables indígenas representadas 

en las secciones 1, 2 y 3 de nuestro códice. 

FECHA: 4·ACATL (4·CAÑA), 1431, y LA 

FORMACIÓN DE LA CONFEDERACIÓN AZTECA 

En la parte superior de la banda de cuero, al inicio 

del segundo tercio de la sección 3, aparece, enmar-
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cada en rojo, la fecha 4-Acatl, 4-Caña. 

diente al año 1431. Si los autores de m 

ce seleccionaron esta fecha para iniciar 

es evidentemente porque representab¡ 

un momento crítico en la historia del rei 

De hecho, después de la destrucció 

de Azcapotzalco, seguida por la conqu 

yoacan, y más tarde por el sometimient 

aparente, de las principales ciudades d 

tepaneca, como Tenayuca, Tultitlan. ( 

y Xaltocan, Nezahualcoyotl tuvo que 

la reconquista de su reino, en donde 

nunca había reinado verdaderamente. 

(t. 2, p. 80, "Historia Chichimeca··. I 

ñala que casi todas las ciudades y la 

los poblados acolhuas se oponían a su 

duda por temor a que se produjera le 

de un Estado centralizado. 

La reconquista la realizaron, en gr. 

tropas mexicanas de Itzcoatl. Se prolo 

menos durante dos años y dio lugar a 

nes habituales, tales como saqueos e iJ 

palacios y templos. La reconquista se ex 

las provincias septentrionales, donde 

resistió, pero Xicotepec y Pahuatlan se 

de buena gana, según Ixtlilxochitl (t. 

Compendio histórico, relación 11). En 143C 

coyotl, quien todavía residía en Méxio 

talar una guarnición en Texcoco (Ixtl 

2, p. 80; "Historia Chichimeca", cal 

para retomar el control efectivo de su 

que librar una última batalla que, seg 

pahin (1889, p. 102; 1965, p. 193), fue 

1431, por los guerreros de México. El c 

duró algunas horas, habiendo estado PI 

negociaciones discretas. 

Fue entonces cuando Nezahualcovot 

talarse en T excoco con su corte y su g 

Códice de Xicotepec sitúa este retorn 

4-Acatl, 1431, lo que confirman Chimal] 

p. 102; 1965, p. 193) Y los Anales 
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:x en Cruz, que también pertenece a la escue­

:tográfica de la misma ciudad; pero general­

e ,-a acompañado del dibujo de un cántaro (co­

que representa el sufijo locativo -co. 

. a montaña escarpada, con tres cumbres, apa­

también en el Codex Mendoza, como glifo de 

oco (f. 3v) o de Acolhuacan (f. 5v). Pero en­

:s se encuentra acompañada de una o dos flo­

;eler (op. cit., t. 1, p. 408) ha sugerido expli­

'stas dos flores mediante el Códice Ramírez 

L p. 22) que dice que el nombre de Texcoco, 

muatl Tetzcoco, proviene del de una planta lla­

i tetzculli o tetzcutli, que no ha podido ser iden­

da. :No obstante, se piensa con frecuencia que 

iffibre de Texcoco podría derivar de la pala­

etzcotl, cuyo significado es "vara de madera 

". lo que merecería ser confirmado_ 

:ste glifo toponímico de la sección 3, da motivo 

pensar que fue en Texcoco donde se celebraron 

~uniones de notables indígenas representadas 

lS secciones 1, 2 y 3 de nuestro códice. 

FECHA: 4-ACATL (4-CAÑA), 1431, y LA 

FOR~L\CIÓN DE LA CONFEDERACIÓN AZTECA 

L parte superior de la banda de cuero, al inicio 

::gundo tercio de la sección 3, aparece, enmar-
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cada en rojo, la fecha 4-Acatl, 4-Caña, correspon­

diente al año 1431. Si los autores de nuestro códi­

ce seleccionaron esta fecha para iniciar su crónica, 

es evidentemente porque representaba para ellos 

un momento crítico en la historia del reino acolhua. 

De hecho, después de la destrucción, en 1428, 

de Azcapotzalco, seguida por la conquista de Co­

yoacan, y más tarde por el sometimiento, al menos 

aparente, de las principales ciudades de la alianza 

tepaneca, como Tenayuca, Tultitlan, Cuauhtitlan 

y Xaltocan, Nezahualcoyotl tuvo que emprender 

la reconquista de su reino, en donde, de hecho, 

nunca había reinado verdaderamente. Ixtlilxochitl 

(t. 2, p. 80, "Historia Chichimeca", cap. 31) se­

ñala que casi todas las ciudades y la mayoría de 

los poblados acolhuas se oponían a su regreso, sin 

duda por temor a que se produjera la formación 

de un Estado centralizado . 

La reconquista la realizaron, en gran parte, las 

tropas mexicanas de Itzcoatl. Se prolongó cuando 

menos durante dos años y dio lugar a las exaccio­

nes habituales, tales como saqueos e incendios de 

palacios y templos. La reconquista se extendió hasta 

las provincias septentrionales, donde Tulancingo 

resistió, pero Xicotepec y Pahuatlan se sometieron 

de buena gana, según Ixtlilxochitl (t. 1, p. 444; 

Compendio histórico, relación 11). En 1430, Nezahual­

coyotl, quien todavía residía en México, logró ins­

talar una guarnición en Texcoco (Ixtlilxochitl, t. 

2, p. 80; "Historia Chichimeca", cap. 31). Pero 

para retomar el control efectivo de su reino tuvo 

que librar una última batalla que, según Chimal­

pahin (1889, p. 102; 1965, p. 193), fue ganada, en 

1431, por los guerreros de México. El combate sólo 

duró algunas horas, habiendo estado precedido por 

negociaciones discretas. 

Fue entonces cuando Nezahualcoyotl pudo reins­

talarse en Texcoco con su corte y su gobierno. El 

Códice de Xicotepec sitúa este retorno en el año 

4-Acatl, 1431, lo que confirman Chimalpahin (1889, 

p. 102; 1965, p. 193) Y los Anales de Tlatelolco 

Sección 3 

AÑO 4-ACATL, 1431 
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Códice Quinatzin, L. V 

AÑO 4-ACA TL, 1431 

regreso de Nezahualcoyotl 

Codex en Cruz 

AÑO 4-ACATL, 1431 

(p, 55). Esta fecha debía de estar generalmente ad­

mitida en la tradición histórica del reino acolhua, 

puesto que es la misma que se encuentra en el Có­

dice Quinatzin bajo una forma por demás análoga 

a la de nuestro códice (Aubin, 1885, lám. 5; Boban, 

1. 1, p. 231). 

Sin embargo, no es imposible que esta fecha 

fuera ya un poco ficticia, en lo que respecta al res­

tablecimiento, en Texcoco, de una verdadera auto­

ridad gubernamental. En esta fecha de 1431 el 

Codex en Cruz, que es una crónica acolhua, mues­

tra a Nezahualcoyotl sentado sobre un trono o 

asiento con respaldo, pero sin el glifo de la ciudad 

de Texcoco. Los Anales de Cuauhtitlan (p. 49, núm. 

177) indican claramente que Nezahualcoyotl no se 

instaló en Texcoco sino hasta el año 6-Calli, 1433, 

tres años después de su coronamiento en México. 

Además, Ixtlilxochitl (1. 2, pp. 82-85) en los ca­

pítulos 32 y 33 de su "Historia Chichimeca" escri-

hualcoyotl a Texcoco, algunos d 

tes señores acolhuas no se atre\ 

y pensaron más prudente exilia 

jotzingo o Tlaxcala. Éste fue 

de Huexotla, Coatlichan y Coa! 

muchas garantías de perdón ql 

Sin embargo, algún tiempo 

de conciliación, la mayoría de e: 

feudales obtuvo de nuevo la pos 

incluso en Huexotla y en Coad 

yotl se quedó con Coatepec y ca 

dades (Ixtlilxochitl, 1. 2, p. 89: 

del norte se restablecieron en e 

en Tulancingo, Nauhecatzin el 

Quetzalpaintzin en Xicotepec. 

el Códice Quinatzin, como mi 

de los trece grandes dignatario 

be que Nezahualcoyotl no se estableció en Texcoco MUERTE DEL DIGNATARIO oo_.\R 

sino hasta después de la fundación de la Triple 

Alianza y de haber llegado a un acuerdo con Itz- Junto al glifo de Texcoco y 

coatl relativo a la frontera occidental de su reino. 4-Acatl, 1431, está representado 

El mismo autor precisa que esto tuvo lugar "cerca 

de 4 años" después de la destrucción de Azcapo­

tzalco, es decir, en 1432 o a finales de 1431. Este 

autor (1. 1, pp. 543-545), en su Sumaria relación, si­

túa "4 años después" de la derrota tepaneca (es 

decir, en 1432), la formación de esta confederación 

tripartita (llamada" azteca") que habría de unir 

durante más de un siglo a las ciudades de México, 

de Tacuba (Tlacopan) y de Texcoco. 

Esta cronología incierta hace resaltar el hecho 

de que Nezahualcoyotl encontrara en Texcoco una 

fuerte oposición contra la cual hubo de luchar o 

transigir. Los Anales de Tlatelolco (p. 55) mencionan 

que en 1431 los acolhuas estaban muy divididos y 

que fueron necesarios cuatro años para unirlos. 

Ixtlilxochitl (1. 2, p. 85), en el capítulo 33 de su 

"Historia Chichimeca", cuenta que durante las fies­

tas que se realizaron con motivo del regreso de Neza-
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El vocabulario náhuatl de ~ 
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celicayotl que podrían aplicarse 

en cuestión. Pero la MatTÍcuú 
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trata del de Pedro Yolquauh (Yo¿ 

vive" (f. 578v) y del de AntoIll 

huitlehua) , "Árbol que se yerg 

hacer notar que este último n( 
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de renovación. 



a fecha debía de estar generalmente ad­

l tradición histórica del reino acolhua, 

~s la misma que se encuentra en el CÓ­

zin bajo una forma por demás análoga 

ro códice (Aubin, 1885, lám. 5; Boban, 

). 

)argo, no es imposible que esta fecha 

poco ficticia, en lo que respecta al res­

to, en Texcoco, de una verdadera auto­

rnamental. En esta fecha de 1431 el 

ruz, que es una crónica acolhua, mues­

hualcoyotl sentado sobre un trono o 

respaldo, pero sin el glifo de la ciudad 

. Los Anales de Cuauhtitlan (p. 49, núm. 

1 claramente que Nezahualcoyotl no se 

'excoco sino hasta el año 6-Calli, 1433, 

:spués de su coronamiento en México. 

;. Ixtlilxochitl (t. 2, pp. 82-85) en los ca-

33 de su "Historia Chichimeca" escri-

hualcoyotl a Texcoco, algunos de los más importan­

tes señores acolhuas no se atrevieron a presentarse 

y pensaron más prudente exiliarse a Chalco, Hue­

jotzingo o Tlaxcala. Éste fue el caso de los jefes 

de Huexotla, Coatlichan y Coatepec, a pesar de las 

muchas garantías de perdón que se les ofrecieron. 

Sin embargo, algún tiempo después, en un acto 

de conciliación, la mayoría de estos grandes señores 

feudales obtuvo de nuevo la posesión de sus feudos, 

incluso en Huexotla yen Coatlichan. Nezahualco­

yotl se quedó con Coatepec y con algunas otras ciu­

dades (Ixtlilxochitl, t. 2, p. 89). En las provincias 

del norte se restablecieron en el poder Tlalolintzin 

en Tulancingo, Nauhecatzin en Huauchinango, y 

Quetzalpaintzin en Xicotepec. Los tres figuran en 

el Códice Quinatzin, como miembros del consejo 

de los trece grandes dignatarios del reino acolhua. 

iliualcoyotl no se estableció en Texcoco MUERTE DEL DIGNATARIO "ÁRBOL QUE RETOÑA" 

después de la fundación de la Triple 

e haber llegado a un acuerdo con Itz- Junto al glifo de Texcoco y debajo de la fecha 

'0 a la frontera occidental de su reino. 

Citar precisa que esto tuvo lugar "cerca 

después de la destrucción de Azcapo­

ecir, en 1432 o a finales de 1431. Este 

pp. 543-545), en su Sumaria relación, si­

s después" de la derrota tepaneca (es 

32), la formación de esta confederación 

lamada "azteca") que habría de unir 

s de un siglo a las ciudades de México, 

(Tlacopan) y de T excoco. 

mología incierta hace resaltar el hecho 

ahualcoyotl encontrara en Texcoco una 

ición contra la cual hubo de luchar o 

,os Anales de Tlatelolco (p. 55) mencionan 

1 los acolhuas estaban muy divididos y 

necesarios cuatro años para unirlos. 

=hitl (t. 2, p. 85), en el capítulo 33 de su 

:hichimeca" , cuenta que durante las fies­

:alizaron con motivo del regreso de Neza-
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4-Acatl, 1431, está representado un cadáver envuelto 

en un sudario. La figura va acompañada de un glifo 

que representa un árbol talado, cuyo tronco está 

retoñando. Puede suponerse que este muerto era 

uno de los personajes con nombre de árbol que apa­

recen en las secciones 2 y 3, bien A2, F2 o G4 de 

nuestra lista. 

El vocabulario náhuatl de Molina traduce "reto­

ño de árbol" por las palabras quauhtemolini o quauh­

celicayotl que podrían aplicarse al glifo del difunto 

en cuestión. Pero la Matrícula de Huexotzinco nos 

presenta los dibujos de dos glifos comparables. Se 

trata del de Pedro Yolquauh (Yolcuahuitl), "Árbol que 

vive" (f. 578v) y del de Antonio Quahuitlehua (Cua­

huitlehua) , "Árbol que se yergue" (f. 536r). Cabe 

hacer notar que este último nombre es también el 

nombre del primer mes del calendario ritual azte­

ca, y que tal vez estuviera relacionado con la idea 

de renovación. 

Códice Quinatzin. L. V 

QUETZALPAINTZIN, 

SEÑOR DE XICOTEPEC 

Sección 3 

CADÁVER Y 

"ÁRBOL QUE RETOÑA" 

Matrícula de Huexotzinco, f. 57Bv 

YOLCUAHUITL, 

"ÁRBOL QUE VIVE" 

Matrícula de Huexotzinco, f. 536r 

CUAHUITLEHUA, 

"ÁRBOL QUE SE YERGUE" 



Codex Telleriano-Remensis, f. 39r 

CADÁ VER EN CUCLILLAS 

Sección 3 

SACERDOTE CON BASTÓN 

CON CABEZA DE AVE 

Sección 3 

SACERDOTE CON BASTÓN 

CON CABEZA DE PERRO 

Más adelante veremos que la sección 4 de nues­

tro códice muestra otro cadáver con el glifo de un 

árbol talado, pero que no retoña. Respecto a este 

contraste, es tentador evocar un mito etiológico del 

folklore indígena reciente y que proviene de la re­

gión de Xicotepec. Este mito explica por qué los 

pinos no retoñan como los demás árboles, pues an­

taño el más alto de esos árboles, habiendo llegado 

hasta el cielo, fue utilizado por los demonios para 

bajar a la tierra, lo cual le valió un castigo ejemplar. 

El difunto de la sección 3 no está en la posición 

en la que los indios colocaban tradicionalmente los 

cadáveres en la época precolombina, es decir, acu­

rrucados con las rodillas y los brazos doblados. 

Tampoco está el difunto acostado sobre el dorso a 

la manera cristiana. Cabe hacer notar a este res­

pecto que el Códice Azoyu 1, por ejemplo, señala 

claramente la diferencia entre los cadáveres acurru­

cados en cuclillas de la época pagana y los cadáve­

res extendidos de la época cristiana. El dibujante 

del Códice de Xicotepec parece haber representa­

do a los difuntos en una posición intermedia. 

PRINCIPIO DEL DESFILE DE SACERDOTES 

Los cuatro personajes masculinos, vivos, represen­

tados en la parte derecha de la sección 3, van ves­

tidos con una especie de túnica llamada en náhuatl 

xicolli. En el capítulo 5 de la primera parte de este 

estudio nos hemos referido a esta vestimenta ritual, 

a la posición de su abertura, a su decoración y a 

sus franjas, y concluimos que los individuos así ata­

viados eran probablemente sacerdotes. Tienen una 

cinta blanca que les ciñe la cabeza. Cada uno de 

ellos lleva una especie de bastón ritual, cuyo ex­

tremo superior, curvado, termina en una cabeza 

de animal, que representa o bien una cabeza de pá­

jaro, o bien una de perro. 

Este desfile interminable, aparentemente sacer­

dotal, reúne un total de veinticuatro personas. Prin-
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cipia en 1431 con los cuatro hombres d 

3; se continúa con otros cuatro person 

dos, representados en las secciones .1. 

correspondientes a los años de H32. 

1435 Y 1436-1437. Además, cada una I 

secciones, muestra un glifo toponímico 

que este desfile ritual se hubiera ido e 

de un poblado a otro, a lo largo de seis 

que es probable que sean los mismos I 

viduos que están representados en ca 

CONCLUSIÓN ACERCA DE L\S TF 

PRIMERAS SECCIO:\"ES 

La tercera sección, al igual que las de 

anteriores, representa escenas que tu, 

en la ciudad de Texcoco durante el tr< 

año decisivo de 1431. Pero con la pa 

sacerdotes, la sección 3 también marC2 

una acción hacia el exterior de la capi 

Cabe hacer notar que entre los tre 

personajes que están sentados, a los qu 

terpretado como consejeros del rey. nc 

guno de los grandes dignatarios repre 

el Códice Quinatzin sentados en el paJ 

Texcoco y que eran esencialmente lo~ 

las ciudades más importantes del rein 

N ezahualcoyotl no tenía todavía a su al 

auténtica nobleza palaciega. Los di\'er 

que asistían al soberano (tlatoani) de T 

sido cuidadosamente estudiados por J ér 

ner en su libro Laws and politics in Azter 1 

pp. 55-60 Y 147-158). Los importantes 

que a veces vagos y en ocaSiOnes COll1 

que Motolinia, Pomar, Ixtlilxochitl y 1 

le proporcionaron sobre este tema no 

ten identificar con seguridad los tres 

siete miembros, 20 miembros y 10 m 

presentados en las primeras secciones 

de Xicotepec. 
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le un total de veinticuatro personas. Prin-
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cipia en 1431 con los cuatro hombres de la sección 

3; se continúa con otros cuatro personajes pareci­

dos, representados en las secciones 4, 5, 6, 7 Y 8 

correspondientes a los años de 1432, 1433, 1434, 

1435 Y 1436-1437. Además, cada una de estas seis 

secciones, muestra un glifo toponímico. Tal parece 

que este desfile ritual se hubiera ido desplazando 

de un poblado a otro, a lo largo de seis años. Aun­

que es probable que sean los mismos cuatro indi­

viduos que están representados en cada sección. 

CONCLUSIÓN ACERCA DE LAS TRES 

PRIMERAS SECCIONES 

La tercera sección, al igual que las dos seCCIOnes 

anteriores, representa escenas que tuvieron lugar 

en la ciudad de Texcoco durante el transcurso del 

año decisivo de 1431. Pero con la partida de los 

sacerdotes, la sección 3 también marca el inicio de 

una acción hacia el exterior de la capital acolhua. 

Cabe hacer notar que entre los treinta y cinco 

personajes que están sentados, a los que hemos in­

terpretado como consejeros del rey, no figura nin­

guno de los grandes dignatarios representados en 

el Códice Quinatzin sentados en el palacio real de 

Texcoco y que eran esencialmente los señores de 

las ciudades más importantes del reino. En 1431, 

N ezahualcoyotl no tenía todavía a su alrededor una 

auténtica nobleza palaciega. Los diversos consejos 

que asistían al soberano (tlatoani) de Texcoco, han 

sido cuidadosamente estudiados por Jérome A. Off­

ner en su libro Laws and polities in Aztee Texcoeo (1983, 

pp. 55-60 y 147-158). Los importantes datos, aun­

que a veces vagos y en ocasiones contradictorios, 

que Motolinia, Pomar, Ixtlilxochitl y Torquemada 

le proporcionaron sobre este tema no nos permi­

ten identificar con seguridad los tres consejos de 

siete miembros, 20 miembros y 10 miembros re­

presentados en las primeras secciones del Códice 

de Xicotepec. 



Sección 4 

AÑO 5-TECPATL, 1432 

SECCIÓN 4 

AÑO 1432 

P A S O DEL O S S A e E R D O T E S POR T E :\ _-\ Y l- C-\ 

( A L O E S T E DEL A S LAG U ~ _-\ S I 

FECHA: 5-7ECPATL (S-PEDERNAL), 1432 

En la parte superior, a la izquierda, en un marco 

rojo semiborrado, se lee la fecha ,5- Tecpatl, corres­

pondiente al año 1432. Hemos visto que, de acuer­

do con la sección 3 de nuestro códice, Nezahual­

coyotl estaba ya restablecido como rey de Texcoco, 

pero le faltaba aún someter algunos focos de resis­

tencia. 

LOCALIZACIÓN: TENA YUCA 

En la parte inferior de la sección 4 aparece el glifo 

de una montaña coloreada en verde y coronada de 

almenas azules. Se expresa así la idea de una for­

taleza, de una ciudad rodeada de murallas de pie­

dra, tenamitl. En el caso presente se trata sin duda 

del glifo de Tenanyocan, ciudad que se conoce aho­

ra con el nombre de Tenayuca, y que se localiza 

a unos 13 kilómetros al norte de la Ciudad de 

México. 

Tenayuca fue en el siglo XIII la capital del im­

perio chichimeca fundado por Xolotl, y continuó 

siéndolo hasta que Quinatzin se estableció en Tex­

coco. Más tarde, en la segunda mitad del siglo XIV 

pasó a poder de los tepanecas. 

Ixtlilxochitl (t. 1, pp. 376 y 384) menciona Te­

nayuca como una de las primeras ciudades tepa­

necas conquistadas por Nezahualcoyotl, en 1428, 

inmediatamente después de la destrucción de Az­

capotzalco. Torquemada (libro 2, cap. 36) añade 

que en realidad esta conquista fue hecha por gue-
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SECCIÓN 4 

AÑO 1432 

PASO DE LOS SACERDOTES POR TENAYUCA 

(AL OESTE DE LAS LAGUNAS) 

K\: 5-TE'CPATL (S-PEDERNAL), 1432 

superior, a la izquierda, en un marco 

rrado, se lee la fecha 5- Tecpatl, corres-

1 año 1432. Hemos visto que, de acuer­

Tción 3 de nuestro códice, Nezahual­

:1 ya restablecido como rey de Texcoco, 

ba aún someter algunos focos de resis-

LOCALIZACIÓN: TENA YUCA 

inferior de la sección 4 aparece el glifo 

taña coloreada en verde y coronada de 

Iles. Se expresa así la idea de una for­

na ciudad rodeada de murallas de pie­

'. En el caso presente se trata sin duda 

Tenanyocan, ciudad que se conoce aho­

)mbre de Tenayuca, y que se localiza 

kilómetros al norte de la Ciudad de 

ca fue en el siglo XIII la capital del im­

meca fundado por Xolotl, y continuó 

;ta que Quinatzin se estableció en Tex­

arde, en la segunda mitad del siglo XIV 

~r de los tepanecas. 

:hitl (t. 1, pp. 376 y 384) menciona Te-

10 una de las primeras ciudades tepa­

lÍstadas por N ezahualcoyotl, en 1428, 

lente después de la destrucción de Az­

Torquemada (libro 2, cap. 36) añade 

¡dad esta conquista fue hecha por gue-
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rreros de Huejotzingo, aliados de Nezahualcoyotl 

y de Itzcoatl. 

El paso de los sacerdotes por Tenayuca en 1432 

tal vez se explica por el recuerdo histórico de Xolotl, 

antepasado de Nezahualcoyotl. Pero los Anales de 

Cuauhtitlan (p. 47) nos dicen, por otro lado, que 

varios años después de la conquista de esta ciudad 

en 1428, ciertos elementos tepanecas de su pobla­

ción continuaban soliviantando los poblados de los 

alrededores. 
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Sección 4 Códice Xolotl, lo 5 
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Codex Mendoza, f. 2r 
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Sección 4 

MUERTE DE "ÁRBOL CORTADO" 

Matrícula de Huexotzinco, f. 758v 

PEDRO TETEPO 

Sección 4 

SACERDOTE CON BASTÓN 

CON CABEZA DE AVE 

MUERTE DE UN DIGNATARIO LLAMADO 

"ÁRBOL CORTADO" 

A la izquierda del glifo de Tenayuca está dibujado 

un cadáver envuelto en su sudario, en posición se­

miacostada. Va acompañado de un glifo que figura 

un árbol cortado cerca de su base. Este árbol, a 

diferencia del de la sección 3, no está retoñando. 

La Matricula de Huexotzinco (f. 7 58v) muestra a 

un hombre llamado Pedro Tetepo, cuyo glifo es un 

árbol cortado cerca de su base, como un tocón sin 

retoño. La palabra tetepo es la forma abreviada de 

tetepontli, palabra que significa "tronco de árbol cor­

tado", de ahí el adjetivo tete pon tic que quiere decir 

"cortado" (árbol). El difunto en cuestión era miem­

bro del consejo supremo representado en la sección 

1 de nuestro códice donde le hemos atribuido el nú­

mero 5. 

CONTINUACIÓN DEL DESFILE DE SACERDOTES 

Cuatro personajes de sexo masculino continúan el 

desfile de los sacerdotes iniciado en la sección 3. 

GLOSA EN CARACTERES LATINOS 

Debajo del desfIle de sacerdotes, se lee" Santa Monica 

Cuaxicalan", nombre del poblado donde se había 

conservado el códice que hemos descubierto. Se trata 

de una glosa tardía que no guarda ninguna relación 

con las pictografías de la sección 4. La escritura pa­

rece similar a la de las largas glosas en náhuatl de 

las secciones 19 y 21, relacionadas con cuestiones 

locales de bienes raíces. 
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RTE DE eN DIGNATARIO LLAMADO 

oo..\RBOL CORTADO" 
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~L\CIÓ~ DEL DESFILE DE SACERDOTES 
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Sección 5 

AÑO 6-CALLI, 1433 

Sección 5 

COATEPEC, 

"CERRO DE SERPIENTES" 

SECCIÓN 5 

AÑO 1433 

PASO DE LOS SACERDOTES POR COATEPEC 

(AL SUR DE TEXCOCO) 

FECHA: 6-CALLI (6-CASA), 1433 

En la parte superior, a la izquierda, en un marco 

rojo semiborrado, se ve la fecha 6-Calli, correspon­

diente al año 1433. 

En este año N ezahualcoyotl tenía todavía pro­

blemas con los señores de las principales ciudades 

de su reino. Pero la confederación azteca era ya mi­

litarmente activa y poderosa, pues sabemos que en 

1433 tuvo lugar la conquista de Cuernavaca y de 

la región tlahuica. 

LOCALIZACIÓN: COATEPEC 

En el ángulo inferior izquierdo está representado 

un cerro truncado, de color verde, con dos serpien­

tes enfrentadas de color amarillo sobre la cima. Este 

glifo es el de la ciudad de Coatepec, cuyo nombre 

significa' 'Cerro de serpientes". Coatepec era una 

ciudad acolhua, ubicada a 15 km al sureste de Tex­

coco, a poca distancia de la frontera del señorío de 

Chalco-Amecameca. Este reino se extendía por el 

sureste del Valle de México y sus pobladores recela­

ban de los acolhuas. Coatepec tenía, pues, el ca­

rácter de una ciudad fronteriza, como veremos. 

COA TEPEC ENTRE LAS CIUDADES QUE SE OPONÍAN 

AL RESTABLECIMIENTO DEL REINO ACOLHUA 

Cuando Tezozomoc, soberano tepaneca de Azca­

potzalco, había intentado reconquistar el reino de 
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SECCIÓN 5 

AÑO 1433 

PASO DE LOS SACERDOTES POR COATEPEC 

(AL SUR DE TEXCOCO) 

fECHA: 6-CALLI (6-CASA), 1433 

superior, a la izquierda, en un marco 

rrado, se ve la fecha 6-Calli, corres pon-

10 1433. 

año Nezahualcoyotl tenía todavía pro­

los señores de las principales ciudades 

Pero la confederación azteca era ya mi­

.ctiva y poderosa, pues sabemos que en 

ugar la conquista de Cuernavaca y de 

lhuica. 

LOCALIZACIÓN: COATEPEC 

o inferior izquierdo está representado 

ncado, de color verde, con dos serpien­

:las de color amarillo sobre la cima. Este 

: la ciudad de Coatepec, cuyo nombre 

:erro de serpientes". Coatepec era una 

ma, ubicada a 15 km al sureste de Tex-

1 distancia de la frontera del señorío de 

ecameca. Este reino se extendía por el 

Talle de México y sus pobladores recela­

lColhuas. Coatepec tenía, pues, el ca­

na ciudad fronteriza, como veremos. 

E:--;TRE LAS CIUDADES QUE SE OPONÍAN 

·.-\BLECIMIENTO DEL REINO ACOLHUA 

zozomoc, soberano tepaneca de Azca­

lbía intentado reconquistar el reino de 
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Texcoco durante los años siguientes a la muerte, 

en 1409, de Techotlala, se encontró con la resis­

tencia de los señores acolhuas. Pero más tarde re­

novó sus ataques, de manera que en 1418 los ejér­

citos tepanecas conquistaron Texcoco y las ciudades 

que dependían de ella, y lograron finalmente ma­

tar al rey Ixtlilxochitl, padre de Nezahualcoyotl. 

Éste, reducido entonces a la condición de fugitivo, 

fue apoyado, más o menos discretamente, por los 

señores de las ciudades acolhuas, en particular por 

Totomihua, señor de Coatepec, quien le avisó de 

una emboscada que hubiera podido costarle la vida 

(Ixtlilxochitl, t. 2, p. 64). 

La hegemonía de Azcapotzalco no duró mucho. 

Expuesta por los errores políticos de Maxtla, hijo 

1433 
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Códice Xolotl, f. 7, B 5 

EL GLlFO DE COA TEPEC 

de Tezozomoc, fue destruida en 1428 por una coa­

lición que unió las fuerzas de México, Tlaxcala, 

Huejotzingo y Chalco a las de los pocos partida­

rios de Nezahualeoyotl. El gran vencedor de esta 

guerra, Itzcoatl, nuevo rey de México, emprendió 

entonces la restauración de Nezahualeoyotl en el 

trono de sus antepasados. Pero se topó con una fuer­

te oposición encabezada por Itztlacauhtzin, señor 

de Huexotla, quien arrastró tras él a la mayoría 

de los señores acolhuas, al parecer poco deseosos 

de ver establecerse en el trono a un soberano cen­

tralizador, apoyado por los mexicanos. 

Nezahualcoyotl tuvo, por consiguiente, que re­

conquistar su reino y sólo pudo hacerlo gracias a 

los guerreros de la coalición mencionada. Para la 

reconquista fueron necesarias dos campañas. La 

primera, en 1429, fue dirigida contra las ciudades 

del sur, como Huexotla, Coatlinchan y Coatepec. 

La segunda, en 1430, contra las ciudades del norte 

como Acolman, Tepexpan, Teotihuacan y Otum­

bao Todas estas ciudades fueron conquistadas, sa­

queadas, y sus templos incendiados casi siempre. 

Sus señores tuvieron que huir a los montes veci­

nos (Veytia, t. 2, pp. 143-154). 

En 1431, Nezahualcoyotl, reinstaurado en Tex­

coco y fortalecido por la formación de la Triple 

Alianza, organizó grandes fiestas y ceremonias de 

consagración, a las que invitó, con espíritu conci­

liatorio, a los jefes rebeldes. Pero la mayoría de ellos 

no se atrevió a presentarse, juzgando más pruden­

te refugiarse en Tlaxcala, Huejotzingo o Chaleo. 

Nezahualcoyotlles envió a su fiel partidario, Coyo­

hua, para pedirles que volvieran, pero se negaron 

a ello. Únicamente Totomihua, señor de Coatepec, 

envió a sus dos hijos Ayocuautzin y Quetzalteco­

lotzin, recomendándoles que fueran súbditos leales. 

Poco después Nezahualcoyotl consideró que se­

ría bueno restablecer a los vasallos rebeldes en la 

posesión de sus antiguos feudos. Itztlacauhtzin, re­

fugiado en Tlaxcala, se negó a volver, pero su pri­

mogénito Tlanoliatzin aceptó su sucesión en Hue-
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xotla. También entonces fueron restab 

señores de Coatlinchan, Tepetlaoztoc. 

Tepechpan, Teotihuacan, Tulancingo. 

nango y Xicotepec (o sus hijos cuando 

habían muerto). Por razones de segurid; 

Nezahualeoyotl se quedó con Coatepec 

lucan, las dos ciudades más meridiona 

mas al reino de Chaleo. Por eso Ayo< 

Quetzaltecolotzin, a quienes su padre 1 

había enviado para que se sometieran a 

coyotl, no recuperaron su dominio seño 

bieron solamente tierras y vasallos en la 

gión (Veytia, t. 2, pp. 172-173, libro: 

El paso de los sacerdotes de Texcoc( 

tepec, representado en la sección 5 de n 

dice, puede probablemente explicarse p 

te que corrió esta ciudad, que en 1433 pa 

sido directamente anexada por el soberaJ 

a sus dominios. 

CONTINUACIÓN DEL DESFILE DE SACER 

Cuatro personajes masculinos, caminan, 

derecha, forman parte de la continuaci( 

file de sacerdotes iniciado en las seccio 

Cabe preguntarse por qué estos sacerd( 

ron de pasar por Coatepec. 

GLOSA EN CARACTERES LA TI:\m 

Esta glosa, en español, es evidentement 

muy tardía. Su escritura es descuidada 

leer. Creemos poder descifrar la parte fu 

los padres assi co [moj aguelos". Se refiere \; 

a dificultades internas de la comunida4 

de Cuaxicala en la época colonial y no 

que ver con las pictografías representada 

ción 5, y que se refieren a una situaciól 

siana, más de un siglo anterior. 
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xoda. También entonces fueron restablecidos los 

señores de Coatlinchan. Tepetlaoztoc, Acolman, 

Tepechpan, Teotihuacan, Tulancingo, Huauchi­

nango y Xicotepec (o sus hijos cuando los padres 

habían muerto). Por razones de seguridad militar, 

Nezahualcoyod se quedó con Coatepec e Ixtapa­

lucan, las dos ciudades más meridionales, próxi­

mas al reino de Chalco. Por eso Ayocuautzin y 

Quetzaltecolotzin, a quienes su padre Totomihua 

había enviado para que se sometieran a Nezahual­

coyod, no recuperaron su dominio señorial. Reci­

bieron solamente tierras y vasallos en la misma re­

gión (Veytia, t. 2, pp. 172-173, libro 3, cap. 6). 

El paso de los sacerdotes de Texcoco por Coa­

tepec, representado en la sección 5 de nuestro có­

dice, puede probablemente explicarse por la suer­

te que corrió esta ciudad, que en 1433 parece haber 

sido directamente anexada por el soberano acolhua 

a sus dominios. 

CONTINUACIÓN DEL DESFILE DE SACERDOTES 

Cuatro personajes masculinos, caminando hacia la 

derecha, forman parte de la continuación del des­

file de sacerdotes iniciado en las secciones 3 y 4. 

Cabe preguntarse por qué estos sacerdotes hubie­

ron de pasar por Coatepec. 

GLOSA EN CARACTERES LATINOS 

Esta glosa, en español, es evidentemente de época 

muy tardía. Su escritura es descuidada y difícil de 

leer. Creemos poder descifrar la parte final: " ... de 

los padres assi ca [mol aguelos". Se refiere visiblemente 

a dificultades internas de la comunidad indígena 

de Cuaxicala en la época colonial y no tiene nada 

que ver con las pictografías representadas en la sec­

ción 5, y que se refieren a una situación precorte­

siana, más de un siglo anterior. 

Sección 5 

SACERDOTE CON BASTÓN 

CON CABEZA DE PERRO 



Sección 6 

AÑO 7-TOCHTLI, 1434 

Sección 6 

CUAUHTITLAN 

Codex Mendoza, f. 3v 

CUAUHTITLAN 

SECCIÓN 6 

AÑO 1434 

PASO DE LOS SACERDOTES POR CUAUHTITLA!\" 

(EN TERRITORIO TEPANECA) 

FECHA: 7-TOCHTLI (7-CONEJO), 1434 

En la parte superior, a la izquierda, en un cuadro 

rojo casi borrado, se lee la fecha 7 -Tochtli (7 -Conejo), 

correspondiente al año 1434. En este año, la con­

federación azteca, efectivamente establecida, con­

tinuaba sus conquistas. 

PROBLEMA DE UNA DOBLE LOCALIZACIÓN 

Debajo del desfile de sacerdotes, esta sección pre­

senta una doble localización, con dos glifos toponí­

micos, dibujados uno junto al otro, en la parte in­

ferior izquierda. Ambos tienen la forma de un cerro 

de color verde, con un glifo suplementario: un ár­

bol fastigiado, en el glifo izquierdo, y la imagen con­

vencional de la luna llena, en el de la derecha. 

CUAUHTITLAN: "CIUDAD DE ÁRBOLES" 

A la izquierda, debajo de la imagen de un árbol 

fastigiado, está dibujado un pequeño glifo que re­

presenta una boca entreabierta que deja ver dos 

dientes. Como hemos visto, así se expresa el sufijo 

locativo -tlan, que significa "cerca de ... " "lugar 

de ... " . Pero el nombre de lugar así representado 

podría significar tanto "Cerro de árboles" como 

"Cerro de talo cual especie de árbol". 

El Codex en Cruz, estudiado por Charles Dib­

ble, nos da la solución de este problema. Con la 

fecha 7-Tochtli correspondiente a 1434, este códice 
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representa la toma de una ciudad 

árbol. Los vencedores, identificad 

son N ezahualcoyotl y Moctezuma 

tonces lugarteniente del rey ItzC( 

Dibble (1981, pp. 13-14 Y Ada 

pictografía como la toma, por los I 

coco, de la ciudad de Cuauhtitlar 

nifica "sitio de árboles" o "lugar ( 

ble se basa en un texto de T orql 

cap. 42, p. 209), quien, sin menci( 

cisa, señala que un año después de 

navaca, Itzcoatl atacó y conquist< 

Tultitlan y de Cuauhtitlan. Ahor 

considerar que la toma de Cuerno 

1433. Cuauhtitlan, ubicada a UIl 

1434 
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SECCIÓN 6 

AÑO 1434 

PASO DE LOS SACERDOTES POR CUAUHTITLAN 

(EN TERRITORIO TEPANECA) 

.CHA: 7-TOCHTLl O-CONEJO), 1434 

superior, a la izquierda, en un cuadro 

Tado, se lee la fecha 7 -Tochtli (7 -Conejo), 

¡ente al año 1434. En este año, la con­

azteca, efectivamente establecida, con­

; conquistas. 

_ülA DE UNA DOBLE LOCALIZACIÓN 

desfile de sacerdotes, esta sección pre­

oble localización, con dos glifos toponí­

ljados uno junto al otro, en la parte in­

:orda. Ambos tienen la forma de un cerro 

rde, con un glifo suplementario: un ár-

representa la toma de una ciudad cuyo glifo es un 

árbol. Los vencedores, identificados por sus glifos, 

son Nezahualcoyotl y Moctezuma, este último en­

tonces lugarteniente del rey Itzcoatl. 

Dibble (1981, pp. 13 -14 y Atlas) interpreta esta 

pictografía como la toma, por los ejércitos de Tex­

coco, de la ciudad de Cuauhtitlan, cuyo glifo sig­

nifica "sitio de árboles" o "lugar de árboles". Dib­

ble se basa en un texto de Torquemada (libro 2, 

cap. 42, p. 209), quien, sin mencionar la fecha pre­

cisa, señala que un año después de la toma de Cuer­

navaca, Itzcoatl atacó y conquistó las ciudades de 

Tultitlan y de Cuauhtitlan. Ahora bien, se puede 

considerar que la toma de Cuernavaca ocurrió en 

1433. Cuauhtitlan, ubicada a unos 30 km al no-
Codex en Cruz 

TOMA DE CUAUHTITLAN 

lo, en el glifo izquierdo, y la imagen con- .. .;1.4.3.4,...[-__ --------------------. 
fe la luna llena, en el de la derecha. 

CHTITLAN: "CIUDAD DE ÁRBOLES" 

Tda, debajo de la imagen de un árbol 

está dibujado un pequeño glifo que re­

na boca entreabierta que deja ver dos 

lmo hemos visto, así se expresa el sufijo 

2n, que significa "cerca de ... " "lugar 

:oro el nombre de lugar así representado 

lificar tanto "Cerro de árboles" como 

talo cual especie de árbol". 

ex en Cruz, estudiado por Charles Dib-

1 la solución de este problema. Con la 

,htli correspondiente a 1434, este códice 
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Sección 6 

CARA DE LA LUNA 

•

. ~,,® .. . ~ 
". . . .- o · . · . · . 
"'::;;: .. ::.~:'; 

Codex Borgia. p. 50 

(según Seler) 

LA LUNA 

Sección 6 

METZTITLAN 

roeste de México, fue una ciudad importante y po­

derosa. Antes de ser conquistada por las fuerzas de 

México y de Texcoco había dependido de los tepa­

necas de Azcapotzalco. Su población era, en gran 

parte, de lengua otomí (Carrasco, 1950, p. 33). 

La perfecta correspondencia cronológica de 

nuestra sección 6 con un documento acolhua esen­

cial como el Codex en Cruz es una confirmación 

del valor documental del Códice de Xicotepec. 

METZTITLAN: LA "CIUDAD DE LA LUNA" 

En la sección 6, el glifo toponímico de la derecha 

es un cerro de color verde sobre el cual está dibu­

jada una especie de cara humana blancuzca, inclui­

da en un círculo perfecto. Es evidente que se trata 

de la representación de la Luna, pintada en un es­

tilo europeo. Porque en la tradición indígena pre­

cortesiana, la Luna aparece generalmente bajo la 

forma de una vasija que contiene agua, o bien un 

conejo o un cuchillo de pedernal. 

El glifo de un cerro con la imagen de la Luna 

debería leerse como Metztepetl, "Cerro de la Luna" , 

nombre de lugar poco común. Cabe señalar que 

el Museo Nacional de Antropología posee cuatro 

fragmentos de un códice donde puede leerse el nom­

bre de Metztepetl, lugar prácticamente desconocido. 

En el caso que nos ocupa, el cerro, tepetl, debe 

nomás evocar una ciudad, altepetl; así, el glifo pue­

de leerse como Metztitlan, "Lugar de la Luna", un 

topónimo bien conocido. 

Hubo, en el Valle de México, un pueblo lla­

mado Metztitlan, que está mencionado en los Ana­

les de Tlatelolco (pp. 51-52): "En el año 9-Acatl 

(1371), los chichimecas que habitaban Metztitlan fue­

ron completamente derrotados. Fue entonces cuan­

do partieron; cuando se fueron a levantar sus mo­

radas en la región que hoy igualmente se llama 

Metztitlan" (el Metztitlan del actual estado de Hi­

dalgo). Ignoramos dónde estaba el Metztitlan del 
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Valle de México. Tal vez fuera el puel 

nado, después de la conquista española. 

de localidades sujetas a la ciudad tepan 

copan, la actual Tacuba (Memoria de 

sujetos a Tlacupan ... , Epistolario de la 

ña, t. 14, p. 118). Pero no es probableq 

blo muy secundario (y hoy desaparecido 

esté representado en nuestro códice. jun 

que evoca la conquista de Cuauhtitlan 1 

citos aztecas. 

Es más factible pensar que el ~let, 

sección 6 era la ciudad del mismo nom 

da a 140 km al norte de México, en el 

do de Hidalgo. Era entonces capital ( 

poderoso, que nunca fue sometido por 

Allí se hablaba el náhuatl y el otomÍ. 

Nos parece que el autor de la secó 

el glifo de Metztitlan junto al de CuauJ 

recordar que algunos jefes vencidos de 

buscaron refugio en Metztitlan, reino 

nal que, según Ixtlilxochitl (t. 2, p. 3E 

acogido, en 1400, a muchos otomíes d4 

y que acogería a otros pueblos en 143: 

Anales de Cuauhtitlan (p. 50). 

CONTINUACIÓN DEL DESFILE DE S.-\CE 

Cuatro personajes de sexo masculino. 

hacia la derecha, son la continuación d 

sacerdotes iniciado en las secciones 3. 

GLOSA EN CARACTERES L-\ TI'\C 

Escrita de manera muy descuidada. la 

con dificultad. Es sin duda de época r 

Creemos poder leer la parte final: .... 

llores que se quedaron' '. Se refiere quizá a 

internos de la comunidad de Cuaxical 

ción con las pictografías de la sección 



e ~léxico, fue una ciudad importante y po­

.-\ntes de ser conquistada por las fuerzas de 

y de Texcoco había dependido de los tepa­

~ Azcapotzalco. Su población era, en gran 

le lengua otomí (Carrasco, 1950, p. 33). 

perfecta correspondencia cronológica de 

sección 6 con un documento acolhua esen-

10 el Codex en Cruz es una confirmación 

r documental del Códice de Xicotepec. 

[ETZTITLAN: LA "CIUDAD DE LA LUNA" 

cción 6, el glifo toponímico de la derecha 

rro de color verde sobre el cual está dibu­

l especie de cara humana blancuzca, inclui-

1 círculo perfecto. Es evidente que se trata 

)resentación de la Luna, pintada en un es­

)peo. Porque en la tradición indígena pre­

na. la Luna aparece generalmente bajo la 

e una vasija que contiene agua, o bien un 

) un cuchillo de pedernal. 

lifo de un cerro con la imagen de la Luna 

leerse como Metztepetl, "Cerro de la Luna" , 

de lugar poco común. Cabe señalar que 

o ~ acional de Antropología posee cuatro 

tos de un códice donde puede leerse el nom­

fetztepetl, lugar prácticamente desconocido. 

·1 caso que nos ocupa, el cerro, tepetl, debe 

"-ocar una ciudad, altepetl; así, el glifo pue­

~ como Metztitlan, "Lugar de la Luna", un 

lO bien conocido. 

~o. en el Valle de México, un pueblo lla­

retztitlan, que está mencionado en los Ana­

la/e/oleo (pp. 51-52): "En el año 9-Aeatl 

os chichimecas que habitaban Metztitlan fue­

pletamente derrotados. Fue entonces cuan­

eron; cuando se fueron a levantar sus mo­

l la región que hoy igualmente se llama 

an" (el Metztitlan del actual estado de Hi­

[gnoramos dónde estaba el Metztitlan del 
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Valle de México. Tal vez fuera el pueblo mencio­

nado, después de la conquista española, en una lista 

de localidades sujetas a la ciudad tepaneca de Tla­

copan, la actual Tacuba (Memoria de los pueblos 

sujetos a Tlacupan ... , Epistolario de la Nueva Espa­

ña, t. 14, p. 118). Pero no es probable que este pue­

blo muy secundario (y hoy desaparecido), sea el que 

esté representado en nuestro códice, junto a un glifo 

que evoca la conquista de Cuauhtitlan por los ejér­

citos aztecas. 

Es más factible pensar que el Metztitlan de la 

sección 6 era la ciudad del mismo nombre, ubica­

da a 140 km al norte de México, en el actual esta­

do de Hidalgo. Era entonces capital de un reino 

poderoso, que nunca fue sometido por los aztecas. 

Allí se hablaba el náhuatl y el otomí. 

Nos parece que el autor de la sección 6 dibujó 

el glifo de Metztitlan junto al de Cuauhtitlan para 

recordar que algunos jefes vencidos de esta ciudad 

buscaron refugio en Metztitlan, reino septentrio­

nal que, según Ixtlilxochitl (t. 2, p. 36), ya había 

acogido, en 1400, a muchos otomíes de Xaltocan, 

y que acogería a otros pueblos en 1435, según los 

Anales de Cuauhtitlan (p. 50). 

CONTINUACIÓN DEL DESFILE DE SACERDOTES 

Cuatro personajes de sexo masculino, caminando 

hacia la derecha, son la continuación del desfile de 

sacerdotes iniciado en las secciones 3, 4 y 5. 

GLOSA EN CARACTERES LATINOS 

Escrita de manera muy descuidada, la glosa se lee 

con dificultad. Es sin duda de época muy tardía. 

Creemos poder leer la parte final: " ... de los Ma­

llares que se quedaron". Se refiere quizá a problemas 

internos de la comunidad de Cuaxicala, sin rela­

ción con las pictografías de la sección 6. 

Códice Xolotl, L. 6 

METZTITLAN (HIDALGO) 

Sección 6 

SACERDOTE CON BASTÓN 

CON CABEZA DE AVE 



Sección 7 

AÑO 8-ACA n, 1435 

SECCIÓN 7 

AÑO 1435 

EL DESFILE DE SACERDOTES PASA POR CONTLAN 

(EN TERRITORIO CHALCA) 

FECHA: 8-ACATL (8-CAÑA), 1435 

En la parte superior, a la izquierda, enmarcada en 

rojo, puede leerse la fecha 8-Acatl, correspondien­

te al año de 1435. Recordemos que, según los Anales 

de Cuauhtitlan, fue en este año cuando los otomíes 

de Xaltocan fueron vencidos por los nahuas de 

Cuauhtitlan, y hubieron de buscar refugio en Metz­

titlan o en Tlaxcala. 

LOCALIZACIÓN, CON UNA FECHA SUPLEMENTARIA 

La sección 7 muestra un glifo de nombre de lugar 

asociado a lo que al parecer es una fecha suplemen­

taria de forma aberrante. Examinaremos primero 

el glifo toponímico y después el glifo cronológico 

anómalo. 

CONTLAN: "CERRO DE LA VASIJA" (O VASIJAS) 

En la parte inferior de la sección 7 se observa la 

imagen de un cerro de color verde, con el dibujo 

superpuesto, en color gris, de una vasija u olla con 

dos asas laterales. Del cuello de la vasija parece sur­

gir una especie de punta roja, con forma de rom­

bo. Esta punta es tal vez un añadido posterior. No 

forma parte del glifo toponímico, sino más bien del 

glifo cronológico suplementario, que estudiaremos 

más adelante. 

El dibujo combinado de un cerro, tepetl, y de 

una vasija, camitl, debería normalmente represen-
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tar el nombre de lugar Ca n tepetl , "Cerro de la n 

sija" o "Cerro de las vasijas". Pero ya hemos mel: 

cionado más arriba, al tratar las secciones 3. -l 

6, que la pintura de un cerro evocaba casi siempr 

una ciudad o un pueblo, que se consideraba e 

unión mística con un cerro. 

El doble glifo "cerro-vasija" puede, por lo tar 

to, indicar simplemente los topónimos Cantlan o G 

mitlan que son bastante comunes en México y qu 

significan "pueblo de vasijas" o "lugar de \-as 

jas". Precisamente, la Matrícula de Tributos (f. 31 

así como el Codex Mendoza (f. 21 v) mencionan 1 

existencia de una ciudad o pueblo llamado Contl(J 

en la provincia de Acolhuacan, en la cual se el 

contraban Texcoco, Coatlinchan y Otumba. E 

1435 
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SECCIÓN 7 

AÑO 1435 

EL DESFILE DE SACERDOTES PASA POR CONTLAN 

(EN TERRITORIO CHALCA) 

FECHA: 8-ACATL (8-CAÑA), 1435 

superior, a la izquierda, enmarcada en 

leerse la fecha 8-Acatl, correspondien-

1435. Recordemos que, según los Anales 

w, fue en este año cuando los otomíes 

n fueron vencidos por los nahuas de 

l. y hubieron de buscar refugio en Metz­

Tlaxcala. 

CIóN, CON UNA FECHA SUPLEMENTARIA 

7 muestra un glifo de nombre de lugar 

o que al parecer es una fecha suplemen­

ma aberrante. Examinaremos primero 

onímico y después el glifo cronológico 

,'\: "CERRO DE LA VASIJA" (O VASIJAS) 

~ inferior de la sección 7 se observa la 

un cerro de color verde, con el dibujo 

o, en color gris, de una vasija u olla con 

erales. Del cuello de la vasija parece sur­

lecie de punta roja, con forma de rom­

mta es tal vez un añadido posterior. No 

~ del glifo toponímico, sino más bien del 

.ógico suplementario, que estudiaremos 

lte. 

ljO combinado de un cerro, tepetl, y de 

comitl, debería normalmente represen-

77 

tar el nombre de lugar Contepetl, "Cerro de la va­

sija" o "Cerro de las vasijas". Pero ya hemos men­

cionado más arriba, al tratar las secciones 3, 4 Y 

6, que la pintura de un cerro evocaba casi siempre 

una ciudad o un pueblo, que se consideraba en 

unión mística con un cerro. 

El doble glifo "cerro-vasija" puede, por lo tan­

to, indicar simplemente los topónimos Contlan o Co­

mitlan que son bastante comunes en México y que 

significan "pueblo de vasijas" o "lugar de vasi­

jas". Precisamente, la Matrícula de Tributos (f. 3r) 

así como el Codex Mendoza (f. 21 v) mencionan la 

existencia de una ciudad o pueblo llamado Contlan 

en la provincia de Acolhuacan, en la cual se en­

contraban Texcoco, Coatlinchan y Otumba. En 

1435 

Codex Mendoza. f. 21v 
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Códice Xolotl, L. 6 

CONTLAN 

Sección 7 

GLlFO TOPONíMICO 

y CRONOLÓGICO 

ambos documentos el pueblo en cuestión está re­

presentado por el dibujo de una vasija de dos asas 

laterales y con la imagen de dos dientes tlantli, que 

representan el sufijo locativo -tlan. 

Condan está representado, además, en la lá­

mina 6 del Códice Xolotl, en un dibujo que com­

bina un cerro, cuatro dientes y una vasija con asa 

superior transversal. Aparece en la lista de las ciu­

dades que, a principios del siglo xv, reconocían la 

autoridad de Techotlala, rey de Texcoco, y luego 

la de su sucesor, Ixdilxochitl (Dibble, 1980; Códi­

ce Xolotl, p. 84). 

Personalmente no sabemos con seguridad dón­

de estaba localizado Contlan. Dicho pueblo no apa­

rece con este nombre ni en los mapas ni en los cen­

sos modernos que hemos podido consultar. Pero 

Gibson (1964, mapa 3) parece ubicarlo aproxima­

damente entre Tlalmanaleo y Amecameca. Si así 

fue, es probable que en 1435, Candan dependiera 

de Chaleo, directamente o no, cuando Nezahual­

coyod intentó anexárselo para asegurar su fronte­

ra sur. 

GLIFO CRONOLÓGICO ABERRANTE: 7-TECPATL 

(7-CUCHILLO DE PEDERNAL) 

AlIado del glifo del cerro verde del que acabamos 

de hablar, se observa una línea vertical formada 

por siete puntos redondos, de diferentes colores, que 

naturalmente evoca la idea de una fecha. También 

es cierto que estos siete puntos se podrían asociar 

al cerro, y leer entonces Chicome tepetl o Chicontepec, 

nombre de un importante poblado de la Huaste­

ca. Pero este pueblo se encuentra del otro lado de 

las montañas de la Sierra Madre Oriental, a unos 

200 km de México y de Texcoco. Sería, entonces, 

poco probable que se tratara de él en el marco del 

desfile de sacerdotes. 

Debe pensarse, por lo tanto, en una fecha. Pero 

como no existía en el calendario mesoamericano un 
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día llamado Cornitl (vasija), tal vez los s 

estén asociados a la punta romboide n 

rece surgir del cuello de la vasija. Esto 

ducido, en el capítulo consagrado al ca 

presentar la hipótesis de que esta puntó 

podría interpretarse como una forma al 

día Tecpatl, "Cuchillo de pedernal". p, 

hemos apoyado en una comparación CI 

particular que presenta Tecpatl en el Cad 

manuscrito característico de Texcoco. é 

la ilustración de la Historia antigua de YI 

que depende mucho de las fuentes ao 

Pero como en nuestro códice los g 

años están siempre enmarcados en rojo. 

bable que se trate aquí del glifo de un 

1435, tal vez el día del deceso de los di 

jes de los que hablaremos a continuacié 

lado, en el siglo xv, un año 7 -Tecpatl 

ser 1408 o 1460, lo que sería poco fal 

MUERTE DE UNO DE LOS DIGNAT.-\J 

DE LA SECCIÓN 1, Y DE SU ESpm 

En la parte inferior de la sección 7 está 

tados dos cadáveres, envueltos en sus 

sudarios. Aparecen en la posición sen 

que ya hemos descrito en las sec- I 
ciones 3 y 4. El primero de estos 

cadáveres es el de uno de los más 

grandes dignatarios acolhuas repre­

sentados en la sección 1, sentados en a 

respaldo. Está asociado a un glifo que 

un pequeño rectángulo, colocado en { 

una esterilla o petlatl (petate), que podrí<: 

der a un nombre como petlatlalli o pellaTi 

el rectángulo expresa muchas veces la 

terreno, cultivado o no. 

El segundo cadáver tiene por glifo u 

bujada en un estilo muy europeo. Ca 

bra Flor, Xochitl, era un nombre femen 



:umentos el pueblo en cuestión está re­

) por el dibujo de una vasija de dos asas 

con la imagen de dos dientes tlantli, que 

n el sufijo locativo -tlan. 

.n está representado, además, en la lá­

l Códice Xolod, en un dibujo que com­

no, cuatro dientes y una vasija con asa 

·ansversal. Aparece en la lista de las ciu­

. a principios del siglo xv, reconocían la 

de Techodala, rey de Texcoco, y luego 

cesor, Ixdilxochid (Dibble, 1980; Códi-

p. 84). 

lalmente no sabemos con seguridad dón­

ocalizado Condan. Dicho pueblo no apa­

¡te nombre ni en los mapas ni en los cen­

nos que hemos podido consultar. Pero 

~64, mapa 3) parece ubicarlo aproxima­

~ntre Tlalmanalco y Amecameca. Si así 

,bable que en 1435, Condan dependiera 

. directamente o no, cuando Nezahual­

~ntó anexárselo para asegurar su fronte-

CRO:>lOLÓGICO ABERRANTE: 7·TECPATL 

(7 ·CUCHILLO DE PEDERNAL) 

,1 glifo del cerro verde del que acabamos 

. se observa una línea vertical formada 

untos redondos, de diferentes colores, que 

~nte evoca la idea de una fecha. También 

lue estos siete puntos se podrían asociar 

. leer entonces Chicome tepetl o Chicontepec, 

e un importante poblado de la Huaste­

'ste pueblo se encuentra del otro lado de 

ñas de la Sierra Madre Oriental, a unos 

~ ~léxico y de Texcoco. Sería, entonces, 

lable que se tratara de él en el marco del 

sacerdotes. 

pensarse, por lo tanto, en una fecha. Pero 

xistía en el calendario meso americano un 
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día llamado Comitl (vasija), tal vez los siete puntos 

estén asociados a la punta romboide roja que pa­

rece surgir del cuello de la vasija. Esto nos ha in­

ducido, en el capítulo consagrado al calendario, a 

presentar la hipótesis de que esta punta romboide 

podría interpretarse como una forma aberrante del 

día Tecpatl, "Cuchillo de pedernal" . Para ello nos 

hemos apoyado en una comparación con la forma 

particular que presenta Tecpatl en el Codex en Cruz, 

manuscrito característico de Texcoco, así como en 

la ilustración de la Historia antigua de Veytia, autor 

que depende mucho de las fuentes acolhuas. 

Pero como en nuestro códice los glifos de los 

años están siempre enmarcados en rojo, es más pro­

bable que se trate aquí del glifo de un día del año 

1435, tal vez el día del deceso de los dos persona­

jes de los que hablaremos a continuación. Por otro 

lado, en el siglo xv, un año 7-Tecpatl sólo podría 

ser 1408 o 1460, lo que sería poco factible. 

MUERTE DE UNO DE LOS DIGNATARIOS 

DE LA SECCIÓN 1, Y DE SU ESPOSA 

En la parte inferior de la sección 7 están represen­

tados dos cadáveres, envueltos en sus respectivos 

sudarios. Aparecen en la posición semiextendida 

que ya hemos descrito en las sec­

ciones 3 y 4. El primero de estos 

cadáveres es el de uno de los más 

grandes dignatarios acolhuas repre­

sentados en la sección 1, sentados en asientos con 

respaldo. Está asociado a un glifo que representa 

un pequeño rectángulo, colocado en el centro de 

una esterilla o petlatl (petate), que podría correspon­

der a un nombre como petlatlalli o petlamilli, ya que 

el rectángulo expresa muchas veces la idea de un 

terreno, cultivado o no. 

El segundo cadáver tiene por glifo una rosa, di­

bujada en un estilo muy europeo. Como la pala­

bra Flor, Xochitl, era un nombre femenino, es muy 
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Sección 7 

FECHA: 7· TECPA TL 

Codex en Cruz 

GLlFO TECPA TL 

Sección 7 

MUERTE DE UN DIGNATARIO 

DE LA SECCiÓN 1 

MUERTE DE UNA MUJER 

LLAMADA "FLOR" 



Sección 7 

SACERDOTE CON BASTÓN 

CON CABEZA DE PERRO 

posible que el cuerpo fuera el de una mujer, qUI­

zás esposa del dignatario muerto. Cabe recordar 

que no hay ninguna mujer representada entre los 

37 dignatarios acolhuas de las secciones 1, 2 y 3. 

CONTINUACIÓN DEL DESFILE DE SACERDOTES 

Cuatro personajes masculinos continúan el desfile 

de sacerdotes descrito en las secciones 3, 4, 5 Y 6. 

POSIBLE EXPLICACIÓN DEL PASO 

DE LOS SACERDOTES POR CONTLAN 

Las Relaciones de Chimalpahin contienen dos pa-

da por Silvia Rendón (1965. p. 

car que los culpables intentaron 

xico, para escaparse de la guer 

ellos, llamado Totomihuatzin. era 

es decir, otomÍ y habitante o n. 

El texto de la séptima relacl 

al año 6-Acatl, 1459, es bastante 

traducido en dos versiones difere 

méon en 1889 (pp. 119-121). Y 1 

en 1965 (pp. 202-203). Se trata d 

mado Totomihuatzin y del proye~ 

gente totomilca conteca, es decir. o 

tes o nativos de Condan. 

Estos acontecimientos no nc 

tamente ya que fueron posterion 

to de siglo a la fecha de la secci 

sajes, por desgracia no muy claros, en los que se mos solamente que, en 1459. ~ 

menciona a los habitantes de Condan en relación todavía de Chalco, pero que su 1 

con los acontecimientos ocurridos en el año 6-Acatl, cial o totalmente otomÍ, y que a 

1459. Varios señores de Tlalmanalco fueron enton- mento s se atrevían a relacionar 

ces condenados a ser descuartizados por haber in- ración azteca, entonces en esta 

trigado con Moctezuma Ilhuicamina cuando sus se- Chalco. Esto podría tal vez expl 

ñorÍos de Chalco-Amecameca estaban en guerra posterior de Condan a la prO\·in< 

contra México. es decir al reino de Texcoco des 

La tercera relación de Chimalpahin, traduci- final de Chalco. 
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da por Silvia Rendón (1965, p. 100), parece indi­

car que los culpables intentaron refugiarse en Mé­

xico, para escaparse de la guerra, y que uno de 

ellos, llamado Totomihuatzin, era totomitl y contecatl, 

es decir, otomÍ y habitante o nativo de Condan. 

El texto de la séptima relación que se refiere 

al año 6-Acatl, 1459, es bastante confuso. Ha sido 

traducido en dos versiones diferentes por Rémi Si­

méon en 1889 (pp. 119-121), y por Silvia Rendón 

en 1965 (pp. 202-203). Se trata de un personaje lla­

mado Totomihuatzin y del proyecto de sacrificar a 

gente totomilca conteca, es decir, otomÍes y habitan­

tes o nativos de Condan. 

Estos acontecimientos no nos interesan direc­

tamente ya que fueron posteriores en casi un cuar­

to de siglo a la fecha de la sección 7. Recordare­

mos solamente que, en 1459, Condan dependía 

todavía de Chalco, pero que su población era par­

cial o totalmente otomÍ, y que algunos de sus ele­

mentos se atrevían a relacionarse con la confede­

ración azteca, entonces en estado de guerra con 

Chalco. Esto podría tal vez explicar la integración 

posterior de Condan a la provincia de Acolhuacan, 

es decir al reino de Texcoco después de la derrota 

final de Chalco. 



1436 

SECCIÓN 8 

AÑOS 1436 Y 1437 

PASO DE LOS SACERDOTES 

FRENTE A DOS TEMPLOS GEMELOS 

DOS FECHAS: 9-TECPATL (9-PEDERNAL), 1436, 

Y 10-CALLI (lO-CASA), 1437 

Hasta aquí cada sección, de la 3 a la 7, presenta 

una fecha anual; pero en la sección 8 se encuen­

tran dos fechas: 9- Tecpatl, que corresponde al año 

1436, y 10-Calli, que corresponde a 1437. 

Chilmapahin, en su tercera relación (1965, p. 

96), así como en la séptima (1889, pp. 103-104; 

1965, p. 195) nos dice que en el año 9-Tecpatl, 1436, 

los acolhuas (¿de Acolman?), y la gente de Coa­

tlinchan y de Coatepec fueron a instalarse en Tez­

mellocan, hoy San Martín Texmelucan, no lejos 

de Huejotzingo. Es probable que este éxodo no in­

cluyera más que a los señores, a sus familias y a 

1437 
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sus partidarios más cercanos. Pero es! 

parece indicar que las tensiones entre 

coyotl y sus grandes vasallos acolhuas 

todavía totalmente apaciguadas. 

Por otro lado, los Anales de Cuauhtitl, 

que en 10-Calli, 1437, terminó la gu 

Chaleo dirigida por México y sus aliad 

pahin (1889, p. 104; 1965, p. 195) ir 

ciona una visita solemne de N ezahualn 

siguiente, a algunos de los más grandes 

reino de Chaleo-Amecameca. 

LOCALIZACIÓN INCIERT.\.: 

LOS DOS TEMPLOS GEMELOS 

El glifo toponímico de la sección 8 re¡: 

pirámides gemelas, una de cuatro pis 

de cinco. Cada una de estas pirámide 

tetelli), tiene una escalera con rampas 13 

pequeño templo (teocalli o teopantli), en 

perior. Los dos templos dan la impresi 

tenido paredes de mampostería y pue 

cadas en rojo. La techumbre es de paj 

ta una especie de caballete trenzado, c( 

mas salientes. Esta techumbre evoca r 

montañas lluviosas de la región de Xi 

la meseta semiárida de la región acolhl 

hecho, la mayoría de los templos del A 

recen haber tenido techos de paja, eXI 

las ciudades más grandes, como lo su 

dex Mendoza. 

Las dos pirámides parecen tener u 
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sus partidarios más cercanos. Pero este incidente 

parece indicar que las tensiones entre Nezahual­

coyotl y sus grandes vasallos acolhuas no estaban 

todavía totalmente apaciguadas. 

Por otro lado, los Anales de Cuauhtitlan nos dicen 

que en 10-Calli, 1437, terminó la guerra contra 

Chaleo dirigida por México y sus aliados. Chimal­

pahin (1889, p. 104; 1965, p. 195) incluso men­

ciona una visita solemne de Nezahualeoyotl, el año 

siguiente, a algunos de los más grandes señores del 

reino de Chaleo-Amecameca. 

LOCALIZACIÓN INCIERTA: 

LOS DOS TEMPLOS GEMELOS 

El glifo toponímico de la sección 8 representa dos 

pirámides gemelas, una de cuatro pisos y la otra 

de cinco. Cada una de estas pirámides (tzacualli o 

tetelli), tiene una escalera con rampas laterales y un 

pequeño templo (teocalli o teopantli), en su parte su­

perior. Los dos templos dan la impresión de haber 

tenido paredes de mampostería y puertas .. enmar­

cadas en rojo. La techumbre es de paja, y presen­

ta una especie de caballete trenzado, con los extre­

mos salientes. Esta techumbre evoca más bien las 

montañas lluviosas de la región de Xicotepec que 

la meseta semiárida de la región acolhua. Pero, de 

hecho, la mayoría de los templos del Altiplano pa­

recen haber tenido techos de paja, excepto los de 
• 

las ciudades más grandes, como lo sugiere el Co-

dex Mendoza. 

Las dos pirámides parecen tener una base co-

Sección 8 

PIRÁMIDES Y TEMPLOS 
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Sección 8 

EL GLlFO TOPONíMICO 

DE LOS DOS TEMPLOS 

Sección 8 

GLOSA EN NAHUATL 

mún, marcada, en su parte media, por un glifo to­

ponímico, que es una boca con dos dientes, lo que 

representa el sufijo locativo -tlan, y por un signo 

principal muy sencillo cuya interpretación se nos 

escapa. 

La localización de estos dos templos queda, 

por lo tanto, imprecisa. Pocos pueblos del Valle 

de México tenían nombres que evocaran templos 

o pirámides. Cuando mucho podríatpensarse en Te­

nango, ciudad chalca de la que Chimalpahin (1889, 

p. 104; 1965, p. 195) nos dice que su nombre com­

pleto era Tzacualtitlan-Tenanco, y que sus dos se­

ñores recibieron la visita de Nezahualcoyotl en el 

año 11- Tochtli, 1438. 

Estos templos gemelos podrían ser interesan­

tes desde el punto de vista de la historia de la ar­

quitectura y de las prác1icas religiosas del México 

antiguo. Se sabe, en efecto, que en la época tolteca 

cada pirámide sostenía un solo templo. Más tar­

de, después de las invasiones chichimecas, la pirá­

mide de Tenayuca tenía dos escaleras y sostenía dos 

templos contiguos. Tal fue el caso en México, en 

Tlatelolco y en Texcoco, ciudades donde uno de 

los templos estaba dedicado al dios de la lluvia de 

los agricultores, mientras que el otro estaba con­

sagrado al dios celeste y solar de la guerra. Es muy 

posible que la sección 8 de nuestro códice presente 

un caso particular de dos templos construidos, no 

ya sobre una sola pirámide, sino encima de dos pi­

rámides gemelas. 

GLOSA EN CARACTERES LATINOS 

Esta glosa se refiere visiblemente a las dos pirámi­

des y sus dos templos, pero está desplazada hacia 

la izquierda, de tal modo que se encuentra, en par­

te, en la sección 7. La escritura tiene aspecto de 

ser antigua. Creemos poder lee¡: ometep antoton, lo 

cual es poco comprensible. Pero tal vez el escriba 

se saltara una letra y quisiera escribir ome teopanto-
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ton, "dos pequeños templos". 

na descripción, pero no un no 

sería, por ejemplo, los topóni: 
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ton, "dos pequeños templos". Esto sería una bue­

na descripción, pero no un nombre de lugar como 

sería, por ejemplo, los topónimos ometeopantzinco o 

ometeopantonco . 

MUERTE DE UN DIGNATARIO DE LA SECCIÓN 1 

Próximo a la imagen de los dos templos está re­

presentado un cadáver humano, envuelto en un su­

dario. Está en la posición semiextendida que he­

mos descrito en las secciones 3, 4 y 7. Este cadáver 

es el de uno de los consejeros privados del rey de 

Texcoco que aparecen en la sección 1, sentados en 

asientos con respaldo y que debían de formar par­

te del consejo reducido de cuatro a siete miembros 

que permanecían siempre junto al soberano. 

Su glifo antroponímico es una cabeza de felino 

sin manchas encima de un hueso largo (omitl), que 

parece estar roto cerca de uno de sus extremos, y 

que está aquí mejor dibujado que en la sección 1. 

Hemos dicho que el nombre o sobrenombre corres­

pondiente a este glifo podría ser Mizomitl, "Hueso 

de puma' , , o Tecuanomitl, "Hueso de devorador de 

hombres". Este glifo se encuentra también en la 

Matrícula de Huexotzinco (f. 531 v) junto a la ima­

gen de un individuo cuyo nombre desgraciadamen­

te no está escrito en caracteres latinos. 

FIN DEL DESFILE DE SACERDOTES 

En la sección 8 se termina el desfile de los sacerdo­

tes iniciado en la sección 3. Creo poder definir a 

estos personajes como sacerdotes debido a sus fal­

sas túnicas llamadas xicolli, ricamente decoradas y 

provistas de franjas, y también por sus bastones con 

el extremo superior curvado y terminado en cabe­

za de animal. 

Este misterioso desfile estaba formado cada vez 

probablemente por los mismos cuatro sacerdotes. 

I 

Sección 8 

MUERTE DE UN DIGNATARIO 

DE TEXCOCO 

Matrícula de Huexotzinco, f. 531v 

UN HOMBRE Y SU GLlFO 

Sección 8 

SACERDOTE CON BASTÓN 

CON CABEZA DE AVE 



Se continúa a lo largo de seis secciones, que corres­

ponden a siete años consecutivos, desde 4-Acatl, 

1431, a 10-Calli, 1437. Consideramos que pasó por 

seis lugares diferentes, de los cuales sólo el último 

no se ha logrado determinar. Los otros cinco son 

las ciudades de Texcoco, Tenayuca, Coatepec, 

Cuauhtitlan y Condan, ubicadas todas ellas en la 

región meridional del Valle de México (sensu lato). 

MOTIVOS PROBABLES DEL DESFILE DE SACERDOTES 

En la sección 3, el desfile parte de Texcoco. Pue­

de, por lo tanto, suponerse que tenía una finalidad 

tanto religiosa como política correspondiente a los 

intereses de esta ciudad y de su rey N ezahualeo­

yotl, durante los años posteriores a la dificil restau­

ración de dicho soberano, después de la destrucción 

del efímero "imperio" tepaneca de Azcapotzaleo. 

El paso prioritario por Tenayuca se explica tal 

vez por el recuerdo de Xolotl, el rey chichimeca, 

antepasado de Nezahualcoyotl, que había hecho de 

esta ciudad su capital, pero sobre todo por el he­

cho de que varios elementos tepanecas de la pobla­

ción de dicha ciudad, conquistada en 1428, habían 

continuado durante varios años sembrando la dis­

cordia entre los pueblos de los alrededores (Anales 

de Cuauhtitlan, p. 47). 

El que los sacerdotes visitaran Coatepec en 

1433, fue seguramente porque, en ese mismo año, 

Nezahualcoyotl anexó esa ciudad a su dominio real, 

eliminando así el poder de los hijos del antiguo se­

ñor, Totomihua, quien le era hostil. Esta anexión 

se justificaba, según Veytia, por el hecho de que 

Coatepec era una ciudad fronteriza próxima a los 

límites del reino enemigo de Chaleo. Pero segura­

mente hubo resistencias locales bastante precisas, 

pues Chimalpahin (1889, pp. 103-104; 1965, p. 

195) nos dice que, algunos años después, en 1436, 

gente de Coatepec abandonó esta ciudad para irse 

a establecer en Texmelucan, del otro lado de las 
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montañas. Cabe señalar que el nombre Totomihua 

significa "Poseedor de otomíes". 

El caso de Cuauhtitlan es más complejo. Se­

gún los Anales de esta ciudad (pp. 45-47), su rey, 

Tecocohuatzin, recientemente entronizado, habría 

sido uno de los principales promotores de la alian­

za militar que se forjó en 1428 en torno a Huejo­

tzingo y que permitió la destrucción del poder te­

paneca de Azcapotzaleo. El reino de Cuauhtitlan 

era entonces bastante extenso y en gran parte de 

lengua otomÍ. Podría ser que su población no si­

guiera unánimemente la política de su soberano. 

En efecto, Ixtlilxochitl (t. 1, p. 444) nos dice que 

después de la toma de Azcapotzalco, Itzcoad y Ne­

zahualeoyotl atacaron Tenayuca, Cuauhtitlan y 

Xaltocan, que eran entonces cabeceras del impe­

rio tepaneca y que por ello recibieron refuerzos de 

la lejana ciudad otomí de Xilotepec. Tecocohua­

tzin, después de un reinado bastante corto, murió 

en el año 6-Calli, 1433, y su sucesor Ayactlacatzin 

"para vengarse de que Cuauhtitlan había sido si­

tiada", organizó una nueva división y reparto de 

tierras de su reino (Anales de Cuauhtitlán, pp. 48-49). 

El ataque azteca, emprendido en 1435, fue proba­

blemente motivado por este cambio local de gobier­

no, del que se puede suponer favorecía a los parti­

darios tepanecas. Es conveniente señalar que al 

mismo tiempo que Cuauhtitlan, también fue ata­

cada Tultitlan, ciudad vecina cuyos habitantes eran, 

en gran parte, otomíes. 

Lo poco que sabemos de Contlan nos lleva a 

pensar que este pueblo dependía entonces de Chal­

co, pero que una parte de su población era de ori­

gen otomí y tenía relaciones secretas con la confe­

deración azteca, entonces en guerra con Chaleo. 

Puede pensarse, por lo tanto, que el tránsito por 

varias ciudades de los sacerdotes acolhuas envia­

dos por Nezahualeoyotl obedecía a razones de or­

den político. Éstas se relacionaban esencialmente 

con los problemas que causaban hacia el oeste los 

tepanecas y hacia el sur la hostilidad de Chaleo. 



Pero ¿por qué enviar a sacerdotes? Ciertamente 

Nezahualcoyotl, restituido en el poder por inter­

vención mexicana, debía necesitar un apoyo reli­

gioso tradicional para legitimar su autoridad. Pero 

no hay que olvidar que la guerra contra los tepa­

necas, recientemente ganada, había sido, en cierta 

medida, una guerra religiosa. Los Anales de Cuauh­

titlán (pp. 45-47), documento que refleja con bas­

tante fidelidad la antigua mentalidad indígena, nos 

proporcionan a este respecto algunos detalles re­

veladores, confirmados parcialmente por Tezozo­

moc (Crónica Mexicana, cap. 14, p. 266). 

En México, Huejotzingo y Tlaxcala, así como 

entre los nahuas de Cuauhtitlan y los acolhuas par­

tidarios de Nezahualcoyotl, los tepanecas eran con­

siderados como extranjeros que tenían costumbres 
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propias en cuanto a la guerra y sobre todo en lo 

que se refería a la religión. Se decía que sus armas 

eran las hondas más que los dardos. Su dios prin­

cipal era Cuecuex o Huehueteotl, es decir, el fue­

go, mientras que sus adversarios compartían el culto 

a Mixcoatl, dios estelar, que en Huejotzingo y en 

Tlaxcala se llamaba Camaxtli. 

Estos cuantos rasgos culturales distintivos de los 

tepanecas los compartían con los otomíes y los ma­

tlatzincas de la meseta de Toluca, parientes de los 

otomíes. No es, por lo tanto, sorprendente consta­

tar que entre las cuatro ciudades identificables por 

las que pasaron los sacerdotes de Texcoco, hubie­

ra una ciudad tepaneca, Tenayuca, y dos ciuda­

des, Cuauhtitlan y Contlan, cuya población era en 

gran parte otomí. 



1438 

SECCIÓN 9 

AÑOS 1438 A 1443 

NEZAHUALCOYOTL, REY DE TEXCOCO, 

Y SU HIJO CIPACTLI LLEGAN A XICOTEPEC 

SEIS FECHAS: DE 11-TOCHTLI (l1-CONEJO), 1438, 

A 3-ACATL (3-CAÑA), 1443 

En la parte superior de la sección 9 hay inscritas 

seis fechas anuales consecutivas: 11- Tochtli (1438), 

12-Acatl (1439), 13-Tecpatl (1440), 1-Calli (1441), 

2- Tochtli (1442) y 3-Acatl (1443). En la historia agi­

tada y sangrienta del México precortesiano, estos 

seis años corresponden a un periodo de calma. 

En México, Itzcoatl muere en 1440, sin haber 

realizado nuevas conquistas. Su sucesor, Moctezu­

ma Ilhuicamina, no emprendió acciones militares 

importantes sino hasta después de la gran hambru­

na de 1450-1454. 

1439 
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En Texcoco, es probable que Nezahualcoyotl 

no estuviera inactivo, pero, en esa época, la ma­

yoría de los anales y las crónicas no le atribuyen 

ninguna gran campaña. Sólo Ixtlilxochitl (t. 2, pp. 

107-108) se refiere largamente a una conquista de 

la gran provincia de Tuxpan, realizada exclusiva­

mente por el soberano acolhua, después de la de­

rrota (en 1433) de los tlahuicas de Cuernavaca. Pero 

la fecha de esta conquista no es nada precisa, y Tor­

quemada no la menciona. Los datos del Códice de 

Xicotepec parecen llenar una laguna en nuestra do­

cumentación. 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 9 

J unto a un gran glifo de nombre de lugar están re­

presentadas dos casas con techo de paja. Delante 

de la puerta de cada una de ellas hay un dignata­

rio acolhua sentado en un asiento con respaldo. Uno 

de ellos es Nezahualcoyotl, rey de Texcoco, con uno 

de sus hijos delante de él. El otro personaje es el 

señor 7 -Tecpatl (" 7 -Cuchillo de pedernal' ') que he­

mos visto en T ex coco en la sección 1. Tiene delan­

te de él a dos de sus hijos. 

LOCALIZACIÓN: XICOTEPEC 

(GLIFO BILINGÜE NÁHUATL-TOTONACO) 

En la parte inferior, a la derecha de la sección 9, 

hay un glifo toponímico esencial, que encontrare-



Sección 9 

EL GLlFO BILINGÜE 

NAHUATL-TOTONACO 

DE XICOTEPEC 

mos después repetidas veces. Sobre el dibujo de un 

cerro, tepetl, de color verde, está la figura de un in­

secto himenóptero de cuatro alas, con el abdomen 

a rayas amarillas y negras, lo que permite recono­

cer a una avispa, xicotl. Se trata sin lugar a dudas 

del glifo náhuatl de la ciudad deXicotepec, cuyo nom­

bre significa "Cerro de avispas". 

Pero, además, en la cima del cerro está dibu­

jada una cabeza de hombre viejo de cara arruga­

da. Los indios totonacos de los alrededores de Xi­

cotepec, llaman a esta ciudad Kakolun, palabra que 

en su idioma significa "Lugar del viejo" o "Lu­

gar de viejos". Es evidente que el Códice de Xico­

tepec presenta aquí un caso notable de glifo topo­

nímico bilingüe náhuatl-totonaca. 

El nombre de "Cerro de avispas" tal vez tu­

viera, en su origen, un sentido puramente descrip­

tivo. Pero también pudo tener un valor simbólico 

que se nos escapa. Las avispas, llamadas ahora ji­

cotes, que hacen nidos subterráneos (Sahagún, Flo­

rentine Codex, t. 12, pp. 93-94) son insectos agre­

sivos bastante frecuentes en las estepas o sabanas 

herbosas de las regiones áridas o semiáridas, lo que 

las asociaba naturalmente a los nómadas chichime­

caso Cabe recordar, de paso, que el cerro tutelar 

de los toltecas de Tula era el Cerro Jicuco, llama­

do entonces Xicocotepetl, "Cerro con muchas avis­

pas". Es posible que los toltecas, al iniciar su migra­

ción, pasaran por Xicotepec. En efecto, los Anales 

de Cuauhtitlan (p. 7) indican que, viniendo de la 

Huasteca, los toltecas habrían llegado a Tulancin­

go donde hicieron un alto en el camino antes de 

establecerse en Tula. Cabe agregar que Ixtlilxochitl 

(t. 2, p. 15) menciona a Xicotepec y a Tuzapan 

entre los lugares donde se refugiaron fugitivos tol­

tecas después de la caída de Tula. 

TOTONACOS y NAHUAS EN LA REGIÓN DE XICOTEPEC 

Al parecer, los totonacos tuvieron con los nahuas 
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y NAHUAS EN LA REGIÓN DE XICOTEPEC 

los totonacos tuvieron con los nahuas 
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contactos muy antiguos, como atestigua, tal vez, 

por ejemplo, la semejanza de la palabra kolun, "vie­

jo" con la palabra náhuatl colli, "abuelo". En todo 

caso, antes de la formación de la Triple Alianza, 

desde el siglo XIV, durante el reinado de Techotla­

la, rey de Texcoco, la región de Huauchinango y 

de Xicopetec había caído bajo el dominio o control 

de los acolhuas. Cuando Nezahualcoyotl sometió 

esta región, después de la derrota de Azcapotzal­

co, no hizo, según Ixtlilxochitl (t. 2, p. 106), sino 

recuperar la herencia de sus antepasados. 

En los Papeles de Nueva España (t. 5, pp. 222-223) 

aparece una descripción del "partido de Xicote­

pec", escrita hacia 1571 por el cura Francisco de 

León Carvajal, quien también administraba Papa­

loticpac. Este sacerdote calculaba que cada una de 

sus dos parroquias tenía aproximadamente 500 

hombres, lo que daba un total de mil hogares. Las 

lenguas habladas, dice, eran el náhuatl ("mexica­

no") y el totonaco, pero había también un cente­

nar de hombres casados que hablaban otomí. Cabe 

pensar que estos otomíes residían, todos o casi to­

dos, en la parroquia de Papaloticpac, ya que ésta 

comprendía los municipios actuales de Tlacuilote­

pec y de Cuaxtla, donde viven todavía, en la época 

actual, numerosos indios de lengua otomí. Es, por 

consiguiente, probable que en el siglo XVI los in­

dios de la gran comunidad de Xicotepec fueran pri­

mordialmente totonacos, como continuaban sién­

dolo en el siglo XVIII, según Villaseñor y Sánchez 

(Theatroamericano, t. 1, p. 312). Lalenguanáhuatl 

debía hablarse sobre todo en el pueblo de Xicote­

pec, donde sin duda residían nobles acolhuas ori­

ginarios de Texcoco. Seguramente el náhuatl se fue 

extendiendo mediante la práctica del bilingüismo 

nahua-totonaco, como todavía se puede observar. 

La región de Xicotepec, al igual que la de la 

tierra caliente del vecino pueblo de Tuzapan, de­

bió padecer el azote de las epidemias del siglo XVI, 

en particular las de los años 1576-1580. Las auto­

ridades coloniales de México decidieron entonces 
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EL GLlFO CIPACTLI 

reagrupar a los que las sobrevivieron mediante un 

proceso de "congregación", que se llevó a cabo de 

1605 a 1608, como lo publicó Bernardo Carcía 

Martínez (1987, pp.170-173). Desaparecieron en­

tonces la mayoría de las 23 pequeñas localidades 

que dependían de Xicotepec en la segunda mitad 

del siglo XVI. El vacío que se produjo así debió fa­

vorecer la penetración de la lengua náhuatl. Los 

tres pueblos que sobrevivieron fueron Xicotepec, 

Tlaxcalan (actualmente Tlaxcalantongo) y San Lo­

renzo Ayatlan. Este último se despobló más tarde 

y perdió importancia. Más hacia el oeste, la len­

gua totonaca se retrajo también frente al náhuatl, 

en la zona septentrional de los territorios depen­

dientes de Huauchinango. Este retroceso, inicia­

do en el siglo xv, continúa en la actualidad. 

NEZAHUALCOYOTL, REY DE TEXCOCO, 

Y SU HIJO CIPACTLI 

En la parte inferior izquierda de la sección 9 está 

dibujada una casa con techo de paja (o zacate). 

Delante de la puerta, encuadrada en rojo, 

está representado, sentado en un 

asiento con respaldo, un impor­

tantísimo personaje que su gli­

fa identifica como Nezahualco-

yotl, rey de Texcoco. Este glifo representa una ca­

beza de coyote, coyotl, con ligaduras (de color azul) 

alrededor del cuello, lo que expresa la idea de ayu­

no o de abstinencia ritual nezahualiztli. En efecto, 

el nombre Nezahualcoyotl significa "Coyote que 

ayuna" (ritualmente). 

Delante de este rey, y unido a él por una línea 

sinuosa, se observa un personaje masculino de me­

nor tamaño, que no tiene banda blanca alrededor 

de la cabeza y que está sentado sobre un simple ta­

burete sin respaldo. Este pequeño personaje es, sin 

duda, uno de los hijos de Nezahualcoyotl. Su gli­

fa, pintado de color azul, es el símbolo del día Ci-
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pactli, el monstruo acuático del OcéaJ 

Puede observarse que este heredero t 

el glifo de Xicotepec. Lo volveremos 

en las secciones 10, 12, 14 y 15 de nue 
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zado en Texcoco por el glifo toponími 
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Tecpatl pertenecía a la más alta aristc 

capital acolhua. 
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dignatario, y unidos 

a él por dos líneas si­

nuosas, se observan 

dos personajes mas­

culinos de menor ta­

maño, sin cinta blanca que les ciña la 

tados en taburetes sin respaldo. Se tr; 

mente de dos hijos de 7 -Tecpatl. Vok 

contrarlos, junto con su padre, en lé: 

que corresponde al año de 1444. 

El primero de ellos tiene como gliJ 

mico el signo del día ~Uin, "movimiel 

probablemente su nombre de calend 

El glifo del segundo es más coml 

senta un pequeño pájaro negro POSt 

extraño taburete, pintado de color a 

senta tres salientes bastante pronun 

parte superior. Como es imposible p 
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pactli, el monstruo acuático del Océano oriental. 

Puede observarse que este heredero tiene ante sí 

el glifo de Xicotepec. Lo volveremos a encontrar 

en las secciones 10, 12, 14 Y 15 de nuestro códice, 

en el que aparecerá hasta el decenio de 1470. 

EL SEÑOR 7"TECPATL Y SUS DOS HIJOS 

En la parte superior de la sección 9 se encuentra 

el dibujo de otra casa con techo de paja. Delante 

de la puerta, enmarcada en rojo, está representado, 

sentado en un asiento con respaldo, otro gran per­

sonaje que lleva el nombre de 7- Tecpatl ("7-Cuchillo 

de pedernal' '). Es fácil reconocerlo como el primer 

gran dignatario que aparece entre los personajes 

representados en la sección 1. Puesto que el prin­

cipio del Códice de Xicotepec parece estar locali­

zado en Texcoco por el glifo toponímico de la sec­

ción 3, puede pensarse que 7 -Tecpatl o Chicome 

Tecpatl pertenecía a la más alta aristocracia de la 

capital acolhua. 

Delante de este 

dignatario, y unidos 

a él por dos líneas si­

nuosas' se observan 

dos personajes mas­

culinos de menor ta­

maño, sin cinta blanca que les ciña la cabeza, sen­

tados en taburetes sin respaldo. Se trata evidente­

mente de dos hijos de 7-Tecpatl. Volveremos a en­

contrarlos, junto con su padre, en la sección 10, 

que corresponde al año de 1444. 

El primero de ellos tiene como glifo antroponí­

mico el signo del día GUin, "movimiento", que era 

probablemente su nombre de calendario. 

El glifo del segundo es más complejo. Repre­

senta un pequeño pájaro negro posado sobre un 

extraño taburete, pintado de color azul, que pre­

senta tres salientes bastante pronunciadas en su 

parte superior. Como es imposible precisar a qué 

Sección 9 

EL SEÑOR 7" TECPA TL 

y SUS DOS HIJOS 

Sección 9 

EL GLlFO DEL DiA OLLlN 

Sección 9 

EL GLlFO PÁJARO NEGRO 

SOBRE UN TABURETE 



especie pertenece el pájaro negro, se puede consi­

derar la posibilidad de un nombre como Tliltototl 

i cuapech, "Taburete del pájaro negro", por el nom­

bre del guerrero mexicano Tliltototl, "Pájaro ne­

gro", citado por Torquemada (t. 1, p. 259), Y por 

el nombre de lugar Ecatl y Quapechco, "Lugar del 

taburete del dios del viento" , del Codex Mendoza 

(f. 12r). 

NEZAHUALCOYOTL y A HABÍA PASADO 

ANTERIORMENTE POR XICOTEPEC 

Ixtlilxochitl, quien ha utilizado diferentes -y a ve­

ces contradictorias- fuentes indígenas, nos dice, 

en su Compendio histórico, que en 1430, Nezahual­

coyotl, incluso antes de haber regresado a Texco­

co, había reconquistado una parte de sus dominios 

hereditarios, llegando hasta las ciudades de Xico­

tepec y de Pahuatlan, donde pudo entrar sin com­

batir y en las cuales fue acogido con fiestas (Ixtlil­

xochitl, t. 1, p. 444). 

El mismo autor en su "Historia Chichimeca" 

(t. 2, p. 106), señala que no fue sino hasta después 

de la toma de Texcoco y de la conquista de Cuer­

navaca (es decir en 1432) cuando N ezahualcoyotl 

volvió a tomar posesión de las provincias septentrio­

nales de su reino. Sólo encontró resistencia en Tu­

lancingo. Poco después confirmó en sus cargos a los 

jefes locales de las ciudades conquistadas, a saber: 

Tlalolintzin en Tulancingo, Nauhecatzin en Huau­

chinango y Quetzalpaintzin en Xicotepec (Ixtlilxo-
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chitl, t. 2, p. 89), al igual de lo que hizo en las ciu­

dades de las regiones situadas más al sur. 

Este estado de cosas es el que está representado 

en el Códice Quinatzin, en el que se observa a todos 

los grandes personajes del reino acolhua sentados 

en el palacio de Texcoco y, entre ellos, a los seño­

res de Tulancingo, Huauchinango y Xicotepec. Ix­

tlilxochitl (t. 2, p. 94), en su "Historia Chichime­

ca" , cap. 26, precisa incluso que estos tres últimos 

están sentados a la derecha de la tercera división. 

Sin embargo, en las pictografías de la sección 

9 del Códice de Xicotepec no aparece Quetzalpain­

tzin, como si este señor hubiera desaparecido de 

Xicotepec. Las imágenes sugieren que Nezahual­

coyotl regresó a esta ciudad entre 1438 y 1443, 

acompañado por uno de sus hijos, Cipactli. Es pro­

bable que instalara entonces a este hijo como se­

ñor de Xicotepec, en sustitución de Quetzalpain­

tzin. Es esta función la que, al parecer, desempeña 

Cipactli a partir de la sección 12 hasta la sección 

15 de nuestro códice, es decir de 1451 a 1478. 

Cabe, así, suponer que entre 1432 y 1438, o 

un poco después, se habían producido en Xicote­

pec conflictos o revueltas que incitaron a Nezahual­

coyod a regresar a esta ciudad para imponer una 

autoridad más directa. 

Es sorprendente, sin embargo, que esta opera­

ción fuera, en parte, obra del señor 7- Tecpatl quien 

debía ser uno de los más altos dignatarios de Tex­

coco y quien iría, más tarde, con sus dos hijos, a 

desempeñar el papel principal en una expedición 

militar contra la Huasteca. 
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SECCIÓN 10 

AÑO 1444 

ATAQUE A UNA FORTALEZA HUASTECA 

FECHA: 4-TECPATL (4-CUCHILLO DE PEDERNAL), 

1444, Y DOS FECHAS SUPLEMENTARIAS 

En el ángulo superior izquierdo de la sección 10 

aparecen tres fechas enmarcadas en rojo dispues­

tas en una hilera vertical. La más importante es 

la de arriba, 4- Tecpatl (4-Cuchillo de pedernal), 

1444, que se integra en la secuencia de las 102 fe­

chas anuales de nuestro códice. 

Las otras dos fechas son suplementarias y es­

tán fuera de la serie. Parecen haber sido añadidas 

posteriormente. Indican los años 6-Calli (1485) y 

7 -Tochtli (1486), los cuales probablemente se con­

sideraban comparables a 1444, como veremos más 

adelante. 

ATAQUE A UNA FORTALEZ.-\ 

La escena de guerra que ocupa toda la p 

de la sección 10 representa el ataque a 

za natural situada en la cima de un ce 

do. Las áreas grises, de contornos redOI 

rocas utilizadas para la defensa a mal 

rallas. Arriba de esta fortaleza aparece 

una casa con techo de paja. La relación 

con el ataque no está clara. A la izql 

una glosa en náhuatl de hermosa caligr< 

tepantli hueytepetl, lo que significa "gr" 

muralla" . 
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glifo característico. Están sentados. 

envueltos en sus capas, en pequeños 

asientos sin respaldo, y parece que e5 

ganizando el ataque en el que van a 
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Los dos personajes están dibujadc 

muy reducido, con trazos finos que rl 

de las fechas suplementarias 6-Calli y 7 

bos personajes parecen haber sido añ" 

riormente. Frente a ellos se observa el 

pirámide de cinco niveles, dibujada 

Freestylas
Rectangle
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ATAQUE A UNA FORTALEZA 

La escena de guerra que ocupa toda la parte derecha 

de la sección 10 representa el ataque a una fortale­

za natural situada en la cima de un cerro escarpa­

do. Las áreas grises, de contornos redondeados, son 

rocas utilizadas para la defensa a manera de mu­

rallas. Arriba de esta fortaleza aparece el dibujo de 

una casa con techo de paja. La relación de esta casa 

con el ataque no está clara. A la izquierda se lee 

una glosa en náhuatl de hermosa caligrafía, que dice 

tepantti hueytepetl, lo que significa "gran cerro con 

muralla" . 

LOS ORGANIZADORES DEL ATAQUE: 

NEZAHUALCOYOTL y SU HIJO 

En la parte superior, hacia la izquierda de la sec­

ción 10, cerca de la fecha 4- Tecpatl ( 1444), se reco­

noce la representación de Neza­

hualcoyotl, rey de Texcoco, y de 

su hijo Cipactli, cada uno con su 

glifo característico. Están sentados, 

envueltos en sus capas, en pequeños 

asientos sin respaldo, y parece que estuvieran or­

ganizando el ataque en el que van a participar. 

Los dos personajes están dibujados en tamaño 

muy reducido, con trazos finos que recuerdan los 

de las fechas suplementarias 6-Calli y 7- Tochtli. Am­

bos personajes parecen haber sido añadidos poste­

riormente. Frente a ellos se observa el perfil de una 

pirámide de cinco niveles, dibujada también con 
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CAPTURA DEL JEFE HUASTECO 

trazo fino. Cabe suponer que se trata de la pirámi­

de de Xicotepec. 

LOS ASALTANTES ACOLHUAS 

Los seis asaltantes son evidentemente acolhuas, pro­

cedentes de la región de Texcoco, Todos tienen la 

cabeza descubierta y llevan una cinta blanca suje­

tándoles el cabello, Todos están protegidos con la 

coraza acolchada llamada ehuatl, con correas col­

gantes en la parte inferior. Sus armas son el escu­

do redondo, chimalli, y la espada con navajas de ob­

sidiana, maccuahuitl, 

Casi todos tienen su propio glifo antroponími­

co. Así, se puede reconocer al rey Nezahualco­

yotl, a su hijo Cipactli, al señor 7- Tecpatl con sus 

dos hijos, Ollin y "Pájaro negro", y, por último, 

más abajo, a un desconocido sin glifo, El pájaro 

negro está casi borrado, pero su taburete de ma­

dera es aún reconocible. El hijo de N ezahualcoyotl 

y los dos hijos de 7 -Tecpatl parecen tener derecho 

a ceñir ahora la cinta blanca de la que están des­

provistos en la sección 9, Puede observarse que si 

bien Nezahualcoyotl y su hijo Cipactli toman par­

te en la batalla, no se encuentran en la primera lí­

nea de los atacantes. El verdadero vencedor es 7-

Tecpatl quien, con la ayuda de sus dos hijos, cap­

tura al jefe enemigo. 

EL JEFE HUASTECO VENCIDO y CAPTURADO 

El personaje más extraño y más interesante de la 

sección lOes el jefe huasteco que ha sido cercado 

y capturado en lo alto de la fortaleza, El guerrero 

acolhua 7- Tecpatllo tiene agarrado por los cabellos, 

mientras su hijo "Pájaro negro" lo sujeta de un 

brazo. El jefe es ahora un cautivo, malli, destinado 

al sacrificio humano. 

El vencido es sin duda un huasteco. Se le reco-
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nace inmediatamente por la gran perforación que 

presenta en el tabique nasal, lo que era una carac­

terística esencial. Parece tener las mejillas tatua­

das, o bien pintadas, con una representación de dos 

cuchillos de pedernal. Empuña una especie de dar­

do con grandes dientes. Tras él se observa un es­

cudo redondo que tal vez le perteneciera. Parece 

llevar el torso cubierto con una especie de coraza 

ajustada de la que se distingue la línea del cuello 

y la del cierre delantero. Lleva sobre el pecho, de­

corada como bandolera, una gran banda oblicua 

de color azul, cuyos bordes tienen un dibujo de pun­

tas triangulares. Tres grandes cascabeles le cuelgan 

de la cintura o de la parte inferior de la coraza. Pa­

rece tener las piernas desnudas, pero sus genitales 

no son visibles. 

El glifo de este cautivo es, al parecer, la ima­

gen de un pequeño cuadrúpedo de cola muy corta 

y orejas ocultas, sentado a la entrada de una ma­

driguera. Se trata quizás de un paca, Agouti paca 

nelsoni Goldmann, mamífero roedor que socava ga­

lerías subterráneas y habita en las tierras calientes 

de la Huasteca. Este animal se llama en náhuatl 

Tepeitzcuintli (tepescuintle) y en huasteco lab baim. 

También podría pensarse en un pequeño roedor 

excavador del género Heterogeomys, llamado en es­

pañol tuza (tozan) y en inglés pocket gopher. Este ani­

mal es muy común en México (véase la "tuza" del 

glifo de don Antonio de Mendoza en la página 152 

del Codex Aubin de 1576). 

LOS DOS GUERREROS HUASTECOS 

HERIDOS O MUERTOS 

Hacia la mitad de la fortaleza, se observa un gue­

rrero huasteco que ha sido probablemente herido, 

y que parece 'caer hacia atrás. No se observa que 

tuviera el tabique nasal perforado. Lleva el cabe­

llo cortado en punta sobre la cabeza, tal vez en for­

ma de una banda central que iba desde la frente 
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Codex Aubin de 1576, p. 152 

GLlFO DE MENDOZA 

(met) = agave, 

toza = Geomys) 
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GUERRERO HUASTECO HERIDO 

hasta la nuca. Tiene dibujado en la mejilla un mo­

tivo sinuoso pintado en rojo vivo. Lleva colgado 

del cuello un adorno pectoral de color blanco. En 

la mano derecha sostiene un pequeño escudo re­

dondo, decorado con rayas verticales paralelas. En 

la mano izquierda empuña un hacha guerrera de 

mango largo, cuya hoja curvada, de corte amplio, 

sólo podría ser de bronce. 

El otro guerrero huasteco está representado de 

espaldas. Parece estar con el cuerpo doblado hacia 

adelante como si estuviera muerto. Va completa­

mente desnudo, excepto por una especie de cintu­

rón blanco, angosto, que probablemente formaba 

parte de su taparrabo. Sus cabellos, caídos hacia 

adelante, parecen ser medianamente largos. No se 

observan sus armas. 

DATOS DE ETNOLOGÍA HUASTECA ANTIGUA 

Los antiguos huastecos, aislados durante siglos tras 

las montañas que les rodeaban, habían mantenido 

costumbres particulares, generalmente arcaizantes, 

que parecían pintorescas, e incluso ridículas, a sus 

vecinos del Altiplano. De modo señalado, los in­

dios nahuas del Valle de México describieron re­

petidas veces a los huastecos de manera despecti­

va, ya fuera en sus mitos, sus pictografías, sus 

objetos de orfebrería, sus danzas, y finalmente en 

los textos que proporcionaron a los misioneros et­

nólogos como Sahagún. 

El Códice de Xicotepec, aparentemente elabo­

rado en una región vecina a la tierra caliente de 

la Huasteca, proporciona a este respecto algunos 

de los datos novedosos que acabamos de describir. 

Estos datos pictográficos merecen discutirse de ma­

nera comparativa, aun cuando provengan proba­

blemente más de una antigua tradición gráfica acol­

hua que de observaciones directas realizadas por 

el autor del códice. A continuación, los estudiare­

mos uno por uno. 
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FORTALEZAS HUASTECAS, NATURALES O_~ 
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FORTALEZAS HUASTECAS, NATURALES O ARTIFICIALES 

Algunos poblados huastecos de la época postclási­

ca estaban situados en lugares altos que proporcio­

naban ciertas condiciones de defensa. El más co­

nocido de estos es Yahualica, sujeto al reino de 

Metztitlan, pero cuya arqueología es sobre todo 

huasteca. Ninguna fortaleza huasteca ha sido ob­

jeto de un estudio científico. 

Durán (t. 2, p. 163) señala que en previsión de 

un ataque azteca de Moctezuma 1, los huastecos 

habían fortificado sus poblados, construyendo hasta 

cinco murallas de fortificaciones sucesivas. Tezozo­

moc (p. 310) menciona bastiones y fortalezas edifi­

cadas por los indios de Xiuhcoac y de Tuxpan, ade­

más de las altas pirámides ("cues") de sus templos. 

DUDAS EN CUANTO A LA TOTAL DESNUDEZ 

DE LOS HUASTECOS 

Las fuentes antiguas y en particular los datos pro­

porcionados por los informantes de Sahagún (libro 

X, cap. XXIX, núm. 8) insisten frecuentemente y 

con exceso en la total desnudez de los huastecos de 

sexo masculino. Un relato histórico-legendario (Sa­

hagún, libro III, cap. V), cuyo texto original ha sido 

traducido del náhuatl por Miguel León-Portilla 

(1959, pp. 95-112), narra incluso cómo la hija del 

rey tolteca Huemac quedó enamorada al ver los 

genitales de un huasteco desnudo -el cual debía 

de ser tan bello como el joven dios del maíz, cuya 

estatua fue descubierta en Consuelo, cerca de 

Tamuín. 

Pero esta desnudez total masculina no era ge­

neral. Probablemente era ritual y seguramente se 

relacionaba con ciertas situaciones sociales o reli­

giosas. Efectivamente, un gran número de estatuas 

huastecas antiguas muestran hombres provistos de 

taparrabo. Tal es el caso del huasteco representa­

do en el Códice Florentino (1979, t. I1, libro IX, 

EL ADOLESCENTE HUASTECO 

TOTALMENTE DESNUDO 

de Consuelo, cerca de Tamuín 
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GLlFO DE LA HUASTECA, 

CUEXTLAN 

cap. XVI, f. 50v), así como el de los dos guerreros 

heridos en nuestra sección 10. El caso del jefe huas­

teca capturado, que aparece en la misma sección, 

es más complejo y más dudoso; efectivamente se 

observan sus piernas desnudas, pero no así sus ór­

ganos sexuales y, por otro lado, parece tener el torso 

cubierto con una coraza. 

LA PERFORACIÓN EXAGERADA DEL TABIQUE 

NASAL DE LOS JEFES 

Lo que a los ojos de los nahuas de México y de Tex­

coco era la característica más sobresaliente de los 

huastecos, era la perforación exagerada del tabi­

que nasal. Sin embargo, esta perforación, en la que 

podía introducirse una joya, no era característica 

de los huastecos. 

Entre los aztecas y los mixtecos, una perfora­

ción análoga pero de menor tamaño era marca dis­

tintiva de los jefes y suponía haber pasado una prue­

ba previa de ritos de iniciación. Así debía de ser 

también entre los huastecos. En la sección 10 de 

nuestro códice se observa claramente esta perfora­

ción en el jefe capturado, pero no así, o por lo 

menos no de manera tan evidente, en el guerrero 

herido. 

En cualquier caso, lo que llamaba la atención 

de los nahuas del Altiplano mexicano no era tanto 

la perforación en sí, sino su gran diámetro. Se lle­

gó a compararla con el asa lateral de un cántaro 

(Florentine Codex, t. S, libro S, cap. 14, núm. 7, 

p. 45), Sahagún (Historia general . .. , 1956, t. 111, li­

bro X, cap. XXIX-S, p. 204) menciona que podía 

pasarse a través de ella una pluma roja de guaca­

maya, colocada en un carrizo, pero no está repre­

sentado en nuestro códice. Esta pluma, sin embar­

go, se evoca, en color rojo, en una ilustración del 

Códice Florentino (1979, t. 11, libro IX, cap. XVI, 

f. 50v). 
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PINTURAS CORPORALES O TATUAJES: 

EL MOTIVO LLAMADO ITZCOA TL 

Durán (t. 2, p. 167, Historia, cap. 19) señala que 

los huastecos se pintaban el rostro de diversos co­

lores. Fray Nicolás de Witte (apud Cuevas, 1914, 

p. 224) precisa que los nobles de la Huasteca esta­

ban "labrados en el rostro" , lo que parece indicar 

que se tatuaban la cara. En la sección 10 del Códi­

ce de Xicotepec, el guerrero huasteco herido tie­

ne, en la mejilla izquierda, una mancha roja, alar­

gada y sinuosa, que probablemente llevaba pintada. 

Su jefe, por otra parte, tiene en la mejilla derecha 

la representación, en color azul, de dos cuchillos 

de pedernal dispuestos verticalmente uno junto al 

otro con la punta hacia arriba. Cabe pensar que 

estos dos cuchillos eran tatuajes. 

El Códice Florentino (1979, t. 11, libro IX, cap. 

XVI, f. 50v) señala que los huastecos se decoraban 

el cuerpo con un motivo llamado itzcoatl, "serpiente 

de obsidiana". La imagen de un huasteco que tie­

ne sobre el busto, en bandolera, una gran banda 

con los bordes adornados de puntas triangulares es 

prueba de ello. Esta banda representa ciertamente 

el motivo llamado itzcoatl, pues en la Matrícula de 

Huexotzinco (f. 488v) la volvemos a encontrar como 

glifo antroponímico de un individuo llamado Luis 

Itzcouatl. Este mismo motivo se encuentra cruzan­

do el pecho del jefe huasteco de nuestra sección 10, 

aunque en este caso más bien parece que está so­

bre la coraza y no como decoración hecha sobre la 

piel del personaje. 

En la región acolhua, este motivo se conside­

raba característico de los huastecos. Aparece, en 

efecto, en el Códice Kingsborough o Memorial de 

los indios de Tepetlaoztoc, como tatuaje o pintura 

facial de un viejo cacique llamado Tohueyo, que era 

uno de los nombres que se daban a los huastecos 

(f. 5v). 

En México, el mismo motivo se empleaba como 

decoración de algunas capas señoriales, que des-

Códice Florentino, L. IX, 

cap, XVI, f, 50v 

HUASTECO DE SAHAGÚN 

Matrícula de Huexotzinco, f, 488v 

LUIS ITZCOUA TL 



PECTORAL HUASTECO 

DE CONCHA 

CASCABEL DE EL NARANJO 

(longitud 115 mm) 

cribe Sahagún p. 296 (libro 8, cap. 8, núm. 4) con 

el nombre de itzcoayo tilmatli. El término itzcoatl sig­

nificaba "serpiente (con puntas) de obsidiana". 

Hermann Beyer (1919, pp. 4-14), quien reconoció 

una de estas serpientes míticas en la decoración de 

un plato pintado de Cholula, opina que probable­

mente se trataba de una serpiente de fuego, sím­

bolo de la luz. 

PECTORAL TRIANGULAR DE CONCHA 

El pectoral blanco que lleva colgando del cuello el 

herido huasteco de nuestra sección 10, es proba­

blemente uno de esos adornos triangulares, hechos 

de concha, con grabado o sin él, que han sido en­

contrados en las excavaciones de varios sitios ar­

queológicos postclásicos de la Huasteca, en parti­

cular en el de Vista Hermosa, ubicado a unos 60 

km al nor-noroeste de Ciudad Valles. 

CASCABELES GRANDES COLGANDO DE LA CINTURA 

Los tres cascabeles que lleva colgando más abajo 

de la cintura el jefe huasteco de la sección 10, son 

efectivamente de gran tamaño. Si se comparan con 

la estatura aproximada del personaje que los lle­

va, estatura que tal vez se acercara a 1.60 m, pue­

de calcularse que debían de tener 12 o 13 cm de 

longitud. Estas dimensiones son similares a las de 

un hermoso cascabel de bronce, encontrado en Na­

ranjo, en el norte de la Huasteca, del cual publica­

mos los datos en colaboración con Dorothy Hosler 

en 1992. 

Los cascabeles que aparecen en nuestra sección 

10 confirman los datos de Durán, t. 2, p. 167 (His­

toria, cap. 19), quien describe a los guerreros huas­

tecas con grandes cascabeles de madera o de metal 

colgando de sus corazas. Tezozomoc (en la Crónica 

mexicana, 1878, cap. 29, p. 314) menciona "sona-

92 

jeras" llamadas cuechtli, que se sujetab 

tura y que" resuenan como cascabel 1: 

poner más espanto y temor". Los h 

debían de ser los únicos que empleaba 
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Se observan allí escudos redondos. ar 
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que el jefe huasteco representado en 1 

parece llevar una especie de coraza. 

da, que le cubre el pecho y que da la i 
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puntas de obsidiana, itzcoatl. Esta cor 

dudas. Pero no puede olvidarse que le 

de los guerreros hu aste ca s menciona 

rán (t. 2, p. 167) colgaban de la pan 
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El escudo, que los nahuas llamal:: 

los huastecos pakal, era un elemento 

soamericano muy antiguo. La palabra 

mún a la lengua de los huastecos y a 

yas de Yucatán. Cabe recordar. de pa 

de Palenque, sepultado bajo el T emp 

cnpClOnes, se llamaba Pakal. 



ún p. 296 (libro 8, cap. 8, núm. 4) con 

le itzcoayo tilmatli. El término itzcoatl sig­

erpiente (con puntas) de obsidiana". 

~eyer (1919, pp. 4-14), quien reconoció 

, serpientes míticas en la decoración de 

Hado de Cholula, opina que probable­

ataba de una serpiente de fuego, sím­

luz. 

TORAL TRIANGULAR DE CONCHA 

blanco que lleva colgando del cuello el 

steco de nuestra sección 10, es proba­

no de esos adornos triangulares, hechos 

con grabado o sin él, que han sido en­

'n las excavaciones de varios sitios ar­

, postclásicos de la Huasteca, en parti­

de Vista Hermosa, ubicado a unos 60 

noroeste de Ciudad Valles. 

ES GRANDES COLGANDO DE LA CINTURA 

scabeles que lleva colgando más abajo 

~a el jefe huasteco de la sección 10, son 

He de gran tamaño. Si se comparan con 

aproximada del personaje que los lle­

:1 que tal vez se acercara a 1.60 m, pue­

se que debían de tener 12 o 13 cm de 

:stas dimensiones son similares a las de 

) cascabel de bronce, encontrado en Na­

I norte de la Huasteca, del cual publica­

os en colaboración con Dorothy Hosler 

cabeles que aparecen en nuestra sección 

111 los datos de Durán, t. 2, p. 167 (His-

9). quien describe a los guerreros huas­

randes cascabeles de madera o de metal 

e sus corazas. Tezozomoc (en la Crónica 

878. cap. 29, p. 314) menciona "sona-
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jeras" llamadas cuechtli, que se sujetaban de la cin­

tura y que" resuenan como cascabel bronco, para 

poner más espanto y temor". Los huastecos no 

debían de ser los únicos que empleaban estas "so­

najeras" durante la guerra, pues los Anales de Cuauh­

titlan (1945, p. 44) señalan que el rey de Huejo­

tzingo, al subir al trono, llevaba cascabeles que le 

colgaban de un cinturón de cuero. Los indios ac­

tuales de la Huasteca utilizan aún grandes casca­

beles en algunas de sus danzas más antiguas. Los 

llaman en náhuatl coyolli y en huasteco tzawil. 

LAS ARMAS HUASTECAS 

Se podría, con algunas reservas, hacerse una idea 

elemental del armamento de los antiguos huaste­

cos consultando las páginas 50 y 51 del Lienzo de 

Tlaxcala, en las que se representa la conquista, al 

mando de Cortés, de la "provincia de Pánuco". 

Se observan allí escudos redondos, arcos, flechas, 

mazas y lanzas, pero ninguna coraza acolchada, ni 

propulsor (atlatl) de dardos, ni espada con lascas 

de obsidiana. 

Sin embargo, hemos mencionado más arriba 

que el jefe huasteco representado en la sección 10 

parece llevar una especie de coraza, muy ajusta­

da, que le cubre el pecho y que da la impresión de 

estar decorada con el motivo de la serpiente con 

puntas de obsidiana, itzcoatl. Esta coraza nos deja 

dudas. Pero no puede olvidarse que los cascabeles 

de los guerreros huastecos mencionados por Du­

rán (t. 2, p. 167) colgaban de la parte inferior de 

sus "corazas". 

El escudo, que los nahuas llamaban chimalli y 

los huastecos pakal, era un elemento cultural me­

so americano muy antiguo. La palabra pakal era co­

mún a la lengua de los huastecos y a la de los ma­

yas de Yucatán. Cabe recordar, de paso, que el rey 

de Palenque, sepultado bajo el Templo de las Ins­

cnpCIOnes, se llamaba Pakal. 



H. Beyer, 1920, p. 172, fig. 22 

DANZANTE AZTECA 

CON UN HACHA DE BRONCE 

Y UN RAMO DE FLORES 

Nuestra sección 10 parece confirmar que los an­

tiguos huastecos no empleaban (o cuando menos 

no usaban corrientemente) la espada con navajas 

de obsidiana que, sin embargo, se menciona en la 

"Relación de Huexutla". Pero la misma sección 

les atribuye otras dos armas interesantes. Una de 

ellas es el dardo con puntas en forma de púas, que 

parece ser lanzada por el jefe directamente con la 

mano, y la otra es el hacha guerrera, que blande 

el huasteco herido. 

La lámina del hacha, con su gran superficie cor­

tante de filo convexo, sólo podía ser de bronce. Esta 

forma, similar a la de las hachas-monedas, no era 

desconocida en el centro de México, pues está re­

presentada en varios objetos aztecas, según ha se­

ñalado H. Beyer (1920, pp. 172-173). Pero parece 

que se empleaba más bien como un accesorio de 

danza o de culto. La sección 10 muestra que tam­

bién podía ser un arma de guerra. 

N o se ha encontrado aún un hacha de esta for­

ma en las excavaciones arqueológicas de la Huas­

teca. Pero Bernal Díaz del Castillo (cap. 16), quien 

formó parte de la expedición de Juan de Grij alva, 

en 1518, menciona que en la desembocadura de un 

río, probablemente el río Tuxpan, los navíos es­

pañoles fueron atacados por guerreros indígenas 

que lograron cortar una de las amarras con sus ha­

chas de cobre. En 1519, los totonacos de Cempoa­

flan tenían también hachas de guerra de bronce, de 

acuerdo con Pedro Mártir de Anglería (1964, t. 1, 

p. 424). 

El arco y la flecha eran utilizados con gran fre­

cuencia por los huastecos de la época postclásica 

y el que no aparezcan en nuestra sección 10 se debe, 

sin duda, a que la intención del dibujante fue re­

presentar una lucha cuerpo a cuerpo. En lo que res­

pecta al dardo que tiene en la mano el jefe huaste­

co, cabe recordar que Durán (t. 2, cap. 19, p. 167) 

menciona "dardos en las manos". 
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EXPANSIÓN ACOLHUA HACIA EL SUl 

DE LA HUASTECA: ¿CONQUISTA. E" 

Hemos mencionado más arriba, secciól 

gún Ixtlilxochi tl (t. 1, p. 444 Y t. 2. p. 

N ezahualcoyotl habría retomado pron 

control de Tulancingo, de HuauchinaJ 

cotepec y de Pahuatlan, tal vez en 1-13 

la reconquista de Texcoco, y más prol 

hacia 1432, antes de la conquista de C 

Habría entonces recorrido toda la sien 

nacapan a lo largo de más de 80 legua 

sin duda exagerado. De esta manera 1, 

habrían llegado al límite de la Huastel 

cer sin penetrar en ella. 

Pero Ixtlilxochitl (t. 2, p. 107) añac 

tarde, Nezahualcoyotl conquistó las gJ 

vincias huastecas de Tuxpan y de Xiul 

gándolas a pagar enormes tributos. Tal 

gún este autor, que se trataba de una r 

pues estas provincias' 'pertenecían al 

del rey de Texcoco". Esta afirmación 

potéticas conquistas anteriores, atribu 

a Techotlala, rey de Texcoco a final 

XIV. 

Desgraciadamente Ixtlilxochitl es 

impreciso en cuanto a la fecha de est 

del sureste de la Huasteca, realizada po 

coyotl. Parece situarla vagamente baje 

Itzcoatl, después de las conquistas re. 

la Triple Alianza, de las provincias de 

Izucar (Itzocan), de Tehuacan, de COiXl 

Cotaxtla (Cuetlachtlan) y de H uatusco ( ( 

antes de la conquista de Tlapacoyan y 

quista de Tulancingo por Texcoco. 

Ahora bien, todas estas conquistas 

Alianza son tardías y se sitúan durant 

de Moctezuma 1, en particular la de e 
en 1458, la de Huatusco en 1461, Y la 

entre 1461 y 1463. Chimalpahin (Séptil 

1965, p. 200) da 1450 como la fecha. 
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tecos no empleaban (o cuando menos 

:orrientemente) la espada con nayajas 

a que, sin embargo, se menciona en la 

le Huexutla". Pero la misma sección 
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:nciona que en la desembocadura de un 
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ambién hachas de guerra de bronce, de 
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. los huastecos de la época postclásica 
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do que tiene en la mano el jefe huaste­

ordar que Durán (t. 2, cap. 19, p. 167) 

'dardos en las manos". 
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EXPANSIÓN ACOLHUA HACIA EL SURESTE 

DE LA HUASTECA: ¿CONQUISTA EN 1444? 

Hemos mencionado más arriba, sección 9, que se­

gún Ixtlilxochitl (t. 1, p. 444 Y t. 2, p. 106) el rey 

Nezahualeoyotl habría retomado prontamente el 

control de Tulancingo, de Huauchinango, de Xi­

cotepec y de Pahuatlan, tal vez en 1430, antes de 

la reconquista de Texcoco, y más probablemente 

hacia 1432, antes de la conquista de Cuernavaca. 

Habría entonces recorrido toda la sierra de Toto­

nacapan a lo largo de más de 80 leguas, lo que es 

sin duda exagerado. De esta manera los acolhuas 

habrían llegado al límite de la Huasteca, al pare­

cer sin penetrar en ella. 

Pero Ixtlilxochitl (t. 2, p. 107) añade que, más 

tarde, Nezahualeoyotl conquistó las grandes pro­

vincias huastecas de Tuxpan y de Xiuhcoac, obli­

gándolas a pagar enormes tributos. Tal parece, se­

gún este autor, que se trataba de una reconquista, 

pues estas provincias "pertenecían al patrimonio 

del rey de Texcoco". Esta afirmación alude a hi­

potéticas conquistas anteriores, atribuidas tal vez 

a Techotlala, rey de Texcoco a finales del siglo 

XIV. 

Desgraciadamente Ixtlilxochitl es totalmente 

impreciso en cuanto a la fecha de esta conquista 

del sureste de la Huasteca, realizada por Nezahual­

coyotl. Parece situarla vagamente bajo el reino de 

Itzcoatl, después de las conquistas realizadas por 

la Triple Alianza, de las provincias de Chaleo, de 

Izucar (/tzocan) , de Tehuacan, de Coixtlahuaca, de 

Cotaxtla (Cuetlachtlan) y de Huatusco (Cuauhtochco), 

antes de la conquista de Tlapacoyan y de la recon­

quista de Tulancingo por Texcoco. 

Ahora bien, todas estas conquistas de la Triple 

Alianza son tardías y se sitúan durante el reinado 

de Moctezuma 1, en particular la de Coixtlahuaca 

en 1458, la de Huatusco en 1461, y la de Cotaxtla 

entre 1461 y 1463. Chimalpahin (Séptima relación, 

1965, p. 200) da 1450 como la fecha de la recon-



quista de Tulancingo. Según el Codex en Cruz, 

Chalco, atacada desde hacia varios años, fue con­

quistada en 1454. 

Frente a esta imprecisión y ante el silencio de 

Durán, Torquemada, de los Anales de Tlatelolco, del 

Codex en Cruz y de los Anales de Cuauhtitlan, cree­

mos que puede admitirse la fecha de 4- Tecpatl, 1444, 

que registra el Códice de Xicotepec como la de la 

primera y auténtica campaña conquistadora de 

Texcoco en el sureste de la Huasteca. 

Da la impresión de que esta campaña fue lle­

vada a cabo exclusivamente por Nezahualcoyotl, 

con las únicas fuerzas de su reino acolhua de Tex­

coco. Moctezuma Ilhuicamina no parece haberse 

interesado en la Huasteca sino hasta los años de 

la hambruna de 1450-1454. 

En lo que se refiere a las dos fechas suplemen­

tarias de la sección 10, 6-Calli 1485 y 7 -Tochtli 1486, 

probablemente se anotaron en este lugar para evo­

car fechas más tardías, cuando Tizoc y Ahuizotl, 

reyes de México, llevaron a cabo, en la Huasteca, 

conquistas comparables a las de Nezahualcoyotl, 

como veremos más adelante al estudiar las seccio­

nes 16 y 17 de nuestro códice. 
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SECCIÓN 11 

AÑOS 1445 A 1450 

PRESENCIA DE UN ARQUERO, PROBABLEMENTE TOTONACO 

LA SITUACIÓN DEL MÉXICO CENTRAL 

EN LOS AÑOS 1445 A 1450 

Las fechas que se suceden en la parte superior de 

la sección 11 son de los años 5-Calli (5-Casa), 1445, 

6-Tochtli(6-Conejo), 1446, 7-Acatl(7-Caña), 1447, 

8- Tecpatl (8-Pedernal), 1448, 9-Calli (9-Casa), 1449 

y 10-Tochtli (lO-Conejo), 1450. 

Durante este periodo de seis años, Nezahual­

coyotl reinaba en Texcoco, y Moctezuma Ilhuica­

mina era, desde 1440, soberano de México como 

sucesor de Itzcoatl. 

En el año 10- Tochtli (lO-Conejo) 1450, se pro­

dujo una fuerte helada que arruinó las cosechas en 

el Altiplano mexicano. Este fue el inicio de una se­

rie de años de hambruna, durante los cuales mexi­

canos y acolhuas tuvieron que aprovisionarse de 

maíz en las montañas y llanuras del país totonaco, 

que por su clima húmedo y lluvioso estaba a salvo 

de desastres agrícolas, y llegaron a veces hasta la 

Huasteca (Ixtlilxochitl, t. 2, p. 111; Anales de Tla­

telolco, pp. 56-57; Chimalpahin, 1889, pp. 115-117; 

1965, pp. 200-201). 

Además, Chimalpahin (1889, p. 115; 1965, p. 

200), señala que en ese mismo año de lO-Conejo, 

1450, la villa de Tulancingo fue conquistada por 

Nezahualcoyotl, y pasó a ser tributaria de Texco­

co. Esta conquista fue, en realidad, la represión de 

una rebelión. Nos referiremos a ella al final de este 

capítulo, pues ayuda a comprender los problemas 

de Xicotepec y de las demás provincias septentrio­

nales del reino acolhua. 
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DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 11 

Debajo de las seis fechas, enmarcadas en color rojo, 

las pictografías de la sección 11 pueden separarse 

en dos grupos. En el primero, situado arriba y a 

la ~recha, se observan dos hombres sentados, uno 

de ellos armado de arco y flechas. Se ven también 

dos glifos toponímicos que representan una casa y 

un brasero. 

El segundo grupo, más abajo que el anterior 

y a la izquierda, comprende una casa y tres glifos 

toponímicos, pero ningún personaje. 

Las pictografías van acompañadas de glosas 

más recientes escritas en náhuatl. 

1445 1446 1447 1448 1449 

[f~ 
0008 

1450 



Sección 11 

ARQUERO SENTADO 

Sección 11 

HOMBRE SENTADO, SIN ARMAS 

Sección 11 

BRASERO Y CASA 

LOS DOS HOMBRES SENTADOS, 

PROBABLEMENTE TOTONACOS 

Estos dos hombres están sentados sobre pequeños 

taburetes sin respaldo, lo que indica que no pertene­

cen a una clase social muy elevada. Van vestidos 

y están peinados a la manera acolhua que hemos 

descrito anteriormente. Sin embargo, el primero 

de ellos tiene al alcance de la mano un arco y fle­

chas. El borde inferior de su capa parece tener fle­

ca. Tiene por glifo una cabeza humana ceñida por 

una cinta blanca. Su compañero, sentado un poco 

más atrás, presenta un glifo en forma de cabeza de 

ave, que tiene en el cuello prolongaciones inferio­

res. El pico del ave es grueso y encorvado, pero no 

se trata de un águila ya que las plumas de la cabe­

za no están erguidas. Tal vez se trate de un perico. 

Lo importante es que el hombre principal está 

provisto de un arco y flechas, por lo que se po­

dría considerar "chichimeca", término con el que 

se designaba a varios grupos indígenas cuya cultu­

ra se consideraba inferior. Aquí es probable que 

se trate de un totonaco, como hemos mencionado 

en la primera parte de nuestro estudio. Lo esen­

cial es la presencia de gente no acolhua en una re­

gión identificada por los glifos de las secciones 9 

y 12 como región de Xicotepec. 

LA CASA Y EL BRASERO (ARRIBA, A LA DERECHA) 

El brasero ritual representado a la derecha es de 

color verdusco. Tiene la forma de un cono trunca­

do del cual salen llamas por su abertura superior. 

En la superficie lateral de este cono está dibujada 

una boca estilizada que muestra dos dientes, tlan­

tli, que representan el sufijo locativo -tlan. Se quie­

re evocar, por consiguiente, un nombre de lugar 

que debía de estar habitado, como sugiere la re­

presentación, muy cercana, de una casa con techo 

de paja y con la puerta enmarcada en rojo. 
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Los braseros rituales, llamados tlel 

dillas con fuego", eran grandes reci] 

o menos cilíndricos, que se instalaba¡ 

puerta de los templos. Se llenaban COI 

quemaba en ellos polvo de incienso de 

grandes braseros eran estables, a dife 

pequeños incensarios que se sostenían 

y que se denominaban tambien tleca:. 

Al respecto cabe señalar que a UI 

oeste de Xicotepec, en el municipio ac 

pan, se encuentra un lugar llamado 77, 

gar del brasero". Es éste un nombre a 

figura en el Lienzo B de Acaxochitlar. 

el siglo XVIII, pero basado en datos a 

lugar se encuentra ahora deshabitado. 

una roca aislada que los indios actual 

con un brasero, debido a que presentó 

superior una concavidad. Es posible ql 

brasero representado en nuestra secc 

fiera a este lugar, aunque esto es sólo u 

Por otro lado, cabe señalar que un 

sejeros del rey de Texcoco, represent~ 

ción 2 de nuestro códice, tiene como 

sera de forma análoga al de la sección 

la representación del sufijo locati\'o 

CONQUISTA DE UN LUGAR CON :'\O'.IBl 

(ARRIBA, A LA IZQUIERDA., 

El elemento esencial del complicado 

lugar es la representación de una flor 

pétalos, con tres hojas verdes, simple 

como las hojas de las gramíneas. )¡"o 

tificarse una especie vegetal a partir I 

jo. Sin embargo, no hay duda de qw 

glifo de un lugar con nombre de flOI 

se encontraba a la orilla de la cun'a e 

aparece representado en color azul y a 

los signos simbólicos del agua: una p 

de jadeíta y una pequeña concha pu 



)5 DOS HOMBRES SENTADOS. 

<'OB.-\BLEMENTE TOTONACOS 

:ubres están sentados sobre pequeños 

respaldo, lo que indica que no pertene­

lse social muy elevada. Van vestidos 

ldos a la manera acolhua que hemos 

riormente. Sin embargo, el primero 

al alcance de la mano un arco y fle­

,e inferior de su capa parece tener fle­

- glifo una cabeza humana ceñida por 

nca. Su compañero, sentado un poco 

esenta un glifo en forma de cabeza de 

e en el cuello prolongaciones inferio­

el a\'e es grueso y encorvado, pero no 

1 águila ya que las plumas de la cabe­

~guidas. Tal vez se trate de un perico. 

lante es que el hombre principal está 

III arco y flechas, por lo que se po­

ar "chichimeca", término con el que 

a yarios grupos indígenas cuya cultu­

raba inferior. Aquí es probable que 

1 totonaco, como hemos mencionado 

1 parte de nuestro estudio. Lo esen­

encia de gente no acolhua en una re­

:ada por los glifos de las secciones 9 

~gión de Xicotepec. 

EL BRASERO (ARRIBA, A LA DERECHA) 

mal representado a la derecha es de 

o. Tiene la forma de un cono trunca­

Llen llamas por su abertura superior. 

:ie lateral de este cono está dibujada 

lizada que muestra dos dientes, tlan­

;entan el sufijo locativo -tlan. Se quie­

>r consiguiente, un nombre de lugar 

estar habitado, como sugiere la re­

muy cercana, de una casa con techo 

1 la puerta enmarcada en rojo. 
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Los braseros rituales, llamados tlecaxitl, "escu­

dillas con fuego", eran grandes recipientes, más 

o menos cilíndricos, que se instalaban cerca de la 

puerta de los templos. Se llenaban con brasas y se 

quemaba en ellos polvo de incienso de copal. Estos 

grandes braseros eran estables, a diferencia de los 

pequeños incensarios que se sostenían con la mano 

y que se denominaban tambien tlecaxitl. 

Al respecto cabe señalar que a unos 20 km al 

oeste de Xicotepec, en el municipio actual de Nau­

pan, se encuentra un lugar llamado Tlecaxtitla, "Lu­

gar del brasero". Es éste un nombre antiguo, pues 

figura en el Lienzo B de Acaxochitlan, pintado en 

el siglo XVIII, pero basado en datos anteriores. El 

lugar se encuentra ahora deshabitado, pero hay allí 

una roca aislada que los indios actuales comparan 

con un brasero, debido a que presenta en su parte 

superior una concavidad. Es posible que el glifo del 

brasero representado en nuestra sección 11 se re­

fiera a este lugar, aunque esto es sólo una hipótesis. 

Por otro lado, cabe señalar que uno de los con­

sejeros del rey de Texcoco, representado en la sec­

ción 2 de nuestro códice, tiene como glifo un bra­

sero de forma análoga al de la sección 11, pero sin 

la representación del sufijo locativo -tlan. 

CONQUISTA DE UN LUGAR CON NOMBRE DE FLOR 

(ARRIBA, A LA IZQUIERDA) 

El elemento esencial del complicado glifo de este 

lugar es la representación de una flor roja, de tres 

pétalos, con tres hojas verdes, simples, alargadas, 

como las hojas de las gramíneas. No podría iden­

tificarse una especie vegetal a partir de este dibu­

jo. Sin embargo, no hay duda de que se trata del 

glifo de un lugar con nombre de flor. Este lugar 

se encontraba a la orilla de la curva de un río que 

aparece representado en color azul y adornado con 

los signos simbólicos del agua: una perla redonda 

de jadeíta y una pequeña concha puntiaguda. 

Codex Laud, p. 17 

BRASERO 

Lienzo B de Acaxochitlan 

LUGAR LLAMADO TLECAXTITLAN 

y PUEBLO DE NAUPAN 

Sección 11 

FLOR, Río y DARDO 



Codex Nuttall, p. 48 

CONQUISTA DE UNA CIUDAD 

Codex Mendoza, f. 50, 

XILOXOCHITLAN 

Este lugar había sido conquistado, como indi­

ca el dibujo de un asta de flecha o de dardo, hecha 

de caña, de color amarillo. En la parte histórica del 

Codex Mendoza, la conquista de una ciudad está 

representada por el incendio de su templo, pero en 

los códices mixtecos y en el códice otomí de Hui­

chapan aparece figurada por un dardo incrustado 

en el glifo de la ciudad. 

El glifo de este lugar con nombre de flor va 

acompañado de una glosa que dice xiloxochil. Esta 

palabra es la forma hispanizada, de la voz náhuatl 

xiloxochitl que designa varias especies de flores del 

árbol tropical Bombax ellipticum H.B.K., así tomo 

algunas otras flores de largos estambres rojos. Pero 

la flor del pueblo conquistado de la sección 11 no 

se parece a la de Bombax ellipticum, ni al glifo de Xi­

loxochitlan, tal como está representado en el Codex 

Mendoza (f. SOr). 

Este glifo, que figura también en la Matrícula 

de Tributos (f. 14v) es el de un antiguo poblado 

llamado Xiloxochidan, que antiguamente se encon­

traba en la provincia de Tlapacoyan. Pero esta pro­

vincia, ubicada a una veintena de kilómetros al su­

reste de Xicotepec, se despobló en el transcurso del 

siglo XVI, hasta el punto de que la mayor parte de 

sus pueblos desaparecieron. Éste debió de ser el caso 

de Xiloxochidan, que ya no existe y cuya identifica­

ción con Eloxochidan, propuesta por Barlow (1949, 

p. 62) no parece ser acertada. 

Podemos también mencionar la antigua exis­

tencia, en las cercanías de Xicotepec, de un pobla­

do o aldea poco importante llamado San Andrés 

Axiloxochitlan, que desapareció con la operación 

de "congregación" de 1605-1608, descrita por Car­

cía Martínez (1987, pp. 170-171). Este poblado no 

está mencionado en la "Memoria y rrelación del 

partido de Xicotepec " escrita hacia 1570. 

Así, dado el estado actual de nuestros conoci­

mientos, no podemos identificar, ni localizar de ma­

nera precisa el lugar con nombre de flor, cuya con­

quista se indica en la sección 11. 
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CASA CERCA DE UN ÁRBOL 

(ABAJO, A LA IZQUIERDA) 

Cerca del ángulo inferior izquierdo de la sección 

11 está pintado un árbol, parecido a un ciprés, pró­

ximo a una casa con techo de paja y con la puerta 

enmarcada en rojo. Se trata evidentemente de un 

lugar habitado difícil de identificar. 

Estos dos glifos van acompañados de una glo­

sa en náhuatl que dice yca huei ahuacuahuitl itenco otli, 

lo que puede traducirse como "con el gran enci­

no, al borde del camino". 

La glosa sugiere que la casa cerca del árbol se 

encontraba en un lugar o poblado llamado Ahua­

tlan, es decir "El encinar", lo que sería poco ca­

racterístico en la región de Xicotepec donde abun­

dan los bosques de encinos. Tal vez podría pensarse 

en el poblado actual de San Miguel Acuautla, ve­

cino inmediato de Cuaxicala, que se encontraba an­

taño en el límite entre los territorios de Xicotepec 

y de Huauchinango. De hecho, San Miguel Acuau­

tla recibe el nombre de Ahuacintla en los informes 

de la "Congregación de Xicotepec", en 1605-1608, 

según Garda Martínez (1987, p. 171). Pero Ahua­

cintla parece ser una forma hispanizada del náhuatl 

ahuatzintla, que significa" cerca de los pequeños en­

cinos" o "lugar de pequeños encinos". Pero esta 

identificación es muy dudosa. 

UN GLIFO NO IDENTIFICADO 

(ABAJO, AL CENTRO) 

Este glifo misterioso corresponde a un nombre de 

lugar no identificado. Parece implicar la represen­

tación de un río, figurado por una cinta azul, con 

forma angular y rematada por una pequeña con­

cha acuática. Cuatro bandas azules, más delgadas, 

se unen a la cinta precedente, casi en ángulo rec­

to, como si se tratara de afluentes. Cuatro círculos 

pequeños evocan tal vez las perlas de jadeíta que 

Sección 11 

ÁRBOL Y CASA 

Sección 11 

GLlFO NO IDENTIFICADO 

Y GLOSA XICALXOCHIL 



los artistas indígenas dibujaban a la orilla de los 

ríos, pero esta interpretación es dudosa. Más aba­

jo, un contorno ovalado de color rojo, no se logra 

entender, a menos que se piense en una escudilla 

de calabaza o de "guaje" laqueado xicalli. 

Este complejo glifo va acompañado de la pala­

bra xicalxochil, cuya forma correcta en náhuatl clá­

sico sería xicalxochitl. El término puede traducirse 

como' 'flor-jícara" , o "flor de jícara" . Pero, has­

ta donde sabemos, esta palabra no la emplean los 

indios actuales de la región. Tampoco correspon­

de al nombre de una planta o de una flor conocida 

actualmente en México o mencionada antiguamen­

te por los autores del siglo XVI. 

Sólo puede señalarse, cuando más, que el nom­

bre actual del pueblo de Cuaxicala (Cuauhxicallan, 

en náhuatl clásico) significa' 'lugar de calabazas de 

árbol", de xicalli, que quiere decir "calabaza" , o 

"jícara" en español popular. Pero nuestros infor­

mantes nos aseguran que el nombre de su pueblo 

se refería a una flor que existía antaño en la loca­

lidad, y que se conocía como cuaxicali (cuauhxicalli 

en náhuatl clásico). La descripción que se nos hizo 

de esta flor parece corresponder a la de la planta 

de la especie botánica Solandra nitida Zucc., cuyas 

flores, que al abrirse son globulosas, a veces con­

tienen agua, y se llaman tecomaxochitl, "flores-cala­

baza" en varias regiones de México (tecomatl o 

"tecomate" era otro de los nombres que se daban 

a las calabazas o jícaras). El nombre totonaco ac­

tual de Cuaxicala es Kalimokas o Kalemopas, lo que 

significa "lugar de grandes jícaras" . 

Hemos creído conveniente mencionar estas di­

versas formas de vocabulario, porque pueden ser 

susceptibles de explicar, en algún momento, la glosa 

xicalxochitl. Esta glosa, por sí sola, es discutible, 

pues su relación con las pictografías de la sección 

11 no es evidente. Por último, no hay que olvidar 

que el nombre de Cuaxicala no aparece en los do­

cumentos del siglo XVI de que disponemos en la 

actualidad. 
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CONCLUSIÓN ACERCA DE LA SECCIÓN 11 

Es difícil dar una interpretación válida de una sec­

ción que parece evocar únicamente problemas lo­

cales o regionales prácticamente desconocidos. Nin­

guno de los glifos de nombres de personas o de 

lugares de esta sección puede identificarse con se­

guridad, y ninguno de ellos se vuelve a encontrar 

en las secciones siguientes. Además, no es seguro 

que las tres glosas en náhuatl se refieran verdade­

ramente a los pictografías que acompañan. 

Sin embargo, merecen recordarse dos hechos. 

U no de ellos es que la región no estaba totalmente 

pacificada, puesto que hay una referencia a una 

conquista, y el otro es la aparición de un hombre 

aparentemente no acolhua, armado con un arco y 

flechas. Más adelante volveremos a encontrar otros 

hombres armados de modo similar y que proba­

blemente eran totonacos. Así, parece que había en­

tonces en la región de Xicotepec, dos pueblos dife­

rentes que se oponían uno al otro por su lengua, 

armamento y condición social. Su enfrentamiento 

se hará evidente en las secciones siguientes. 

Mencionamos antes que en 1450, al principio 

de un periodo de hambruna, Tulancingo fue esce­

na de una gran rebelión local, a la que siguió una 

dura represión. Este alzamiento no está mencio­

nado en nuestro códice, pero merece ser discutido 

aquí para comprender mejor los problemas de Xi­

cotepec. Estos problemas, evidentes en las seccio­

nes 11 a 18, no son siempre muy claros, pero pa­

recen testimoniar una situación de dominación, 

comparable a la de Tulancingo. 

LA REBELIÓN DE TULANCINGO, 1449-1450 

(COMPARÁNDOLA CON LA DE XICOTEPEC) 

La rebelión de Tulancingo contra la autoridad de 

Texcoco estalló hacia 1449 o 1450, pero no fue la 

primera. Puso de manifiesto la existencia de un sen-



timiento local de profunda hostilidad. Los rebel­

des incendiaron las guarniciones acolhuas y masa­

craron a los guerreros encargados de controlar la 

región. 

La represión fue muy dura y desembocó en la 

imposición de un elevado tributo anual. Para evi­

tar nuevos alzamientos, Nezahualcoyotl fundó en­

tonces un poblado de guerreros y colonos cerca del 

lugar de las guarniciones destruidas, a unos 22 km 

al sureste de Tulancingo. Este poblado, llamado 

Tzihuinquilocan, se convirtió en el actual Singuilu­

can (Ixtlilxochitl, t. 2, p. 108). 

Gracias a un documento de 1569, publicado por 

Pedro Carrasco en 1963, sabemos que en el siglo 

XVI Tulancingo estaba dividido en dos fracciones 

llamadas una de ellas Tlaixpan y la otra Tlatocan. 

Torquemada (libro 3, cap 10; 1975, t. 1, p. 359) 

nos dice que la parte septentrional, conocida como 

Tlaixpan, estaba poblada por otomíes, mientras que 

la parte meridional, llamada Tlatocan, era habita­

da por mexicanos y acolhuas. Los' 'caciques", o 

pequeños reyes de Tulancingo, eran aparentemente 

de lengua náhuatl y, naturalmente, residían en la 

parte sur. 

Al parecer, las regiones de Tulancingo y de Ato­

tonilco fueron englobadas en el siglo XIII en la gran 

expansión territorial de los otomÍes. Después, las 

conquistas acolhuas llevaron consigo a los nahuas, 

provenientes principalmente de Coatlinchan y Tex­

coco. Sin embargo, no hay que olvidar que la ciu­

dad de Tulancingo era desde tiempo atrás un gran 

centro comercial, donde los comerciantes, o poch­

teca, en su mayoría de lengua náhuatl, tenían re­

laciones muy antiguas con la región de Chalco­

Amecameca, según Chimalpahin (1889, p. 127; 

1965, p. 205). 
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La interpretación del documento colonial estu­

diado por Carrasco permite pensar que Hueymia­

huatzin, quien fue el primer "cacique chichime­

ca" (es decir venido de Texcoco) hubiera llegado 

al poder en Tulancingo a finales del siglo XIV o 

principios del xv, probablemente como consecuen­

cia de la conquista realizada por Techotlala, quien 

fue rey de Texcoco entre 1377 y 1409. Su nieto, 

Tlalolintzin, se prestó sin duda a la breve hegemo­

nía tepaneca de Azcapotzalco, pero Ixtlilxochitl, t. 

2, p. 106 ("Historia Chichimeca", cap. 39) nos in­

forma que fue más tarde reconocido por Nezahual­

coyotl como señor de Tulancingo, probablemente 

hacia 1432. 

El mismo autor (ibid., t. 2, p. 108) señala que 

uno de los descendientes (hijo o nieto) de Tlalolin­

tzin fue confirmado en el cargo de señor después 

de la rebelión de 1449-1450 y que a partir de en­

tonces se le consideró uno de los "grandes" del rei­

no de Texcoco. De ahí que pueda pensarse que el 

alzamiento de Tulancingo se produjera a pesar de 

él, o incluso contra él, tal vez por obra de elemen­

tos otomíes de la población de Tlaixpan. 

N os parece probable que a mediados del siglo 

xv la situación social del pequeño reino de Xico­

tepec fuera comparable a la de Tulancingo. En 

aquel tiempo, la población indígena de Xicotepec 

era en su mayor parte totonaca, aunque estaba go­

bernada por un señor de lengua náhuatl y por una 

pequeña aristocracia local de origen acolhua. Pero 

había una diferencia importante en el hecho de que 

los totonacos eran más pacíficos y menos rebeldes 

que los otomíes. En Huauchinango, más cercano 

al Altiplano, la lengua totonaca habría perdido te­

rreno desde tiempo atrás y la población de lengua 

náhuatl probablemente se había hecho mayoritaria. 



SECCIÓN 12 

AÑOS 1451 A 1457 

CIPACTLI, SEÑOR DE XICOTEPEC, 

FRENTE A UNA PAREJA DE OPOSITORES 

LOS SUCESOS DE LOS AÑOS 1451 A 1457 

EN EL MÉXICO CENTRAL 

Las fechas que se suceden en la parte superior de 

la sección 12 corresponden a los años 11-Acatl1451, 

12-TecpatI1452, 13-Calli 1453, 1-Tochtli 1454, 2-

Acat11455, 3-Tecpat11456 y 4-Calli 1457. Nezahual­

coyod reinaba entonces en Texcoco y Moctezuma 

Ilhuicamina en México-Tenochtitlan. 

En el Altiplano de México y de Texcoco, los 

cinco años comprendidos entre 1449 y 1454 fue­

ron desastrosos para las cosechas debido a las he­

ladas, las nevadas, y finalmente a la sequía. Pero 

la Huasteca y la región totonaca, gracias a sus tie­

rras tropicales o a sus montañas húmedas fueron 

100 

relativamente poco afectadas por estos desastres cli­

matológicos y pudieron vender su maíz a precios 

muy elevados. Chimalpahin (1889, pp. 116-117; 

1965, pp. 200-201) y Durán (t. 2, cap. 30, p. 243), 

nos dicen que los totonacos aprovecharon esta situa­

ción para comprar esclavos mexicanos o acolhuas 

a cambio de alimentos. Además, hubo entonces, 

según Durán, una importante emigración espon­

tánea de nahuas del Valle de México hacia las mon­

tañas del este y del noreste (ibid., p. 244). 

El año 2-Acatl, 1455, fue el de la gran ceremo­

nia de "ligadura de años" al finalizar un ciclo de 

52 años. Las abundantes lluvias favorecieron en­

tonces el retorno de la prosperidad. Pero los sufri­

mientos de la hambruna dejaron rencores profun­

dos. Así, los Anales de Tlatelolco (p. 57) nos dicen 

que la Triple Alianza aumentó fuertemente enton­

ces el tributo exigido a los cohuixcas de la región 

de Tlapa, quienes habían aprovechado la hambruna 

para comprar esclavos mexicanos para ser víctimas 

de sus sacrificios humanos. 

Puede suponerse que resentimientos análogos 

fomentaron la idea de atacar las regiones tropica­

les localizadas hacia el noreste a las cuales había 

sido obligado ir a aprovisionarse durante la penu­

ria. En efecto, poco después del fin de la hambru­

na, los pueblos huastecos de Tuxpan, Xiuhcoac y 

Temapache tuvieron que sufrir las consecuencias 

de una gran expedición militar, en la que tomaron 

parte guerreros de ciudades tan diversas como Mé­

xico, Tacuba (Tlacopan), Coyoacan, Chalco, Xo­

chimilco, Tlahuac (Cuitlahuac), Mixquic y Culhua­

can (Durán, t. 2, pp. 164-168). Esta expedición 



parece haber estado encabezada principalmente por 

el ejército de México-Tenochtitlan, que penetró en­

tonces por primera vez en la Huasteca. El pretexto 

habitual para esta guerra fue la matanza de comer­

ciantes aztecas o pochteca; pero la finalidad princi­

pal fue la de procurarse prisioneros para el sacrifi­

cio. Después de las angustias de los años de hambre, 

debía parecer indispensable practicar ritos agríco­

las de fecundidad, tales como los sacrificios con fle­

chas o las luchas rituales del culto de Xipe Totec 

(como se hizo, medio siglo más tarde, después de 

la hambruna de 1506 "para apaciguar a los dio­

ses", como lo señala el Codex Telleriano-Remensis, 

f. 41 v, y como se ve en la sección 20 de nuestro 

códice). 

Al final del presente capítulo daremos algunos 

detalles acerca de esta importante expedición mili­

tar, que, como es natural, pasó por Xicotepec. Tra­

taremos entonces de explicar por qué en nuestro 

códice no está señalada. 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 12 

La sección 12 representa un debate o una negocia­

ción que debió de tener lugar en Xicotepec, según 

indica el glifo de esta villa (que ya hemos descrito 

y comentado en la sección 9). Los personajes que 

participan en este coloquio parecen estar reparti­

dos en tres grupos. Las palabras que intercambian 

están representadas por una serie de pequeñas lí­

neas curvas. 

El primer grupo, situado a la izquierda, cerca 

del glifo de Xicotepec, está formado por tres hom­

bres, sentados en asientos con respaldo y mirando 

hacia la derecha. El personaje principal, abajo, es 

el señor local. 

El segundo grupo, representado abajo a la de­

recha, consiste en un hombre y una mujer, que es­

tán sentados sobre taburetes de cestería, sin respal-
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do. Pertenecen evidentemente a una 

inferior a las del grupo anterior. Del. 

dos personas hay diversos objetos qw 

tuales. 

Por último, un tercer grupo. col. 

a la derecha, está formado por dos 1 

miran hacia la izquierda y están sental 

tos con respaldo. Pertenecen a una cl2 

vada, por lo que podrían relacionars 

mer grupo, pero el hecho de que es 

hacia la izquierda más bien los um 

grupo. 

EL SEÑOR DE XICOTEPEC y ses P.~· 

El personaje esencial del primer gru(>4 

señor de Xicotepec, sentado frente al 

ciudad. Lo hemos visto antes en las ~ 

10 como hijo de N ezahualcoyotl. Al 

más tarde, señor de Xicotepec al rem 

tzalpaintzin, que mencionaban Ixtlilxo 

dice Quinatzin. Cipactli está aquí St 

asiento con respaldo particularmente < 

dibujado. Volveremos a encontrarlo I 

nes 14 y 15, es decir hasta 1478. 

Encima del señor Cipactli está rep 

hombre llamado 7 -Cuauhtli, "7-Águila 

bre de calendario es el glifo formado 1 

za de águila y siete círculos blancos. 

más modesto que el del personaje pre. 

debía de tener un respaldo que la tn 
enmarca la sección 12 ha ocultado Ca.5 

Más arriba aparece un tercer pel 

blemente señorial, sentado en un asÍI 

paldo y mirando hacia la derecha. Sl 

cabeza humana sin cinta blanca que 

que tiene encima una especie de me( 

las puntas hacia abajo. Este motiyo 1 

dibujo torpe del sufijo locatiyo -tlan. d 

mas dicho que significaba' 'lugar de .. 



r estado encabezada principalmente por 

: México-Tenochtitlan, que penetró en­

lrimera vez en la Huasteca. El pretexto 

'a esta guerra fue la matanza de comer­

cas o pochteca; pero la finalidad princi­

: procurarse prisioneros para el sacrifi­

; de las angustias de los años de hambre, 

er indispensable practicar ritos agríco­

didad, tales como los sacrificios con fle­

lchas rituales del culto de Xipe Totec 

zo, medio siglo más tarde, después de 

la de 1506 "para apaciguar a los dio­

lo señala el Codex Telleriano-Remensis, 

,mo se ve en la sección 20 de nuestro 

del presente capítulo daremos algunos 

rca de esta importante expedición mili­

TIa es natural, pasó por Xicotepec. Tra­

tonces de explicar por qué en nuestro 

stá señalada. 

CIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 12 

12 representa un debate o una negocia­

bió de tener lugar en Xicotepec, según 

lfo de esta villa (que ya hemos descrito 

lo en la sección 9). Los personajes que 

~n este coloquio parecen estar reparti­

srupos. Las palabras que intercambian 

sentadas por una serie de pequeñas lí-

;. 

er grupo, situado a la izquierda, cerca 

Xicotepec, está formado por tres hom­

fas en asientos con respaldo y mirando 

·echa. El personaje principal, abajo, es 

:al. 

ndo grupo, representado abajo a la de­

iste en un hombre y una mujer, que es­

s sobre taburetes de cestería, sin respal-
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do. Pertenecen evidentemente a una clase social 

inferior a las del grupo anterior. Delante de estas 

dos personas hay diversos objetos que parecen ri­

tuales. 

Por último, un tercer grupo, colocado arriba 

a la derecha, está formado por dos hombres que 

miran hacia la izquierda y están sentados en asien­

tos con respaldo. Pertenecen a una clase social ele­

vada, por lo que podrían relacionarse con el pri­

mer grupo, pero el hecho de que estén mirando 

hacia la izquierda más bien los une al segundo 

grupo. 

EL SEÑOR DE XICOTEPEC y SUS PARTIDARIOS 

El personaje esencial del primer grupo es Cipactli, 

señor de Xicotepec, sentado frente al glifo de esta 

ciudad. Lo hemos visto antes en las secciones 9 y 

10 como hijo de Nezahualcoyotl. Al parecer fue, 

más tarde, señor de Xicotepec al remplazar a Que­

tzalpaintzin, que mencionaban Ixtlilxochitl y el Có­

dice Quinatzin. Cipactli está aquí sentado en un 

asiento con respaldo particularmente amplio y bien 

dibujado. Volveremos a encontrarlo en las seccio­

nes 14 y 15, es decir hasta 1478. 

Encima del señor Cipactli está representado un 

hombre llamado 7-Cuauhtli, "7-Águila", cuyo nom­

bre de calendario es el glifo formado por una cabe­

za de águila y siete círculos blancos. Su asiento es 

más modesto que el del personaje precedente, pero 

debía de tener un respaldo que la franja roja que 

enmarca la sección 12 ha ocultado casi totalmente. 

Más arriba aparece un tercer personaje, visi­

blemente señorial, sentado en un asiento con res­

paldo y mirando hacia la derecha. Su glifo es una 

cabeza humana sin cinta blanca que la ciña, pero 

que tiene encima una especie de media luna, con 

las puntas hacia abajo. Este motivo parece ser un 

dibujo torpe del sufijo locativo -tlan, del que ya he­

mos dicho que significaba' 'lugar de ... " En la sec-

Sección 12 

CIPACTLI, 

HIJO DE NEZAHUALCOYOTL 

y SEÑOR DE XICOTEPEC 

Sección 12 

HOMBRE LLAMADO "7-ÁGUILA" 

(7-CUAUHTLI) 

Sección 12 

HOMBRE CON GLlFO DEL 

"LUGAR DE LA CABEZA" 



Sección 1 2 Sección 14 

GlIFO DEL 

"LUGAR DE LA CABEZA" 

Sección 12 

ANCIANO CON EL 

ANILLO PECTORAL 

e 

Sección 12 

MUJER CON HUIPIL 

ción 14 veremos la representación de un personaje 

análogo cuyo glifo es una cabeza humana con el 

signo del sufijo locativo -tlan por encima. Es pro­

bable que se trate del mismo hombre, llamado tal 

vez Tzontecomatlan, que significa "Lugar de la ca­

beza". Pero, de la sección 12 a la 14, este perso­

naje parece haber cambiado de campo y no perte­

necer ya al grupo de Cipactli, señor de Xicotepec. 

EL SEGUNDO GRUPO (ABAJO, A LA DERECHA, 

MIRANDO HACIA LA IZQUIERDA) 

Este grupo está formado por un hombre y una mu­

jer sentados modestamente sobre taburetes de ces­

tería sin respaldo. Son sin duda gente de condición 

social relativamente inferior a la de los señores. Di­

rigen la palabra a Cipactli. 

El hombre, con las arrugas de la vejez en la 

cara, está vestido y peinado más o menos de la mis­

ma manera que los señores acolhuas que vimos an­

teriormente. Pero lleva, colgado al pecho, el ador­

no circular de concha, llamado anahuatl, que debía 

ser la insignia de un grupo humano diferente, tal 

vez el de los indios totonacos. Su glifo es una pier­

na humana, cortada y doblada. 

La mujer no lleva el quechquemitl de las mujeres 

totonacas. Viste una falda blanca y una amplia tú­

nica llamada huipil, a la moda del Altiplano. Su 

glifo es un bastón horizontal, del que parecen col­

gar dos rollos de papel y una pequeña cabeza hu­

mana, lo que constituye un conjunto de difícil in­

terpretación. Es una de las pocas mujeres que no 

tienen glifo de flor en nuestro códice. 

El viejo del glifo de la pierna cortada reapare­

cerá más adelante en las secciones 14 y 15, acom­

pañado de tres hombres que llevan, como él, el pec­

toral circular de concha. También parece que la 

mujer de esta sección 12 reaparece en las secciones 

14 y 15 con un glifo un tanto modificado. Los per­

sonajes de nuestro "segundo grupo" continuarán, 
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por consiguiente, desempeñando un 

aproximadamente el año 5-Acatl, 147 

hasta el año 12- Tochtli, 1478. 

OBJETOS SIMBÓLICOS FRENTE AL SEGC~ 

Delante del anciano y de la mujer qu 

segundo grupo está dibujado un gran al 

cha del tipo llamado anahuatl, que tiene 

tes, cada uno de ellos terminado al p 

una pequeña pluma. De la parte supeI 

anillo salen dos grandes plumas flexil: 

que parecen ser de quetzal. Más adelant 

creemos observar un metate, con su lar­

ga piedra de moler o metlapil. Encima e 

tán dibujados dos objetos no identifica 

recen ser una especie de palas o paletél 

largo, y más arriba tal vez una gral 

agave. 

EL TERCER GRUPO (ARRIBA, A LA DE 

MIRANDO A LA IZQUIERD.-\ I 

Los dos hombres de este grupo son digJ 

tados en asientos con respaldo. Visten ~ 

dos como los de los señores acolhuas q 

en las secciones precedentes. Sus palal 

dirigirse a Cipactli, señor de Xicotef 

El primero de ellos, sentado más. 

da, tiene por glifo una calavera hum él 

frente y al parecer apoyada sobre un 1 

Volveremos a encontrar este persona 

en la sección 14, Y quizás en la sección 

muy borrada). 

Cabe mencionar, con respecto a e! 

a 20 km al suroeste de Xicotepec. e 

gar llamado Omilteme, que significa 

mentas" . 

El segundo personaje, sentado m. 



yeremos la representación de un personaje 

• cuyo glifo es una cabeza humana con el 

el sufijo locativo -tlan por encima. Es pro­

ue se trate del mismo hombre, llamado tal 

'ntecomat!an, que significa "Lugar de la ca­

Pero, de la sección 12 a la 14, este perso­

rece haber cambiado de campo y no perte­

a al grupo de Cipactli, señor de Xicotepec. 

SEGCNDO GRUPO (ABAJO, A LA DERECHA, 

~IRANDO HACIA LA IZQUIERDA) 

lpO está formado por un hombre y una mu­

ados modestamente sobre taburetes de ces-

1 respaldo. Son sin duda gente de condición 

~lativamente inferior a la de los señores. Di­

i palabra a Cipactli. 

lombre, con las arrugas de la vejez en la 

tá vestido y peinado más o menos de la mis­

lera que los señores acolhuas que vimos an­

lente. Pero lleva, colgado al pecho, el ador­

llar de concha, llamado anahuatl, que debía 

lsignia de un grupo humano diferente, tal 

le los indios totonacos. Su glifo es una pier­

lana, cortada y doblada. 

mujer no lleva el quechquemitl de las mujeres 

:as. Viste una falda blanca y una amplia tú­

mada huipil, a la moda del Altiplano. Su 

un bastón horizontal, del que parecen col­

; rollos de papel y una pequeña cabeza hu­

lo que constituye un conjunto de difícil in­

ación. Es una de las pocas mujeres que no 

glifo de flor en nuestro códice. 

.. iejo del glifo de la pierna cortada reapare­

ás adelante en las secciones 14 y 15, acom­

I de tres hombres que llevan, como él, el pec­

.rcular de concha. También parece que la 

:le esta sección 12 reaparece en las secciones 

con un glifo un tanto modificado. Los per­

de nuestro "segundo grupo" continuarán, 
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por consiguiente, desempeñando un papel hasta 

aproximadamente el año 5-Acat!, 1471, y tal vez 

hasta el año 12- Tochtli, 1478. 

OBJETOS SIMBÓLICOS FRENTE AL SEGUNDO GRUPO 

Delante del anciano y de la mujer que forman el 

segundo grupo está dibujado un gran anillo de con-

cha del tipo llamado anahuatl, que tiene tres colgan- e e 

tes, cada uno de ellos terminado al parecer por 

una pequeña pluma. De la parte superior del 

anillo salen dos grandes plumas flexibles 

que parecen ser de quetzal. Más adelante 
e 

creemos observar un metate, con su lar-

ga piedra de moler o metlapil. Encima es­

tán dibujados dos objetos no identificados que pa-

recen ser una especie de palas o paletas de mango 

largo, y más arriba tal vez una gran espina de 

agave. 

EL TERCER GRUPO (ARRIBA, A LA DERECHA, 

MIRANDO A LA IZQUIERDA) 

Los dos hombres de este grupo son dignatarios sen­

tados en asientos con respaldo. Visten y llevan toca­

dos como los de los señores acolhuas que aparecen 

en las secciones precedentes. Sus palabras parecen 

dirigirse a Cipactli, señor de Xicotepec. 

El primero de ellos, sentado más a la izquier­

da, tiene por glifo una calavera humana, vista de 

frente y al parecer apoyada sobre un hueso largo. 

Volveremos a encontrar este personaje y su glifo 

en la sección 14, Y quizás en la sección 15 (que está 

muy borrada). 

Cabe mencionar, con respecto a este glifo, que 

a 20 km al suroeste de Xicotepec, existe un lu­

gar llamado Omilteme, que significa "Rocas osa­

mentas" . 

El segundo personaje, sentado más a la dere-

Sección 12 

OBJETOS FRENTE 

AL SEGUNDO GRUPO 

Sección 12 

DIGNATARIO CON UN GLlFO 

DE UNA CALAVERA SOBRE 

UN HUESO LARGO 



Sección 12 

DIGNATARIO CON DOBLE GLlFO 

cha, tiene un doble glifo, onomástico y toponími­

co. El glifo nominal es problemático. Parece estar 

compuesto por dos cortas bandas verticales con los 

extremos redondeados, junto a cuatro puntos re­

dondos, lo que evoca un nombre de calendario, tal 

vez el del día 4-Quiauitl (4-Lluvia). El glifo del nom­

bre de lugar es más sencillo. Está formado por una 

bandera, pantli, izada sobre el sufijo locativo -tlan, 

lo que puede leerse como pantlan. Este personaje 

volverá a aparecer con sus dos glifos en la sección 

14, correspondiente al periodo de 1465 a 1471. 

CONCLUSIÓN ACERCA DE LA SECCIÓN 12 

Esta sección, al igual que la sección precedente, evo­

ca problemas locales o regionales que nos son prác­

ticamente desconocidos, lo que hace díficil su in­

terpretación. Parece representar a Cipactli, señor 

de Xicotepec, en una discusión o confrontación 

pacífica, con un par de dignatarios no acolhuas, 

probablemente totonacos, que están aconsejados o 

apoyados por los señores acolhuas de nuestro' 'ter­

cer grupo". Cipactli parece escuchar sin tomar la 

palabra. 

UNA GUERRA CONTRA LA HUASTECA, 

QUE EL CÓDICE DE XICOTEPEC NO MENCIONA 

Esta campaña en la región Huasteca fue dirigida 

principalmente contra Xiuhcoac. Ha sido amplia­

mente descrita por Durán (t. 2, cap. 19, pp. 163-

170) Y por Tezozomoc en su Crónica Mexicana (cap. 

28, pp. 310-323). Plantea algunos problemas de fe­

cha pues no está mencionada por Ixtlilxochitl, ni 

por Chimalpahin, ni por los Anales de Cuauhtitlan, 

ni por los Anales de Tlatelolco. El Codex en Cruz pa­

rece referirse a una conquista realizada por Texcoco 

en el año 5- Tochtli, 1458, pero el glifo correspon­

diente no ha sido identificado (Dibble, 1981, p. 19). 

El Codex Telleriano-Remt' 

conquista de Xiuhcoac en el <­

y precisa que fue la primera e:x 

xica a la Huasteca. Sin embaT] 

parece más probable, pues se 

la de los años de hambruna. d 

se impusieron, en el Altiplan( 

de fertilidad para que los dio 

buenas cosechas. En efecto. D 

p. 171) señala que fue despué: 

cuando se comenzó la manufal 

dra esculpida llamada temalacal 

plearse para los sacrificios con I 

el culto de Xipe Totec. Chimal 

1965, pp. 201-202) nos dice I 

inaugurada en el año 5- Tochth 

bían necesitado dos años paré! 

ble que el Codex Telleriano-R 

fecha de la guerra con la del s, 
ros capturados. 

T ezowmoc (Crónica MexicaTl 

ciona la participación en esta ( 

acolhua, y añade que, por orl 

yotl, la ciudad de Tulancingo 

y un contingente armado. De 

que los ejércitos acolhuas pas; 

Los guerreros de México 

de Texcoco, no estaban acost 

tarse a los huastecos. Tezozom 

dice que fue necesario tranqui 

les que sus adversarios no eral 

chiceros, sino hombres comUl 

ciudades atacadas fueron Tu 

mapache (Tamachpa) y princi 

(Ziuhcoac) , "La ciudad de la 

sa" , identificada por J. Mead 

y cuyas impresionantes ruinas 

de Cacahuatengo, cerca de 1: 

(Ver. ). Tras su derrota, los : 

comprometieron a proporcion 

buto anual. 
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n doble glifo, onomástico y toponími­

nominal es problemático. Parece estar 

)or dos cortas bandas verticales con los 

dondeados, junto a cuatro puntos re­

lue evoca un nombre de calendario, tal 

1 4-Quiauitl (4-Lluvia). El glifo del nom­

. es más sencillo. Está formado por una 

ntli, izada sobre el sufijo locativo -tlan, 

le leerse como pantlan. Este personaje 

)arecer con sus dos glifos en la sección 

Jndiente al periodo de 1465 a 1471. 

LUSIÓN ACERCA DE LA SECCIÓN 12 

, al igual que la sección precedente, evo­

lS locales o regionales que nos son prác­

les conocidos , lo que hace díficil su in-

1. Parece representar a Cipactli, señor 

ec, en una discusión o confrontación 

n un par de dignatarios no acolhuas, 

:nte totonacos, que están aconsejados o 

)r los señores acolhuas de nuestro' 'ter­

. Cipactli parece escuchar sin tomar la 

, GUERRA CONTRA LA HUASTECA, 

CÓDICE DE XICOTEPEC NO MENCIONA 

lña en la región Huasteca fue dirigida 

~nte contra Xiuhcoac. Ha sido amplia­

rita por Durán (t. 2, cap. 19, pp. 163-

[' ezozomoc en su Crónica Mexicana (cap. 

-323). Plantea algunos problemas de fe­

) está mencionada por Ixtlilxochitl, ni 

lpahin, ni por los Anales de Cuauhtitlan, 

nales de Tlatelolco. El Codex en Cruz pa­

e a una conquista realizada por Texcoco 

- Tochtli, 1458, pero el glifo correspon-

1 sido identificado (Dibble, 1981, p. 19). 

El Codex Telleriano-Remensis (f. 33r) sitúa la 

conquista de Xiuhcoac en el año 5- Tochtli, 1458, 

y precisa que fue la primera expedición de los me­

xica a la Huasteca. Sin embargo, la fecha de 1456 

parece más probable, pues se aproximaría más a 

la de los años de hambruna, después de los cuales 

se impusieron, en el Altiplano, sacrificios y ritos 

de fertilidad para que los dioses favorecieran las 

buenas cosechas. En efecto, Durán (t. 2, cap. 20, 

p. 171) señala que fue después de dicha campaña 

cuando se comenzó la manufactura de la gran pie­

dra esculpida llamada temalacatl, que habría de em­

plearse para los sacrificios con combates rituales en 

el culto de Xipe Totec. Chimalpahin (1889, p. 118; 

1965, pp. 201-202) nos dice que la temalacatl fue 

inaugurada en el año 5- Tochtli, 1458, y que se ha­

bían necesitado dos años para hacerla. Es proba­

ble que el Codex Telleriano-Remensis confunda la 

fecha de la guerra con la del sacrificio de prisione­

ros capturados. 

Tezozomoc (Crónica Mexicana, pp. 311-312) men­

ciona la participación en esta campaña del ejército 

acolhua, y añade que, por orden de Nezahualco­

yotl, la ciudad de Tulancingo proporcionó víveres 

y un contingente armado. De ahí la posibilidad de 

que los ejércitos acolhuas pasaran por Xicotepec. 

Los guerreros de México, a diferencia de los 

de Texcoco, no estaban acostumbrados a enfren­

tarse a los huastecos. Tezozomoc (ibid., p. 313) nos 

dice que fue necesario tranquilizarlos asegurándo­

les que sus adversarios no eran ni demonios, ni he­

chiceros, sino hombres comunes y corrientes. Las 

ciudades atacadas fueron Tuxpan (Tochpan), Te­

mapache (Tamachpa) y principalmente Xiuhcoac 

(Ziuhcoac) , "La ciudad de la serpiente de turque­

sa", identificadaporJ. Meade(1962, t. 1, p. 100) 

Y cuyas impresionantes ruinas subsisten en la Mesa 

de Cacahuatengo, cerca de Ixhuatlan de Madero 

(Ver.). Tras su derrota, los señores huastecos se 

comprometieron a proporcionar un importante tri­

buto anual. 
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Codex Telleriano-Remensis, f. 33r 

CONQUISTA DE XIUHCOAC 



Los testimonios de Durán y de Tezozomoc ex­

ponen la versión mexicana de esta guerra, pero hace 

falta una versión acolhua. Nos parece sorprenden­

te que N ezahualcoyotl tomara parte en una gue­

rra "mexicana" para conquistar provincias ya con­

quistadas por él algunos años antes, e incorporadas 

entonces a las dependencias de su reino. Parece más 

plausible que estas lejanas provincias se hubieran 

sublevado contra Texcoco pensando que los años 

de hambre habían debilitado el poder de esta ciu­

dad. En este caso, los mexicas habrían ido en ayu­

da de los acolhuas en su empresa de reconquista. 

De hecho, la parte histórica del Codex Mendoza 

no menciona a Tuxpan, Xiuhcoac y Temapache 

entre las conquistas de Moctezuma Ilhuicamina, 

como si estas ciudades no se hubieran convertido 
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entonces en tributarias de la Triple Alianza. Pue­

de pensarse, por lo tanto, como han escrito Kelly 

y Palerm (1952, pp. 267-268) que después de esta 

campaña los tributos anuales de dichas provincias 

fueron de nuevo recaudados por Texcoco, como lo 

habían sido anteriormente. Desde este punto de vis­

ta, la expedición mexicana organizada por Mocte­

zuma 1 y por su lugarteniente Tlacaelel no se pre­

sentaría como una auténtica empresa de conquista, 

sino más bien como una correría militar relativa­

mente secundaria, orientada principalmente al pi­

llaje y a la captura de prisioneros para el sacrificio 

a los dioses. Esto podría explicar el hecho de que 

varias fuentes antiguas importantes no la mencio­

nen y que nuestro códice, orientado principalmente 

hacia problemas locales, la pasara por alto. 



SECCIÓN 13 

AÑOS 1458 A 1464 

TRIBUTOS EXIGIDOS A LOS REBELDES 

LA SITUACIÓN DEL MÉXICO CENTRAL 

EN LOS AÑOS 1458-1464 

Las fechas consecutivas que aparecen en la parte 

superior de la sección 13 son las de los años 5- Tochtli 

1458, 6-AcatI1459, 7-TecpatI1460, 8-Calli 1461,9-

Tochtli 1462, 1 0-Acat11463 y 11- Tecpatl1464 . Hay, 

además, una fecha adicional, 1-Acatl, que no se en­

cuentra dentro de la secuencia cronológica y que 

puede corresponder al año de 1467. 

Durante estos seis años Nezahualeoyotl reina­

ba en Texcoco y Moctezuma Ilhuicamina en Mé­

xico. Las guerras de la Triple Alianza azteca se des­

viaron entonces de la Huasteca y del país totonaca. 

Las conquistas de Huatusco (Cuauhtochco), en 1461, 

de Cotastla ( Cuetlachtlan) y de Orizaba (Ahuilizapan), 

en 1463, fueron contra la zona de influencia de 

Tlaxcala. Más importantes fueron las de Coixtla­

huaca (en la Mixteca Baja) en 1458 y principalmen­

te la de Chaleo que duró de 1459 a 1465. 

En 1464, N ezahualeoyotl, después de 40 días 

de ayuno y de oración, obtuvo que los dioses le con­

cedieran el nacimiento de un hijo, al que llamó Ne­

zahualpilli, "El príncipe del ayuno", quien le su­

cedió en el trono de Texcoco en 1472 y al que 

veremos en las secciones 18 a 22 de nuestro códice. 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 13 

La escena principal ocupa toda la parte de abajo 

de la sección 13. Muestra esencialmente a un dig-

natario acolhua, llamado" 5-Serpiente", quien, de 

pie a la izquierda, parece dirigir imperativamente 

la palabra a cuatro hombres sentados a la derecha. 

Estos hombres, probablemente totonacos, llevan to­

dos el adorno pectoral llamado anahuatl y dos de ellos 

están armados con arcos y flechas. En el centro de 

la sección se evoca el tema de la discusión, o de las 

órdenes expresas, con dibujos de diversos objetos 

y, tal vez, con dos glifos de nombres de lugar. 

Una escena diferente en la parte superior está 

representada por el dibujo de un recinto fortifica­

do con dos hombres en su interior, y en el exterior 

fieras feroces que están devorando un cadáver. 

Por último, hay escritas cinco breves glosas en 

náhuatl. 

1458 1459 1460 1461 1462 
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Sección 13 

"5-SERPIENTE" (5-COA TLI 

Sección 13 

EL PRIMERO DE LOS ARQUEROS 

Y SU GLlFO DOBLE 

EL HOMBRE QUE MANDA, LLAMADO "5-SERPIENTE" 

El hombre que se encuentra de pie, a la izquierda, 

tiene una postura poco representada en el códice 

de nuestro estudio, sin embargo, su vestimenta no 

tiene nada de particular. Lleva un taparrabo y una 

capa. Está descalzo y le ciñe la cabeza una cinta 

blanca. Puede suponerse con certeza que se trata 

de un dignatario acolhua de Xicotepec. Su glifo es 

5-Goatl, 5-Serpiente. 

Está hablando a los cuatro hombres que están 

sentados a la derecha. Ha debido ir hacia ellos, pues 

ha dejado tras sí las huellas de sus pasos. Parece 

señalar con un gesto firme de la mano derecha un 

conjunto de objetos que se encuentran en el suelo, 

entre él y los cuatro hombres. 

LOS CUATRO OPONENTES, 

PROBABLEMENTE TOTONACOS 

Estos cuatro hombres están simplemente sentados 

en el suelo, sin asiento ni estera tejida, lo que los 

coloca en una categoría social inferior o quizás en 

una actitud voluntariamente humilde. Sus ropas no 

tienen nada de particular: taparrabo, capa y cinta 

ciñéndoles la cabeza. Pero todos ellos llevan, col­

gado del cuello, un adorno pectoral blanco, en forma 

de anillo, llamado anahuatl, el mismo que llevaba 

el viejo representado en la sección 12. Además, dos 

de estos hombres tienen en la mano, o al alcance 

de la mano, un arco y flechas. Ciertamente no son 

acolhuas ni huastecos. Puede pensarse que son pro­

bablamente totonacos. 

El primero y el más importante de los cuatro 

hombres es el anciano que hemos visto en la sec­

ción 12, hablando con Cipactli, el señor de Xico­

tepec. Es un hombre con la cara arrugada, que lleva 

el anillo blanco sobre el pecho, y que ahora está 

provisto de arco y flechas. Tiene un glifo doble, for­

mado por una pierna cortada y doblada y además 

por otro símbolo de forma compleja e 

cado se nos escapa. Veremos nueyan 

hombre en la sección 14 (aunque sin 

El segundo personaje de la hilera 

un anciano con la faz arrugada, lleya e 

toral y tiene a la mano un arco y flech 

es una superficie circular , rayada en 

cuyo significado no es evidente. 

El tercer personaje de la hilera de 

hombre sin armas. Su glifo tal yez rep 

especie de bolsa o saco de red, con un. 

carga frontal, pero esta interpretación 

Por último, en la parte superior ( 

a la derecha, se observa un hombre ql 

glifo una cabeza de mono, ozomatli. qu 

ce por el detalle del pelo erizado. Tal \-e 

mo personaje que vuelve a encontran 

ció n 14 y en la sección 15. Se sabe qu 

día calendárico llamado ozomatli. A e 

cabe hacer notar que a menos de 10 

de Xicotepec existe un pueblo totonao 

te con el nombre de Ozomatlan "Lugar 

o "Lugar de monos", donde se cuento 

de la unión de una mujer con un mon 

mente había monos araña en las tierr 

vecinas, pero estos animales (Ateles geojJi 

saparecido desde hace tiempo. 

El grupo de los cuatro hombres s( 

derecha está determinado por un gliti 

presentación habitual del sufijo locati\-o 

fa propiamente dicho tiene el aspecto d 

jo de hierbas, tal vez atadas formando 1 

glifo quizá sea el mismo que volyerem 

trar en la ofrenda de la sección 1-1. 

OBJETOS DIVERSOS, TAL \TZ TRIEl 

Varios objetos de uso doméstico. de e 

parecen estar dispuestos sobre el suelo ¡ 

tro hombres portadores de anillos pect l 
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~1BRE QUE MANDA, LLAMADO "5-SERPIENTE" 

bre que se encuentra de pie, a la izquierda, 

[la postura poco representada en el códice 

tro estudio, sin embargo, su vestimenta no 

Lda de particular _ Lleva un taparrabo y una 

~stá descalzo y le ciñe la cabeza una cinta 

Puede suponerse con certeza que se trata 

ignatario acolhua de Xicotepec Su glifo es 

S-Serpiente. 

í hablando a los cuatro hombres que están 

s a la derecha. Ha debido ir hacia ellos, pues 

do tras sí las huellas de sus pasos. Parece 

con un gesto firme de la mano derecha un 

o de objetos que se encuentran en el suelo, 

l v los cuatro hombres. 

LOS CUATRO OPONENTES, 

PROBABLEMENTE TOTONACOS 

latro hombres están simplemente sentados 

lelO, sin asiento ni estera tejida, lo que los 

~n una categoría social inferior o quizás en 

itud voluntariamente humilde. Sus ropas no 

lada de particular: taparrabo, capa y cinta 

)les la cabeza. Pero todos ellos llevan, col-

1 cuello, un adorno pectoral blanco, en forma 

o, llamado anahuatl, el mismo que llevaba 

representado en la sección 12. Además, dos 

, hombres tienen en la mano, o al alcance 

ano, un arco y flechas. Ciertamente no son 

.s ni huastecos. Puede pensarse que son pro­

ente totonacos. 

)rimero y el más importante de los cuatro 

~s es el anciano que hemos visto en la sec­

. hablando con Cipactli, el señor de Xico­

~s un hombre con la cara arrugada, que lleva 

) blanco sobre el pecho, y que ahora está 

) de arco y flechas. Tiene un glifo doble, for­

Qr una pierna cortada y doblada y además 

por otro símbolo de forma compleja cuyo signifi­

cado se nos escapa. Veremos nuevamente a este 

hombre en la sección 14 (aunque sin glifo). 

El segundo personaje de la hilera es también 

un anciano con la faz arrugada, lleva el anillo pec­

toral y tiene a la mano un arco y flechas. Su glifo 

es una superficie circular, rayada en cuadrícula, 

cuyo significado no es evidente. 

El tercer personaje de la hilera derecha es un 

hombre sin armas. Su glifo tal vez represente una 

especie de bolsa o saco de red, con una cinta para 

carga frontal, pero esta interpretación es dudosa. 

Por último, en la parte superior de la hilera, 

a la derecha, se observa un hombre que tiene por 

glifo una cabeza de mono, ozomatli, que se recono­

ce por el detalle del pelo erizado. Tal vez sea el mis­

mo personaje que vuelve a encontrarse en la sec­

ción 14 y en la sección 15. Se sabe que existía un 

día calendárico llamado ozomatli. A este respecto 

cabe hacer notar que a menos de 10 km al oeste 

de Xicotepec existe un pueblo totonaco importan­

te con el nombre de Ozomatlan "Lugar del mono" 

o "Lugar de monos", donde se cuenta la leyenda 

de la unión de una mujer con un mono. Antigua­

mente había monos araña en las tierras calientes 

vecinas, pero estos animales (Ateles geoJfroyi) han de­

saparecido desde hace tiempo. 

El grupo de los cuatro hombres sentados a la 

derecha está determinado por un glifo con la re­

presentación habitual del sufijo locativo -tlan. El gli­

fo propiamente dicho tiene el aspecto de un mano­

jo de hierbas, tal vez atadas formando un haz. Este 

glifo quizá sea el mismo que volveremos a encon­

trar en la ofrenda de la sección 14. 

OBJETOS DIVERSOS, TAL VEZ TRIBUTOS 

Varios objetos de uso doméstico, de escaso valor, 

parecen estar dispuestos sobre el suelo ante los cua­

tro hombres portadores de anillos pectorales. Pue-
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Sección 13 

OBJETOS DIVERSOS, 

TAL VEZ TRIBUTOS 

Sección 13 

XONACATLAN (?I, 

ÁRBOL A LA ORILLA DEL AGUA 

den reconocerse entre ellos una piedra de moler o 

metate, un plato de barro o camal para cocer las 

tortillas de maíz, una olla con dos asas laterales, 

14 tamales, una esterilla tejida o petate y una ca­

zuela trípode. Cabe preguntarse si no se trata de 

tributos reclamados por" 5-Serpiente" para su en­

trega periódica o no. A la izquierda aparece escri­

to un nombre de lugar, nauhcotlan, cuya relación 

con los objetos antedichos no es evidente. 

NOMBRES DE LUGAR EN LA PARTE INFERIOR 

DE LA SECCIÓN 13 

Dos o tres glifos de nombres de lugar, representa­

dos en la parte inferior de la sección 13, debían es­

tar relacionados con los objetos diversos que aca­

bamos de mencionar o con su entrega como tributo. 

Uno de ellos representa una planta bulbácea, 

semejante a una cebolla. Se sabe que la cebolla, 

Allium cepa L. es una verdura originaria del Cerca­

no Oriente, introducida en México por los espa­

ñoles, y que entró muy pronto en la alimentación 

de los indios quienes le dieron el nombre náhuatl 

de xonacatl. Este nombre debía ser el mismo con el 

que se designaba a una planta indígena de aspecto 

análogo, pues existen nombres de lugar como Xo­

nacatlan o Xonacatepec en varias regiones de Mé­

xico. Sin embargo, no sabemos que exista un to­

pónimo de este género en las regiones vecinas de 

Xicotepec. 

El otro glifo toponímico representa un árbol con 

hojas, a la orilla de un río. Junto a él se lee una 

glosa en náhuatl que dice: acalxocotlan. Esta pala­

bra puede entenderse como' 'lugar de frutos-lan­

cha", o "lugar de frutos (con forma) de barcas". 

No conocemos un árbol ni frutos llamados acalxo­

cotl, ni tampoco un lugar nombrado acalxocotlan. No 

puede asegurarse que esta glosa haya sido escrita 

por alguien que conociera y comprendiera las pic­

tografías del códice. 

El tercer glifo, en la parte i 

13, tal vez no sea un topónim 

que contiene dos dibujos: un p 

cabeza humana, vista de freme 

cadavérico. Este conjumo He\ 

en náhuatl regional: temascali. 1 

los baños de vapor (temazcalli 

No es seguro que el glifo repl 

REPRESENTACIÓN DE C:\ CERI 

RODEADO DE BESTL~ 

En la parte central de la secci 

lo que tal vez pudiera ser un 

lugar, aun cuando la escena 4 

ta, con representaciones de ,. 

manos y animales. 

Lo que más llama la ater 

un recinto empalizado y cua( 

mente con madera. En el iml 

zada se encuentra una casa c( 

ta de frente, ante la cual dos 

sentados en el suelo. Estos d 

ir vestidos y peinados a la ma 

N os preguntamos si este r 

es una evocación del gran pw 

go, cuyo nombre náhuatl, C1.UJ 

ducirse como "Cercado de m; 

taleza de los bosques", con 

En efecto, chinamitl signifi 

gar rodeado" , pero la palabr 

decir "árbol" o "madera". I 
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erse entre ellos una piedra de moler o 

plato de barro o camal para cocer las 

naíz, una olla con dos asas laterales, 

una esterilla tejida o petate y una ca­

e. Cabe preguntarse si no se trata de 

amados por" 5-Serpiente" para su en­

ica o no. A la izquierda aparece escri­

,re de lugar, nauhcotlan, cuya relación 

:tos antedichos no es evidente. 

::S DE LUGAR EN LA PARTE INFERIOR 

DE LA SECCIÓN 13 

lifos de nombres de lugar, representa­

rte inferior de la sección 13, debían es­

idos con los objetos diversos que aca­

~ncionar o con su entrega como tributo. 

ellos representa una planta bulbácea, 

una cebolla. Se sabe que la cebolla, 

_. es una verdura originaria del Cerca-

introducida en México por los espa­

. entró muy pronto en la alimentación 

s quienes le dieron el nombre náhuatl 

Este nombre debía ser el mismo con el 

naba a una planta indígena de aspecto 

es existen nombres de lugar como Xo­

c.onacatepec en varias regiones de Mé­

rlbargo, no sabemos que exista un to­

este género en las regiones vecinas de 

~lifo toponímico representa un árbol con 

)rilla de un río. Junto a él se lee una 

huatl que dice: acalxocotlan. Esta pala­

ntenderse como' 'lugar de frutos-lan­

gar de frutos (con forma) de barcas" . 

:lOS un árbol ni frutos llamados acalxo­

oca un lugar nombrado acalxocotlan. No 

lrarse que esta glosa haya sido escrita 

que conociera y comprendiera las pic­

:l códice. 

El tercer glifo, en la parte inferior de la sección 

13, tal vez no sea un topónimo. Es un rectángulo 

que contiene dos dibujos: un pequeño círculo y una 

cabeza humana, vista de frente, de aspecto un tanto 

cadavérico. Este conjunto lleva encima una glosa 

en náhuatl regional: temascali, nombre del horno de 

los baños de vapor (temazcalli en náhuatl clásico). 

No es seguro que el glifo represente un temascal. 

REPRESENTACIÓN DE UN CERCADO EMPALIZADO 

RODEADO DE BESTIAS FEROCES 

En la parte central de la sección 13 está dibujado 

lo que tal vez pudiera ser un glifo de nombre de 

lugar, aun cuando la escena es más bien paisajis­

ta, con representaciones de varios personajes hu­

manos y animales. 

Lo que más llama la atención es el dibujo de 

un recinto empalizado y cuadrado, hecho visible­

mente con madera. En el interior de esta empali­

zada se encuentra una casa con techo de paja, vis­

ta de frente, ante la cual dos hombres conversan 

sentados en el suelo. Estos dos hombres parecen 

ir vestidos y peinados a la manera de los acolhuas. 
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Nos preguntamos si este recinto empalizado no 

es una evocación del gran pueblo de Huauchinan­

go, cuyo nombre náhuatl, Cuauhchinanco, puede tra­

ducirse como "Cercado de madera" o como "For­

taleza de los bosques", con el locativo -co. 

En efecto, chinamitl significa "cercado", o "lu­

gar rodeado" , pero la palabra cuahuitl, que quiere 

decir "árbol" o "madera", puede, por extensión, 

Sección 13 

GLlFO TOPONíMICO 

PROBLEMÁTICO 

Sección 13 

EL RECINTO-FORTALEZA 

Y LAS BESTIAS FEROCES 



Según el Códice Xolotl, L. 1 

EL GLlFO DE HUAUCHINANGO 

Sección 13 

DEVORADOR DE HOMBRES 

emplearse con el sentido de "bosque", como, por 

ejemplo, en el caso de Cuauhnahuac, "Junto al bos­

que" , nombre náhuatl de la ciudad de Cuernavaca. 

En el siglo XVI, Huauchinango era el pueblo 

náhuatl más importante de la región de Xicotepec. 

La ciudad de Huauchinango no figura en la 

Matrícula de Tributos, ni en el Codex Mendoza, 

pero aparece en el Códice Xolotl. En la lámina 1 

de ese códice, el glifo de Huauchinango está re­

presentado por dos grupos de tres serpientes que 

se entrecruzan oblicuamente, y por encima de este 

dibujo tiene una vasija, comitl, que hace alusión 

al sufijo locativo -co. Puede pensarse que el artista 

ha querido representar un recinto, chinamitl, hecho 

con piezas de madera, cuahuit!, entrecruzadas y que 

ha recurrido a un juego de palabras aproximativo 

entre cuahuitl, "madera", y coatl o cuhuatl, "ser­

piente". Es evidente que en las montañas bosco­

sas de la región de Huauchinango y de Xicotepec, 

era más sencillo construir recintos de madera que 

de piedra. 

LAS BESTIAS DEVORADORAS DE HOMBRES 

De cada lado del recinto fortificado están represen­

tados grandes felinos que por carecer de manchas 

son probablemente pumas, miztli, en vez de tigres, 

ocelot!. El de la izquierda está sentado sobre sus pa­

tas traseras. El de la derecha, medio acostado, de­

vora al parecer un cadáver humano que presenta 

en el cuerpo una abertura en sentido longitudinal. 

El dibujante se ha tomado el trabajo de pintar de 

rojo esta herida abierta, aun cuando prácticamen­

te no hay policromía en la sección 13. 

Esta escena está evidentemente relacionada con 

el recinto fortificado, ya que el cadáver parece ha­

ber sido lanzado por encima de la empalizada. Este 

muerto con el vientre abierto debía de ser el de un 

sacrificado al que se había arrancado el corazón. 

Llama la atención que la herida haya sido hecha 
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en el sentido longitudinal del cuerpo ~. 

versalmente, pero seguramente ya habi 

los tiempos de los sacrificios humanos ( 

dibujado el Códice de Xicotepec. Ade 

México antiguo no era usual echar a las 

cuerpos de los sacrificados. 

U n comentario breve de la escena 

ciona una glosa en náhuatl que dice:) I 

cuane, lo que significa "la bestia feroz d 

La palabra tecuani o tecuane, que quiere 

vorador de gente" o "devorador de hOl 

emplea todavía hoy corrientemente. e 

para designar al tigre o al puma, de los 

ta pronunciar el nombre preciso. Por I 

como ya hemos explicado en el capíni 

primera parte de este estudio, estas p<l 

simplemente la transcripción de un non 

gar de la comunidad de Cuaxicala, lug 

donde según la leyenda las bestias fero( 

ban antaño a la gente. Este lugar se e 

más de6 km al noreste de Huauchina 

Cuaxicala y Acuautla. 

LAS CINCO GLOSAS EN NÁHUATL DE L\ SI 

Hemos mencionado en la primera par 

glosas que aparecen en caracteres latin4 

tro códice fueron probablemente escrit 

xicala, en una época tardía en la que el 

de las pictografías de Xicotepec se hat 

dado. Tal es probablemente el caso de 

ción del devorador de hombres que ac 

mencionar. Las palabras chicome acatitl 

entre la plaza fortificada y el hombre I 

del mono son el topónimo calendárico 

llamado' 'Lugar de 7 -Caña" , Chicome A 

hemos podido localizar. 

La glosa nauhcotlan, escrita junto a 1 

objetos de tributo, es también un topón 

fica "Lugar del sitio del [número] cuatro' 



arse con el sentido de "bosque", como, por 

lo, en el caso de Cuauhnahuac, "Junto al bos­

nombre náhuatl de la ciudad de Cuernavaca. 

1 el siglo XVI, Huauchinango era el pueblo 

.tl más importante de la región de Xicotepec. 

l ciudad de Huauchinango no figura en la 

cula de Tributos, ni en el Codex Mendoza, 

lparece en el Códice Xolotl. En la lámina 1 

. códice, el glifo de Huauchinango está re­

lIado por dos grupos de tres serpientes que 

recruzan oblicuamente, y por encima de este 

) tiene una vasija, comitl, que hace alusión 

jo locativo -co. Puede pensarse que el artista 

:rido representar un recinto, chinamitl, hecho 

ezas de madera, cuahuitl, entrecruzadas y que 

urrido a un juego de palabras aproximativo 

cuahuitl, "madera", y coatl o cuhuatl, "ser­

,". Es evidente que en las montañas bosco­

la región de Huauchinango y de Xicotepec, 

ás sencillo construir recintos de madera que 

:dra. 

L\S BESTIAS DEVORADORAS DE HOMBRES 

ja lado del recinto fortificado están represen­

grandes felinos que por carecer de manchas 

'obablemente pumas, m iztli , en vez de tigres, 

El de la izquierda está sentado sobre sus pa­

lseras. El de la derecha, medio acostado, de­

tl parecer un cadáver humano que presenta 

:uerpo una abertura en sentido longitudinal. 

lujante se ha tomado el trabajo de pintar de 

sta herida abierta, aun cuando prácticamen­

hay policromía en la sección 13. 

ita escena está evidentemente relacionada con 

mo fortificado, ya que el cadáver parece ha­

:lo lanzado por encima de la empalizada. Este 

o con el vientre abierto debía de ser el de un 

.cado al que se había arrancado el corazón. 

i la atención que la herida haya sido hecha 
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en el sentido longitudinal del cuerpo y no trans­

versalmente, pero seguramente ya habían pasado 

los tiempos de los sacrificios humanos cuando fue 

dibujado el Códice de Xicotepec. Además, en el 

México antiguo no era usual echar a las bestias los 

cuerpos de los sacrificados. 

U n comentario breve de la escena lo propor­

ciona una glosa en náhuatl que dice: y tlacuayan te­

cuane, lo que significa "la bestia feroz devoraba" . 

La palabra tecuani o tecuane, que quiere decir "de­

vorador de gente" o "devorador de hombres", se 

emplea todavía hoy corrientemente, en náhuatl, 

para designar al tigre o al puma, de los que se evi­

ta pronunciar el nombre preciso. Por otra parte, 

como ya hemos explicado en el capítulo 14 de la 

primera parte de este estudio, estas palabras son 

simplemente la transcripción de un nombre de lu­

gar de la comunidad de Cuaxicala, lugar solitario 

donde según la leyenda las bestias feroces devora­

ban antaño a la gente. Este lugar se encuentra a 

más de 6 km al noreste de Huauchinango, entre 

Cuaxicala y Acuautla. 

LAS CINCO GLOSAS EN NÁHUATL DE LA SECCIÓN 13 

Hemos mencionado en la primera parte, que las 

glosas que aparecen en caracteres latinos en nues­

tro códice fueron probablemente escritas en Cua­

xicala, en una época tardía en la que el significado 

de las pictografías de Xicotepec se había ya olvi­

dado. Tal es probablemente el caso de la descrip­

ción del devorador de hombres que acabamos de 

mencionar. Las palabras chicome acatitlan, escritas 

entre la plaza fortificada y el hombre con el glifo 

del mono son el topónimo calendárico de un sitio 

llamado' 'Lugar de 7 -Caña", Chicome Acatl, que no 

hemos podido localizar. 

La glosa nauhcotlan, escrita junto a los posibles 

objetos de tributo, es también un topónimo. Signi­

fica "Lugar del sitio del [número] cuatro", o "Cerca 



del lugar de cuatro". Es probable que esta glosa 

se refiera a un poblado de la región llamado Nau­

pan (Nauhpan), es decir "Lugar de cuatro" o "Lu­

gar de cuatro caminos". Este poblado se encuen­

tra a unos 18 km al oeste-suroeste de Xicotepec. 

Es dudoso que la palabra temascali sea una in­

terpretación segura del glifo locativo mal definido 

que se encuentra en la parte inferior de la sección 

13. En lo que se refiere al nombre de Acalxocotla, 

que parece designar el lugar de un árbol con fru­

tas en forma de barco, merecería llevarse a cabo 

un estudio etnobotánico con la ayuda de los nahuas 

de Cuaxicala. Los informantes a los que interro­

gamos no pudieron reconocerlo. 

CONCLUSIÓN ACERCA DE LA SECCIÓN 13 

A falta de datos históricos regionales, esta sección, 

como las dos precedentes y las cinco siguientes, es 

de difícil interpretación. La escena que representa 

indicaría que después de la discusión pacífica se­

ñalada en la sección 12, la situación local estaba 

en vías de hacerse más tensa. Los cuatro hombres, 

probablemente totonacos, sentados a la derecha, pa­

recen estar recibiendo órdenes relacionadas tal vez 

con la entrega de tributos. Dos de estos h 

tienen ya sus armas al alcance de la mano. E 

to a la escena del individuo sacrificado. CUY 

ver ha sido echado a las bestias salvajes. es 

que evoque una acción intimidatoria o de r 

lias, proveniente del importante centro aco 

Huauchinango. 

UN DETALLE INCIERTO 

Se nos ha señalado que lo que identificam( 

arrugas en las caras de algunos personajes 

blemente totonacos podrían interpretarse e 

representación de un tipo de bezote labial 

vado llamado en náhuatl tezacanecuilli, que 1 

sobre todo los guerreros de Huejotzingo. p 

era también conocido en México y en otras 

Se considera generalmente que, según 

berg, el bezote, que no usaban ni los mayé 

huastecos, era un elemento cultural que lo 

del Altiplano habían introducido entre los 

cos de Cempoallan, y cuyo uso allí señalarol 

Mártir de Anglería (t. 1, p. 423), Bernal Dí 

45) y López de Gómara (cap. 39). Resulta 

encontrarlo en Xicotepec con una forma e 
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· cuatro". Es probable que esta glosa 

m poblado de la región llamado Nau­

n), es decir "Lugar de cuatro" o "Lu­

'0 caminos". Este poblado se encuen­

.8 km al oeste-suroeste de Xicotepec. 

so que la palabra temascali sea una in-

segura del glifo locativo mal definido 

entra en la parte inferior de la sección 

ue se refiere al nombre de Acalxocotla, 

designar el lugar de un árbol con fru­

a de barco, merecería llevarse a cabo 

tnobotánico con la ayuda de los nahuas 

.a. Los informantes a los que interro­

,udieron reconocerlo. 

UJSIÓN ACERCA DE LA SECCIÓN 13 

:itas históricos regionales, esta sección, 

s precedentes y las cinco siguientes, es 

erpretación. La escena que representa 

le después de la discusión pacífica se­

a sección 12, la situación local estaba 

acerse más tensa. Los cuatro hombres, 

nte totonacos, sentados a la derecha, pa­

recibiendo órdenes relacionadas tal vez 
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con la entrega de tributos. Dos de estos hombres 

tienen ya sus armas al alcance de la mano. En cuan­

to a la escena del individuo sacrificado, cuyo cadá­

ver ha sido echado a las bestias salvajes, es posible 

que evoque una acción intimidatoria o de represa­

lias, proveniente del importante centro acolhua de 

Huauchinango. 

UN DETALLE INCIERTO 

Se nos ha señalado que lo que identificamos como 

arrugas en las caras de algunos personajes proba­

blemente totonacos podrían interpretarse como la 

representación de un tipo de bezote labial encor­

vado llamado en náhuatl tezacanecuilli, que llevaban 

sobre todo los guerreros de Huejotzingo, pero que 

era también conocido en México y en otras partes. 

Se considera generalmente que, según Kricke­

berg, el bezote, que no usaban ni los mayas ni los 

huastecos, era un elemento cultural que los indios 

del Altiplano habían introducido entre los totona­

cos de Cempoallan, y cuyo uso allí señalaron Pedro 

Mártir de Anglería (t. 1, p. 423), Bernal Díaz (cap. 

45) y López de Gómara (cap. 39). Resulta extraño 

encontrarlo en Xicotepec con una forma especial. 

Codex Mendoza, f. 64r 

GUERRERO DE HUEJOTZINGO 

CON BEZOTE ENCORVADO 

Codex Magliabecchiano, f. 3r 

BEZOTE TEZACANECUlLLI 



1465 

SECCIÓN 14 

AÑOS 1465 A 1471 

OFRENDAS O AMENAZAS DE REBELIÓN, 

PROCEDENTES DE QUIENES SE OPONEN A CIPACTLI 

La sección 14 se encuentra entre los 296 y 318 cm 

del inicio de la tira de cuero, en la parte media del 

Códice de Xicotepec. Está atravesada, casi en el 

centro, por la tercera costura. Los dibujos de esta 

sección son con frecuencia bastante descuidados y 

tal vez no sean de la misma mano que los anterio­

res. Los asientos con respaldo, por ejemplo, están 

dibujados mucho más sucintamente. En los últimos 

centímetros del margen derecho, los dibujos están 

más o menos borrados, lo que sucede hasta el últi­

mo cuarto de la sección 18. 

1466 1467 1468 1469 1470 1471 
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FECHAS: DE 12-CALLI (12-CASA), 1465, 

A 5-ACATL (5-CAÑA), 1471 

Las siete fechas consecutivas que aparecen en la 

parte superior de la sección 14 corresponden a los 

años 12-Calli 1465, 13-Tochtli 1466, 1-Acatl1467, 

2-Tecpatl1468, 3-Calli 1469, 4-Tochtli 1470 y 5-Acatl 

1471. 

ACONTECIMIENTOS DE LOS AÑOS 1465 A 1471 

EN EL MÉXICO CENTRAL 

Salvo la derrota definitiva de Chalco en 1465 y la 

conquista de Tepeaca (Tepeyacac) en 1466, este pe­

riodo de siete años fue en conjunto bastante pacífi­

co, acaso por la avanzada edad de los dos reyes prin­

cipales. En México, Moctezuma Ilhuicamina fue 

el primero en morir, a finales del año 2 -Tecpatl, 

1468, y al año siguiente Axayacatl heredó el po­

der. Nezahualcoyotl moriría poco después, en el 

año 6-Tecpatl, 1472, a los 71 años de edad, según 

Ixtlilxochitl (t. 2, pp. 135-136). 

Conviene mencionar, sin embargo, dos conflic­

tos relativamente secundarios, que tuvieron lugar 

en el año 1-Acatl, 1467, y sobre los cuales estamos 

muy poco informados y que nuestro códice no re­

seña. Según el Codex Telleriano-Remensis (f. 34v) 

una gran batalla se habría librado entonces entre 

tlaxcaltecas y mexicanos, en Tliliuhquitepec, en te­

rritorio de Texcoco. Por otro lado, de acuerdo con 

los Anales de Cuauhtitlan (p. 54), ciertos ejércitos to­

tonacos e incluso huastecos habrían llegado al Al-



tiplano, en ese mismo año de 1467, para atacar la 

ciudad de Zumpango (Tzompanco), a 40 km al nor­

te de la Ciudad de México. Tomando en cuenta 

las buenas relaciones comerciales que existían en­

tre la ciudad de Tlaxcala y sus vecinos totonacos, 

cabe suponer una posible relación entre estos dos 

acontecimientos militares que, de todos modos, su­

gieren cierta pérdida del poderío de Texcoco du­

rante la vejez de Nezahualcoyotl. Esta posible dis­

minución del poder acolhua tal vez influyese en los 

acontecimientos ocurridos entonces en Xicotepec, 

y que al parecer cuestionaron la autoridad de Ci­

pactli, hijo de Nezahualcoyotl. 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 14 

Las pictografías de la sección 14 pueden dividirse 

en cuatro grupos. A lo largo del margen izquierdo 

están representados tres dignatarios sentados, de 

los cuales el principal, abajo, es Cipactli, señor de 

Xicotepec. 

El segundo grupo, cercano al borde inferior, lo 

forman dos personas. A la izquierda, un hombre 

sentado, de edad avanzada, ofrece un obsequio a 

Cipactli, mientras que detrás de él, una mujer sen­

tada, parece aprobar y alentar la acción del hom­

bre. En este grupo se observan además dos glifos 

de nombres de lugar. 

El tercer grupo, a lo largo del borde derecho, 

está formado por tres guerreros en actitud de com­

bate, que miran hacia la izquierda. Por último, en 

la parte superior, el cuarto grupo comprende cua­

tro dignatarios sentados en asientos con respaldo, 

cada uno de ellos con un escudo y una espada con 

navajas de obsidiana al alcance de la mano. Su as­

pecto es análogo al de los miembros del primer gru­

po, pero el hecho de que estén armados y de que 

miren hacia la izquierda parece más bien aproxi­

marlos al segundo y tercer grupo. 
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CIPACTLI, SEÑOR DE XICOTEPEC. y 5 

El dignatario que está sentado aba 

tiene un glifo, mal dibujado. que 

glifo del día Gipactli, y que represe 

mítico del Océano oriental. Se t 

guiente, del hijo de Nezahualcoyo 

su padre como señor de Xicotepe( 

to por primera vez en las seccione 

pués en la sección 12. Volverem< 

de nuevo en la sección 15. 

Arriba de Cipactli está repres, 

bre que es probablemente uno de 

Parece estar sentado sobre un sin 

cestería, añadido más tarde por u 

cuidado. Su glifo, quizás una cab 

vagamente el del personaje F4. ti 

tarios acolhuas de la sección 3. 

Más arriba se encuentra un 1 

Goatl, "Serpiente", sentado sobre 

bu rete de cestería. Tiene, además. 

que representa una cabeza humar 

parece salir el tallo de una planta. ] 

recido antes como el de uno de los I 

huas de la sección 3, al que hem 

Esto nos lleva a considerar qu 

de Cipactli son miembros, o desce.r 

po acolhua de Texcoco, probable 

en Xicotepec por Nezahualcoyotll 

que en este caso no tienen asienH 

EL ANCIANO QUE LLEVA LA OfRE,,] 

Este personaje, con las arrugas de 

radamente marcadas, es el mismo 

mas visto en la sección 12. Y que 

una pierna cortada y doblada. \-a ¡ 

la misma mujer. Le está habland 

ofrece un grueso bastón vertical. e 

sado, o amarrado, un gran pájar( 



::?se mismo año de 1467, para atacar la 

umpango (Tzompanco), a 40 km al nor­
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-elaciones comerciales que existían en­

:l de Tlaxcala y sus vecinos totonacos, 
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a pérdida del poderío de Texcoco du­
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"Upos. A lo largo del margen izquierdo 

;entados tres dignatarios sentados, de 

principal, abajo, es Cipactli, señor de 

ldo grupo, cercano al borde inferior, lo 

personas. A la izquierda, un hombre 

edad avanzada, ofrece un obsequio a 

entras que detrás de él, una mujer sen­

~ aprobar y alentar la acción del hom­

~ grupo se observan además dos glifos 

. de lugar. 

r grupo, a lo largo del borde derecho, 

o por tres guerreros en actitud de com­

iran hacia la izquierda. Por último, en 

erior, el cuarto grupo comprende cua­

"ios sentados en asientos con respaldo, 

~ ellos con un escudo y una espada con 

>bsidiana al alcance de la mano. Su as­

lago al de los miembros del primer gru­

hecho de que estén armados y de que 

l la izquierda parece más bien aproxi­

~gundo y tercer grupo. 
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CIPACTLI, SEÑOR DE XICOTEPEC, y SUS PARTIDARIOS 

El dignatario que está sentado abajo a la izquierda 

tiene un glifo, mal dibujado, que corresponde al 

glifo del día Gipactli, y que representa el cocodrilo 

mítico del Océano oriental. Se trata, por consi­

guiente, del hijo de Nezahualcoyotl, instalado por 

su padre como señor de Xicotepec. Lo hemos vis­

to por primera vez en las secciones 9 y 10, Y des­

pués en la sección 12. Volveremos a encontrarlo 

de nuevo en la sección 15. 

Arriba de Cipactli está representado un hom­

bre que es probablemente uno de sus subalternos. 

Parece estar sentado sobre un simple taburete de 

cestería, añadido más tarde por un dibujante des­

cuidado. Su glifo, quizás una cabellera, recuerda 

vagamente el del personaje F4, uno de los digna­

tarios acolhuas de la sección 3. 

Más arriba se encuentra un hombre llamado 

Goatl, "Serpiente", sentado sobre un pequeño ta­

burete de cestería. Tiene, además, un segundo glifo 

que representa una cabeza humana, de cuya boca 

parece salir el tallo de una planta. Este glifo ha apa­

recido antes como el de uno de los dignatarios acol­

hu as de la sección 3, al que hemos llamado G 1 . 

Esto nos lleva a considerar que los partidarios 

de Cipactli son miembros, o descendientes, del gru­

po acolhua de Texcoco, probablemente instalado 

en Xicotepec por Nezahualcoyotl hacia 1440. Aun­

que en este caso no tienen asientos con respaldo . 

EL ANCIANO QUE LLEVA LA OFRENDA Y SU ESPOSA 

Este personaje, con las arrugas de la vejez exage­

radamente marcadas, es el mismo anciano que he­

mos visto en la sección 12, Y que tenía como glifo 

una pierna cortada y doblada. Va acompañado por 

la misma mujer. Le está hablando a Cipactli y le 

ofrece un grueso bastón vertical, en el cual está po­

sado, o amarrado, un gran pájaro con el pico en-

Sección 14 

CIPACTLl 

Sección 14 

"CABELLERA" (?) 

Sección 14 

"SERPIENTE" (COA TL) 

Sección 14 

EL ANCIANO QUE 

LLEVA OFRENDAS 



Sección 14 

LA ESPOSA DEL ANCIANO 

f 
Sección 14 

MANOJO DE HIERBA 

DE LA OFRENDA 

I 
Sección 13 

MANOJO DE HIERBA 

CON EL LOCATIVO -TLAN 

Sección 14 

PLANTA BULBOSA 

corvado y con una pluma en la cabeza. No se trata 

necesariamente de un ave viva, y puede ser tal vez 

una simple representación de un pájaro unido al 

bastón mediante una especie de anillo. 

La esposa de este anciano se mantiene discre­

tamente a cierta distancia detrás de él, pero aprueba 

y alienta visiblemente su acción con un gesto de 

la mano. Está sentada sobre un taburete de ceste­

ría sin respaldo. Viste una falda y un huipil, y no 

lleva el quechquemitl de las mujeres totonacas. Su glifo 

es análogo, pero más sencillo, al que presentaba 

en la sección 12: una barra horizontal bajo la cual 

están colgados dos objetos alargados mal definidos. 

El hecho de que esta mujer esté siempre con 

su esposo acompañándolo en sus actos, parece su­

gerir que existía entre los antiguos totonacos un sis­

tema de funciones políticas en el cual las mujeres 

tenían cierta autoridad. 

GLIFOS VEGETALES DE NOMBRES DE LUGAR (?) 

A) Glifo hipotético del manojo de hierba. Por en­

cima de la extraña ofrenda en forma de pájaro, está 

dibujado lo que al parecer es un manojo de hier­

ba, amarrado y colocado horizontalmente. Ya he­

mos visto, cerca del margen derecho de la sección 

13, un manojo de hierba comparable, pero asocia­

do al sufijo locativo -tlan. Cabe pensar que el ma­

nojo de gramíneas de la sección 14 sea más bien 

una indicación de lugar que parte de la ofrenda. 

B) Glifo de la planta bulbosa. Detrás de la es­

posa del anciano que lleva la ofrenda y delante de 

la hilera de guerreros, se encuentra dibujada una 

planta bulbosa con aspecto de cebolla. Ya vimos 

LOS TRES GUERREROS EN ACTITUD A~ID 

Cerca del margen derecho de la seccióI 

dibujados tres guerreros en actitud de con 

dos miran hacia la izquierda, como si u 

apoyar por la fuerza la escena que se desa 

Cipactli y su grupo acolhua. 

El primero de estos guerreros, abajo 

recha, lleva un pequeño escudo redondc 

una espada con navajas de obsidiana. ; 

coraza de tipo acolhua, llamada ehuatl. 

acolchada parece ser del tipo popular. 

solamente el pecho, dejando ver el tapar 

ne la cabeza descubierta y no la lle\"a I 

El guerrero del medio está tan borr¡ 

difícil describirlo. Solamente se ve que ti 

cudo redondo y la cabeza rodeada por 

blanca. Parece llevar un arco y unas fl4 

vez sea quien ha disparado la flecha cor 

se observa delante de él, dirigida haci< 

El guerrero de más arriba, aún m2 

que el precedente, está armado con un 

chas con púas. Tiene la cabeza ceñida poi 

blanca. No lleva escudo. 

LOS CUATRO DIGNATARIOS SE:\TV: 

y ARMADOS DE LA PARTE DE ARRIl 

En la parte de arriba de la sección 14 e 

jados cuatro personajes importantes, s( 

asientos con respaldo. Su vestimenta es 1 

con capa, taparrabo y cinta blanca alree 

cabeza. Cada uno de ellos tiene al ale 

mano un escudo redondo y una espada 

esta planta en la sección 13, donde parecía ser el jas de obsidiana. Por su vestimenta, Sl 

glifo de un nombre de lugar, relacionado de algu- sus asientos con respaldo parecen ser III 

na manera con el pago de un tributo. Cabe pensar huas. Pero el hecho de que estén miran. 

que en esta sección también se trata de un glifo de 

nombre de lugar. Hemos mencionado que el nom­

bre náhuatl de este género de plantas era xonacatl. 

112 

izquierda y que estén armados parece in 

apoyan al grupo contrario, probablemel 

ca, cada vez más amenazador. 



In una pluma en la cabeza. No se trata 

me de un ave viva, y puede ser tal vez 

representación de un pájaro unido al 

,ante una especie de anillo. 

LOS TRES GUERREROS EN AGTITUD AMENAZANTE ~ 
~~~"-\....I 

Cerca del margen derecho de la sección 14 están ~ ~ 
dibujados tres guerreros en actitud de combate. To­

dos miran hacia la izquierda, como si trataran de 

apoyar por la fuerza la escena que se desarrolla ante 

Cipactli y su grupo acolhua. 

;a de este anciano se mantiene discre­

~na distancia detrás de él, pero aprueba 

;iblemente su acción con un gesto de 

tá sentada sobre un taburete de ceste­

Ido. Viste una falda y un huipil, y no 

ruemill de las mujeres totonacas. Su glifo 

pero más sencillo, al que presentaba 

l 12: una barra horizontal bajo la cual 

os dos objetos alargados mal definidos. 

) de que esta mujer esté siempre con 

ompañándolo en sus actos, parece su­

stÍa entre los antiguos totonacos un sis­

ciones políticas en el cual las mujeres 

1 autoridad. 

El primero de estos guerreros, abajo ya la de­

recha, lleva un pequeño escudo redondo y blande 

una espada con navajas de obsidiana. No viste la 

coraza de tipo acolhua, llamada ehuatl. Su coraza 

acolchada parece ser del tipo popular, que cubre 

solamente el pecho, dejando ver el taparrabo. Tie­

ne la cabeza descubierta y no la lleva ceñida. 

El guerrero del medio está tan borrado que es 

difícil describirlo. Solamente se ve que tiene un es­

cudo redondo y la cabeza rodeada por una cinta 

blanca. Parece llevar un arco y unas flechas. Tal 

vez sea quien ha disparado la flecha con púas que 

se observa delante de él, dirigida hacia abajo. 

EGET-\LES DE NOMBRES DE LUGAR (?) El guerrero de más arriba, aún más borrado 

que el precedente, está armado con un arco y fle­

.atético del manojo de hierba. Por en- chas con púas. Tiene la cabeza ceñida por una cinta 

araña ofrenda en forma de pájaro, está blanca. No lleva escudo. 

que al parecer es un manojo de hier­

lo y colocado horizontalmente. Ya he­

erca del margen derecho de la sección 

)jo de hierba comparable, pero asocia­

locatiyo -llano Cabe pensar que el ma­

mÍneas de la sección 14 sea más bien 

ión de lugar que parte de la ofrenda. 

de la planta bulbosa. Detrás de la es­

:iano que lleva la ofrenda y delante de 

guerreros, se encuentra dibujada una 

Clsa con aspecto de cebolla. Ya vimos 

en la sección 13, donde parecía ser el 

lOmbre de lugar, relacionado de algu­

:on el pago de un tributo. Cabe pensar 

sección también se trata de un glifo de 

ugar. Hemos mencionado que el nom­

de este género de plantas era xonacatl. 

LOS CUATRO DIGNATARIOS SENTADOS 

Y ARMADOS DE LA PARTE DE ARRIBA 

En la parte de arriba de la sección 14 están dibu­

jados cuatro personajes importantes, sentados en 

asientos con respaldo. Su vestimenta es la habitual, 

con capa, taparrabo y cinta blanca alrededor de la 

cabeza. Cada uno de ellos tiene al alcance de la 

mano un escudo redondo y una espada con nava­

jas de obsidiana. Por su vestimenta, sus armas y 

sus asientos con respaldo parecen ser nobles acol­

huas. Pero el hecho de que estén mirando hacia la 

izquierda y que estén armados parece implicar que 

apoyan al grupo contrario, probablemente tato na­

ca, cada vez más amenazador. 
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Sección 14 

LOS TRES GUERREROS 

AMENAZANTES 



Sección 14 

HOMBRE CON EL GLlFO 7-MONO 

Sección 14 

HOMBRE CON 

EL GLlFO TZONTECOMATLAN 

Sección 14 

HOMBRE CON UN GLlFO 

DE HUESOS HUMANOS 

Sección 14 

HOMBRE CON 

UN GLlFO COMPLEJO 

El primero de estos cuatro dignatarios tiene el 

glifo del día 7-Mono (7-0zomatli). Lo encontrare­

mos de nuevo, casi borrado, en la sección 15, en­

cabezando a los opositores de Cipactli. En la sec­

ción 13 ya vimos a un hombre con el glifo de la 

cabeza de mono, aunque sin anexo numérico. Este 

hombre llevaba, además, colgado del cuello el ani­

llo de concha llamado anahuatl, que era probable­

mente un adorno totonaco. 

El glifo del segundo dignatario es una cabeza 

humana, sin cinta blanca, que tiene encima el gli­

fo bien conocido del sufijo locativo -tlan. Dicho glifo 

podría corresponder a un nombre de lugar como 

Tzontecomatlan. Vimos antes a este hombre en la par­

te de arriba y a la izquierda de la sección 12. Allí 

miraba hacia la derecha y parecía encontrarse en­

tre los partidarios de Cipactli. Cabe preguntarse 

si no ha cambiado de bando. Volveremos a encon­

trarlo (aunque muy borrado) en la sección 15, en­

tre los opositores de Cipactli. 

El glifo del tercer dignatario representado en 

la parte de arriba de la sección 14 es una calavera 

humana vista de frente y colocada sobre un hueso 

largo. También lo hemos visto antes en la sección 

12, con el mismo glifo, enfrentándose al grupo de 

Cipactli. Parece ser el mismo que volveremos a en­

contrar (muy borrado) en la sección 15, en la mis­

ma actitud. Puede suponerse que se llamaba Omitl, 

es decir, Hueso. 

El cuarto dignatario está dibujado un poco más 

abajo que los otros, probablemente por falta de lu­

gar en la hilera de arriba. Se trata sin duda del mis­

mo hombre que hemos visto, arriba ya la derecha 

de la sección 12, entre los que se oponen a Cipac­

tli. Tiene el mismo glifo complejo, con una parte 

toponímica, que se lee pantlan, "lugar de la ban­

dera" , y una parte antroponímica dudosa, que tal 

vez pueda leerse como 3-Lluvia (3-Quiauitl), mien­

tras que en la sección 12 se leía quizás como 4-

Lluvia. 
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CONCLUSIONES ACERC~ DE 

Esta sección, como las dos ante 

pretarse como un enfrentamiel 

acolhua de Xicotepec, con los r 

grupo de individuos no acolht 

nacos, vasallos o tributarios. Y. 

de las pláticas pacíficas represe 

12, la situación parecía. en la 

deteriorado. La sección 1-1 e\-o 

ciones aún más tirantes. que 5i~ 

bargo, complejas o ambiguas 

lado, un esfuerzo conciliatorio 

ofrenda del anciano y. al mim 

ve amenaza representada por 1 

actitud de combate. 

El problema más compliCa( 

sempeñado por los cuatro dig:J 

dos en la parte superior de la ~ 

bres tienen todo el aspecto de 

parecen oponerse a Cipactli. ( 

estos opositores no eran noble 

tepec cuyas familias habían llf 

de la región a finales del siglc 

del siglo xv. Es posible que est 

cada del poder local por :\ eza 

1444, cuando este rey destitu~ 

paintzin para nombrar a su hi 

Xicotepec, como parece desprl 

grafías de las secciones 9 al: 

De ser así, puede uno im; 

bIes tratando de aprovechar lG 

de T excoco para minar la al: 

apoyando la rebelión de sus . 

totonacos. 

Esta hipótesis, aparenternc 

dría aceptarse sin resen'as o : 

estado actual de nuestros conoc 

taciones. En efecto, entre los n 

se enfrentan a Cipactli, se en< 

tenían la misma actitud en la 



'ro de estos cuatro dignatarios tiene el 

7 -~ono (7-0zomatli). Lo encontrare­

.~o. casi borrado, en la sección 15, en­

l los opositores de Cipactli. En la sec­

,~imos a un hombre con el glifo de la 

ano, aunque sin anexo numérico. Este 

aba, además, colgado del cuello el ani­

a llamado anahuatl, que era probable­

dorna tato naco . 

del segundo dignatario es una cabeza 

1 cinta blanca, que tiene encima el gli­

cido del sufijo locativo -tlan. Dicho glifo 

~5ponder a un nombre de lugar como 

:n. Vimos antes a este hombre en la par­

y a la izquierda de la sección 12. Allí 

a la derecha y parecía encontrarse en­

darios de Cipactli. Cabe preguntarse 

lbiado de bando. Volveremos a encon­

iue muy borrado) en la sección 15, en­

itares de Cipactli. 

del tercer dignatario representado en 

lrriba de la sección 14 es una calavera 

[a de frente y colocada sobre un hueso 

Jién lo hemos visto antes en la sección 

úsmo glifo, enfrentándose al grupo de 

rece ser el mismo que volveremos a en­

.y borrado) en la sección 15, en la mis­

Puede suponerse que se llamaba Omitl, 

ueso. 

J dignatario está dibujado un poco más 

15 otros, probablemente por falta de lu­

era de arriba. Se trata sin duda del mis­

que hemos visto, arriba ya la derecha 

[l 12, entre los que se oponen a Cipac-

mismo glifo complejo, con una parte 

que se lee pantlan, "lugar de la ban­

a parte antroponímica dudosa, que tal 

~erse como 3-Lluvia (3-Quiauitl) , mien­

la sección 12 se leía quizás como 4-
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CONCLUSIONES ACERCA DE LA SECCIÓN 14 

Esta sección, como las dos anteriores, puede inter­

pretarse como un enfrentamiento de Cipactli, jefe 

acolhua de Xicotepec, con los representantes de un 

grupo de individuos no acolhuas, al parecer toto­

nacos, vasallos o tributarios. Ya vimos que después 

de las pláticas pacíficas representadas en la sección 

12, la situación parecía, en la sección 13, haberse 

deteriorado. La sección 14 evoca una fase de rela­

ciones aún más tirantes, que siguen siendo, sin em­

bargo, complejas o ambiguas. Muestra, por un 

lado, un esfuerzo conciliatorio representado por la 

ofrenda del anciano y, al mismo tiempo, una gra­

ve amenaza representada por los tres guerreros en 

actitud de combate. 

El problema más complicado es el del papel de­

sempeñado por los cuatro dignatarios representa­

dos en la parte superior de la sección. Estos hom­

bres tienen todo el aspecto de ser acolhuas, pero 

parecen oponerse a Cipactli. Cabe preguntarse si 

estos opositores no eran nobles acolhuas de Xico­

tepec cuyas familias habían llegado a ser caciques 

de la región a finales del siglo XIV o a principios 

del siglo xv. Es posible que esta gente fuera derro­

cada del poder local por N ezahualcoyotl en 1438-

1444, cuando este rey destituyó al señor Quetzal­

paintzin para nombrar a su hijo Cipactli señor de 

Xicotepec, como parece desprenderse de las picto­

grafías de las secciones 9 a 12. 

De ser así, puede uno imaginarse a estos no­

bles tratando de aprovechar la debilidad del reino 

de Texcoco para minar la autoridad de Cipactli 

apoyando la rebelión de sus antiguos tributarios 

totonacos. 

Esta hipótesis, aparentemente sencilla, no po­

dría aceptarse sin reservas o sin matices, dado el 

estado actual de nuestros conocimientos e interpre­

taciones. En efecto, entre los cuatro dignatarios que 

se enfrentan a Cipactli, se encuentran dos que ya 

tenían la misma actitud en la sección 12, quince 



años antes, pero el tercero favorecía entonces, al 

parecer, el lado contrario. Quizás, más tarde, cam­

bió de bando (?). 

Por otra parte, cabe preguntarse si el dignata­

rio llamado" 7 -Mono" de la sección 14 no es el mis-
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mo individuo con el glifo de mono, pero sin anexo 

numérico, que hemos visto en la sección 13. Este 

personaje llevaba colgado del cuello el anillo pec­

toral blanco llamado anahuatl y por lo tanto no de­

bía ser acolhua. 



SECCIÓN 15 

AÑOS 1472 A 1478 

LOS OPONENTES DE CIPACTLI 

PRESENTAN LOS SÍMBOLOS DE LA GUERR_-\ 

SIETE FECHAS: DE 6-TECPATL 

(6-CUCHILLO DE PEDERNAL), 1472, 

A 12-TOCHTLI (12-CONEJO), 1478 

Las siete fechas consecutivas que aparecen en la 

parte de arriba de la sección 15 son: 6- Tecpatl14 72, 

7-Calli 1473, 8-Tochtli 1474, 9-AcatI1475, 1O-Tecpatl 

1476, ll-Calli 1477 y 12-Tochtli 1478. En un mar­

co rojo, bajo la secuencia normal de 102 años hay, 

además, una fecha adicionall0-Calli (lO-Casa) que 

parece corresponder al año 1489. 

LOS ACONTECIMIENTOS DE LOS AÑOS 1472 A 1478 

EN EL MÉXICO CENTRAL Y EN LA HUASTECA 

En 1472, al inicio de este periodo de siete años, 

muere Nezahualcoyotl, a los 71 años de edad. De 

acuerdo con su última voluntad, le sucede su últi­

mo hijo, Nezahualpilli, que apenas tenía siete años 

de edad. Sus hermanos mayores, excluidos así de 

la sucesión, trataron de tomar el poder, pero esta 

acción les fue impedida por la intervención directa 

del rey de México, Axayacatl, quien organizó allí 

una especie de regencia. Así, la posición del reino 

acolhua se debilitó y ya no pudo impedir la inter­

vención de México en ciertas provincias apartadas, 

como las de la Huasteca. 

Axayacatl fue sin duda el más belicoso de los 

reyes aztecas. Tomaba parte en todos los combates 

y una vez estuvo incluso a punto de perder la vida. 

En 1473 sometió, no sin dificultad, a Tlatelolco, 

ciudad gemela y rival de Tenochtitlan. Después, 
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sus conquistas se dirigieron ce 

Altiplano de Toluca: Chiapa. 

lan, Metepec y Xiquipilco. y t 

zamientos de algunas proYÍI 

como Cotaxtla (1472). 

U na de sus campañas tlH 

de Tuxpan que, como ya herr 

maba parte del dominio trae 

Torquemada (libro 2, cap. Sl 

presamente que volvió a sorne 

imperio". De hecho, parece ( 

nochtitlan se unió primero. y 

ejército de Texcoco para repri 

esta provincia sublevada. El 

nato de comerciantes mexica 

1472 1473 147· 

./ 
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SECCIÓN 15 

AÑOS 1472 A 1478 

LOS OPONENTES DE CIPACTLI 

PRESENTAN LOS SÍMBOLOS DE LA GUERRA 

SIETE FECHAS: DE 6- TECPA TL 

·CUCHILLO DE PEDERNAL), 1472, 

.-\. 12-TOCHTLI (12-CONEJO), 1478 

chas consecutivas que aparecen en la 

iba de la sección 15 son: 6- Tecpatl14 72, 

, 8- Tochtli 1474, 9-Acatl14 75, 10- Tecpatl 

¡/li 1477 Y 12- Tochtli 1478. En un mar­

=> la secuencia normal de 102 años hay, 

a fecha adicional10-Calli (lO-Casa) que 

esponder al año 1489. 

'TECIMIENTOS DE LOS AÑOS 1472 A 1478 

.lÉXICO CENTRAL Y EN LA HUASTECA 

1 inicio de este periodo de siete años, 

'lhualcoyotl, a los 71 años de edad. De 

1 su última voluntad, le sucede su últi­

~zahualpilli, que apenas tenía siete años 

IS hermanos mayores, excluidos así de 

trataron de tomar el poder, pero esta 

le impedida por la intervención directa 

.léxico, Axayacatl, quien organizó allí 

de regencia. Así, la posición del reino 

:lebilitó y ya no pudo impedir la inter­

~léxico en ciertas provincias apartadas, 

é' la Huasteca. 

atl fue sin duda el más belicoso de los 

lS. Tomaba parte en todos los combates 

;tu\-O incluso a punto de perder la vida. 

metió, no sin dificultad, a Tlatelolco, 

lela y rival de Tenochtitlan. Después, 
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sus conquistas se dirigieron contra las ciudades del 

Altiplano de Toluca: Chiapa, Matlatzinco, Ocui­

lan, Metepec y Xiquipilco, y también sofocó los al­

zamientos de algunas provincias ya dominadas, 

como Cotaxtla (1472). 

U na de sus campañas fue contra la provincia 

de Tuxpan que, como ya hemos mencionado, for­

maba parte del dominio tradicional de Texcoco. 

Torquemada (libro 2, cap. 59, p. 251) señala ex­

presamente que volvió a someter esta provincia' 'al 

imperio". De hecho, parece que el ejército de Te­

nochtitlan se unió primero, y después sustituyó al 

ejército de Texcoco para reprimir el alzamiento de 

esta provincia sublevada. El pretexto fue el asesi­

nato de comerciantes mexicanos y acolhuas . 

1472 1473 1474 1475 1476 

t/ ,/!antor o 
':f 3D 

1 

I 

/ 

Codex Mendoza, f. 10v 

TUXPAN CONQUISTADO 

POR AXA y ACA TL 

1477 

Freestylas
Rectangle



Codex en Cruz 

AÑO 9-ACATL, 1475 

Torquemada sitúa la campaña contra Tuxpan 

después de la conquista mexicana de Toluca y de 

la región matlatzinca que tuvo lugar en 1474-1475, 

según los Anales de Cuauhtitlan (p. 56) Y los Anales 

de Tlatelolco (p. 59). Sin embargo, el Codex en Cruz 

(Dibble, 1981, p. 24), que es un manuscrito acol­

hua, muestra en el año 9-Acatl 1475, el signo de 

la guerra encima de dos glifos, y uno de éstos re­

presenta un arquero, que probablemente era huas­

teca o totonaco. 

Por lo tanto, es posible que en el año 9-Acatl 

1475, dos ejércitos, uno acolhua y el otro mexica­

no, atravesaran Xicotepec para ir a conquistar Tux­

pan, así como otros poblados vecinos tales como 

Tetzapotitlan, Micquetlan, Tampatal, Tenextic­

pac, poblados que el Codex Mendoza (f. 10v) y los 

Anales de Cuauhtitlan (p. 67) mencionan entre las con­

quistas de Axayacatl. 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 15 

Las pictografías de la sección 15, aunque están muy 

borradas, pueden distribuirse en cuatro grupos. 

El primero de ellos, abajo a la izquierda, está 

formado por Cipactli, el señor acolhua de Xicote­

pec, enfrentando, él solo, a los mismos oponentes 

de la sección anterior. 

Sus adversarios parecen estar dirigidos por un 

hombre y una mujer, sentados abajo a la derecha, 

que presentan a Cipactli los símbolos de la guerra: 

un escudo, una coraza y una espada con navajas 

de obsidiana. 

El tercer grupo, arriba a la derecha, lo forman 

cuatro dignatarios armados que están sentados en 

asientos con respaldo. Parecen apoyar al hombre 

y a la mujer que se enfrentan a Cipactli. 

Por último, en el centro, hay un gran glifo de 

nombre de lugar del que ciertos detalles parecen 

evocar la Huasteca. 
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CIPACTLI, SEÑOR ACOLHCA. DE XlCU 

Solo, abajo a la derecha, Cipactli. hijc 

hualcoyotl, está sentado en un asiento 

do. Lo vimos por primera vez en la se( 

rrespondiente a los años 1438-1H3. E 

1444 luchó junto a su padre en lo que 

fue su primer combate. Suponiendo ql 

tuviera 18 años, debía de tener 52 en el 

de nuestra sección 15. No volveremos a' 

en las secciones siguientes. 

LOS DOS OPONENTES, PROBABLEl\lE:'\TE TI 

En las secciones 12 a 14, Cipactli esta 

dos oponentes, que eran un hombre al 

la cara arrugada, y su esposa. Abajo: 

cha de la sección 15 encontramos a la : 

jer, con el mismo glifo, del cual apen< 

gue la barra horizontal, de la que esU 

dos objetos mal definidos. El hombre a 

embargo, ha desaparecido, probablemc 

había fallecido. Lo remplaza un hombr 

glifo, que tal vez sea su hijo. El braz( 

de este joven, muy mal dibujado, par, 

las armas simbólicas. 

LAS ARMAS, SÍMBOLOS DE GCER 

y AMENAZA BÉLICA 

Delante de los dos oponentes están di} 

armas de lucha cuerpo a cuerpo: un ese 

do, una espada con navajas de obsid 

coraza acolchada. El escudo está decOl 

motivo que las glosas de la Matrícula I 

(lám. 7) llaman cuextecatl, es decir huas 

raza es del tipo ehuatl que ya hemos de 

no cubre los hombros como los ehuatl, 

acolhua. 



'mada sitúa la campaña contra Tuxpan 

la conquista mexicana de Toluca y de 

atlatzinca que tuvo lugar en 1474-1475, 

l"G,''-' de CuauhÚtlan (p, 56) Y los Anales 

I p, 59), Sin embargo, el Codex en Cruz 

'81, p, 24), que es un manuscrito acol­

era en el año 9-Acatl 1475, el signo de 

ncima de dos glifos, y uno de éstos re-

1 arquero, que probablemente era huas-

naco, 

tanto. es posible que en el año 9-Acatl 

:jércitos, uno acolhua y el otro mexica­

aran Xicotepec para ir a conquistar Tux­

,mo otros poblados vecinos tales como 

ano ~1icquetlan, Tampatal, Tenextic­

fas que el Codex Mendoza (f. 10v) y los 

auhtitlan (p. 67) mencionan entre las con­

_~xaYacatl. 

ICIÓ" GE"ERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE L\. SECCIÓN 15 

'aflas de la sección 15, aunque están muy 

pueden distribuirse en cuatro grupos. 

lero de ellos, abajo a la izquierda, está 

8r Cipactli, el señor acolhua de Xicote­

nando, él solo, a los mismos oponentes 

ón anterior. 

,-ersarios parecen estar dirigidos por un 

lna mujer, sentados abajo a la derecha, 

tan a Cipactli los símbolos de la guerra: 

una coraza y una espada con navajas 

na. 

:r grupo, arriba a la derecha, lo forman 

latarios armados que están sentados en 

10 respaldo. Parecen apoyar al hombre 

er que se enfrentan a Cipactli. 

imo. en el centro, hay un gran glifo de 

: lugar del que ciertos detalles parecen 

Huasteca. 
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CIPACTLI, SEÑOR ACOLHUA DE XICOTEPEC 

Solo, abajo a la derecha, Cipactli, hijo de Neza­

hualcoyotl, está sentado en un asiento con respal­

do. Lo vimos por primera vez en la sección 9, co­

rrespondiente a los años 1438-1443. En 4- Tecpatl 

1444 luchó junto a su padre en lo que al parecer 

fue su primer combate. Suponiendo que entonces 

tuviera 18 años, debía de tener 52 en el último año 

de nuestra sección 15. No volveremos a encontrarlo 

en las secciones siguientes. 

LOS DOS OPONENTES, PROBABLEMENTE TOTONACOS 

En las secciones 12 a 14, Cipactli estaba frente a 

dos oponentes, que eran un hombre anciano, con 

la cara arrugada, y su esposa. Abajo y a la dere­

cha de la sección 15 encontramos a la misma mu­

jer' con el mismo glifo, del cual apenas se distin­

gue la barra horizontal, de la que están colgados 

dos objetos mal definidos. El hombre anciano, sin 

embargo, ha desaparecido, probablemente porque 

había fallecido. Lo remplaza un hombre joven, sin 

glifo, que tal vez sea su hijo. El brazo extendido 

de este joven, muy mal dibujado, parece enseñar 

las armas simbólicas. 

LAS ARMAS, SÍMBOLOS DE GUERRA 

Y AMENAZA BÉLICA 

Delante de los dos oponentes están dibujadas tres 

armas de lucha cuerpo a cuerpo: un escudo redon­

do, una espada con navajas de obsidiana y una 

coraza acolchada. El escudo está decorado con un 

motivo que las glosas de la Matrícula de Tributos 

(lám. 7) llaman cuextecatl, es decir huasteco. La co­

raza es del tipo ehuatl que ya hemos descrito, pero 

no cubre los hombros como los ehuatl de la región 

acolhua. 

Sección 15 

CIPACTLI. SEÑOR DE XICOTEPEC 

Sección 15 

LOS DOS OPONENTES 

Sección 15 

EL SíMBOLO DE LA GUERRA 



Códice Xolotl, l. 7 

El SíMBOLO ACOlHUA 

DE lA GUERRA 

: . .., 
ti , 

Sección 15 

GLlFOS DE lOS CUATRO 

DIGNATARIOS 

Sección 15 

GLlFO DE UN lUGAR 

NO IDENTIFICADO 

El hecho de que el joven contrario, probable­

mente totonaco, muestre sus armas a Cipactli, pue­

de considerarse como una amenaza de guerra. En 

efecto, el símbolo acolhua de la guerra, como se 

observa en el Códice Xolotl, era un escudo y una 

espada con navajas de obsidiana. Aquí se comple­

ta, además, con una coraza. 

LOS CUATRO DIGNATARIOS SENTADOS Y ARMADOS 

Los cuatro dignatarios, representados arriba a la 

derecha, miran hacia la izquierda. Parecen, por lo 

tanto, oponerse a Cipactli. Pueden distinguirse, 

muy borrados, sus asientos con respaldo, pero ape­

nas se ven sus escudos y sus glifos. 

Son los mismos dignatarios que vimos, en la 

misma actitud, en la sección 14. El más adelanta­

do tiene el glifo de una cabeza de mono. El del se­

gundo es una cabeza humana, aunque sin símbolo 

locativo complementario. El tercero está práctica­

mente borrado. El glifo del cuarto es una calavera 

humana apoyada sobre un hueso largo. 

GLIFO DE UN NOMBRE DE LUGAR NO 

IDENTIFICADO, QUIZÁS HUASTECO 

Este glifo, parcialmente borrado, representa un ce­

rro en el que se ha dibujado una cabeza humana, 

con el perfil hacia la derecha. La nariz parece te­

ner la perforación exagerada, característica, como 

ya hemos dicho, de los huastecos. Sin embargo, este 

detalle es un poco dudoso. De las orejas cuelgan 

grandes aretes en forma foliácea. 

Encima del cerro está figurado un rectángulo 

vertical, decorado con líneas horizontales y dos 

triángulos sobrepuestos. Da la impresión de que se 

trata de un gran tambor vertical, de una sola mem­

brana vibradora, llamado huehuetl en náhuatl clá­

sico, y que se percutía con las manos. Este tipo de 

tambores se apoyaba sobre t 

y la separación entre ellos tel 

forma de dos triángulos su~ 

N o hemos podido idemif 

rrespondía a este glifo toponi 

mente era el de un poblado 1 

tiene equivalente entre los no 

cidos de las antiguas pro\-inci 

coac y Temapache. Tampoco 

al poblado tepehua de Huehl 

tado de Hidalgo), ni al pobla 

huetlan (en el actual estado 

Arriba de la representación dt 

sa en náhuatl deformado qu 

y gastillan toro, lo que signific 

tilla". Esta glosa, de escrituI 

ne nada que ver con las pic 
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CONCLUSIONES ACERe. ... 1 

La amenaza de guerra, ya { 

14, aparece aquí más inminel 

pactli, señor acolhua de Xico 

trarios, probablemente totom 

yada por cuatro dignatarios 

menos tres tienen el aspect< 

locales. 

Es, naturalmente, tentad( 

cena amenazante pudo tener 

1475, fecha que parece ser la ( 

pan y de su consiguiente rep 

a este respecto que aunque 

era entonces huasteca, la g 

nombre también era, en paJ 

ca. Las tierras de esta prO'\-i 

con las de Papantla", según 1 



de que el joven contrario, probable­

.co, muestre sus armas a Cipactli, pue­

rse como una amenaza de guerra. En 

rlbolo acolhua de la guerra, como se 

1 Códice Xolotl, era un escudo y una 

lavajas de obsidiana. Aquí se comple-

con una coraza. 

:) DIGNATARIOS SENTADOS Y ARMADOS 

lignatarios, representados arriba a la 

'an hacia la izquierda. Parecen, por lo 

~rse a Cipactli. Pueden distinguirse, 

)s, sus asientos con respaldo, pero ape­

us escudos y sus glifos. 

mismos dignatarios que vimos, en la 

Id, en la sección 14. El más adelanta­

lifo de una cabeza de mono. El del se­

:l cabeza humana, aunque sin símbolo 

lplementario. El tercero está práctica­

do. El glifo del cuarto es una calavera 

)yada sobre un hueso largo. 

O DE UN NOMBRE DE LUGAR NO 

STIFICADO, QUIZÁS HUASTECO 

lrcialmente borrado, representa un ce­

O' se ha dibujado una cabeza humana, 

hacia la derecha. La nariz parece te­

'ación exagerada, característica, como 

:ho, de los huastecos. Sin embargo, este 

1 poco dudoso. De las orejas cuelgan 

[es en forma foliácea. 

del cerro está figurado un rectángulo 

:orado con líneas horizontales y dos 

)brepuestos. Da la impresión de que se 

r-an tambor vertical, de una sola mem­

dora, llamado huehuetl en náhuatl clá­

,e percutía con las manos. Este tipo de 

tambores se apoyaba sobre tres grandes soportes 

y la separación entre ellos tenía con frecuencia la 

forma de dos triángulos superpuestos. 

N o hemos podido identificar el lugar que co­

rrespondía a este glifo toponímico, pero probable­

mente era el de un poblado huasteco, aunque no 

tiene equivalente entre los nombres de lugar cono­

cidos de las antiguas provincias de Tuxpan, Xiuh­

coac y Temapache. Tampoco podría corresponder 

al poblado tepehua de Huehuetla (en el actual es­

tado de Hidalgo), ni al poblado hu aste ca de Hue­

huetlan (en el actual estado de San Luis Potosí). 

GLOSA EN NÁHUATL 

Arriba de la representación de Cipactli hay una glo­

sa en náhuatl deformado que parece leerse como 

y gastillan toro, lo que significaría "su toro de Cas­

tilla". Esta glosa, de escritura muy tardía, no tie­

ne nada que ver con las pictografías. 
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CONCLUSIONES ACERCA DE LA SECCIÓN 15 

La amenaza de guerra, ya evocada en la sección 

14, aparece aquí más inminente. La expresan a Ci­

pactli, señor acolhua de Xicotepec, dos de sus con­

trarios, probablemente totonacos. Parece estar apo­

yada por cuatro dignatarios de los cuales cuando 

menos tres tienen el aspecto de nobles acolhuas 

locales. 

Es, naturalmente, tentador suponer que esta es­

cena amenazante pudo tener lugar en el año 9-Acatl 

1475, fecha que parece ser la del alzamiento de Tux­

pan y de su consiguiente represión. Cabe recordar 

a este respecto que aunque la ciudad de Tuxpan 

era entonces huasteca, la gran provincia de ese 

nombre también era, en parte, de lengua totona­

ca. Las tierras de esta provincia eran "mezcladas 

con las de Papantla" , según la Suma de visitas de pue-

TAMBOR VERTICAL, HUEHUETL 



blos (pp. 176 Y 204), Y vecinas de las de Xicotepec. 

Por lo tanto, no sería descabellado pensar que la 

sublevación huasteca y totonaca de Tuxpan hubiera 

encontrado apoyo, o por lo menos simpatías, en­

tre los tributarios totonacos de Cipactli. 
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Cabe hacer notar, de paso, que aunque la muer­

te de N ezahualcoyotl no está evocada en nuestro 

códice, el dibujante se ha ingeniado para que el ini­

cio de la sección 15 coincida con el primer año del 

reinado de Nezahualpilli. 



SECCIÓN 16 

AÑOS 1479 A 1485 

EL NUEVO SEÑOR DE XICOTEPEC, 6-TECPATL, 

ANTE DOS GUERREROS AZTECAS 

FECHAS: DE 13-ACATL (J3-CAÑA), 1479, 

A 6-CALLI (6-CASA), 1485 

Las siete fechas que aparecen en la parte de arriba 

de la sección 16 corresponden a los años 13-Acatl 

1479, 1-Teepatl1480, 2-Calli 1481, 3-Toehtli 1482, 

4-Aeatl 1483, 5- Teepatl 1484 y 6-Calli 1485. N eza­

hualpilli era entonces rey de Texcoco. En México, 

se sucedieron en el poder Axayacatl y Tizoc. 

LOS PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS 

DE LOS AÑOS 1479-1485 

Al inicio de este periodo de siete años, Axayacatl 

reinaba todavía en México. Aun cuando se encon­

traba debilitado por las heridas que había recibido 

en la guerra, emprendió, hacia 1479, la invasión 

del reino tarasco de Michoacan. Su intención era, 

sin duda, extender hacia el oeste las conquistas que 

había logrado en el Altiplano de Toluca, en la re­

gión otomí y matlatzinca. Pero sufrió una gran de­

rrota y poco después falleció. Su hermano mayor, 

Tizoc, le sucedió en el año 2-Calli, 1481. 

Inmediatamente después de tomar el poder, Ti­

zoc emprendió la conquista del reino de Metztitlan 

que se encontraba al noroeste de Tulancingo; pero 

fue rechazado y su ejército sufrió grandes pérdidas, 

según nos dicen Durán (t. 2, cap. 40, pp. 303-305) 

Y Tezozomoc (1878, cap. 57, pp. 440-444). En el 

transcurso de los años siguientes, probablemente 

hacia 1484 o 1485, realizó una campaña, mal co­

nocida, contra varias ciudades del sureste de la 

Huasteca. La fecha suplementaria 6-Calli, que apa­

rece en la parte izquierda de la sección 10, indica­

ría que esta campaña de Tizoc contra la Huasteca 

se llevó a cabo en 1485, como hemos señalado más 

arriba. El Codex Mendoza (f. 12r) le atribuye la 

conquista de Temapache, de Micquetlan y de Eca­

tlitlapechco. Seguramente también conquistó la ciu­

dad de Tuxpan, cuyo glifo está figurado en su gran 

euauhxiealli de piedra en México. Esta campaña im­

plica, necesariamente, el paso de un ejército mexi­

cano por Xicotepec. Tizoc murió en 1485 o a prin­

cipio de 1486, y fue remplazado por su hermano 

menor, el joven Ahuizotl. 

Los siete años de la sección 16 coinciden con 

un cierto debilitamiento de México-Tenochtitlan. 

Durante este periodo Nezahualpilli llegó a la adoles-
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Cuauhxiealli de TizDe 

RECONQUISTA DE TUXPAN 

POR TIZOC 

cencia y comenzó a afirmar su poder. Chimalpa­

hin (1965, pp. 214-217) menciona que en 1- Tecpatl, 

1480, Nezahualpilli tomó parte en una campaña 

contra Orizaba y que en 5- Tecpatl, 1484, participó 

en la guerra contra Huejotzingo. Tenía entonces 

respectivamente 15 y 19 años. 

Poco después, el advenimiento del gran gue­

rrero que fue Ahuizotl daría definitivamente la pri­

macía militar a México-Tenochtitlan. 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 16 

Esta sección, dividida en dos por la quinta costura, 

está muy borrada y tiene, además, varias manchas. 

Apenas se distinguen los personajes y sus glifos. 

En la parte de abajo, a la izquierda, un perso­

naje de importancia, sin duda acolhua, y que mira 

a la derecha, ocupa el lugar que antes ocupaba Ci­

pactli, señor de Xicotepec. Arriba de él, otro dig­

natario, mirando también hacia la derecha, segu­

ramente pertenecía al mismo grupo. 

A lo largo del margen derecho, dos personajes 

importantes están sentados, con el perfil hacia la 

izquierda, enfrente del sucesor de Cipactli. Estos 

dos hombres parecen tener el cabello atado sobre 

la cabeza, a la manera de los guerreros aztecas. 

Arriba yen el centro se ve a una mujer acucli­

llada, aparentemente contraria al sucesor de Cipac­

tli, y delante de ella a un hombre, casi borrado, 

sentado de la misma manera. 

Por último, en la parte central, parece estar re­

presentado un cadáver en posición sentada, y de­

lante de él, ofrendas rituales. 

EL NUEVO SEÑOR DE XICOTEPEC: 6·TECPATL 

En las secciones 12, 14 Y 15, el ángulo inferior iz­

quierdo estaba ocupado por el señor de Xicotepec, 

Cipactli, instalado en esa función por su 

zahualcoyotl, treinta años antes. En la 

Cipactli, al parecer ha fallecido y ha si 

zado por otro dignatario probablemer 

acolhua, llamado 6- Tecpatl ("6-Peden 

glifo está parcialmente borrado, pero q 

rá más completo en la sección siguient, 

sonaje, sentado en un asiento con res} 

una cinta blanca que le ciñe la cabeza. ( 

do con el dignatario que tiene enfrente 

el tocado de guerrero. 

EL DIGNATARIO DEL ÁNGULO SCPERIOR 

Este personaje, dibujado arriba y a 1;: 

no se distingue bien porque está paró; 

rrado. Se trata probablemente de un 

acolhua, partidario de 6- Tecpatl. Da L 

de haber estado sentado en un asiento 

do y de haber tenido una cinta blanc 

de la cabeza. Debía de tener un nomb 

dario, pues su glifo, casi totalmente 1 

nía un añadido numérico, del que ap 

tinguen todavía tres o cuatro puntos 

LOS DOS GUERREROS AZTECA 

Estos dos personajes están sentados a 

miran hacia la izquierda, lo que indil 

oponen a Cipactli. Parecen tener el ca 

do hacia arriba y anudado en un mech 

de la cabeza, al estilo de los guerrero: 

mente de los de México-Tenochtitlan. 

peinado se distingue mal porque el dibl 

maltratado, no llevan una cinta blanc 

de la cabeza. Volveremos a encontraJ 

do o tocado en las secciones siguient 

El guerrero que está sentado en la 1 

JO, a la derecha, parece dialogar con 
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anes 12, 14 Y 15, el ángulo inferior iz­

lba ocupado por el señor de Xicotepec, 

Cipactli, instalado en esa función por su padre, Ne­

zahualcoyotl, treinta años antes. En la sección 16, 

Cipactli, al parecer ha fallecido y ha sido rempla­

zado por otro dignatario probablemente también 

acolhua, llamado 6- Teepatl ("6-Pedernal"), cuyo 

glifo está parcialmente borrado, pero que aparece­

rá más completo en la sección siguiente. Este per­

sonaje, sentado en un asiento con respaldo y con 

una cinta blanca que le ciñe la cabeza, está hablan­

do con el dignatario que tiene enfrente y que lleva 

el tocado de guerrero. 

EL DIGNATARIO DEL ÁNGULO SUPERIOR IZQUIERDO 

Este personaje, dibujado arriba y a la izquierda, 

no se distingue bien porque está parcialmente bo­

rrado. Se trata probablemente de un dignatario 

acolhua, partidario de 6- Teepatl. Da la impresión 

de haber estado sentado en un asiento con respal­

do y de haber tenido una cinta blanca alrededor 

de la cabeza. Debía de tener un nombre de calen­

dario, pues su glifo, casi totalmente borrado, te­

nía un añadido numérico, del que apenas se dis­

tinguen todavía tres o cuatro puntos redondos. 

LOS DOS GUERREROS AZTECAS 

Estos dos personajes están sentados a la derecha y 

miran hacia la izquierda, lo que indicaría que se 

oponen a Cipactli. Parecen tener el cabello peina­

do hacia arriba y anudado en un mechón en lo alto 

de la cabeza, al estilo de los guerreros, principal­

mente de los de México-Tenochtitlan. Aunque su 

peinado se distingue mal porque el dibujo está muy 

maltratado, no llevan una cinta blanca alrededor 

de la cabeza. Volveremos a encontrar este peina­

do o tocado en las secciones siguientes. 

El guerrero que está sentado en la parte de aba­

JO, a la derecha, parece dialogar con el supuesto 
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EL GUERRERO QUE HABLA 



Sección 16 

EL GUERRERO Y SU GLlFO 

DE CÁNIDO 

L' 

jJ-
Sección 16 

OPONENTE 

Sección 16 

MUJER OPONENTE 

Sección 16 

PERSONAJE CADAVÉRICO 

señor de Xicotepec. No se observa que esté senta­

do en un asiento con respaldo, lo que le coloca en 

una posición social pOCO elevada. Viste una capa 

y un taparrabo. Su glifo, casi borrado, debía de ser 

complicado y tenía tal vez, en la parte de arriba, 

la representación de una cabeza de mono. 

El guerrero sentado arriba, a la derecha, qui­

zás tuviera un asiento con respaldo, que no se dis­

tingue bien porque está prácticamente borrado. 

Vestía un taparrabo y una capa. Su glifo parece 

haber representado una cabeza de cánido, de ho­

cico alargado, tal vez la de un coyote o de un lobo. 

Este animal parece tener una especie de collera, lo 

que evocaría el ayuno ritual llamado nezahualiztli. 

LOS DOS OPONENTES, PROBABLEMENTE TOTONACOS 

Los dos personajes que están representados arn­

ba, en el centro, podrían considerarse del bando 

de los que se oponen a Cipactli, porque entre ellos 

se encuentra una mujer. 

El primero, a la izquierda, es apenas visible. 

Era un hombre que vestía una capa y que proba­

blemente tenía una cinta blanca alrededor de la ca­

beza. No se ven trazas de su glifo. Probablemente 

estaba de pie. 

El segundo personaje es una mujer, a la que 

se reconoce por su peinado. Parece estar sentada 

sobre las piernas dobladas. Su glifo, apenas distin­

guible, quizás tuviera el signo de Calli, "Casa". 

PERSONAJE SENTADO, TAL VEZ UN CADÁVER 

Este personaje aberrante está en posición sentada, 

pero sin asiento, de manera totalmente anormal. 

No se puede suponer en qué posición podría tener 

los brazos y las piernas. Tiene la cabeza descubierta 

y parece ceñirla una cinta blanca. Está de perfil mi­

rando hacia la derecha y tiene ante sí ofrendas ri-
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tuales de las que hablaremos. Su glit< 

frable. 

A pesar del aspecto animado de su 

preguntamos si no podría tratarse de 

de muñeco o maniquí que representa 

ver, quizás con una máscara. 
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Tres objetos materiales, dibujados en 

la sección 16, se encuentran en el suelo 

sonaje de aspecto cadavérico. Tal yel 
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Xicotepec y el guerrero sentado frell1 

El primero de estos objetos, a la der 

olla trípode que parece contener taIn¿ 
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por una gruesa cuerda. El tercero. y el 

tante, es un haz cilíndrico horizontal f 

pequeñas varas o carrizos, fuertemente 

ne, además, un asa en la parte superi 

der ser transportado. 

Este cilindro enigmático recuerda 

cañas que los aztecas enterraban cerem~ 

al terminar cada uno de sus "siglos" 

Sin embargo, en la sección 16, no pued( 

la impresionante ceremonia del .. atad 

pues ésta había tenido lugar en el año ~ 

y debía celebrarse de nuevo en 2-Acatl 

veremos más adelante. 

El doctor Alfonso Caso (1967. pp. 

señalado con buen juicio que, en esa I 

el haz de cañas representaba a un mi 

el siglo terminado, pero que otros ha( 

se empleaban en otras ceremonias paJ 

tar a diversos difuntos. Por ejemplo. 

para la ceremonia azteca de Ti!i!l. últi 

año, se fabricaban haces similares con , 

dera de pino y que se decoraban con i 

dios de la muerte. Estos haces combL 
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tuales de las que hablaremos. Su glifo es indesci­

frable. 

A pesar del aspecto animado de su cabeza, nos 

preguntamos si no podría tratarse de una especie 

de muñeco o maniquí que representara un cadá-

ver, quizás con una máscara. 

OFRENDAS ANTE EL SUPUESTO CADÁVER 

Tres objetos materiales, dibujados en el centro de 

la sección 16, se encuentran en el suelo ante el per­

sonaje de aspecto cadavérico. Tal vez se trate de 

los objetos de los que discuten el nuevo señor de 

Xicotepec y el guerrero sentado frente a él. 

El primero de estos objetos, a la derecha, es una 

olla trípode que parece contener tamales de maíz 

cocido. El segundo es un recipiente, rodeado tal vez 

por una gruesa cuerda. El tercero, y el más impor­

tante, es un haz cilíndrico horizontal formado por 

pequeñas varas o carrizos, fuertemente unidos. Tie­

ne, además, un asa en la parte superior para po­

der ser transportado. 

Este cilindro enigmático recuerda el haz de 52 

cañas que los aztecas enterraban ceremoniosamente 

al terminar cada uno de sus "siglos" de 52 años. 

Sin embargo, en la sección 16, no puede representar 

la impresionante ceremonia del "atado de años", 

pues ésta había tenido lugar en el año 2-AcatI1455, 

y debía celebrarse de nuevo en 2-AcatI1507, como 

veremos más adelante. 

El doctor Alfonso Caso (1967, pp. 129-132) ha 

señalado con buen juicio que, en esa celebración, 

el haz de cañas representaba a un muerto, o sea 

el siglo terminado, pero que otros haces análogos 

se empleaban en otras ceremonias para represen­

tar a diversos difuntos. Por ejemplo, se sabe que 

para la ceremonia azteca de Tititl, último mes del 

año, se fabricaban haces similares con varas de ma­

dera de pino y que se decoraban con insignias del 

dios de la muerte. Estos haces combustibles eran 

Sección 16 

LOS TRES OBJETOS DE OFRENDA 

Codex Borbonicus, p. 36 

HAZ DE CAÑAS 

que representa la muerte 

del año transcurrido, durante 

la fiesta azteca de Tititl 



objeto de homenajes y ofrendas, antes de ser que­

mados, al igual que los cadáveres que se incinera­

ban. Uno de estos haces representaba la muerte del 

año transcurrido y se le rendía homenaje en la fiesta 

pública de Titit!, celebración representada en la pá­

gina 36 del Codex Borbonicus. Los demás haces 

competían al culto privado, pues se decoraban y 

vestían para representar a un muerto recientemente 

fallecido que sus familiares evocaban y honraban 

de esa manera. Esta ceremonia privada del mes Ti­

tit! es la que está descrita y representada en el Co­

dex Magliabecchiano (ff. 44v, 71v y 72r). 

Por consiguiente, parece posible que, en la sec­

ción 16, estén representados objetos de ofrenda rela­

cionados con una ceremonia funeraria. El difunto 

tal vez sea el personaje que está sentado de mane­

ra anormal, pero no se trata de un cadáver envuelto 

en su sudario, puesto que tiene la cabeza descu­

bierta (quizás enmascarado). El mal estado en que 

se encuentra su glifo no permite identificarlo. Ig­

noramos si murió o no en un combate. Cuando 

más, sólo podemos decir que el haz ritual de varas 

evoca una ceremonia funeraria conmemorativa, en 

vez de exequias celebradas a raíz del deceso. 

GLOSA EN NÁHUATL 

Esta glosa es de escritura tardía y descuidada. Está 

redactada en náhuatl regional transcrito con difi­

cultad. Se lee guachtitla, lo que probablemente sea 

una mala transcripción de guauhtitla. Esta palabra 

corresponde a la del náhuatl clásico cuauhtitlan, que 

significa' 'junto al bosque" o "junto al árbol". Pro-
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bablemente no tiene nada que ver con las pictogra­

fías de la sección 16. 

CONCLUSIÓN ACERCA DE LA SECCIÓN 16 

Esta sección, compleja y muy maltratada, sólo pue­

de interpretarse hipotéticamente. Creemos encon­

trar en ella nuevamente a una mujer, tal vez toto­

naca, que se opone a las autoridades acolhuas de 

Xicotepec. Sin embargo, esta mujer no es ya la que 

vimos en la sección 12, casi treinta años antes. En 

el lugar que ocupaba antes Cipactli, quien proba­

blemente había fallecido, vemos ahora, como nue­

vo señor de Xicotepec, a un dignatario sin duda 

acolhua, llamado 6- Tecpatl, cuyo glifo será más vi­

sible en la sección siguiente. 

Lo que es más importante en esta sección es la 

aparición de guerreros aztecas y, probablemente, 

mexicanos, que se reconocen por su peinado parti­

cular. Su jefe es ahora el que dialoga con el sucesor 

de Cipactli. Cabe suponer que estos guerreros pa­

saron por Xicotepec cuando el ejército de México­

Tenochtitlan se dirigió a reprimir las sublevacio­

nes en el sureste de la Huasteca, y en particular 

durante la campaña de Tizoc contra Tuxpan en 

1484. En las secciones siguientes, los guerreros con 

el cabello anudado en lo alto de la cabeza desempe­

ñarán un papel más importante y terminarán impo­

niendo este tipo de peinado. El papel de los toto­

nacos como oponentes parece pasar a segundo plano. 

Por último, un elemento raro y difícil de expli­

car, representado en la escena central, lo interpre­

tamos como un cadáver y unas ofrendas funerarias. 



SECCIÓN 17 

AÑOS 1486 A 1491 

REGALOS QUE OFRECE 6-TECPA TL 

A UN GRAN GUERRERO AZTECA 

FECHAS: DE 7-TOCHTLI (7-CONEJO), 1486, 

A 12-ACATL (12-CAÑA), 1491 

Las seis fechas consecutivas de la parte superior de 

la sección 17 corresponden a los años 7 -Tochtli 1486, 

8-Acatl 1487, 9-Tecpatl 1488, 10-Calli 1489, 11-

Tochtli 1490 y 12-Acatl 1491. Arriba, a la izquier­

da, hay una fecha adicional con el glifo Calli, Casa, 

y un número parcialmente borrado. 

ACONTECIMIENTOS DURANTE LOS AÑOS 1486-1491 

EN EL MÉXICO CENTRAL Y EN LA HUASTECA 

tra la autoridad de Texcoco. Ahuizotl se le unió más 

tarde con fuerzas tan numerosas que le hicieron 

aparecer como el verdadero vencedor. 

Esta guerra, tal vez la más dura de todas las 

que ensangrentaron la Huasteca antes de la llega­

da de los españoles, ha sido descrita por Durán (t. 

2, pp. 327-331) y por Tezozomoc (1878, cap. 65, 

pp. 479-485). La victoria fue de los ejércitos con­

federados aztecas de México, Texcoco y Tacuba 

(Tlacopan), pero es probable, como menciona bre­

vemente Ixtlilxochitl (t. 2, p. 155), que fuera Ne­

zahualpilli el primero en entrar en campaña con 

sus tropas acolhuas para someter a las provincias 

rebeldes. En cualquier caso, Ahuizotl quiso parti­

cipar en esta guerra porque reprochaba a los huas­

tecos la ayuda que le habían proporcionado a Metz-

.J 
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W 
Codex Mendoza. f. 1 3, 

CONQUISTA DE XIUHCOAC 

Ahuizotl, hermano menor de Tizoc, subió al tro­

no de México-Tenochtitlan en 7- Tochtli 1486, es de­

cir en el primer año de la serie de seis años de la 

sección 17. Este gran conquistador emprendió in­

mediatamente una serie de guerras que extendie­

ron sus dominios hacia el norte, en la Huasteca, 

pero sobre todo hacia el sureste, en los territorios 

de los actuales estados de Guerrero, Oaxaca y Chia­

pas, hasta alcanzar los límites de Guatemala. 

1486 1487 1488 1490 1491 

Por otro lado, Nezahualpilli, rey de Texcoco, 

quien había llegado ya a la edad adulta, empren­

dió también acciones guerreras, pero se limitaron 

a su dominio acolhua tradicional. En 1486 (7-

Tochtli) llevó a cabo la conquista de Nautla y de 

una parte de las regiones totonacas, como atesti­

guan el Codex en Cruz (Dibble, 1981, p. 29) e Ix­

tlilxochitl (t. 2, p. 155). Al año siguiente, 1487, em­

prendió la reconquista del sureste de la Huasteca, 

región que ya se había sublevado varias veces con-
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titlan contra su hermano Tizoc, pero sobre todo 

porque, al parecer, necesitaba prisioneros para sa­

crificar en la inauguración del templo de Huitzilo­

pochtli, renovado y agrandado. ASÍ, fue él quien 

acaudilló a sus tropas y quien, cuando pasó por 

Huauchinango, fue acogido por el señor locallla­

mado Xochiteuctli, con el que intercambió regalos 

y quien se le unió. (Durán, t. 2, p. 328; Tezozo­

moc, 1878, pp. 480-481). 

Después de Huauchinango, el ejército mexica­

no seguramente pasó por Xicotepec, y después pro­

bablemente por Tuzapan, para ir a atacar a los 

huastecos de Xiuhcoac, quienes fueron vencidos en 

una batalla decisiva el día 1-Miquiztli (1-Muerte) 

del año 8-Acatl, 1487. También debieron de ser to­

madas la ciudad totonaca de Tuzapan y la huasteca 

de Temapache, ya que ambas estaban consideradas 

en los planes de conquista de Ahuizotl. Más de 

20 000 prisioneros fueron llevados a México y a 

Texcoco para ser sacrificados (Chimalpahin, 1889, 

pp. 157-158; 1965, p. 220). 

Esta guerra azteca, dirigida seguramente en un 

principio a prestar ayuda a Texcoco en la recon­

quista de las provincias sublevadas, consagró final­

mente el derecho de intervención y de dominación 

de México en las provincias septentrionales del rei­

no acolhua. 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 17 

Aun cuando esta sección está muy manchada y casi 

borrada, las pictografías que presenta se pueden di­

vidir en tres grupos. 

En el primero, abajo y a la izquierda, el perso­

naje principal es 6- Tecpatl, supuesto sucesor de Ci­

pactli como señor de Xicotepec. Arriba de él está 

dibujada una mujer, que tal vez sea, aunque no 

necesariamente, su esposa. Delante de ellos se en­

cuentra un hombre de pie llamado" 5-Serpiente" (5-
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Coatl) en actitud de entregar una ofrenda 

rrero azteca de alto rango. 

Este guerrero, sentado a la derecha el: 

to con respaldo, constituiría por sí solo e 

grupo. 

El tercer grupo, que abarca totalmel 

te superior de la sección 17, lo forman t 

najes que miran hacia la derecha. El p 

éstos, apenas visible, parece ser un cadá 

sición sentada y envuelto en un sudari( 

hombres detrás de él asisten, al parecer. 

quias. Uno de ellos, casi totalmente bon 

ba sentado en un asiento con respaldo. 

un guerrero azteca que está sentado sobJ 

pIe taburete de cestería. 

EL NUEVO SEÑOR DE XICOTEPEC 

LLAMADO 6- TECPA TL 

El señor de Xicotepec es en esta ocasión 

hombre llamado' '6-Cuchillo de pedernal 

6- Tecpatl, que aparecía en ese lugar en 

precedente. Pero su glifo es ahora más 

Está sentado en un asiento con resl 

la cabeza ceñida por una cinta blanca. y 

el guerrero azteca que tiene enfrente. 

LA MUJER DEL PRIMER GRCPO 

Arriba del señor 6- Tecpatl hay una mujl 

sobre sus piernas. A uno y otro lado de 

tiene, muy borrados, dos glifos. Uno d 

rece ser el símbolo del día Calli, Casa. E 

mado tal vez por un rectángulo cuadric 

probablemente un nombre de lugar. 

Esta mujer está representada tan pró 

ñor 6- Tecpatl que da la impresión de ser 

Por otro lado, el glifo de Calli, Casa, la 

ría con la mujer que en la sección 16 I 
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Coatl) en actitud de entregar una ofrenda a un gue­

rrero azteca de alto rango. 

Este guerrero, sentado a la derecha en un asien­

to con respaldo, constituiría por sí solo el segundo 

grupo. 

El tercer grupo, que abarca totalmente la par­

te superior de la sección 17, lo forman tres perso­

najes que miran hacia la derecha. El primero de 

éstos, apenas visible, parece ser un cadáver en po­

sición sentada y envuelto en un sudario. Los dos 

hombres detrás de él asisten, al parecer, a sus exe­

quias. Uno de ellos, casi totalmente borrado, esta­

ba sentado en un asiento con respaldo. El otro es 

un guerrero azteca que está sentado sobre un sim­

ple taburete de cestería. 

EL NUEVO SEÑOR DE XICOTEPEC, 

LLAMADO 6- TECPA TL 

El señor de Xicotepec es en esta ocasión el mismo 

hombre llamado "6-Cuchillo de pedernal", es decir 

6- Tecpatl, que aparecía en ese lugar en la sección 

precedente. Pero su glifo es ahora más completo. 

Está sentado en un asiento con respaldo, con 

la cabeza ceñida por una cinta blanca, y habla con 

el guerrero azteca que tiene enfrente. 

LA MUJER DEL PRIMER GRUPO 

Arriba del señor 6- Tecpatl hay una mujer sentada 

sobre sus piernas. A uno y otro lado de la cabeza 

tiene, muy borrados, dos glifos. Uno de ellos pa­

rece ser el símbolo del día Calli, Casa. El otro, for­

mado tal vez por un rectángulo cuadriculado, era 

probablemente un nombre de lugar. 

Esta mujer está representada tan próxima al se­

ñor 6- Tecpatl que da la impresión de ser su esposa. 

Por otro lado, el glifo de Calli, Casa, la identifica­

ría con la mujer que en la sección 16 parece for-

Sección 17 

6-TECPATL, SEÑOR DE XICOTEPEC 

Sección 17 

LA MUJER DEL PRIMER GRUPO 

CON SUS DOS GLlFOS 

S 
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Sección 17 

"5-SERPIENTE" , 

EL QUE LLEVA OFRENDAS 

mar parte del grupo que se opone a 6- Tecpatl. El 

glifo toponímico del rectángulo cuadriculado apa­

recerá nuevamente en las secciones siguientes, en 

relación con varios dignatarios de Xicotepec. 

EL DIGNATARIO "5-SERPIENTE" 

QUE LLEVA LA OFRENDA 

Este personaje, de pie, parece ofrecer un obsequio 

al gran guerrero azteca del segundo grupo. Es, sin 

duda, el emisario del señor de Xicotepec, quien ha 

debido escogerlo de entre los dignatarios acolhuas 

para desempeñar este importante papel. Va vesti­

do con una capa y un taparrabo. Tiene la cabeza 

ceñida por una cinta blanca. Su nombre de calen­

dario está expresado por el glifo 5-Serpiente, es de­

cir 5-Coall. 

Ya vimos antes, en la sección 13, a un hombre 

llamado" 5-Serpiente". Estaba allí representado de 

pie y parecía transmitir órdenes al grupo alógeno, 

probablemente totonaco. Tal vez se trate, en la sec­

ción 17, del mismo hombre, aunque esto es poco 

probable después de un intervalo de más de trein­

ta años. Surgen dudas similares con respecto a un 

hombre que, en la sección 14, presentaba un glifo 

de serpiente sin complemento numérico. 

Por otro lado, no excluimos necesariamente que 

el personaje que lleva el obsequio en la sección 17 

sea el mismo que el que aparece en la sección 18 

y las secciones siguientes, con un glifo de serpiente 

pero sin complemento numérico. 

EL GUERRERO AZTECA QUE RECIBE LA OFRENDA 

Este personaje, visiblemente joven, se encuentra 

frente al señor de Xicotepec, quien le habla. Está 

sentado en un asiento con respaldo, lo que indica 

un alto rango social. Viste un taparrabo y una til­

ma y tiene el cabello recogido y anudado en un 

mechón en lo alto de la cabez. 

temillotl o tzotzocolli, que era la : 

rreros, en particular de los gu 

Desgraciadamente, el glifo 

ha borrado. Pero su tocado y . 

le rinde hacen pensar que se 11 

de un importante jefe militar a 

cano, que había llegado a Xico 

que se dirigía a atacar a Tu: 

Temapache. Es obsequiado el 

autoridades locales, como lo fu 

ñor de Huauchinango, según iI 

(1878, pp. 480-481) Y Durán 
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la sección 17. El primero de la ( 

cialmente borrado, parece ser 

to en un sudario que está sent. 

cuadrado. Lo que queda de s 

mente, una cabeza humana e 

blanca. El difunto debía de ten 

bre de calendario con un con 

del que se pueden ver toda\-l 

El siguiente personaje. el 

bablemente un dignatario im 

ba sentado en un asiento con 

está prácticamente borrada y 

glifo no es identificable. 
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:1 grupo que se opone a 6- Tecpatl. El 

lico del rectángulo cuadriculado apa­

mente en las secciones siguientes, en 

\·arios dignatarios de Xicotepec. 

. DIGNATARIO "5·SERPIENTE" 

QUE LLEVA LA OFRENDA 
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·gen dudas similares con respecto a un 
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, sin complemento numérico. 

lado, no excluimos necesariamente que 

que lleva el obsequio en la sección 17 

o que el que aparece en la sección 18 

les siguientes, con un glifo de serpiente 

mplemento numérico. 

,ERO .-\ZTECA QUE RECIBE LA OFRENDA 

¡aje, visiblemente joven, se encuentra 

10r de Xicotepec, quien le habla. Está 

un asiento con respaldo, lo que indica 

~o social. Viste un taparrabo y una til­

el cabello recogido y anudado en un 

mechón en lo alto de la cabeza, característica del 

temillotl o tzotzocolli, que era la insignia de los gue­

rreros, en particular de los guerreros aztecas. 

Desgraciadamente, el glifo de este personaje se 

ha borrado. Pero su tocado y el homenaje que se 

le rinde hacen pensar que se trata probablemente 

de un importante jefe militar azteca, tal vez mexi­

cano, que había llegado a Xicotepec con el ejército 

que se dirigía a atacar a Tuzapan, Xiuhcoac y 

Temapache. Es obsequiado en Xicotepec por las 

autoridades locales, como lo fue Ahuizotl por el se­

ñor de Huauchinango, según informan Tezozomoc 

(1878, pp. 480-481) Y Durán (t. 2, p. 328). 

EL CADÁVER y LOS DOS HOMBRES QUE SE ENCUENTRAN 

EN LA PAR TE DE ARRIBA DE LA SECCIÓN 17 

Tres personajes sentados, con el perfil hacia la de­

recha, están representados en la parte de arriba de 

la sección 17. El primero de la derecha, aunque par-

cialmente borrado, parece ser un cadáver envuel­

to en un sudario que está sentado sobre un asiento 

cuadrado. Lo que queda de su glifo es, aparente­

mente, una cabeza humana ceñida por una cinta 

blanca. El difunto debía de tener, además, un nom­

bre de calendario con un complemento numérico 

del que se pueden ver todavía varios círculos. 

El siguiente personaje, en el centro, era pro­

bablemente un dignatario importante, pues esta­

ba sentado en un asiento con respaldo. Su figura 

está prácticamente borrada y lo que queda de su 

glifo no es identificable. 
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Sección 17 

GLOSA: "TANQEXA-EVANCO" 

El tercer personaje, a la izquierda, está senta­

do en un simple taburete sin respaldo. Tiene el ca­

bello recogido y anudado en un mechón en lo alto 

de la cabeza, lo que lo identifica como un guerrero 

azteca, aunque su rango social no debía de ser muy 

elevado. Su glifo, en parte borrado, representa una 

cabeza humana. 

Estos dos hombres parecen asistir a las exequias 

del primero. Tenemos la impresión, sin poder afir­

marlo con certeza, que el difunto era probablemente 

acolhua. 

LAS GLOSAS DE LA SECCIÓN 17 

EN NÁHUA TL y EN TOTONACO 

A la derecha de la sección 17 se ven restos de una 

glosa casi borrada que parece leerse como acatitlan, 

lo que significa "lugar de carrizos" . A la izquier­

da, se encuentran otras dos glosas muy legibles, al 

parecer escritas por dos autores diferentes y en dos 

épocas distintas. 

En la glosa inferior, de caligrafía más antigua, 

se lee evanco, palabra que ahora se escribiría ehuan­

co, y que podría traducirse como "lugar de rebel­

des", de ehuani "rebelión" y el sufijo locativo -co. 

Esta glosa, por su cercanía a la imagen del señor 

de Xicotepec, sugiere que su autor conocía algo so­

bre la historia del tema del códice. 

La segunda glosa de la izquierda, escrita justo 

encima de la anterior, es de caligrafía mediocre y 

más reciente. Se lee en ella la palabra Tangexa o Tan­

qexa, que probablemente es la transcripción de la 

palabra totonaca Tanca 'xa, la cual aparece en el vo­

cabulario totonaco recogido por el misionero lin­

güista Pedro Aschmann en Zapotitlan de Méndez. 

Esta palabra designa a una especie de serpiente ve-

nenas a conocida en náhuatl como mr. 

cuyo nombre científico es Bothrops rzum 

pell). Es evidente que la glosa se retle 

naje llamado" 5-Serpiente" . S-Coa!l. e 

altamente descriptivo. 

Es interesante encontrar en el Códi 

tepec una glosa relativamente recienH 

totonaco. Esto confirmaría la tradición 

la cual ese poblado era, antiguamentt 

náhuatl-totonaco. Sin embargo. la glos; 

exageradamente reciente, como si hubi 

crita con un bolígrafo. 

CONCLUSIONES ACERCA DE L\ 5ECC 

La aparición de guerreros aztecas. e in 

canos, en esta sección, parece explicar5t 

por Xicotepec en 1487 del ejército acal 

Ahuizotl, rey de México-Tenochtitlan. 

paña contra Tuzapan, Xiuhcoac y 1 

provincias rebeldes del reino de T exc 
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hua de Xicotepec, llamado "6-Cuchill 
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za (a reserva de las partes borradas de la 

En la parte de arriba de la sección 

cia de un guerrero azteca en los fune 

dignatario (no identificado) hace peusaJ 

cién llegados tal vez intervinieran en alg 

interno que ignoramos. Quizás la muj< 

tada a la izquierda también estuyiera iI 

él por haberse casado con 6- Tecpatl. 
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a especie de serpiente ve-

nenas a conocida en náhuatl como metlapil-coatl y 

cuyo nombre científico es Bothrops nummifer (Rup­

pell). Es evidente que la glosa se refiere al perso­

naje llamado" 5-Serpiente", 5-Coatl, cuyo glifo es 

altamente descriptivo. 

Es interesante encontrar en el Códice de Xico­

tepec una glosa relativamente reciente escrita en 

totonaco. Esto confirmaría la tradición local según 

la cual ese poblado era, antiguamente, bilingüe, 

náhuatl-totonaco. Sin embargo, la glosa parece ser 

exageradamente reciente, como si hubiera sido es­

crita con un bolígrafo. 

CONCLUSIONES ACERCA DE LA SECCIÓN 17 

La aparición de guerreros aztecas, e incluso mexi­

canos, en esta sección, parece explicarse por el paso 

por Xicotepec en 1487 del ejército acaudillado por 

Ahuizotl, rey de México-Tenochtitlan, en su cam­

paña contra Tuzapan, Xiuhcoac y Temapache, 

provincias rebeldes del reino de Texcoco. 

En la parte de abajo de la sección, el señor acol­

hua de Xicotepec, llamado' '6-Cuchillo de peder­

nal" , recibe a uno de los jefes militares en tránsito 

con obsequios que le son presentados por un digna­

tario llamado" 5-Serpiente" . Es la última escena, 

en nuestro códice, en la que las autoridades locales 

aparecen con una cinta blanca alrededor de la cabe­

za (a reserva de las partes borradas de la sección 18). 

En la parte de arriba de la sección, la presen­

cia de un guerrero azteca en los funerales de un 

dignatario (no identificado) hace pensar que los re­

cién llegados tal vez intervinieran en algún conflicto 

interno que ignoramos. Quizás la mujer represen­

tada a la izquierda también estuviera implicada en 

él por haberse casado con 6- Tecpatl. 
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SECCIÓN 18 

AÑOS 1492 A 1497 

COATL, NUEVO SEÑOR DE XICOTEPEC, 

ANTE LOS REYES DE TEXCOCO Y DE MÉXICO 

FECHAS: DE 13-TECPATL (13-CUCHILLO DE PEDERNAL), 

1492, A 5-CALLI (5-CASA), 1497 

Las seis fechas consecutivas de la parte de arriba 

de la sección 18 corresponden a los años 13- Tecpatl 

1492, 1-Calli 1493, 2-Tochtli 1494, 3-AcatI1495, 4-

Tecpatl 1496 y 5-Calli 1497_ 

ACONTECIMIENTOS EN LOS AÑOS 1492 A 1497 

Durante este periodo de seis años, Ahuizotl era rey 

de México y Nezahualpilli de Texcoco_ Tuvieron 

entonces lugar numerosas campañas de conquis­

ta, o de reconquista, dirigidas en su mayor parte 

hacia el sureste, en particular hacia los territorios 

actuales de los estados de Oaxaca y del sur de Pue­

bla_ Estas guerras de la confederación azteca las lle­

varon esencialmente a cabo los ejércitos mexicanos 

de AhuizotL La participación de Nezahualpilli fue 

ciertamente real, pero se menciona poco en las fuen­

tes de las que disponemos_ 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 18 

La sección 18 parece estar dividida en dos partes 

por la sexta costura de la banda de cuero del códi­

ce_ La parte izquierda está tan maltratada que es 

casi ilegible_ A la derecha de la costura, por el con­

trario, los dibujos se encuentran bien conservados 

y con ella se inicia la parte final del códice_ 
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En el margen izquierdo están representados dos 

hombres, prácticamente borrados, sentados en 

asientos con respaldo. El que está abajo parece te­

ner como glifo una serpiente. Se trata probablemen­

te, en ambos casos, de dignatarios locales. 

Estos dignatarios se encuentran enfrente de los 

dos soberanos de Texcoco y de México que están 

sentados en asientos análogos a lo largo del mar­

gen derecho. 

Abajo de la sección, en el medio, debajo de una 

glosa ilegible, están representados dos pequeños 

hombres, de pie, de cara a los dos soberanos. Uno 

de ellos está tan borrado que es casi invisible. 
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Sección 18 

EL NUEVO SEÑOR DE XICOTEPEC 

- _ ... ' 
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Sección 18 

DIGNATARIO SENTADO 

EL NUEVO SEÑOR DE XICOTEPEC, 

LLAMADO "SERPIENTE" 

El dignatario que está sentado, abajo a la izquier­

da, en un asiento con respaldo, es apenas visible. 

Por el lugar que ocupa cabe pensar que se trataba 

probablemente del nuevo señor de Xicotepec, su­

cesor de 6- Tecpatl. Su nombre era "Serpiente" 

(Coatl), ajuzgar por los restos de su glifo, que apa­

recerá más completo en la sección 19. 

El dibujo de su tocado apenas se distingue y no 

parece tener ni cinta blanca ni mechón de cabellos 

anudado en lo alto de la cabeza. Este dignatario 

está hablando con el rey de Texcoco, Nezahualpi­

lli, a quien tiene enfrente. Parece que le envía, o 

le presenta, a dos pequeños hombres, que más bien 

tienen aspecto de culpables que de mensajeros. 

UN PROBABLE DIGNATARIO DE XICOTEPEC 

La imagen de este hombre, sentado en un asiento 

con respaldo y mirando hacia la derecha, tampoco 

se distingue bien. No parece tener una cinta blan­

ca alrededor de la cabeza y, en todo caso, no lleva­

ba el cabello anudado en un mechón en lo alto de 

la cabeza. Su glifo ya no es visible. Puede supo­

nerse que se trataba de un dignatario local, vasa­

llo del señor de Xicotepec. 

NEZAHUALPILLI, REY DE TEXCOCO 

Nezahualpilli, rey de Texcoco, está representado 

abajo a la derecha, sentado en un asiento con res­

paldo. Delante de él tiene el glifo de la ciudad de 

Texcoco. Viste un taparrabo y una capa (tilma). 

Lleva el cabello anudado en un mechón en lo alto 

de la cabeza, lo que, como ya hemos dicho, era el 

signo de los guerreros. Está hablando con el per­

sonaje que tiene enfrente, quien probablemente es 
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el señor de Xicotepec, llamado "Serpiente". 

Su glifo es una cabeza de niño pilli, que tiene 

un collar, lo que era el símbolo del ayuno ritual ne­

zahualiztli. Ixtlilxochitl (t. 2, pp. 124-126) nos dice 

que el nombre de Nezahualpilli significaba "El niño 

del ayuno" o "El príncipe del ayuno", porque el 

rey Nezahualcoyotl había obtenido que la supre­

ma divinidad le concediera el nacimiento de este 

hijo después de haber ayunado y orado durante cua­

renta días en el bosque sagrado de Tezcotzinco. 

Cabe recordar aquí que, en las secciones 9 y 

10, correspondientes a los años 1438-1444, Neza­

hualcoyotl estaba representado, incluso en plena ba­

talla, con la cabeza ceñida por una cinta blanca. 

En la sección 18, correspondiente a los últimos años 

del siglo xv, se ve a su hijo Nezahualpilli con el ca­

bello anudado en un mechón en lo alto de la cabe­

za al estilo de los guerreros aztecas, lo que nos da 

la impresión de que el rey de Texcoco había adop­

tado el estilo del rey de México que está junto a él. 

AHUIZOTL, REY DE MÉXICO-TENOCHTITLAN 

Ahuizotl, rey de México-Tenochtitlan, está repre­

sentado, arriba a la derecha, sentado en un asien­

to con respaldo. Va vestido a la manera habitual. 

Lleva el cabello recogido y anudado en un mechón 

en lo alto de la cabeza. Su glifo representa un ani­

mal acuático más o menos mítico, llamado ahuizotl 

y que tal vez originariamente era una especie de 

nutria. 

Delante del personaje se encuentra el glifo de 

la ciudad de Tenochtitlan, representado por una 

roca tetl y una cactácea, planta suculenta cuyos fru­

tos o tunas se conocían en náhuatl con el nombre 

de nochtli. La planta tiene aquí forma casi esférica 

como las de Echinocactus, en vez de tener las hojas 

aplastadas como las Opuntia, representadas gene­

ralmente en el glifo habitual de Tenochtitlan y que 

en náhuatl se llamaban nohpalli, nopal. 

Sección 18 

NEZAHUALPILLI, REY DE TEXCOCO 

~ 
~ 

Sección 18 

AHUIZOTL, REY DE MÉXICO 
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Sección 18 

GLOSA 

LOS DOS PEQUEÑOS HOMBRES DE PIE 

Estos dos hombres, dibujados como si fueran de 

muy pequeño tamaño, parecen presentarse ante los 

reyes de Texcoco y de México por orden del señor 

de Xicotepec. El primero, es decir el más adelan­

tado, está prácticamente borrado. El segundo viste 

un taparrabo y una capa, pero no llega a distin­

guirse su tocado. Ninguno de sus glifos se ha con­

servado. 

El hecho de que estos dos hombres estén repre­

sentados de pie y dibujados muy pequeños, mues­

tra la intención del dibujante de atribuirles una po­

sición de inferioridad. Es posible que estén siendo 

juzgados por su participación en los conflictos lo­

cales señalados en las secciones anteriores, aunque 

esto no es evidente. 

GLOSA EN CARACTERES LATINOS 

Esta glosa de dos líneas está tan borrada que es ilegi­

ble. El tipo de escritura parece ser bastante antiguo. 

CONCLUSIONES ACERCA DE LA SECCIÓN 18 

En la sección 18 vemos que, de ahí en adelante, 

el poder lo ejercía, en Xicotepec, un nuevo señor 

llamado "Serpiente" (Coatl). Su glifo, muy borrado 

en esta sección, se verá mejor en las secciones si­

guientes. Aunque el glifo carece de complemento 

numérico, es posible que el nuevo jefe de Xicote­

pec sea el mismo personaje que el dignatario lla­

mado S-Coatl, que lleva la ofrenda o el obsequio en 

la sección 17. De ser éste el caso, cabría suponer 

que había sido presentado por s 

a los guerreros aztecas que en 

En efecto, el cambio de se 

ber ocurrido después del pase 
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gente local, que adoptó sin tal 

sus nuevos amos. De cualquie 

un hombre bastante joven. pu 

lante que conservó el poder ( 

renta años. 
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conflictos y problemas locales. 

blemente los cadáveres repreS4 

nes 16 y 17, así como, quizás 

miento de los dos pequeños h 

18. Aparentemente también l 
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que había sido presentado por su antecesor 6- Tecpatl 

a los guerreros aztecas que eran ya omnipotentes. 

En efecto, el cambio de señor local parece ha­

ber ocurrido después del paso por Xicotepec del 

ejército mexicano de Ahuizotl cuando se dirigía a 

reconquistar la Huasteca, sublevada contra Tex­

coco. Pero no sabemos en qué condiciones se efec­

tuó el cambio de poderes. Ignoramos si el nuevo 

señor fue simplemente admitido o si fue impuesto 

por los guerreros aztecas. Cabe suponer que era 

probablemente acolhua, miembro de la élite diri­

gente local, que adoptó sin tardanza el peinado de 

sus nuevos amos. De cualquier manera, se trata de 

un hombre bastante joven, pues veremos más ade­

lante que conservó el poder durante más de cua­

renta años. 

Este difícil periodo no debió de transcurrir sin 

conflictos y problemas locales, como indican proba­

blemente los cadáveres representados en las seccio­

nes 16 y 17, así como, quizás, el posible enjuicia­

miento de los dos pequeños hombres de la sección 

18. Aparentemente también una mujer estuvo im­

plicada en estos conflictos, sobre los cuales, por des­

gracia, no poseemos datos históricos. 

Con el nuevo gobierno, Xicotepec dejó de de­

pender únicamente del reino de T excoco y pasó a 

formar parte de la soberanía de la confederación 

azteca. Efectivamente, en la sección 18, aparecen, 

por primera vez, uno junto al otro, Nezahualpilli, 

rey de Texcoco, y Ahuizotl, rey de México-Tenoch­

titlan, ambos peinados con el tocado de los guerre­

ros. Están representados en pie de igualdad apa­

rente, aunque Nezahualpilli está siempre en la parte 

de abajo del códice, lo que a los ojos del dibujante, 

era el lugar más importante, o cuando menos el más 

honorífico. 



1498 

SECCIÓN 19 

AÑOS 1498 A 1503 

COATL ASISTE EN TEXCOCO 

A LA EJECUCIÓN DEL HIJO DEL REY NEZAHUALPILLI 

FECHAS: DE 6-TOCHTLI (6-CONEJO), 1498, 

A 11-ACATL (¡¡-CAÑA), 1503 

Las seis fechas consecutivas que aparecen en la par­

te superior de la sección 19 corresponden a los años 

6-Tochtli 1498, 7-AcatI1499, 8-TecpatI1500, 9-Calli 

1501, 10- Tochtli 1502 y ll-AcatI1503. Durante este 

periodo, Nezahualpilli era rey de Texcoco y Ahui­

zotl reinaba todavía en México-Tenochtitlan. El he­

cho de que estos dos soberanos estén representa­

dos, junto con sus glifos, en el margen derecho de 

la sección bajo la fecha de 11-AcatI1503, indica que 

el Códice de Xicotepec, al igual que Ixtlilxochitl 

y los Anales de Cuauhtitlan, sitúan la muerte de Ahui­

zotl en 1503 y no en 1502. 

1499 1500 1501 1502 1503 
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Durante estos años, las últimas guerras de 

Ahuizotl, al igual que las anteriores, se dirigieron 

sobre todo contra los poblados ubicados en el te­

rritorio del actual estado de Oaxaca, como Tehuan­

tepec, J altepec y Tlacoluca. Sin embargo se llevó 

también a cabo una campaña en la Huasteca, para 

sofocar la rebelión de Huejutla (Torquemada, t. 

1, lib. 2, cap. 68, p. 267), pero nuestro códice no 

la señala. Entre los acontecimientos locales que se 

produjeron en Texcoco, capital del reino acolhua, 

Ixtlilxochitl y Torquemada se refieren particular­

mente a un drama familiar que llevó a Nezahual­

pilli a condenar y ejecutar a su hijo Huexotzincatl. 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 19 

A pesar de la desgarradura que existe en la parte 

central de la izquierda, pueden distinguirse tres gru­

pos de pictografías, además de una glosa en ná­

huatl, de época posterior, que ocupa, arriba, un 

espacio que había quedado libre. 

Los dos reyes de Texcoco y de México están 

representados a la derecha. Del otro lado, junto al 

margen izquierdo, se encuentran dos dignatarios 

sentados. El que está más abajo es probablemente 

el señor de Xicotepec. En el centro, está dibujada 

dos veces una mujer que tiene el glifo de una flor 

y que debía ser importante. Arriba y a la izquier­

da, se ve una mujer que no tiene glifo onomástico. 

Los acontecimientos más destacados están re­

presentados en la parte inferior, y sobre todo en 



Sección 19 

EL SEÑOR "SERPIENTE" 

Sección 19 

DIGNATARIO LOCAL (7) 

el centro. Su secuencia debe leerse de abajo hacia 

arriba, según la costumbre indígena. La acción se 

desarrolla en Texcoco, como indica el glifo de esta 

ciudad. 

EL NUEVO SEÑOR DE XICOTEPEC, 

LLAMADO COA TL O "SERPIENTE" 

El dignatario que está sentado en un asiento con 

respaldo, abajo a la izquierda, es probablemente 

el nuevo señor de Xicotepec. Su glifo es una ser­

piente Coatl, sin anexo numérico. Tiene, además, 

otro glifo, tal vez toponímico, figurado por una es­

pecie de rectángulo cuadriculado en ángulo recto. 

Parece hablar con Nezahualpilli, pero sin interve­

nir en la acción. 

Se trata probablemente del mismo hombre que 

vimos en la sección 18, ocupando el mismo lugar 

y con glifos semejantes, aunque allí éstos se encon­

traban muy borrados. Volveremos a encontrarlo 

más adelante, en el mismo lugar y con el glifo del 

cerro de Xicotepec en las secciones 21, 22 Y 24 de 

nuestro códice. En la sección 23, por excepción, 

aparece a la derecha. Como su glifo no presenta 

complemento numérico, no puede asegurarse que 

este señor "Serpiente" sea el mismo hombre que el 

personaje llamado 5-Coatl (" 5-Serpiente' '), quien, 

en la sección 17, unos diez años antes, actuaba 

como mensajero del señor 6- Tecpatl. 

EL PERSONAJE DE ARRIBA A LA IZQUIERDA: 

UN GUERRERO DE ALTO RANGO 

Este personaje, sentado en un asiento con respal­

do, lleva también el tocado de los guerreros. Su glifo 

es una especie de rectángulo horizontal, con la su­

perficie punteada, que está parcialmente rodeado 

de puntas triangulares y rematado en la parte su­

perior por una pequeña cabeza humana. Este gli-

131 

fa, que aparece aquí por pri 

a mostrarse en las secciones 

rece indicar que el personaje 

extranjero en la región de ~ 

tario está conversando con Ul 

carecer de glifo no hemos p 

NEZAHUALPILLI. REY 

Nezahualpilli, rey de Texco 

abajo a la derecha, sentado ( 

to con respaldo. Lleva el toG 

guerreros. A su glifo se le h., 

el dibujo de dos manos tendi 

adelante. Delante de éL tien 

de Texcoco. Está en conyers, 

mada "Flor" que se encue 

AHUIZOTL, REY DE :"\IÉ~( 

Ahuizotl, rey de México. eSl 

a la derecha, sentado en un 

y con su glifo acostumbrado. 

guerreros y está hablando. 

La mujer llamada "Flor 

tro de la sección, parece dir 

lar, lo que tal vez sólo sea de 

za del dibujante. 

LA MUJER LLA:"\P.DA .. 

La mujer llamadaXochitl. o 

tada dos veces en la sección 1 

que figura una flor simple y 

numérico, corresponde sin 

bre femenino bastante comí 

belleza y el amor. 

La mujer "Flor" viste u 



secuencia debe leerse de abajo hacia 

l la costumbre indígena. La acción se 

Texcoco, como indica el glifo de esta 

\TEVO SEÑOR DE XICOTEPEC, 

\-'IADO COA 1'L O "SERPIENTE" 

> que está sentado en un asiento con 

ajo a la izquierda, es probablemente 

or de Xicotepec. Su glifo es una ser­

sin anexo numérico. Tiene, además, 

vez toponímico, figurado por una es-

ángulo cuadriculado en ángulo recto. 

r con Nezahualpilli, pero sin interve­

ión. 

>robablemente del mismo hombre que 

,ección 18, ocupando el mismo lugar 

emejantes, aunque allí éstos se encon­

borrados. Volveremos a encontrarlo 

~. en el mismo lugar y con el glifo del 

otepec en las secciones 21, 22 Y 24 de 

ce. En la sección 23, por excepción, 

derecha. Como su glifo no presenta 

o numérico, no puede asegurarse que 

;erpiente" sea el mismo hombre que el 

mado 5-Coatl (" 5-Serpiente"), quien, 

:l 17, unos diez años antes, actuaba 

tjero del señor 6- Tecpatl. 

.o:--:AJE DE ARRIBA A LA IZQUIERDA: 

... GUERRERO DE ALTO RANGO 

lje, sentado en un asiento con respal­

bién el tocado de los guerreros. Su glifo 

ie de rectángulo horizontal, con la su­

teada, que está parcialmente rodeado 

iangulares y rematado en la parte su­

na pequeña cabeza humana. Este gli-

131 

fa, que aparece aquí por primera vez, no volverá 

a mostrarse en las secciones siguientes, lo que pa­

rece indicar que el personaje que lo presenta es un 

extranjero en la región de Xicotepec. Este digna­

tario está conversando con una mujer, a la que por 

carecer de glifo no hemos podido identificar. 

NEZAHUALPILLI, REY DE TEXCOCO 

Nezahualpilli, rey de Texcoco, está representado 

abajo a la derecha, sentado en un aSien~ 

to con respaldo. Lleva el tocado de los e 
guerreros. A su glifo se le ha añadido 

el dibujo de dos manos tendidas hacia 

adelante. Delante de él, tiene el glifo de la ciudad 

de Texcoco. Está en conversación con la mujer lla­

mada "Flor" que se encuentra, de pie, ante él. 

AHUIZOTL, REY DE MÉXICO-TENOCHTITLAN 

Ahuizotl, rey de México, está representado arriba 

a la derecha, sentado en un asiento con respaldo 

y con su glifo acostumbrado. Lleva el tocado de los 

guerreros y está hablando. 

La mujer llamada' 'Flor", dibujada en el cen­

tro de la sección, parece dirigirse a él en particu­

lar, lo que tal vez sólo sea debido a falta de destre­

za del dibujante. 

LA MUJER LLAMADA XOCHITL, FLOR 

La mujer llamada Xochitl, o "Flor", está represen­

tada dos veces en la sección 19, con su glifo. El glifo, 

que figura una flor simple y no tiene complemento 

numérico, corresponde sin duda a un sobrenom­

bre femenino bastante común, que simbolizaba la 

belleza y el amor. 

La mujer "Flor" viste una falda con bordado y 

Sección 19 

NEZAHUALPILLI y EL GLlFO 

DE TEXCOCO 

Sección 19 

AHUIZOTL. REY DE MÉXICO 

Sección 19 

LA MUJER LLAMADA "FLOR" 



Sección 19 

LOS CULPABLES 

Y SU ACUSADORA 

lleva el huipil propio de las mujeres del Altiplano. 

Se dirige directamente al rey Nezahualpilli. En el 

dibujo del centro parece estar acusando a los pe­

queños hombres que mencionaremos a continua­

ción. Tiende hacia ellos un brazo que el dibujante 

ha prolongado exageradamente, y una mano que 

parece tener una piedra. 

LOS CUATRO ACUSADOS 

Aparentemente acusados por la mUjer llamada 

"Flor", estos cuatro hombres están sentados en 

asientos con respaldo, frente a los dos soberanos 

de Texcoco y de México. Su pelo, muy corto, no 

está sujeto por una cinta blanca ni tampoco reco­

gido en un mechón en lo alto de la cabeza. 

El hecho de que todos estén sentados en asien­

tos con respaldo indica que son nobles, gente de 

alto nivel social, o bien que habían desempeñado 

funciones importantes. Pero sin duda el tamaño re­

ducido de su dibujo denota la intención de expre­

sar que se trata de acusados o de culpables. 

El primero, a la derecha, tiene el glifo de una 

flor análoga al de la mujer llamada Xochitl, pero uni­

da a una especie de guirnalda. El glifo del segundo 

es un perro pequeño con la cola hacia arriba, con 

el que el personaje aparentemente está hablando. 

El tercer hombre, sin glifo, parece estar sentado, 

con una cuerda en el cuello y bajo una especie de 

horca. Por último, el cuarto personaje tiene el gli­

fo de un gran pájaro posado sobre una piedra. 
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EL ESCÁNDALO 

QUE LE COSTÓ LA VIDA 

A HUEXOTZINCATL, HIJO DE NEZAHUALPILLI 

Las escenas representadas en la sección 19 de nues­

tro códice pueden reflejar el escándalo que condu­

jo a Nezahualpilli a mandar ejecutar a su hijo ma­

yor. Este asunto, que Pomar no menciona en su 

, 'Relación de Tezcoco", lo comenta largamente 

Torquemada (t. 1, lib. 2, cap. 65, pp. 261-263) Y 

también, pero en menor grado, Ixtlilxochitl (t. 2. 

pp. 152, 153 Y 169). 

Torquemada nos informa que Huexotzincatl. 

primogénito legítimo de Nezahualpilli, dio precoz­

mente tales muestras de cualidades militares que 

su padre, que mucho le amaba, lo llamó un día para 

conferirle el muy alto grado de tlacateccatl o capitán 

general. 

Como Huexotzincatl era todavía muy joven. 

llegó acompañado de los dignatarios encargados de 

su formación. Pero a las puertas del palacio se en­

contró con una de las concubinas de su padre y le 

dijo algunas palabras desconsideradas o un tanto 

inconvenientes, e incluso, según algunos, llegó has­

ta hacerle requiebros amorosos. La mujer, temien­

do ser acusada de mujer ligera, fue a quejarse ante 

el rey. Éste le preguntó si las palabras de su hijo 

habían sido pronunciadas en público y ante la con­

testación afirmativa, interrogó a los tutores del mu­

chacho, que no tuvieron más remedio que confir­

marlo. Ante esta grave falta a las reglas de la moral 

del palacio, Nezahualpilli condenó en el acto a su 

hijo a la pena de muerte. Ni las súplicas de la ma­

dre del joven príncipe, ni la intervención de los 

grandes señores acolhuas lograron modificar su de­

cisión. Huexotzincatl fue ejecutado y su padre cayó 

en una profunda tristeza. 

Ixtlilxochitl da una versión un poco diferente. 

tal vez culturalmente más mesoamericana. Según 

él, la concubina de Nezahualpilli no era de alta al­

curma. La llamaban la "dama de Tula" por ser 



la hija de un comerciante (probablemente de esta 

ciudad). El rey la apreciaba mucho debido a su be­

lleza, su calidad intelectual, sus conocimientos cien­

tíficos y sus dotes de poetisa. Incluso le había he­

cho construir un palacio. Huexotzincatl, que era 

también "poeta y filósofo", le había dedicado un 

poema satírico al que ella había contestado en el 

mismo tono. De esta polémica literaria personal, 

que por desgracia se prolongó, surgió la sospecha 

de una intriga amorosa que hubo de ser castigada 

por el rey acolhua, a pesar de la tristeza que le 

embargó. 

LA SECCIÓN 19 EVOCA LA EJECUCIÓN 

DE HUEXOTZINCA TL 

La sección 19 evoca la muerte de Huexotzincatl de 

manera más apegada a la versión de Torquemada 

que a la versión poética de Ixtlilxochitl. 

En la parte de abajo de la sección, delante del 

glifo de Texcoco, una mujer, de pie, está hablan­

do con Nezahualpilli. Es la mujer que Ixtlilxochitl 

llama "la dama de Tula"; su glifo es una flor, 

que era uno de los símbolos del amor sexual. Es 

aparente que esta mujer se está quejando de la 

falta de respeto de la que ha sido víctima. Neza­

hualpilli la escucha y la interroga. Curiosamente, 

el glifo del rey tiene como complemento el dibujo 

de dos manos extendidas, aparentemente hacia la 

bienamada. 

La escena que tiene lugar en el centro mues­

tra a la misma mujer en actitud de acusadora, ex­

tendiendo hacia el culpable una mano que parece 

sostener una piedra. Este gesto evoca la lapidación, 

castigo habitual del adulterio entre la gente baja. 

La postura de la mujer confirma la actitud hostil 

que señala la versión de Torquemada. 

Nos parece probable que los cuatro pequeños 

personajes en lo que parece ser una hilera de acu­

sados sean, de hecho, representaciones de la mis-

ma persona que, en este cas 

trata sin duda de personaje5 

tán sentados en asientos con 
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de la mujer confirma la actitud hostil 

la versión de Torquemada. 

ece probable que los cuatro pequeños 

:n lo que parece ser una hilera de acu­

de hecho, representaciones de la mis-

ma persona que, en este caso, es Huexotzincatl. Se 

trata sin duda de personajes de alto rango, pues es­

tán sentados en asientos con respaldo. Han sido di­

bujados de menor tamaño para señalar, sin duda, 

su condición penal. N o tienen el mechón de pelo 

anudado sobre la cabeza porque dicho mechón se 

les cortaba a los guerreros de conducta escandalo­

sa. Representan la falta y su castigo . 

El primero, el más adelantado, parece tener 

como glifo una flor y un collar de flores, símbolos 

del amor carnal. El segundo tiene el glifo de un pe­

rro con el cual parece estar hablando. El perro era 

el símbolo de la sexualidad incontrolada. El terce­

ro tiene una cuerda alrededor del cuello y está en­

marcado en una especie de horca, lo que significa­

ría la muerte del culpable por estrangulamiento. 

El cuarto es semejante a los anteriores; tiene el gli­

fo de un pájaro posado sobre una piedra. Quizás 

ésta evoque la lapidación, castigo habitual del adul­

terio entre la gente del pueblo. El pájaro podría ser 

una tórtola, símbolo del amor femenino. Así, los 

cuatro pequeños personajes tal vez sean figuracio­

nes del delito cometido y de los castigos que con­

llevan. 

Es posible que la horca, empleada en la pena 

de muerte por ahorcamiento infligida con frecuencia 

a los indios durante la época colonial española, haya 

inspirado al dibujante del códice. Pero en realidad 

es más probable que Huexotzincatl sufriera estran­

gulamiento por garrote, lo que era entonces la for­

ma de ejecución más usual aplicada a los condena­

dos de alto rango social. Así fueron ejecutados, por 

ejemplo, en 1469, los mensajeros que el rey de Tla­

telolco había enviado a Chalco proponiendo una 

alianza contra Axayacatl (Chimalpahin, 1965, p. 

207). De igual manera, Nezahualpilli, en 1498, 

mandó ejecutar por adúltera a su propia mujer 

Chalchiuhnenetzin (Ixtlilxochitl, t. 2, p. 165), y 

años después al suegro de Moctezuma II, Tezozo­

moc, señor de Azcapotzalco. 

Ignoramos la fecha de la ejecución de Huexo-
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Codex Telleriano-Remensis, f. 17r 

CASTIGO DEL ADULTERIO 



Sección 19 

EL GUERRERO Y LA MUJER 

tzincatl, pero de acuerdo con la sección 19 de nues­

tro códice podemos señalar que tuvo lugar antes 

de la muerte de Ahuizotl, ocurrida en 1502 01503, 

según las fuentes. 

ESCENA DE LA MUJER QUE CONVERSA 

CON UN GUERRERO 

Es difícil dar una interpretación precisa de la esce­

na (arriba a la izquierda) en la que aparece una 

mujer, sentada sobre las piernas dobladas, que con­

versa con un guerrero de alto rango, sentado en 

un asiento con respaldo. Como la mujer no tiene 

glifo es imposible saber si es la que acusa a Hue­

xotzincatl o si se trata de otra mujer. 

Cabe preguntarse si esta escena no alude al 

adulterio de Chalchiuhnenetzin, la hermana de 

Moctezuma II y esposa de Nezahualpilli, que fue 

ajusticiada públicamente con garrote poco antes de 

la ejecución de Huexotzincatl. Pero esto parece poco 

probable pues el glifo del guerrero no corresponde 

a los nombres de los amantes principales de Chal­

chiuhnenetzin, señalados por Ixtlilxochitl (t. 2, pp. 

164-165; "Historia Chichimeca", cap. 64). 
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GLOSA EN NÁHUATL 
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GLOSA EN NÁHUATL 

Esta glosa, de escritura antigua, se lee como atentti 

seazo(ohuiti ca omcanmo namiatl. En la ortografía ac­

tual, el texto podría transcribirse como atentti ce azo­

zohuiti ca oncan monami[c] att, lo que puede signifi­

car: "al borde del agua, una extensión de agua se 

encuentra allá, allí donde se encuentran las aguas". 

La relación de esta glosa con las pictografías no es 

evidente. 
c~/t~J ,./--e /T{/o lÓ Á~·/.' , 
(eL P 171 ¿* d"---n -n-z é) ~¿j 111 /a// 

CONCLUSIONES ACERCA DE LA SECCIÓN 19 

Las escenas esenciales de la sección 19 están per­

fectamente identificadas y ubicadas históricamen­

te. La presencia en Texcoco del señor de Xicote­

pec en el momento de la ejecución se explica porque 

su calidad de gran señor del reino acolhua le obli­

gaba a hacer visitas frecuentes a la corte de Neza­

hualpilli. Debía tener un lugar reservado en el gran 

salón del palacio, al igual que lo había tenido su 

lejano antecesor Quetzalpaintzin, en época de Ne­

zahualcoyotl (Ixtlilxochitl, t. 2, p. 94; Códice Qui­

natzin, f. 2). 

Sección 19 

GLOSA EN NAHUA TL 



SECCIÓN 20 

AÑOS 1504 A 1509 

MOCTEZUMA ASISTE EN TEXCOCO 

AL FIN DE LAS FIESTAS DEL FUEGO NUEVO 

FECHAS: DE 12-TECPATL (12-CUCHILLO DE PEDERNAL), 

1504, A 4-CALLI (4-CASA), 1509 

Las seis fechas consecutivas que aparecen en la par­

te superior de la sección 20 corresponden a los años 

12-TecpatI1504, 13-Calli 1505, l-Tochtli 1506, 2-

Acat11507, 3- Tecpatl1508 y 4-Calli 1509. Nezahual­

pilli era entonces rey de Texcoco y Moctezuma II 

acababa de acceder al poder en México. 

pedición guerrera destructora en la Huasteca, lo 

que tal vez fuera una especie de desquite por la pe­

nuria de víveres. Pero en general, Moctezuma II 

dirigió a sus ejércitos contra las regiones de Tlax­

cala, Huejotzingo, Atlixco y Oaxaca. 

En el año 2 -Acatl, 1507, al finalizar el ciclo ri­

tual de 52 años, se celebró la grandiosa ceremonia 

del fuego nuevo en la cumbre de un cerro llamado 

Huizachtepetl, ubicado cerca de Ixtapalapa, a unos 

diez kilómetros de la Ciudad de México. Esta ce­

lebración, en la que participaban todas las ciuda­

des del Valle de México, ha sido profusamente des­

crita por Sahagún en los capítulos 10 a 13 del libro 

VII de su Historia de las cosas de la Nueva España. La 

Hemos mencionado anteriormente que de acuer­

do con la tradición cronológica que sigue el Códice 

de Xicotepec, el advenimiento de Moctezuma II 

tuvo lugar en el transcurso del año ll-Acatl, 1503, 

poco después de la muerte de Ahuizotl. Ixtlilxochitl 

(t. 2, p. 177), basándose sin duda en documentos 

acolhuas desaparecidos, indica incluso la fecha pre­

cisa del 24 de mayo de 1503, día l-Cipactli y nove­

no día del mes Toxcatl. Pero en nuestro códice, como 

es natural, Moctezuma no aparece sino hasta el año 

siguiente, es decir en 12-Tecpatl, 1504. 

1504 1505 1506 1507 1508 

LOS PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS 

DE LOS AÑOS 1504-1509 

A principios del reinado de Moctezuma II se pro­

dujo una terrible hambruna que perduró durante 

los años de 13-Calli 1505 y 1- Tochtli 1506. Fue ne­

cesario ir a buscar maíz en la región totonaca se­

gún los Anales de Cuauhtitlan (p. 59), e incluso a la 

Huasteca o región del Pánuco, según el Codex 

Telleriano-Remensis (f. 41v). Chimalpahin (1965, 

p. 229) señala que en 1506 se llevó a cabo una ex-
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ceremonia tenía lugar en el otoño, durante el mes 

de Panquetzaliztli que está representado en la página 

34 del Codex Borbonicus (Paso y Troncoso, 1898, 

pp. 254-260). 

A partir de 1508, según los Anales de Cuauhti­

tlan (p. 60), o bien de 1509, de acuerdo con el Co­

dex Telleriano-Remensis (f. 42r), se comenzó a ver 

por las noches, en el cielo oriental, un gran resplan­

dor rojizo que se interpretó como presagio de te­

rribles calamidades. El temor fue tan grande que 

hizo que Moctezuma se reconciliara con Nezahual­

pilli con el fin de poder consultar la ciencia astro­

lógica de éste. 

En efecto, existía entre los dos soberanos cier­

ta tensión, causada principalmente por el extremo 

rigor con que Nezahualpilli ejercía su papel de su­

premo ajusticiador sobre la conducta moral de los 

más altos dignatarios de la confederación azteca. 

Sin embargo, Texcoco seguía participando en las 

guerras de conquista, o de reconquista, dirigidas 

por Moctezuma. Para los sacrificios de la celebra­

ción del fuego nuevo, Texcoco contribuyó con un 

número de prisioneros igual al de México-Tenoch­

titlan (Chimalpahin, 1965, p. 229). 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 20 

En la sección 20, los dos soberanos de Texcoco y 

de México están representados a la izquierda, con­

versando entre ellos. Esta reunión tuvo lugar en 

Texcoco, a juzgar por la posición preminente del 

glifo de esta ciudad. Los reyes están con el perfil 

hacia la derecha y tienen ante sí la representación 

de una pirámide, de un águila y de un jaguar, o 

tigre. Estos dos animales están dibujados medio­

cremente, en estilo europeo extraño y, tal vez, va­

gamente heráldico. El tigre está envuelto en ban­

das que se cruzan en aspa por delante de su cuerpo. 
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NEZAHUALPILLI, REY DE TEXCOC( 

Nezahualpilli, con su glifo usual, está 5 

un asiento con respaldo. Tiene el tocado I 
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MOCTEZUMA n, REY DE MÉXICO·TEXOCI 
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co-Tenochtitlan, Moctezuma II, llamado 

es decir, "El más joven" o "El benjan 
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EL SACRIFICIO HUMANO AL QCE 

ASISTEN LOS DOS REYES 

De los cinco glifos que se encuentran a 1 

el más importante es el que representa 

mide (tetelli o tzacualli), con la escalera \.¡~ 

te. Sobre la parte superior en terraza de 

trucción se encuentra un gran aro de piel 

ritual llamado temalacatl, "círculo de pie 
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NEZAHUALPILLI, REY DE TEXCOCO 

Nezahualpilli, con su glifo usual, está sentado en 

un asiento con respaldo. Tiene el tocado de los gue­

rreros con el cabello anudado en un mechón en lo 

alto de la cabeza. El glifo de la ciudad de Texcoco 

está dibujado delante de él. 

MOCTEZUMA 11, REY DE MÉXICO·TENOCHTITLAN 

En la sección 20 aparece por primera vez en nues­

tro códice, el que sería el último gran rey de Méxi­

co-Tenochtitlan, Moctezuma 11, llamado Xocoyotzin, 

es decir, "El más joven" o "El benjamín". Está 

sentado en un asiento con respaldo y lleva el toca­

do de los guerreros. El símbolo de la palabra indi­

ca que está sosteniendo una conversación con Ne­

zahualpilli. 

El nombre de Motecuhzoma significa" señor irri­

tado", como ya señalamos al referirnos a su abue­

lo y homónimo, el primer Moctezuma llamado Il­

huicamina. Su glifo está formado básicamente por 

una diadema de turquesas que evoca la idea de te­

cuhtli "señor" y por una mano maitl que represen­

ta la última sílaba -ma del verbo reflexivo mo-zoma 

que significa" enojarse" . Cerca de él, como antes 

en el caso de Ahuizotl, se encuentra el glifo de Te­

nochtitlan, en dimensiones muy discretas, repre­

sentado por un cacto sobre una roca. 

EL SACRIFICIO HUMANO AL QUE 

ASISTEN LOS DOS REYES 

De los cinco glifos que se encuentran a la derecha, 

el más importante es el que representa una pirá­

mide (tetelli o tzacualli), con la escalera vista de fren­

te. Sobre la parte superior en terraza de esta cons­

trucción se encuentra un gran aro de piedra, objeto 

ri tualllamado temalacatl, "círculo de piedra". Este 

) 

Sección 20 

NEZAHUALPILLI y EL GLlFO 

DE TEXCOCO 

Sección 20 

MOCTEZUMA 11 Y EL GLlFO 

DE TENOCHTITLAN 

Sección 20 

PIRÁMIDE CON ANILLO 

DE SACRIFICIO. 

CABALLEROS ÁGUILA Y TIGRE 
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Manuscrito Tovar, L. 27 

EL COMBATE RITUAL DEL 

SACRIFICADO 

tipo de aro era el accesorio principal de los sacrifi­

cios humanos que reflejaban un combate. Estos sa­

crificios se efectuaban, todos los años, en honor del 

dios Xipe Totec, durante la fiesta de primavera lla­

mada Tlacaxipehualiztli, es decir "el desollamiento 

de hombres". 

La víctima era normalmente un prisionero de 

guerra. Se le ataba por un pie a este anillo, pero 

conservaba cierta libertad de movimiento. Con ar­

mas ficticias debía librar un combate ritual contra 

cuatro adversarios sucesivos, armados de pies a ca­

beza, dos de los cuales eran caballeros águila y los 

otros dos, caballeros tigre. Si, por milagro, la víc­

tima llegaba a fatigar a estos cuatro guerreros, de­

bía entonces enfrentarse con otro más que tenía la 

ventaja de ser zurdo y que, normalmente, lograba 

triunfar por el total agotamiento del prisionero. El 

hombre vencido era entonces sacrificado, arrancán­

dole el corazón. Después se le desollaba y su piel 

se la ponían, como una vestimenta ritual, varios 

participantes sucesivos que mendigaban así vesti­

dos durante veinte días. 

Este sacrificio, llamado a veces gladiatorio, ha 

sido descrito por Sahagún en su segundo libro (His­

toria . .. , cap. 2 y 21; Florentine Codex, t. 2, capí­

tulos 2 y 21), así como por Durán (lib. 1, cap. 9) 

y por otros autores. Sus representaciones pictográ­

ficas han sido recientemente estudiadas en una te­

sis presentada en la École des Hautes Études en 

Sciences Sociales, de París, por la señora Wohrer. 

Es muy probable que la parte ( 

ción 20 evoque discretamente un< 

cios humanos de combate ritual IIJ 

cia. Delante de la pirámide. un á~ 

o tigre, de mediocre dibujo. repre 

rreros de alto rango que luchaban 

nero. Las bandas que envueh-en al 

zan en aspa alrededor de su eue 

evocar las que se cruzan delante 

en la página 36 del Codex Barbo] 

arriba el cap. 16). 
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Las seis fechas representadas en 1 

de la sección 20 abarcan desde 1 ~ 

4-Calli, 1509. Hacia la mitad de es 

2-Acatl (2-Caña, 1507) fue de imp 

lar, pues era el año de la celebr 

Nuevo, al terminar el ciclo ritual 

Anales de Cuauhtitlan (p. 59), tras 1 

lebración de esta fiesta, añaden q 

de Cuauhtitlan, cercana a la de :\ 

ló, entonces, el aro de piedra de 1 

que se ejecutaron dos prisionero 

Aunque siempre es arriesgac 

partir de un caso local, el hecho ser 

titlan hace pensar que al inicio del 

cuando se creía que el mundo se n 

probablemente una importancia 

rito del desollamiento. Cabe por 

que nuestra sección 20 es una rep 

fiesta de Tlacaxipehualiztli celebra, 

principios de 1508 y a la que :\1, 

sido invitado. 

Esta hipótesis parece confirm¡ 

jada a la derecha de la pirámide. 

terpretarse como una representaci 

pe, del haz de cañas (con sus do 
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ra el accesorio principal de los sacrifi­

s que reflejaban un combate. Estos sa­

ectuaban, todos los años, en honor del 

)tec, durante la fiesta de primavera lla­

'¡pehualiztli, es decir "el desollamiento 

na era normalmente un prisionero de 

e ataba por un pie a este anillo, pero 

:ierta libertad de movimiento. Con ar-

debía librar un combate ritual contra 

'sarios sucesivos, armados de pies a ca­

. los cuales eran caballeros águila y los 

lballeros tigre. Si, por milagro, la víc­

. a fatigar a estos cuatro guerreros, de­

o enfrentarse con otro más que tenía la 

~r zurdo y que, normalmente, lograba 

el total agotamiento del prisionero. El 

=ido era entonces sacrificado, arrancán­

lón. Después se le desollaba y su piel 

l, como una vestimenta ritual, varios 

s sucesivos que mendigaban así vesti-

veinte días. 

rificio, llamado a veces gladiatorio, ha 

por Sahagún en su segundo libro (His­

).2 Y 21; Florentine Codex, t. 2, capí­

), así como por Durán (lib. 1, cap. 9) 

lUtores. Sus representaciones pictográ­

lo recientemente estudiadas en una te­

da en la École des Hautes Études en 

:iales, de París, por la señora Wohrer. 

Es muy probable que la parte derecha de la sec­

ción 20 evoque discretamente uno de estos sacrifi­

cios humanos de combate ritual más o menos ficti­

cio. Delante de la pirámide, un águila y un jaguar 

o tigre, de mediocre dibujo, representan a los gue­

rreros de alto rango que luchaban contra el prisio­

nero. Las bandas que envuelven al "tigre" y se cru­

zan en aspa alrededor de su cuerpo no dejan de 

evocar las que se cruzan delante del haz de años 

en la página 36 del Codex Borbonicus (véase más 

arriba el cap. 16). 

MENCIÓN DISCRETA DE LA FIESTA DEL 

FUEGO NUEVO CELEBRADA EN 1507 

Las seis fechas representadas en la parte superior 

de la sección 20 abarcan desde 12-Tecpatl, 1504 a 

4-Calli, 1509. Hacia la mitad de ese periodo, el año 

2-Acatl (2-Caña, 1507) fue de importancia particu­

lar, pues era el año de la celebración del Fuego 

Nuevo, al terminar el ciclo ritual de 52 años. Los 

Anales de Cuauhtitlan (p. 59), tras mencionar la ce­

lebración de esta fiesta, añaden que, en la ciudad 

de Cuauhtitlan, cercana a la de México "se insta­

ló, entonces, el aro de piedra de los sacrificios" y 

que se ejecutaron dos prisioneros. 

Aunque siempre es arriesgado generalizar a 

partir de un caso local, el hecho señalado en Cuauh­

titlan hace pensar que al inicio del ciclo de 52 años, 

cuando se creía que el mundo se renovaba, se daba 

probablemente una importancia particular a este 

rito del desollamiento. Cabe por lo tanto suponer 

que nuestra sección 20 es una representación de la 

fiesta de Tlacaxipehualiztli celebrada en Texcoco a 

principios de 1508 y a la que Moctezuma habría 

sido invitado. 

Esta hipótesis parece confirmarla el glifo dibu­

jado a la derecha de la pirámide, el cual puede in­

terpretarse como una representación, un tanto tor­

pe, del haz de cañas (con sus dos ligaduras) que 
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Sección 20 

Templo Mayor de México 

EL HAZ DE 52 AÑOS 



Sección 20 

HORMIGUERO 

Codex Mendoza, f. 5v 

AZCAPOTZALCO 

Codex Mendoza, f. 17v 

XALTOCAN 

era enterrado simbólicamente, en México, para ma­

terializar la terminación del ciclo de 52 años (Caso, 

1940, "El entierro del siglo"). 

ALUSIÓN A LA EJECUCIÓN DE TEZOZOMOC, 

SUEGRO DE MOCTEZUMA II 

A la izquierda de la pirámide está dibujado un in­

secto en la arena, lo que corresponde a dos glifos 

toponímicos bien conocidos. Uno de ellos es el de 

la ciudad de Azcapotzalco (Codex Mendoza, f. 5v), 

cuyo nombre significa "El hormiguero". El otro 

es el de Xaltocan o J altocan (Codex Mendoza, f. 

3vo bien f. 17v), que quiere decir "Lugar de las 

arañas de la arena", es decir, de las hormigas-león, 

pequeños insectos carnívoros de la familia Myrme­

leontidae. En el periodo que nos ocupa -principios 

del siglo XVI -, no podría tratarse de J altocan por­

que ese lugar estaba entonces totalmente despobla­

do después de una guerra desgraciada (Anales de 

Cuauhitlan, p. 50). Pero puede pensarse que se tra­

ta de Azcapotzalco, cuyo señor, Tezozomoc, era 

el suegro de Moctezuma II. 

Precisamente, Tezozomoc fue juzgado por adúl­

tero. Los jueces de México lo sentenciaron en un 

principio a cumplir una pena menor, pero Neza­

hualpilli, entonces autoridad suprema en cuestio­

nes de moral tradicional, lo mandó estrangular con 

garrote, al igual que, por el mismo delito, había 

hecho ejecutar a su mujer Chalchiuhnenetzin, her­

mana de Moctezuma II. Ixtlilxochitl (t. 2, p. 180) 

parece ubicar la muerte de Tezozomoc en 1508 o 

1509, pero estas fechas son poco confiables. 

TEMOR AL FIN DEL MUNDO Y ENCUENTRO 

DE NEZAHUALPILLI y MOCTEZUMA 

Moctezuma II no concordaba con el rigor judiciario 

del soberano de Texcoco, cuyo ascendiente tolera-
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hacia el futuro que originó las más extra 

cías pesimistas, mencionadas con frecuel 

critos posteriores como los de Durán (t. 

los 67 y 68). Este gran pánico se origine 

en América Central, donde, en 1504, el c 

de Colón había revelado a los indígena 

ción de seres sobrenaturales, invencible~ 

nejaban el fuego del cielo y que por su I 

debían de ser muertos resucitados y di 

En un mundo indígena en que se creía 

vos fines del mundo, debieron entonces 

yendas apocalípticas, cuyos ecos se difund 

a poco hacia el noroeste hasta llegar a ~1é 

dos por comerciantes viajeros de Xicala 

señala Ixtlilxochitl (t. 1, p. 450) en escrit 

posteriores. 

En este ambiente, en 1507, llegó a 51 

ción el ciclo de 52 años o xiuhmolpilli. ( 

del marco de las creencias tradicionale~ 

ba la posibilidad de la muerte del sol y i 
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ba mal. Irritado por la ejecución de su hermana 

Chalchiuhnenetzin y de su sobrino Huexotzincatl, 

y después por el ajusticiamiento de su suegro Te­

zozomoc, rompió relaciones con Nezahualpilli. Este 

último, por su lado, acusaba a Moctezuma de la 

muerte en combate de su yerno Macuilmalinaltzin, 

presunto heredero del trono de México (Ixtlilxo­

chitl, t. 2, pp. 179 Y 181). Así las cosas, fue nece­

sario que estos dos reyes tuvieran un encuentro es­

pecial para llegar a una reconciliación, al menos 

aparente, entre ellos. 

Este encuentro, terna de la sección 20, fue cau­

sado por la aparición de presagios funestos de tal 

magnitud y ominosidad que Moctezuma se sintió 

en la necesidad de recurrir a los prestigiosos cono­

cimientos astronómicos de su cuñado. La reunión 

se llevó a cabo en una atmósfera de inquietud ge­

neral, corno señalan Torquemada (t. 1, p. 291) e 

Ixtlilxochitl (t. 2, p. 181). 

Efectivamente, en esta época, en México, se di­

fundió entre la población una psicosis de temor 

hacia el futuro que originó las más extrañas profe­

cías pesimistas, mencionadas con frecuencia en es­

critos posteriores corno los de Durán (t. 2, capítu­

los 67 y 68). Este gran pánico se originó sin duda 

en América Central, donde, en 1504, el cuarto viaje 

de Colón había revelado a los indígenas la apari­

ción de seres sobrenaturales, invencibles, que ma­

nejaban el fuego del cielo y que por su piel blanca 

debían de ser muertos resucitados y divinizados. 

En un mundo indígena en que se creía en sucesi­

vos fines del mundo, debieron entonces crearse le­

yendas apocalípticas, cuyos ecos se difundieron poco 

a poco hacia el noroeste hasta llegar a México, lleva­

dos por comerciantes viajeros de Xicalango, como 

señala Ixtlilxochitl (t. 1, p. 450) en escritos de años 

posteriores. 

En este ambiente, en 1507, llegó a su termina­

ción el ciclo de 52 años o xiuhmolpilli, que dentro 

del marco de las creencias tradicionales, implica­

ba la posibilidad de la muerte del sol y del triunfo 
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Codex Telleriano-Remensis, f. 42r 

EL RESPLANDOR CELESTE 

DEL AÑO 4-CALL/, 1509 

de los demonios de la noche. Un eclipse que fue 

visible en el mismo año hizo aumentar los temo­

res. Finalmente, un extraño fenómeno acabó de 

sembrar el terror: en el cielo nocturno empezó a 

aparecer un gran resplandor rojizo que parecía sur­

gir del levante. 

Alarmado por la perspectiva de un cataclismo 

cósmico, Moctezuma buscó el consejo de Nezahual­

pilli, poseedor al parecer de los conocimientos as­

trológicos y adivinatorios acumulados durante si­

glos por los sacerdotes y los hombres de ciencia de 

Texcoco. La reunión entre los dos reyes se inició 

con algunas formalidades de reconciliación, tras las 

que siguió una larga discusión sobre las" amema­

zas del cielo" (Ixdilxochid, t. 2, p. 181 Y Torque­

mada, t. 1, p, 291). Nezahualpilli anunció a Moc­

tezuma el fin de su imperio, e incluso le propuso 

realizar un partido del juego de pelota adivinato­

rio, del que resultó vencedor, lo que demostraba 

la veracidad de sus funestos augurios. 

Es conveniente determinar, en la medida de lo 

posible, dónde y cuándo se celebró la reunión de 

los dos reyes representados en la sección 20. Tor­

quemada, sin mencionar en qué fecha, solamente 

indica que fue Nezahualpilli quien se trasladó a Mé­

xico, a solicitud de Moctezuma, cuando apareció 

en el cielo el amenazante resplandor rojizo. Ixdil­

xochid, sin indicar el lugar, da la fecha de 1510 

como el año en que comenzó dicho resplandor, que 

en el Codex en Cruz también aparece en 5- Tochtli, 

1510, según Dibble (1981, pp. 41-42). Chimalpa­

hin (1965, pp. 231-232) menciona una aparición 

de este resplandor en 1509 y otra en 1510. El Co­

dex Telleriano-Remensis (f. 42r) dice que el res­

plandor apareció en el año 4-Calli, 1509, que fue 

visible durante cuarenta días y que se pensó que 

anunciaba el retorno de Quetzalcoatl. Por último, 

los Anales de Cuauhtitlan (p. 60) mencionan que la 

primera vez que se vio el resplandor fue en el año 

3-Tecpatl, 1508, pero que volvió a verse en 4-Calli, 

1509. 

La sección 20 de m 

mente que la reunión tu' 

tardar en el año 4-Calli. 

dudarse de si se celebré 

este último año, a primt 

probable. 

Pero Torquemada ( 

al año siguiente del Fue! 

zuma llevó a cabo una el 

Sola y contra Mida (Oa" 

manda (Puebla), y que 

prisioneros capturados 

te la inauguración del t, 

do se celebró la fiesta e 

esta fiesta era aquélla e 

crificios humanos que i 

tual, la información de 

firmar los datos de los 

Cabe suponer, por 

de los dos reyes y los s. 

la sección 20 del Códice 

gar en Texcoco, durant 

de primavera de Tlacaxzj 

1508, Y que dicha fiesta 

bre después de la gran I 

vo celebrada durante le 
cuando se festejó la de 

go, la fecha de 1509 no, 

te, pues el Codex Tellel 

fue en ese año cuando 5 

de un poblado en Oax¿ 

corresponde probableml 

quemada, 

CONCLUSIÓ" .-\CEI 

El Códice de Xicotepec 

una época colonial bas! 

duraba todavía el recue 

la antigua religión pag 
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nios de la noche. Un eclipse que fue 

mismo año hizo aumentar los temo­

~nte. un extraño fenómeno acabó de 

error: en el cielo nocturno empezó a 

sran resplandor rojizo que parecía sur­

lte. 

o por la perspectiva de un cataclismo 

ctezuma buscó el consejo de Nezahual­

:lr al parecer de los conocimientos as­

adi\'inatorios acumulados durante si­

'acerdotes y los hombres de ciencia de 

l reunión entre los dos reyes se inició 

formalidades de reconciliación, tras las 

na larga discusión sobre las "amema­

,. (Ixtlilxochitl, t. 2, p. 181 Y Torque­

).291). Nezahualpilli anunció a Moc­

n de su imperio, e incluso le propuso 

)anido del juego de pelota adivinato­

resultó vencedor, lo que demostraba 

de sus funestos augurios. 

~niente determinar, en la medida de lo 

,de y cuándo se celebró la reunión de 

; representados en la sección 20. Tor­

n mencionar en qué fecha, solamente 

le ~ezahualpilli quien se trasladó a Mé­

itud de Moctezuma, cuando apareció 

, amenazante resplandor rojizo. Ixtlil­

indicar el lugar, da la fecha de 1510 

en que comenzó dicho resplandor, que 

en Cruz también aparece en 5- Tochtli, 

Dibble (1981, pp. 41-42). Chimalpa-

)p. 231-232) menciona una aparición 

landor en 1509 y otra en 1510. El Co­

mo-Remensis (f. 42r) dice que el res­

,reció en el año 4-Calli, 1509, que fue 

nte cuarenta días y que se pensó que 

,1 retorno de Quetzalcoatl. Por último, 

, Cuauhtitlan (p. 60) mencionan que la 

, que se vio el resplandor fue en el año 

í08, pero que volvió a verse en 4-Calli, 

La sección 20 de nuestro códice indica clara­

mente que la reunión tuvo lugar en Texcoco a más 

tardar en el año 4-Calli, 1509. De ahí que pudiera 

dudarse de si se celebró en 1508 o 1509, aunque 

este último año, a primera vista, parece ser el más 

probable. 

Pero Torquemada (t. 1, p. 290) nos dice que 

al año siguiente del Fuego Nuevo de 1507, Mocte­

zuma llevó a cabo una encarnizada campaña contra 

Sola y contra Mida (Oaxaca) y después contra Hua­

manda (Puebla), y que a su regreso a México los 

prisioneros capturados fueron sacrificados duran­

te la inauguración del templo de Zonmolli, cuan­

do se celebró la fiesta de Tlacaxipehualiztli. Como 

esta fiesta era aquélla en la que se celebraban sa­

crificios humanos que implicaban un combate ri­

tual, la información de Torquemada parece con­

firmar los datos de los Anales de Cuauhtitlan. 

Cabe suponer, por lo tanto, que el encuentro 

de los dos reyes y los sacrificios representados en 

la sección 20 del Códice de Xicotepec tuvieron lu­

gar en Texcoco, durante la celebración de la fiesta 

de primavera de Tlacaxipehualiztli del año 3- Tecpatl, 

1508, y que dicha fiesta fue la primera de ese nom­

bre después de la gran ceremonia del Fuego Nue­

vo celebrada durante los últimos meses de 1507, 

cuando se festejó la de Panquetzaliztli. Sin embar­

go, la fecha de 1509 no debe descartarse totalmen­

te, pues el Codex Telleriano-Remensis indica que 

fue en ese año cuando se llevó a cabo la conquista 

de un poblado en Oaxaca llamado Qoc;:ollan, que 

corresponde probablemente al Sola (Zollan) de Tor­

quemada. 

CONCLUSIÓN ACERCA DE LA SECCIÓN 20 

El Códice de Xicotepec fue pintado y dibujado en 

una época colonial bastante remota, en la que per­

duraba todavía el recuerdo de los ritos públicos de 

la antigua religión pagana, pero en la que su re-
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presentación pictográfica podía exponer al autor a 

severas penas de los tribunales eclesiásticos. En estas 

condiciones, el artista indígena ha plasmado con 

cierta prudencia la evocación de la última fiesta del 

Fuego Nuevo y los sacrificios humanos que en ella 

se hicieron. 

Durán, t. 2, cap. 36 

SACRIFICIO CON COMBATE RITUAL 
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SECCIÓN 21 

AÑOS 1510 A 1515 

MATRIMONIO DE COA TL 

CON UNA HIJ A DE MOCTEZUMA, REY DE MÉXICO 

FECHAS: DE 5· TOCHTLI (5·CONEJO), 1510, 

A 10·ACATL (10·CAÑA), 1515 

Las seis fechas consecutivas que aparecen en la par­

te superior de la sección 21 corresponden a los años 

5-Tochtli, 1510, 6-Acatl, 1511, 7-Tecpatl, 1512,8-

Calli, 1513, 9-Tochtli, 1514 y 10-Acatl, 1515. Hay, 

además, a la derecha, una fecha suplementaria, 13-

Calli, que parece corresponder al año 1505. 

En Texcoco, este periodo concierne a los últi­

mos años del reinado de Nezahualpilli, que murió 

en 1515, relativamente joven, a los 50 o 51 años 

de edad, pero muy debilitado física, militar y polí­

ticamente. Según Ixtlilxochitl (L 2, pp. 183-188), 

Moctezuma, hacia 1514, en el transcurso de una 

guerra, habría logrado con traición, que los tlax­

caltecas rodearan y masacraran a las tropas acol­

huas. Después de lo cual quitó a Nezahualpilli su 

autoridad en el seno de la Triple Alianza, y su parte 

de tributos de la región del sur del Valle de México. 

Convertido así en soberano casi absoluto, Moc­

tezuma mantuvo el cerco de Tlaxcala y continuó 

sus campañas militares dirigidas esencialmente con­

tra las ciudades del actual estado de Oaxaca. Si bien 

es cierto que logró nuevas conquistas, con frecuen­

cia tuvo que luchar para reconquistar provincias 

sublevadas (Ixtlilxochitl L 2, pp. 183-184). 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 21 

En la parte inferior de esta sección se distingue un 
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grupo formado por el señor de Xicotepec llamado 

"Serpiente", Coatl, que conversa con un mujer 

cuyo glifo es una flor triple y que por lo tanto de­

bía de llamarse Xochitl. En la parte superior, a la 

derecha, dibujado encima de la mujer, está Moc­

tezuma II, rey de México-Tenochtitlan. Frente a 

él, en el ángulo superior izquierdo, hay un perso­

naje sentado en un asiento con respaldo que tiene 

como glifo una cabeza de pájaro con copete. Entre 

el grupo superior y el inferior está escrita una lar­

ga glosa en náhuatl. 

U n elemento esencial de la sección 21 es la in­

tervención directa de Moctezuma II en una esce­

na que tiene lugar en Xicotepec y en la que Neza­

hualpilli no participa. 

(JI 
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Sección 21 

COA TL, SEÑOR DE XICOTEPEC 

{ 

Sección 21 

LA MUJER LLAMADA "FLOR" 

(TRIPLEI 

EL SEÑOR DE XICOTEPEC LLAMADO 

"SERPIENTE", COA TL 

En el ángulo inferior izquierdo de la sección 21 

está representado un dignatario, llamado "Serpien­

te", Coatl, en un asiento con respaldo. Tiene el ca­

bello anudado en un mechón en lo alto de la cabe­

za como los guerreros aztecas. Su glifo representa 

una serpiente de cascabel, con manchas muy mar­

cadas a lo largo del cuerpo. Detrás de este perso­

naje se observa parte del contorno de un cerro, glifo 

inacabado de una ciudad, que volveremos a encon­

trar en la sección siguiente, y ya completo, en la 

sección 23, como glifo de Xicotepec. 

Este personaje es sin duda el mismo que se en­

cuentra en el mismo lugar, y con el mismo glifo 

de serpiente, en las secciones 17 y 18. Volverá a 

aparecer en las secciones 23 y 24. Se trata, por lo 

tanto, de un dignatario que, entre 1510 y 1515, ya 

era señor de Xicotepec desde hacía trece años y que 

seguiría siéndolo durante largo tiempo. En la sec­

ción 21 está hablando con una mujer que más tar­

de será su esposa. 

LA MUJER LLAMADA "FLOR" (TRIPLE), XOCHITL 

Esta mujer está sentada en el suelo sobre las pier­

nas recogidas y dobladas. Viste una blusa o huipil 

muy decorado y una falda con un bordado en el 

borde inferior. Pertenece visiblemente a un alto ni­

vel social. Su glifo representa tres flores, sobre las 

puntas de un mismo tallo, lo que la diferencia de 

la mujer "Flor" de la sección 19. 

Está dibujada debajo de Moctezuma con quien, 

sin duda, tiene cierto parentesco. Habla con el señor 

"Serpiente" y puede suponerse que este encuen­

tro tiene que ver con su matrimonio, pues más ade­

lante, en la sección 23, ambos personajes aparecen 

ya ciertamente como esposos, en Xicotepec. 
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MOCTEZUMA 11, REY DE MÉXICO-TE!'\CX: 

Moctezuma Xocoyotzin está representad 
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Ya hemos visto antes este glifo cuadric 

secciones 18 y 19, en las cuales tenía 
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MOCTEZUMA Ir, REY DE MÉXICO-TENOCHTITLAN 

Moctezuma Xocoyotzin está representado en el cen­

tro, en la parte de arriba de la sección 21. Tiene 

el perfil hacia la izquierda y no habla. Su indumen­

taria, su tocado y su glifo, así como el glifo de Te­

nochtitlan, son iguales a los que presentaba en las 

secciones precedentes. 

Está dibujado arriba y un poco más adelante 

que la mujer "Flor" y es probable que desempe­

ñara un papel en el matrimonio de ésta con el se­

ñor de Xicotepec, llamado "Serpiente". 

EL SEÑOR "HOCCO" (FAISÁN REAL), 

ARRIBA, A LA IZQUIERDA 

Arriba a la izquierda de la sección 21 está repre­

sentado un dignatario, tal vez llamado Coxcox, sen­

tado en un asiento con respaldo. Tiene el cabello 

anudado en un mechón en lo alto de la cabeza. Su 

glifo es una cabeza de ave con varias plumas er­

guidas en la parte superior. Este copete de plumas 

es característico del gran pájaro Crax rubra L., lla­

mado en náhuatl coxolitli, y en español popular co­

jolite o faisán real. Esta hermosa gallinácea de las 

regiones cálidas, cuyo despliegue de plumaje en 

época de apareamiento es espectacular, era, a ojos 

de los aztecas, el símbolo de Xochipilli, "Príncipe 

de las flores" , dios de la juventud y de los placeres 

del amor. 

Debajo del personaje hay un glifo, quizás lo­

cativo, dibujado en forma de un cuadrado que tie­

ne una cuadrícula en ángulo recto en su interior. 

Ya hemos visto antes este glifo cuadriculado en las 

secciones 18 y 19, en las cuales tenía que ver con 

el señor Serpiente de Xicotepec. Volveremos a en­

contrarlo en la sección 23, donde parece caracteri­

zar, al igual que en la sección 21, a un compañero 

o subordinado del mismo señor "Serpiente". 

En el estado actual de nuestra documentación, 

Sección 21 

MOCTEZUMA 11, 

REY DE TENOCHTITLAN 

Sección 21 

EL SEÑOR "HOCCO" 



Sección 21 

el papel que desempeña este dignatario es de di­

fícil interpretación. El personaje se encuentra frente 

a Moctezuma pero no intercambia palabras con él. 

GLOSA EN NÁHUATL 

Esta glosa es la más larga de todas las de nuestro 

códice. Su grafía podría ser del siglo XVI o del si­

glo XVII. Creemos poder leer: no pilhuane nican oti­

motlaltequique ayac ic mixnamiquis manil quemanian ipan 

xihuitl acaxihuitl chicuepohuali xihuitl. 

Parece que se puede proponer la siguiente tra­

ducción : "Hijos míos, aquí vos habéis dividido la 

tierra con el fin de que nadie contendiera ni se ex­

tendiera, en tiempo de este año caña, octavo en su 

cuenta de años". 

Según Alfredo López Austin, el modo de re­

dacción es un poco extraño principalmente en la 

expresión del año 8-Acall. Además parece incom­

pleta la escritura de la palabra manil (del verbo ana, 

, 'extenderse' '). 

Es un texto moralizador. Exhorta a sus hijos 

a mantener entre ellos una buena armonía después 

de un reparto de tierras. Es evidente que esto no 

tiene nada que ver con las pictografías de la sec­

ción 21. Cuando más, podría referirse a la sección 

22, en la que se observa un río que aparentemente 

sirve de frontera. Nosotros pensamos que el reparto 

de tierras fue contemporáneo de la glosa escrita en 

caracteres latinos por lo tanto de una época colo­

nial relativamente reciente, pero en la cual toda­

vía los indios contaban los años según su antiguo 

calendario. La correlación de Alfonso Caso (1967, 

cuadro xv) señala que fueron 8-Acatllos años 1591 

y 1643. Este último nos parece más probable, te-

niendo en cuenta que en la región, el uso del ca­

lendario indígena perduraba todavía en el siglo 

XVII. 

Tal vez el mentado reparto de tierras se hizo 

cuando Cuaxicala se separó de Xicotepec para unir­

se con Huauchinango. 

CONCLUSIÓN ACERCA DE LA SECCIÓN 21 

En la sección 21, Moctezuma 11 actúa solo en Xi­

cotepec, sin la presencia de Nezahualpílli. Su in­

tervención es más bien pacífica, pues parece ofre­

cer a una de sus hijas en matrimonio al señor local, 

llamado "Serpiente". 

Estas uniones, concertadas por razones políti­

cas o dinásticas, no eran excepcionales. Los Anales 

de Cuauhtitlan (p. 61), por ejemplo, mencionan que 

en el año 6-Acatl (1511) una hija de Moctezuma 

"fue a casarse en Colhuacan" y que en 7 - Tecpatl 

(1512) otra de sus hijas fue a desposarse con el rey 

de Cuauhtitlan. 

Sabemos, por la Geográfica descripción de la parte 

septentrional . .. de fray Francisco de Burgoa (1934, 

t. 2, p. 343), que otra hija de Moctezuma se casó 

con Cosijoeza, el rey zapoteco de Tehuantepec. 

Además, el Codex Telleriano-Remensis (f. 41r) nos 

dice que en 1502 esta joven reina, después de ha­

berle dado hijos a su esposo, le reveló que su pa­

dre la había dado en matrimonio únicamente para 

tener acceso a Tehuantepec, pensando en una fu­

tura conquista. 

Cabe por lo tanto suponer que Moctezuma, al 

casar a una de sus hijas en Xicotepec, intentaba 

tener acceso al noreste del antiguo reino acolhua, 

en un momento en el que el poderío de Texcoco 

empezaba a debilitarse. 

La Crónica Mexicáyotl de Tezozomoc (1949, pp. 

149-158) menciona a diecinueve hijos o hijas de 

Moctezuma 11, pero seguramente fueron muchos 

más por el gran número de esposas o concubinas 
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que tuvo este rey. Basta recordar que, según Ix­

tlilxochitl (1. 2, p. 135 Y 1. 1, p. 386), Nezahualco­

yotl tuvo 117 hijos y Nezahualpilli 135. 

El Códice de Xicotepec es el único documento 

que menciona el casamiento del señor de Xicote­

pec con una hija del rey de México-Tenochtitlan. 

Pero no señala la fecha precisa, aunque aparente­

mente el matrimonio tuvo lugar entre 5- Tochtli, 

1510 y 10-Acatl, 1515. También puede pensarse que 

fue en 13-Calli, 1505, ya que este año corresponde 
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a la fecha suplementaria inscrita en la parte supe­

rior, a la derecha, de la sección 21. 

En lo que se refiere a la conquista mexicana de 

Xicotepec, atribuida (sin fecha) a Moctezuma 11 

en los Anales de Cuauhtitlan (p. 67), así como en los 

Anales de Tlatelolco (p. 18), cabe preguntarse si es 

que no fue, en realidad, un simple cambio de va­

sallaje, pues el Códice de Xicotepec deja bien asen­

tado que el señor "Serpiente" conservó hasta su 

muerte su autoridad sobre esta ciudad. 



SECCIÓN 22 

AÑOS 1516 A 1521 

DELIMITACIÓN TERRITORIAL APROBADA 

POR LOS REYES DE TEXCOCO Y DE MÉXICO, EN 1521 

FECHAS: DE ll-TECPATL (ll-CUCHILLO DE PEDERNAL), 

1516, A 3-CALLI (3-CASA), 1521 

Las seis fechas consecutivas que aparecen en la par­

te superior de la sección 22 corresponden a los años 

ll-Tecpatl, 1516, 12-Calli, 1517, 13-Tochtli, 1518, 

l-Acatl, 1519, 2-Tecpatl, 1520 y 3-Calli, 1521. Hay, 

además, una fecha suplementaria 7 -Tecpatl que pa­

rece corresponder a 1512. 

La representación de los reyes de Texcoco y de 

México debajo del año 3-Calli, 1521, es aparente­

mente anacrónica, ya que Nezahualpilli murió en 

10-Acatl, 1515, y Moctezuma II en 2- Tecpatl, 1520. 

Puede suponerse que la fecha suplementaria 7-

Tecpatl, 1512, se refiere a la escena representada 

y que las otras seis fechas únicamente se han regis­

trado para continuar la secuencia cronológica de 

102 años. 

LOS ACONTECIMIENTOS PRINCIPALES 

DE LOS AÑOS 1516-1521 

En el antiguo reino acolhua, los seis años que van 

de 1516 a 1521 estuvieron marcados por numerosos 

acontecimientos, los cuales es necesario resumir 

aquí brevemente. Un poco antes de 1515, la muerte 

de Nezahualpilli produjo en Texcoco una crisis de 

sucesión dinástica, debida a la ejecución anterior 

del príncipe Huexotzincatl. Quedaban entonces tres 

herederos principales: Cacama, Coanacoch e Ix­

tlilxochitl. Moctezuma I1, en aquel momento rey 

hegemónico y atento a someter en vasallaje a Tex-

coco, logró imponer a Cacama, que era su sobri­

no. Pero Ixtlilxochitl, para hacer valer sus derechos, 

organizó una sublevación apoyándose principal­

mente en las provincias del norte, cuya población 

era en parte totonaca y otomí. Después de nume­

rosas luchas, Cacama, apoyado por su hermano 

Coanacoch, logró conservar Texcoco y la parte sur 

de su reino, mientras que Ixtlilxochitl se quedó con 

las provincias del norte (Ixtlilxochitl, t. 2, "Histo­

ria Chichimeca", pp. 190-192, cap. 76). 

Mientras tanto, Cortés, quien había desembar­

cado cerca de Veracruz en el año l-Acatl, 1519, 

entró en la Ciudad de México en noviembre de 

ese mismo año. Ocho meses más tarde, la rebelión 

de los mexicanos le obligó a abandonar la ciudad 

1517 1518 
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a fines de junio de 1520. Durante la contienda mu­

rieron Cacama y Moctezuma. Los españoles de­

bieron enfrentarse, en Otumba, a un inmenso ejér­

cito azteca, al que lograron vencer gracias a una 

carga de caballería, y pudieron así refugiarse en 

Tlaxcala. 

Desde esta ciudad, enemiga tradicional de Mé­

xico-Tenochtitlan, Cortés pudo continuar y reor­

ganizar metódicamente su conquista. No tardó en 

ocupar la ciudad de Texcoco, obligando a Coana­

coch a refugiarse en México. Ixtlilxochitl propor­

cionó entonces a los españoles el apoyo de todo el 

reino acolhua. Este apoyo, unido al de los tlaxcal­

tecas, hizo posible finalmente la toma de México­

Tenochtitlan el 13 de agosto de 1521, en el año 

3-Calli. 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 22 

La sección 22 se inicia en 1516, después de la muer­

te de N ezahualpilli y termina en 1521, más de un 

año después de la muerte de Moctezuma n. N o 

obstante, los dos soberanos aparecen dibujados 

en el margen derecho de la sección. Enfrente de 

ellos están representadas dos personalidades regio­

nales, sentadas en asientos con respaldo y con el 

cabello recogido a la manera de los guerreros azte­

cas. Una de ellas, abajo a la derecha, es el señor 

de Xicotepec llamado Coatl, "Serpiente". El otro 

personaje, arriba a la izquierda, tiene un glifo des­

conocido. 

Estos dos dignatarios están separados uno del 

otro por una banda blanca oblicua, más o menos 

ancha, entre dos líneas paralelas, que probablemen­

te representa más bien un río que un camino, aun­

que no tiene los símbolos del agua, ni las huellas 

de pies propias de la representación de los cami­

nos. El río dibujado en el folio 67r del Codex Men­

daza es similar, aunque ahí está coloreado de azul. 
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LOS DOS SOBERANOS, DE MÉXICO Y DE T 
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fa tiene en la parte superior lo que pare~ 

bolitas de plumón de ave, que tal vez a 
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EL SEÑOR DE XICOTEPEC LLA~LU: 

COATL, "SERPIENTE" 

El señor "Serpiente" está sentado, ah 

quierda, enfrente de Nezahualpilli; el SI 
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te igual que en las secciones 19 y 21, CI 
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ARRIBA A LA IZQUIERDA 

Este personaje, sentado arriba a la izqui 
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tezuma n. Su tocado es el de los guerre 

fa tiene una forma curvada y está cuadr 

trata tal vez de un dignatario de una ci 

blado limítrofe con Xicotepec. 
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Los seis años que abarca la sección 22 

años más trágicos de la historia mexic<l 

dente que los autores del Códice de X 
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LOS DOS SOBERANOS, DE MÉXICO Y DE TEXCOCO 

En el margen derecho, los dos soberanos están di­

bujados casi exactamente como aparecen en la sec­

ción 20. Nezahualpilli, aunque había muerto en 

1515, guarda el lugar de honor, abajo, y tiene frente 

a él, bien evidente, el glifo de Texcoco. Moctezu­

ma, por otro lado, no tiene anexo el glifo de Te­

nochtitlan. La corona de turquesas de su propio gli­

fo tiene en la parte superior lo que parecen ser dos 

bolitas de plumón de ave, que tal vez aludan a su 

muerte en 1520. 

EL SEÑOR DE XICOTEPEC LLAMADO 

COA TL, "SERPIENTE" 

El señor "Serpiente" está sentado, abajo a la iz­

quierda, enfrente de N ezahualpilli; el señor" Ser­

piente" y su glifo están representados exactamen­

te igual que en las secciones 19 y 21, con el perfil 

incompleto del cerro de Xicotepec detrás de él. 

EL DIGNATARIO REPRESENTADO 

ARRIBA A LA IZQUIERDA 

Este personaje, sentado arriba a la izquierda en un 

asiento con respaldo, se encuentra enfrente de Moc­

tezuma 11. Su tocado es el de los guerreros. Su gli­

fo tiene una forma curvada y está cuadriculado. Se 

trata tal vez de un dignatario de una ciudad o po­

blado limítrofe con Xicotepec. 

CONCLUSIONES ACERCA DE LA SECCIÓN 22 

Los seis años que abarca la sección 22 fueron los 

años más trágicos de la historia mexicana. Es evi­

dente que los autores del Códice de Xicotepec no 

han querido representar ni las luchas dinásticas de 

Sección 22 

MOCTEZUMA 

Sección 22 

EL SEÑOR DE XICOTEPEC 

Sección 22 

DIGNATARIO CON GLlFO 

NO IDENTIFICADO 



los acolhuas relacionadas con la sucesión de Neza­

hualpilli, ni los terribles combates de la conquista 

española. Tal vez deseaban dar la impresión de que 

fueron ellos mismos quienes espontáneamente se 

sometieron al rey de España y se convirtieron al 

cristianismo, de acuerdo con una ficción bastante 

común en muchos poblados indígenas en la época 

colonial. 

En el marco de esta ficción, la sección 22 pare­

ce representar simplemente una repartición de tie­

rras, aparentemente local, que implica un río como 

frontera. Sin embargo, esta hipótesis es bastante 

vaga. Cerca de Xicotepec, los únicos dos ríos de 

cierta importancia son el río N ecaxa, en el sur, y 

el río Pahuatlan o San Marcos, en el norte. La 

ausencia de glifos toponímicos no permite formu­

lar hipótesis válidas sobre esta cuestión. Sin em­

bargo, la fecha suplementaria de 7-Tecpatl, 1512, 

parece indicar que este supuesto reparto de tierras 

tuvo lugar algunos años antes de la secuencia de 

años que aparece en la parte superior de la sección 

22. Esta fecha retrospectiva permitiría explicar la 

presencia de los dos soberanos, que no sería enton­

ces anacrónica. 

La importancia particular que se da al glifo de 

Texcoco indica la intención del dibujante de man­

tener los problemas del señor de Xicotepec dentro 

del cuadro general de la historia acolhua. 
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SECCIÓN 23 

AÑOS 1522 A 1527 

DISCUSIÓN ACERCA DEL TEMPLO PAGANO DE XICOTEPEC 

FECHAS: DE 4-TOCHTLI (4-CONEJO), 1522, 

A 9-ACATL (9-CAÑA), 1527 

Las seis fechas consecutivas que aparecen en el bor­

de superior de la sección 23 corresponden a los años 

4- Tochtli, 1522, 5-Acat!, 1523, 6- Tecpatl, 1524, 7-

Calli, 1525, 8- Tochtli, 1526 y 9-Acatl, 1527. Este 

periodo de seis años fue dominado por la persona­

lidad de Cortés. La ciudad de Xicotepec y las re­

giones vecinas fueron conquistadas y pacificadas, 

aunque todavía no evangelizadas. 

La escena representada en la sección 23 suce­

de en Xicotepec. Guarda aún un carácter general 

muy indígena, poco diferente del de las secciones 

precedentes, anteriores a la conquista española: 

1525 1526 1527 

e e 
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misma indumentaria, iguales tocados (salvo uno) 

y los mismos glifos (excepto el de Texcoco). 

LOS PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS 

DE LOS AÑOS 1522-1527 

Señor de México desde agosto de 1521, Hernán 

Cortés procedió de inmediato a organizar y exten­

der sus conquistas. Creó el sistema de las encomien­

das, que colocaba a cada territorio o pequeño rei­

no bajo la autoridad de un conquistador español. 

No obstante, la antigua organización política y so­

cial del mundo indígena subsistió parcialmente. 

adaptándose mal que bien a las nuevas condicio­

nes. Así, en 1522, Ixtlilxochitl y su hermano Coa­

nacoch se dividieron entre ellos el antiguo reino de 

Texcoco. Coanacoch se quedó con la capital y las 

ciudades del sur, e Ixtlixochitl con las provincias 

del norte, con Tulancingo, Xiuhcoac y probable­

mente Huauchinango y Xicotepec (Ixtlilxochitl, t. 

1, p. 484). 

Ahora bien, estas regiones marginales y mon­

tañosas, que habían padecido rebeliones locales 

así como la rivalidad entre México y Texcoco y 

las escisiones de los clanes políticos acolhuas, no 

fueron en un principio totalmente sometidas. Por 

otro lado, más hacia el norte, en la Huasteca, Fran­

cisco de Garay apoyado por el gobernador de Cu­

ba, Diego Velázquez, trataba de establecerse en 

Pánuco. 

Ante esta situación, Cortés reaccionó dirigien­

do él mismo la conquista de la Huasteca a finales 



de 1522 Y principios de 1523. Aprovechó esta cam­

paña militar para poner orden en las regiones ve­

cinas y, de paso, conquistó el reino de Metztitlan. 

A su retorno de Pánuco aplastó la resistencia del 

pequeño reino otomí de Tutotepec y sometió el nor­

te de la región totonaca, así como el sureste de la 

Huasteca. El intento de Francisco de Garay de con­

quistar la Huasteca terminó en el más completo 

fracaso. 

Sin embargo, el triunfo de Cortés duraría poco. 

Entre octubre de 1524 y mayo de 1526 cometió el 

error de ir hasta Honduras para castigar a un va­

sallo rebelde y dejó el gobierno de México en ma­

nos de sus inescrupulosos rivales. Su regreso fue 

triunfal, pero sus enemigos lo habían denunciado 

en España, donde se hizo sospechoso a la corte. En 

noviembre de 1525, la Corona le retiró el gobier­

no de la provincia de Pánuco para dárselo a Nuño 

de Guzmán, quien sería más tarde su principal ad­

versario. En 1526 dejó de ser gobernador y capi­

tán general de la Nueva España. 

Los años de 1522 a 1527 fueron también im­

portantes en la esfera religiosa. Después de Pedro 

de Gante, quien llegó a México en 1523, la céle­

bre misión de los doce franciscanos de fray Martín 

de Valencia desembarcó en Veracruz el 14 de mayo 

de 1524 y llegó a la Ciudad de México en junio del 

mismo año. Estos recién llegados, encargados de 

la conquista espiritual de México, se instalaron en 

un principio en las grandes ciudades de lengua ná­

huad, como Texcoco, México, Tlaxcala y Huejot­

zingo. Algo después comprendieron la importan­

cia de Tulancingo, donde fundaron un convento 

en 1528 o 1530 (García Martínez, p. 126). Desde 

este convento, pudieron entonces adentrarse en las 

zonas montañosas de Huauchinango y de Xicote­

peco Sin embargo, la evangelización de los indios 

que habitaban estas zonas no comenzó realmente 

sino hasta los años siguientes. Es por lo tanto pro­

bable que en 1527 subsistieran aún en Xicotepec 

las antiguas creencias y ciertas costumbres religio-

sas ancestrales, excluidos 

y, sin duda, las ceremon 

efectuadas antaño en los 1 

dores de esa ciudad. 
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j30 (Carcía Martínez, p. 126). Desde 

o, pudieron entonces adentrarse en las 

lñosas de Huauchinango y de Xicote­

bargo, la evangelización de los indios 

an estas zonas no comenzó realmente 

15 años siguientes. Es por lo tanto pro­

:l 1527 subsistieran aún en Xicotepec 

creencias y ciertas costumbres religio-

sas ancestrales, excluidos los sacrificios humanos 

y, sin duda, las ceremonias más espectaculares, 

efectuadas antaño en los templos y en los alrede­

dores de esa ciudad. 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 23 

La sección 23 presenta una escena en la que se dis­

cute un elemento central que consiste en la repre­

sentación de un pequeño templo indígena. Los cin­

co interlocutores están claramente separados en dos 

grupos. 

A la derecha, en torno al glifo de Xicotepec, 

está un grupo local formado por el señor "Serpien­

te", su mujer "Flor", y uno de sus colaboradores. 

El grupo de la izquierda lo forman dignata­

rios no identificables, al parecer llegados de otros 

lados. El que está arriba tiene el glifo de Tenochti­

tlan. El de abajo ocupa el lugar que, en las sec­

ciones anteriores, ocupaba Nezahualpilli, rey de 

Texcoco. 

EL SEÑOR DE XICOTEPEC LLAMADO 

SERPIENTE Y SU ESPOSA 

El señor" Serpiente", Coatl, y su esposa" Flor" , 

Xochitl, están representados de igual manera que 

en la sección 21, correspondiente a 1510-1515, pero 

ahora aparecen indudablemente como marido y 

mujer, en torno al glifo de su ciudad de Xicotepec. 

Este señor "Serpiente" ya mandaba en 1492-

1497, como lo indica la sección 18. Parece, por lo 

tanto, haber conservado su feudo desde finales del 

siglo xv hasta después de la conquista española. 

Esto supone de su parte una habilidad poco común, 

apoyada, sin duda, por su esposa que, probable­

mente, como ya hemos mencionado, era hija de 

Moctezuma II. 
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Sección 23 

"SERPIENTE" Y SU MUJER "FLOR" 



Sección 23 

UN DIGNATARIO LOCAL 

UN DIGNATARIO LOCAL REPRESENTADO 

ARRIBA A LA DERECHA 

Este dignatario desconocido está sentado en un 

asiento con respaldo. Su glifo parece representar 

un pequeño saco de red, colgado de un bastón ho­

rizontal. Este glifo aparece en la página 694v de 

la Matrícula de Huexotzinco, como el de un hom­

bre llamado Pedro Quauhcue (o Cuauhcue). Frente 

a él tiene un rectángulo cuadriculado, que tal vez 

se refiera a un nombre de lugar. Ya hemos visto 

esta figura cuadriculada en las secciones 18, 19 Y 

21, en las cuales parecía ir acompañando a la re­

presentación del señor de Xicotepec o a la de algu­

no de sus allegados. 

r~" 1 kA"71«4 

Matrícula de Huexotzinco, f. 694v 

EL GLlFO DE PEDRO QUAUHCUE 

Sección 23 

EL REPRESENTANTE 

DE TENOCHTITLAN 

EL REPRESENTANTE DE MÉXICO-TENOCHTITLAN 

Arriba a la izquierda de la sección 23 está figura­

do un dignatario sentado en un asiento con respal­

do y con el tocado de los guerreros. Tiene junto 

a él el glifo toponímico de la ciudad de Tenochti­

dan, análogo al que aparece en las secciones 18 y 

20. Presenta, además, otro glifo que es una cabeza 

de hombre con el cabello cortado a la europea, lo 

que es signo de la cristianización. Cabe suponer que 

este dignatario, aún pagano, era quizás mensajero 

de Andrés Motelchiuhtzin quien, ya convertido y 

bautizado, gobernó en México-Tenochtidan a par­

tir de 1526 (Chimalpahin, 1889, p. 209; 1965, p. 

243). 

EL DIGNATARIO SENTADO ABAJO A LA IZQUIERDA 

Este importante personaje está sentado en un asien­

to con respaldo. Lleva el tocado de los guerreros. 

Tiene un glifo complejo, formado por cuatro ele­

mentos alargados dispuestos verticalmente, compa­

rables a los del glifo nauyotl que expresa la abstrac-
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ció n del número cuatro (Matrícula de E 
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ció n del número cuatro (Matrícula de Huexotzinco, 

f. 677v). Presenta, además, otro glifo en forma de 

bandera, pantli. 

Este personaje desconocido está dibujado de­

bajo del representante de Tenochtitlan, es decir en 

el lugar que ocupaba Nezahualpilli con respecto a 

Moctezuma II en las secciones 20 y 22. Puede pen­

sarse que se trata entonces de un representante de 

la dinastía acolhua; pero esto es sólo una suposición. 

EL TEMPLO INDÍGENA PAGANO DE XICOTEPEC 

El dibujo de este pequeño edificio, con la represen­

tación de una gran ave en su parte más alta, va 

acompañado de la glosa teocali, repetida en dos gra­

fías diferentes. La palabra náhuatl teocali, o mejor 

aún teocalli, significa casa de dios o casa divina. Así 

se designaban antiguamente los templos paganos, 

pero después de la evangelización dicha palabra se 

utilizó para designar las iglesias cristianas. 

Ciertamente el dibujo indica aquí un templo in­

dígena, probablemente el que se encontraba en Xi­

cotepec. Pero la construcción es muy diferente a 

la de los dos pequeños templos de la sección 8, lla­

mados teopan, término sinónimo de teocalli. En pri­

mer lugar, el templo está representado visto de fren­

te, lo que es excepcional en la pictografía de nuestro 

códice. En segundo lugar, no está encima de una 

pirámide (quizás debido a la falta de espacio o a 

la preocupación de no hacer un dibujo demasiado 

grande). Por último, y principalmente, no tiene te­

cho de paja. Su techumbre tenía que ser análoga 

a la de los templos aztecas, tal como fueron recons­

tituidos por Ignacio Marquina (1951, lám. 55; 

1960, fig. 7 y fotografía 32). Los techos de estos 

templos estaban formados por un armazón de ma­

dera, recubierto de mampostería inclinada y deco­

rados en relieve. 

Cabe suponer, por consiguiente, que antes de 

la conquista española existía en Xicotepec un pe-

Sección 23 

DIGNATARIO SENTADO ABAJO, 

A LA IZQUIERDA 

Matrícula de Huexotzinco, L 677v 

EL GLlFO DE THORIBIO NAUYOTL 

Sección 23 
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DE XICOTEPEC 

TI 



TEMPLO DE TENOCHTITLAN 

(según Marquina) 

queño templo del estilo de los templos de Texcoco 

o de México, el cual tal vez había sido construido 

por orden del señor" Serpiente" . 

Ahora bien, el gran pájaro que parece estar po­

sado sobre el techo de este templo no era un ele­

mento arquitectónico indígena. Es más, esta gran 

ave está dibujada de frente, o ligeramente de tres 

cuartos de perfil, lo que es extraño, y tal vez se 

deba a la influencia europea. Tiene las patas lar­

gas, el cuerpo erguido y el cuello muy corto. Lo 

poco que puede verse de su cabeza, dibujada de 

frente, no permite hacerse una idea de la especie 

a la que pertenece. 

Es probable que represente un símbolo o un 

augurio. Podríamos incluso imaginarnos que se tra­

ta de un ave agorera comparable con aquella gru­

lla misteriosa que según Sahagún (libro XII, cap. 

1) fue capturada un poco antes de la llegada de los 

españoles y que tenía sobre la cabeza una especie 

de espejo adivinatorio. Pero tomando en cuenta el 

periodo de 1522 a 1527, correspondiente a la sección 

23 de nuestro códice, cabe más bien preguntarse 

si este pájaro, posado sobre un templo pagano, no 

constituía un símbolo ominoso de la amenaza que 

el cristianismo de los religiosos franciscanos repre­

sentaba para los lugares sagrados del culto indíge­

na tradicional. 

CONCLUSIONES ACERCA DE LA SECCIÓN 23 

Esta sección muestra una escena claramente rela­

cionada con un templo pagano. Sólo puede tratar­

se del templo de Xicotepec porque incluye el glifo 

de esta ciudad y se encuentra presente el señor Ser­

piente. Junto a éste, está representada su esposa 

Xochitlo "Flor", quien de acuerdo con la costumbre 

indígena, no parece intervenir de palabra en una 
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reunión pública. Pero su sola presencia muestra la 

importancia de esta mujer, que sin duda era hija 

de Moctezuma II, como ya hemos mencionado. En 

la discusión interviene un representante de México­

Tenochtitlan, tal vez por el interés que las autori­

dades indígenas de esta ciudad tenían todavía en 

la descendencia de sus antiguos soberanos. El dig­

natario representado en el ángulo inferior derecho 

podría ser un enviado de la dinastía acolhua de 

Texcoco. 

Con todas las reservas del caso, puede presen­

tarse una hipótesis que explique la escena, ubicán­

dola en el marco histórico de los inicios de la evan­

gelización de México. 

Los doce religiosos franciscanos, dirigidos por 

fray Martín de Valencia, que llegaron a México 

en el año 6- Tecpatl, 1524, se instalaron en un princi­

pio en Texcoco, donde fray Pedro de Gante les ha­

bía precedido en 1523. El mismo año de su llegada 

a dicha ciudad incendiaron el templo de Huitzilo­

pochtli (Codex en Cruz, Dibble, p. 48), Y al año 

siguiente 7-Calli, 1525, quemaron los templos de 

Amecameca, Tlalmanalco y Tenango, así como las 

habitaciones anexas de los sacerdotes paganos (Chi­

malpahin, 1965, p. 244). Los incendios de estos 

templos se hicieron durante la noche para causar 

mayor impresión en el ánimo de los indios. 

En estas condiciones, puede suponerse que las 

autoridades indígenas de México-Tenochtitlan y 

probablemente las de Texcoco, juzgaran convenien­

te advertir al señor de Xicotepec y a su esposa la 

prudencia de apartarse de las antiguas prácticas 

religiosas indígenas antes de que les obligaran a 

hacerlo por la violencia. La discusión representa­

da en la sección 23 pudo tener lugar en el año 8-

Tochtli, 1526, o en 9-Acatl, 1527, después de que 

Ixtlilxochitl tomara el poder en el reino acolhua de 

Texcoco. 



SECCIÓN 24 

AÑOS 1528 A 1533 

EXEQUIAS CRISTIANAS DE COATL, SEÑOR DE XICOTEPEC 

FECHAS: DE 10-TECPATL (lO-CUCHILLO DE PEDERNAL), 

1528, A 2-CALLI (2-CASA), 1533 

Las seis fechas consecutivas que aparecen en la par­

te superior de la sección 24 son las últimas que apa­

recen en el Códice de Xicotepec. Corresponden a 

los años 10-Tecpatl, 1528, ll-Calli, 1529, 12-Tochtli, 

1530, 13-Acatl, 1531, 1- Tecpatl, 1532 y 2-Calli, 1533. 

Los dos primeros años son los del gobierno co­

rrupto de la Primera Audiencia, cuyos excesos fue­

ron denunciados por el primer obispo de México, 

fray Juan de Zumárraga. Cortés, privado de sus 

funciones de gobernador y de capitán general, par­

tió rumbo a España en 1528. A partir de 1531, la 

Segunda Audiencia trajo consigo una situación más 

1533 

o ~8 
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regular, excepto en la Huasteca y en la Nueva Ga­

licia que habían permanecido en manos de Nuño 

de Guzmán. 

A pesar de la situación de inseguridad políti­

ca, el cristianismo continuó extendiéndose entre los 

indios. En 1528 o más bien en 1530 (Garda Mar­

tínez, p. 126), los religiosos franciscanos habían fun­

dado un convento en Tulancingo. Desde allí, al­

gunos de ellos se adentraron en las regiones de las 

serranías vecinas. Predicaban en lengua náhuatl y 

se dirigían sobre todo a los nobles y a los señores. 

Así llegaron hasta Xicotepec, donde la población 

era en su mayoría de lengua totonaca, pero donde 

la aristocracia, de origen acolhua, hablaba náhuatl. 

La evangelización en totonaco no se produjo sino 

hasta la llegada de fray Andrés de Olmos, hacia 

1534-1536 (Olmos, 1912, p. 205). 

DISPOSICIÓN GENERAL DE LAS PICTOGRAFÍAS 

DE LA SECCIÓN 24 

El cadáver del señor de Xicotepec, llamado Coatl 

o "Serpiente" , está representado abajo a la izquier­

da. En el ángulo superior del mismo lado se en­

cuentra quien al parecer fue su sucesor. Abajo, en 

el centro, nueve dignatarios indígenas asisten a las 

exequias de su jefe. A la derecha, un español, in­

vestido de funciones oficiales parece aprovechar la 

ocasión para mostrar a los indios una especie de 

visión celestial. Los indígenas son, en efecto, nue­

vos conversos, ya que llevan el cabello cortado a 

la europea. 



Sección 24 

MUERTE DEL SEÑOR "SERPIENTE" 

Sección 24 

EL NUEVO SEÑOR 

DE XICOTEPEC (?) 

MUER TE DEL SEÑOR DE XICOTEPEC LLAMADO 

COA TL O SERPIENTE 

Abajo, a la izquierda, el señor Coatl, envuelto en 

un sudario, está representado sentado en un asiento 

con respaldo. Su cadáver no está totalmente en la 

posición fetal tradicional, ya que no tiene las rodi­

llas flexionadas hasta el mentón, como los muer­

tos que aparecen, por ejemplo, en el Codex en Cruz 

o en el Codex Telleriano-Remensis. Pero tampo­

co está en la posición de decúbito dorsal, recomen­

dada por la Iglesia católica. A un lado del cadáver 

se ve su glifo, representado por una serpiente de 

cascabel con manchas. Detrás de él aparece el gli­

fa de Xicotepec. El señor Coatl debió morir a una 

edad avanzada, pues parece haber reinado en Xi­

cotepec durante más de 40 años. 

EL NUEVO SEÑOR DE XICOTEPEC (?) 

En el ángulo superior izquierdo, arriba del glifo de 

Xicotepec y del cadáver del señor "Serpiente" está 

representado un dignatario indígena, sentado en 

un asiento con respaldo. Tiene el cabello corto, al 

estilo europeo, lo que quiere decir que es ya cris­

tiano. Su glifo representa un ave de pico encorvado 

que está posada sobre una piedra. Parece ser un 

perico, lo que quizás correspondería a un nombre 

como Tetoztli. Cabe suponer que este personaje es 

el sucesor de "Serpiente" , señor de Xicotepec. Ya 

hemos visto este glifo en la sección 19, pero no hay 

evidencia de que se trate del mismo individuo. 

DIGNATARIOS INDÍGENAS QUE ASISTEN 

A LAS EXEQUIAS 

Enfrente del cadáver del señor" Serpiente" , se ven, 

sentados en asientos con respaldo, nueve dignata­

rios indígenas dibujados de tamaño más pequeño, 
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tal vez por falta de espacio. To­

dos ellos llevan el cabello corto 

y por consiguiente ya 

han sido cristiani­

zados. Ninguno de 

ellos presenta un 

glifo que permita 

identificarlos. El no­

veno, más pequeño 

que los demás, pa-

rece haber sido añadido posteriormente, tal vez 

como un hijo de uno de los precedentes. 

EL PRIMER CORREGIDOR DE XICOTEPEC 

Un dignatario español, representado con barba y 

un sombrero plano, se encuentra a la derecha. Está 

sentado en una "silla de caderas" (mal dibujada), 

al uso de los grandes personajes de la Nueva Espa­

ña de entonces y semejante a la que muestran, por 

ejemplo, para los años 1529-1534, los folios 44r y 

44v del Codex Telleriano-Remensis. Tiene en la 

mano una vara de aproximadamente un metro y 

medio de largo, que era insignia de la autoridad 

oficial. No se trata pues de un conquistador, ni de 

un encomendero, ni de un religioso, sino de un fun­

cionario. Es seguramente el primer corregidor de 

Xicotepec, quien, según Peter Gerhard (1972, p. 

118) entró en funciones en abril de 1531, bajo la 

autoridad, por lo tanto, de la Segunda Audiencia. 

Pero el Libro de las tasaciones (p. 563) que nos da esta 

fecha, no indica el nombre de este primer co­

rregidor. 

LA VISIÓN CELESTIAL DEL CORREGIDOR 

El corregidor parece presentar a los indígenas una 

visión celestial: la aparición, entre las nubes, de 

Dios Padre, barbudo y coronado de una tiara, dan-

Sección 24 

DIGNATARIOS INDíGENAS QUE 

ASISTEN A LAS EXEQUIAS 

Sección 24 

EL PRIMER CORREGIDOR 

DE XICOTEPEC 

Sección 24 

DIOS, EL PADRE ETERNO 



Según L. Mac Gregor, fig. 116, p. 157 

DIOS PADRE, 

pintura mural de la iglesia de Actopan 

do la bendición con la mano izquierda y sosteniendo 

en la diestra el globo del mundo bajo una cruz. 

Por ser éste un tema tan nuevo, el dibujante 

del códice sólo pudo inspirarse para tratarlo en un 

grabado de alguna obra religiosa de la época. Este 

tipo de obras abundaba en los conventos y los mi­

sioneros se las enseñaban a los artistas indígenas, 

quienes las copiaban más o menos diestramente y, 

en ocasiones, con muy poca fortuna. 

En el presente caso, puede hacerse una com­

paración con la pintura mural de la entrada del coro 

de la iglesia del convento agustino de Actopan (L. 

Mac Gregor, 1955, p. 157). Esta obra debió de rea­

lizarse hacia 1560 y se debe probablemente a un 

artista europeo o criollo. En ella está representado 

Dios, el Padre Eterno, barbudo y coronado de una 

tiara. Pero allí, a diferencia de nuestro códice, Dios 

bendice con la mano derecha y tiene al mundo en 

la izquierda, lo que está más de acuerdo con la tra­

dición. 

CONCLUSIONES ACERCA DE LA SECCIÓN 24 

Es poco probable que el corregidor haya tenido una 

visión celeste durante las exequias del señor Coatl 

(o "Serpiente") que había gobernado en Xicotepec 

durante cerca de cuarenta años de paganismo. Pare­

ce más bien que el dibujante del códice haya que­

rido representar al dignatario español explican@o 

a los indios que Dios acogía en el cielo el alma del 
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difunto, lo que naturalmente implica q 
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aún el tocado de los guerreros aztecas, 

bello anudado en un mechón en lo alto 

za. Por el contrario, en la sección 24, t~ 

sonajes que en 1532 o 1533 asisten a lo 

del señor "Serpiente" tienen el cabell< 

la europea. Este corte de pelo que se 

que se habían convertido al cristianisI 

mencionado por los cronistas religiosos 

va España, pero sí está señalado, e inc 

sentado, en la "Relación de Tlaxcala" I 

dro 11), como ya lo hemos dicho. 

Es probable que cuando se celebrara 

quias, quizás en 1533, los nobles indíg( 

cotepec ya habían sido bautizados y, c 

nos teóricamente, convertidos al cristi; 

corregidor podía entonces naturalmente ( 

su jefe, al morir convertido a la nue\'a j 
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difunto, lo que naturalmente implica que el señor 

"Serpiente" se había convertido al cristianismo an­

tes de su muerte. 

De hecho, los datos cronológicos de que dispo­

nemos permiten pensar que el señor de Xicotepec 

pudo efectivamente haber sido bautizado, antes de 

su muerte, por un religioso franciscano. El deceso 

tuvo lugar entre 1531, fecha de la llegada del co­

rregidor, y 1533, último año de nuestro códice. 

Ahora bien, el gran misionero franciscano fray An­

drés de Olmos (1912, pp. 206 y 213), al referirse 

al proceso que se le siguió en noviembre de 1539 

a donjuan, cacique totonaco de Matlatlan, nos dice 

que toda la región que nos ocupa había sido reco­

rrida por misioneros desde 1531 y que en Mada­

dan, don Juan había sido bautizado en 1531 por 

fray Juan de Padilla. Por otro lado, Mendieta 

(1870, p. 742) señala que fray Juan de Padilla fue 

el primer prior del convento franciscano de Tu­

lancingo. 

Es interesante observar que en la sección 23, 

correspondiente a los años 1522-1527, todos los per­

sonajes, incluido el señor "Serpiente", presentan 

aún el tocado de los guerreros aztecas, con el ca­

bello anudado en un mechón en lo alto de la cabe­

za. Por el contrario, en la sección 24, todos los per­

sonajes que en 1532 o 1533 asisten a los funerales 

del señor "Serpiente" tienen el cabello cortado a 

la europea. Este corte de pelo que se hacía a los 

que se habían convertido al cristianismo es poco 

mencionado por los cronistas religiosos de la N ue­

va España, pero sí está señalado, e incluso repre­

sentado, en la "Relación de Tlaxcala" (1984, cua­

dro 11), como ya lo hemos dicho. 

Es probable que cuando se celebraron estas exe­

quias, quizás en 1533, los nobles indígenas de Xi­

cotepec ya habían sido bautizados y, cuando me­

nos teóricamente, convertidos al cristianismo. El 

corregidor podía entonces naturalmente decirles que 

su jefe, al morir convertido a la nueva fe, era aco­

gido en el cielo por el Dios de los cristianos. 



SECCIÓN 25 

(SIN FECHA) 

GLOSA FINAL EN ESPAÑOL 

Hemos llamado sección 25 a los últimos 106 cm de de caligrafía tardía en la que se lee: "Gresca de Cua­

la tira de cuero que forma el códice. No hay en ellos checa la, de todos las tieras de Cuachicala, asta donde aca-

ninguna pictografía indígena, pero, al principio, ba". La interpretación de la palabra "tierras" no 

un comentarista ha añadido una glosa en español, es segura. 
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TERCERA PARTE 

DÓNDE, CUÁNDO Y EN QUÉ CONDICIONES 

FUE PINTADO EL CÓDICE DE XICOTEPEC 



A. CONTENIDO HISTÓRICO DEL CÓDICE DE XICOTEPEC 

El Códice de Xicotepec presenta, en 24 secciones, 

102 años de historia acolhua, desde el regreso de 

Nezahualcoyotl a Texcoco hasta la evangelización 

de México. 

Las escenas de las ocho primeras secciones tie­

nen lugar entre 1431 y 1437, en el marco del sur 

del Valle de México. El rey de Texcoco estaba pro­

bablemente representado al principio de la prime­

ra sección, pero el ennegrecimiento del cuero no 

permite observarlo, aunque sí se ve a sus conseje­

ros. Sigue un desfile de sacerdotes itinerantes de 

ciudad en ciudad que simboliza probablemente el 

retorno al poder de Nezahualcoyotl en su reino y 

sus anexos. Su tránsito por Cuauhtitlan, que no 

pertenecía al dominio acolhua, está confirmado por 

el Codex en Cruz. 

La sección 9, que abarca el periodo de 1438 a 

1443, representa la llegada de Nezahualcoyotl a 

Xicotepec, acompañado de su hijo Cipactli, pro­

bablemente en 1443. La sección 10 muestra el asal­

to, en 1444, de una fortaleza huasteca por el gru­

po acolhua recientemente instalado en Xicotepec. 

Si bien estos dos acontecimientos no aparecen men­

cionados en las antiguas crónicas, su representa­

ción en nuestro códice puede considerarse un aporte 

valioso a la historia del México precortesiano. 

Las secciones 11 a 15, que cubren el periodo 

de 1455 a 14 7 8, parecen referirse a las resistencias 

locales que tuvo que enfrentar Cipactli, instalado 

probablemente por su padre como señor de Xico­

tepec. Sus oponentes eran, casi sin duda, indíge­

nas totonacos. Éstos parecen haber sido apoyados 

por nobles acolhuas que residían en el lugar desde 

finales del siglo XIV y que habían perdido el poder 

local con la llegada de Nezahualcoyotl y su hijo. 

Las secciones 16 y 17 abarcan el periodo de 

1479 a 1491. En ellas aparece un nuevo señor de 

Xicotepec, llamado 6- Tecpatl, obligado, al parecer, 

a tratar con guerreros aztecas. Éstos, seguramente 

acababan de llegar a la región a raíz de las inter­

venciones armadas de los reyes de México-Tenoch­

titlan, Tizoc y más tarde Ahuizotl, con el pretexto 

de sofocar las rebeliones que se habían suscitado 

en la Huasteca. 

A partir de 1492 (sección 18) hasta el final del 

códice, el personaje principal es el nuevo señor de 

Xicotepec, llamado Coatl ("Serpiente"). Aparente­

mente había sido bien aceptado por los dos reyes, 

uno acolhua y el otro mexicano, representados fren­

te a él. Presenció, en Texcoco, importantes acon­

tecimientos históricos y se desposó con una hija de 

Moctezuma II. 

Al final de la sección 23, hacia 1527, es decir 

después de la conquista española, el señor Coatl, 

aconsejado por enviados indígenas de México­

Tenochtitlan, parece contemplar el abandono de 

la religión indígena tradicional. De hecho, es casi 

seguro que así lo hizo y que fue bautizado, pues 

la sección 24 muestra que murió cristianamente y 

fue enterrado, probablemente en 1533, en presen­

cia del primer corregidor español de Xicotepec. 

Los 102 años registrados en nuestro códice están 

esencialmente dedicados a la historia del señorío 

de Xicotepec ya sus relaciones con Texcoco, capi­

tal del reino acolhua. Pero, además, se observa que 

a partir de 1492, Xicotepec estuvo bajo la sobera­

nía conjunta de Texcoco y de México-Tenochtitlan. 

La conquista española está totalmente silenciada 

en el códice, aunque la sección 22 del mismo se re­

fiere a los años entre 1516 y 1521. De hecho esta 

sección consiste en la representación de un episo­

dio local anterior que tuvo lugar en el año 7 -Tecpatl, 

1512, según indica la fecha suplementaria, enmar­

cada en rojo. Tampoco aparece en la sección si­

guiente ningún religioso franciscano. La evangeli­

zación se evoca únicamente en las exequias cris­

tianas del señor Coatl, en la sección 24, que abarca 

el periodo de 1528-1533. 
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B. EL CÓDICE DE XICOTEPEC 

CONSERVA EL MODO DE REPRESENTACIÓN CRONOLÓGICA 

DE LOS ANALES ACOLHUAS 

El Códice de Xicotepec es un documento histórico 

en forma de anales. Aunque está dibujado sobre 

cuero, puede considerarse que pertenece al tipo de 

anales que los aztecas conocían como xiuhamatl, "un 

papel de años". 

Su característica principal es que a lo largo del 

borde superior se suceden, en una hilera rectilínea, 

los glifos cronológicos de una serie de 102 años, que 

comprende entre una y siete fechas por cada sección. 

Esta disposición es la misma que se encuentra 

en el Mapa de Tepechpan, que es también un ma­

nuscrito acolhua -aunque de influencia mexica­

na pues presenta, una frente a otra, la historia de 

las dinastías de Tepechpan y de México. En este 

Mapa se observa, en el centro de cada página, los 

glifos de años sucesivos formando una hilera hori­

zontal continua, junto con las representaciones de 

diversos sucesos, dibujadas arriba o abajo de ellos. 

Robertson (pp. 62-63), en un clásico estudio 

comparativo, estima que esta presentación lineal 

de la sucesión de años es la forma acolhua tradi­

cional de los anales de los pueblos nahuas. Texco­

co, más tarde, transmitiría esta forma arcaica a Mé-

XICO, como lo muestra el Codex Mexicanus. 

Esta tradición, que consistía en presentar las 

fechas anuales siguiendo una simple línea horizon­

tal, no siempre se respetó en dos de los más céle­

bres anales mexicanos: la Tira del Museo y la par­

te final del Codex Telleriano-Remensis. En ellos 

las fechas se encuentran a veces dispuestas de dife­

rente manera, lo que indica que se consideraba más 

importante los sucesos representados que la suce­

sión de los años. 

Aunque el Códice de Xicotepec pertenezca al 

tipo tradicional y arcaizante de los anales acolhua, 

de cualquier manera representa una forma evolu­

cionada y tardía de dicho tipo. Gracias a la división 

en secciones, su autor ha sabido conciliar felizmente 

un cierto rigor cronológico con la preocupación por 

representar los sucesos en escenas marcadamente 

individualizadas, entre las que hay algunas inclu­

so con un cierto aire paisajista. Así ha evitado pri­

vilegiar los acontecimientos a costa de las fechas, 

como se hizo, según Robertson (pp. 62-65) en otros 

manuscritos acolhuas evolucionados, como el Mapa 

Quinatzin, el Mapa Tlotzin y el Códice Xolotl. 

00000000 I I I I L 

Códice de Xicotepec Mapa de Tepechpan Codex Mexicanus C. Telleriano-Remensis, f. 29r 
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C. EL CÓDICE DE XICOTEPEC ES UN PRODUCTO TARDÍO 

DE LA TRADICIÓN PICTOGRÁFICA ACOLHUA 

El Códice de Xicotepec pertenece claramente a 

la escuela pictográfica de Texcoco, tal como ésta 

ha sido definida por Robertson (pp. 134-135 Y 153-

154). Se destaca como tal principalmente por la 

importancia que se da al dibujo lineal más que 

al color, lo que la distingue, por ejemplo, de la 

tradición mexicana. También característica de Tex­

coco es una cierta libertad en el dibujo, en com­

paración con las convenciones pictóricas mesoame­

ncanas. 

Ciertamente en nuestro códice hay dibujados 

glifos muy tradicionales, sobre todo en lo que se 

refiere al calendario y a la toponimia, pero algu­

nos de estos glifos presentan una forma evolucio­

nada, tardía, como por ejemplo el glifo del día Acatl 

(Caña). Hay personajes envueltos en sus capas to­

talmente estereotipados y se emplean convenciones 

arquitectónicas bien conocidas. Pero también se ob­

serva la soltura de ciertos trazos, principalmente 

en los personajes que están de pie o en los guerre­

ros. También hay una tendencia bastante evolu­

cionada en algunas escenas de conjunto que cubren 

toda una sección y presentan incluso un aspecto un 

tanto paisajista, como en la escena de la batalla de 

la sección 10. 

En muchas secciones se encuentran amplias su­

perficies sin dibujar, lo que hace evidente que el 

artista no tenía ese horror al vacío tan patente en 

muchos otros códices. Estas superficies vírgenes no 

se dejaron así con la idea de llenarlas después con 

comentarios en caracteres latinos, como es el caso 

de algunos códices pintados por encargo de los es­

pañoles. 

Por otra parte, un simple examen superficial 

del Códice de Xicotepec destaca visiblemente en 

repetidas ocasiones que la influencia artística euro­

pea ha prevalecido sobre la tradición indígena. Éste 

es el caso de la imagen de la luna llena en la sec­

ción 6, del dibujo de una rosa en la sección 7 y el 

del perro de la sección 19, así como el de las repre­

sen taciones del águila y del jaguar (tigre) en la sec­

ción 20. El dibujo de la aparición divina en la sec­

ción 24 es caso aparte, pues seguramente estuvo 

inspirado en un grabado español. Sin embargo, el 

corregidor representado en la misma sección de­

bió dibujarse del natural. 

Cabe destacar, por otro lado, que incluso en 

los casos en que la influencia europea es manifies­

ta, el artista indígena no ha tratado de sombrear 

el dibujo, ni de darle perspectiva. 

El Códice de Xicotepec es un producto regio­

nal, tardío y evolucionado de la escuela pictórica 

de Texcoco. Combina felizmente el respeto a las 

tradiciones indígenas y la adopción selectiva de cier­

tas innovaciones de origen europeo. Puede estimar­

se que es posterior al Códice Quinatzin y al Códi­

ce Tlotzin y más aún al Códice Xolotl. Tal vez 

pueda considerarse contemporáneo del Codex en 

Cruz. 
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Cabe añadir, por último, que en lo que se re­

fiere a la manera general de evocar los sucesos his­

tóricos, el Códice de Xicotepec conserva dos ras­

gos de la tendencia objetiva que Robertson (pp. 135 

y 138) considera característicos de la escuela de Tex­

coco. Uno de ellos es que los hechos están repre­

sentados de manera realista y sencilla, con un mí­

nimo de referencias a las intervenciones del mundo 

sobrenatural. El otro es el cuidado, casi etnológi­

co, con el que se distingue el aspecto, el vestido y 

las armas de los diversos pueblos representados. 



D. DÓNDE Y CUÁNDO FUE PINTADO EL CÓDICE DE XICOTEPEC 

Es casi seguro que el Códice de Xicotepec fue he­

cho en Xicotepec, ciudad principal de la cual na­

rra la historia. Su elaboración es evidentemente pos­

terior a 1533, fecha de la última escena representada 

en la sección 24. Después de esta última escena, 

la tira de cuero del códice se prolonga 106 cm en 

los que no aparece ninguna pictografía. La exis­

tencia de esta superficie virgen no se debe al azar 

ni a una falta de cuidado, pues los últimos 77 cm 

que forman la tira fueron añadidos mediante una 

esmerada costura. 

Es razonable suponer que los últimos 106 cm 

pensaban dedicarse a la continuación de las picto­

grafías de la narración histórica en secciones aná­

logas a las anteriores. Estas secciones, que aproxi­

madamente miden en promedio 21 cm cada una, 

cubren en cada caso un periodo de seis años. U na 
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longitud de 106 cm correspondería a cinco seccio­

nes y a un periodo de 30 años, el cual habría de 

iniciarse en 1534 y terminarse en 1563. Cabe su­

poner, por lo tanto, que la elaboración del códice 

fue interrumpida hacia 1563 o 1564, después de la 

representación correspondiente al año de 1533, Y 

que nunca llegó a completarse. 

Por otro lado, también puede considerarse que 

la fecha de 1564 sea un terminus post quemo De ser 

éste el caso, cabría colocar la elaboración del Có­

dice de Xicotepec dentro de un periodo de una do­

cena de años que abarcase desde esta fecha a la de 

1576, cuando principió la terrible epidemia que re­

dujo trágicamente la población indígena de Méxi­

co. Esto explicaría el estilo tardío o "evoluciona­

do" de las pictografías de nuestro códice. 



Teponaztli de Xicotepec 

CONQUISTA DE TENOCHTITLAN 

E. LA REGIÓN DE XICOTEPEC 

y LOS LAZOS QUE TENÍA CON TEXCOCO 

AL COMIENZO DE LA ÉPOCA COLONIAL 

XICOTEPEC FUE ALIADA DE CORTÉS 

EN LA CONQUISTA DE MÉXICO 

Hemos mencionado con anterioridad que Ixtlilxo­

chitl se había apoderado de las provincias acolhuas 

septentrionales después de la muerte de Nezahual­

pilli y que se había aliado más tarde a Cortés. Xi­

cotepec estuvo así asociada a la conquista españo­

la. Así parece también confirmarlo su teponaztli 

precortesiano, cuidadosamente conservado hasta 

nuestros días, y sobre el que se grabó, en el siglo 

XVI, la imagen del águila de Tenochtitlan, herida 

de muerte por un dardo. 

Sabemos que Cortés se detuvo en Tuzapan en 

1523, a su regreso de la conquista de la Huasteca. 

Pero en esa ocasión se dirigió a Veracruz, sin pa­

sar, al parecer, por Xicotepec ni por Huauchi­

nango. Su lugarteniente, Bernardino Vázquez de 

Tapia, fue el encargado de sentar un ejemplo y so­

meter el último foco de resistencia en la región. El 

rey otomí de Tutotepec, derrotado, fue ahorcado 

y un gran número de sus guerreros fueron marca-

dos con hierro y vendidos como esclavos (e 

p. 279; Vázquez de Tapia, p.. 50). 

Ixtlilxochitl quedó como único heredero ( 

no acolhua a la muerte de su hermano eoan; 

quien fue ejecutado por Cortés en 1525. e 

sión de la expedición a Honduras. Sin eml 

esa soberanía indígena tradicional no tardó 

ilusoria, pues la autoridad de Texcoco des, 

ció y fue remplazada por la del gobierno C( 

centralizado y por la de los encomenderos. 

gidores y alcaldes mayores, por no citar la 

religiosos que muy pronto se hicieron sentir 

das partes. 

XICOTEPEC EN UN "LLAMAMIENTO" DE '.l-\: 

DE OBRA DE TEXCOCO EN 1555-1556 

Los antiguos soberanos acolhuas habían orga 

en T excoco una especie de administración CI 

encargada de organizar la recaudación de in 

tos y las exigencias del trabajo colectivo. n 
de la conquista de Cortés, esta administració 

sistió durante una parte del siglo xn, para 

ficio de las autoridades españolas. Su acti\-i 

desarrolló principalmente en la procuraci 

mano de obra, conocida como' 'llamamienl 

nerales" . 

Las exigencias de trabajo colectivo. ql 

sido estudiadas por Gibson (1956, pp. L 

mapa), se centraron sobre todo en las ciudal 

lativamente cercanas a Texcoco. Pero en 

1556, para hacer frente a una gran inundacil 

se produjo en la Ciudad de México, se obligó 

tribuir con mano de obra a ciudades más le 

en particular a Tulancingo, Hua.uchinango. 

tepec, Pahuatlan, Tlacuilotepec y Papaloticp;: 
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E. LA REGIÓN DE XICOTEPEC 

y LOS LAZOS QUE TENÍA CON TEXCOCO 

AL COMIENZO DE LA ÉPOCA COLONIAL 

::)TEPEC FUE ALIADA DE CORTÉS 

'\ LA CONQUISTA DE MÉXICO 

:ionado con anterioridad que Ixtlilxo­

l apoderado de las provincias acolhuas 

les después de la muerte de Nezahual­

. había aliado más tarde a Cortés. Xi­

m así asociada a la conquista españo­

'Ce también confirmarlo su teponaztli 

o, cuidadosamente conservado hasta 

5, y sobre el que se grabó, en el siglo 

en del águila de Tenochtitlan, herida 

>ür un dardo. 

; que Cortés se detuvo en Tuzapan en 

~greso de la conquista de la Huasteca. 

ocasión se dirigió a V eracruz, sin pa­

cer, por Xicotepec ni por Huauchi-

19arteniente, Bernardino Vázquez de 

I encargado de sentar un ejemplo y so­

mo foco de resistencia en la región. El 

~ Tutotepec, derrotado, fue ahorcado 

lmero de sus guerreros fueron marca-

dos con hierro y vendidos como esclavos (Cortés, 

p. 279; Vázquez de Tapia, p.. 50). 

Ixtlilxochitl quedó como único heredero del rei­

no acolhua a la muerte de su hermano Coanacoch, 

quien fue ejecutado por Cortés en 1525, en oca­

sión de la expedición a Honduras. Sin embargo, 

esa soberanía indígena tradicional no tardó en ser 

ilusoria, pues la autoridad de Texcoco desapare­

ció y fue remplazada por la del gobierno colonial 

centralizado y por la de los encomenderos, corre­

gidores y alcaldes mayores, por no citar la de los 

religiosos que muy pronto se hicieron sentir en to­

das partes. 

XICOTEPEC EN UN "LLAMAMIENTO" DE MANO 

DE OBRA DE TEXCOCO EN 1555-1556 

Los antiguos soberanos acolhuas habían organizado 

en Texcoco una especie de administración central, 

encargada de organizar la recaudación de impues­

tos y las exigencias del trabajo colectivo. Después 

de la conquista de Cortés, esta administración su b­

sistió durante una parte del siglo XVI, para bene­

ficio de las autoridades españolas. Su actividad se 

desarrolló principalmente en la procuración de 

mano de obra, conocida como "llamamientos ge­

nerales" . 

Las exigencias de trabajo colectivo, que han 

sido estudiadas por Gibson (1956, pp. 15-21 Y 

mapa), se centraron sobre todo en las ciudades re­

lativamente cercanas a Texcoco. Pero en 1555-

1556, para hacer frente a una gran inundación que 

se produjo en la Ciudad de México, se obligó a con­

tribuir con mano de obra a ciudades más lejanas, 

en particular a Tulancingo, Hua.uchinango, Xico­

tepec, Pahuatlan, Tlacuilotepec y Papaloticpac. To-
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das estas ciudades se consideraban todavía, más o 

menos virtualmente, ligadas a Texcoco. 

EL PROCESO DE MARTÍN OCELOTL 

y LA INFLUENCIA CULTURAL DE TEXCOCO 

Aun cuando, después de la conquista, la ciudad de 

Texcoco perdiese muy pronto su autoridad políti­

ca y financiera sobre la región de Huauchinango 

y Xicotepec, es probable que subsistieran entre ellas 

lazos más sutiles, basados en el comercio, en el re­

cuerdo de un origen común y sobre todo en el pres­

tigio cultural y religioso de la antigua capital del 

reino acolhua. Sin embargo, este prestigio sólo po­

día durar cierto tiempo, pues correspondía a una 

sociedad pagana, aristocrática y refinada, destinada 

a desaparecer. Dos procesos inquisitoriales nos pro­

porcionan ciertos indicios de ello. Fueron publica­

dos en México en 1912, en el tercer volumen de 

las Publicaciones del Archivo General de la Nación, 

bajo el título Procesos de indios idólatras y hechiceros. 

El primero de dichos procesos fue el de un in­

dio de Texcoco, llamado Martín Ocelotl (jaguar o 

tigre), juzgado en 1536. Se trataba de un hombre 

de edad madura, nacido en la Chinantla en tiem­

pos de Ahuizotl, y que probablemente había reci­

bido en su juventud las enseñanzas del calmecac, o 

escuela religiosa reservada a los hijos de familias 

principales. Fue uno de los adivinos que habían 

anunciado a Moctezuma la inminencia de ese' 'fin 

del mundo" que representó la llegada de los espa­

ñoles. Impresionado, tal vez, por sus propias pre­

dicciones, no tardó en aceptar la nueva religión y 

fue bautizado en 1525. Pero ocho años después re­

tornó a sus antiguas creencias y volvió a venerar 

a Mixcoatl y en especial a Telpochtli-Tezcatlipoca, 

el gran dios inmaterial y casi universal de Texcoco. 

En lo que se refiere a los actos y las prácticas 

de la antigua religión, sólo se le pudo acusar de adi­

vino y de haber realizado algunos ritos paganos de 
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poca importancia. Pero se le acusó principalmente 

de hablar en contra de las enseñanzas de los reli­

giosos, a quienes comparaba con los demonios tzi­

tzimitl (en plural tzitzimime) de las antiguas creen­

cias sobre el fin del mundo. De hecho fue juzgado 

por su libertad de expresión, que se consideró par­

ticularmente peligrosa porque era capaz, según nos 

dicen, de "dar unas respuestas muy agudas, como 

un theólogo". Con la aprobación del virrey fue con­

denado a la confiscación de sus bienes, la deporta­

ción a España y la prisión perpetua. Esta severa 

condena indica que la preocupación en cuanto a 

la región de Texcoco, que estaba ya totalmente so­

metida y evangelizada, era controlar la libertad de 

expresión de los supervivientes de la antigua aris­

tocracia indígena ("Proceso del Santo Oficio con­

tra Martín Vcelo" , Publ. AGN, t. 3, pp. 17-51, 

México, 1912). La misma preocupación aparece 

tres años más tarde en el proceso del cacique de 

Texcoco, don Carlos Ome- Tochtli, que fue quema­

do vivo en 1539 (Proceso inquisitorial del Cacique 

de Texcoco, Publ. AGN, t.1, México, 1910). 

Martín Ocelotl gozaba de cierto bienestar ma­

terial que le permitía desplazarse fácilmente hasta 

Huaxtepec, Tepeaca, Tecalco y, probablemente, 

hasta Tulancingo. No hubiera tenido objeto men­

cionarlo aquí si su caso no hubiera estado relacio­

nado, un año más tarde, con el de uno de sus dis­

cípulos, llamado Andrés Mixcoatl quien, aunque 

nacido cerca de Texcoco, operaba en la región de 

Tulancingo-Xicotepec. La diferencia entre los dos 

procesos indica claramente los lazos que unían a las 

dos regiones y los contrastes que existían entre ellas. 

ACTIVIDADES RITUALES DE ANDRÉS MIXCOA TL, 

DE CHIAUTLA, EN LA REGIÓN DE XICOTEPEC 

Andrés Mixcoatl tenía el nombre del dios estelar de 

la caza y de la guerra, conocido también como Ca­

maxtli. Nacido en Chiautla, cerca de Texcoco, este 



hombre había sido bautizado tardíamente en 1532 

y había recibido durante un corto tiempo las ense­

ñanzas de la doctrina cristiana. Su retorno al pa­

ganismo se produjo desde 1533, más o menos por 

la misma época que el de Martín Ocelotl, de quien 

dependía y era discípulo. 

Andrés Mixcoatl se identificaba con el dios Tel­

pochtli-Tezcatlipoca que le hablaba por las noches y 

le aconsejaba. Pero principalmente debía de diri­

girse a Tlaloc, dios de la lluvia, para conjurar las 

tormentas, la lluvia y el granizo, y salvaguardar 

las cosechas de maíz y de algodón. Era, a veces, 

curandero, pero también podía prodigar maleficios 

mortales. Estas facultades sobrenaturales le valie­

ron cuantiosos regalos de maíz, algodón y telas, en­

tre otros, que en ocasiones pedía que le fueran lle­

vados hasta T excoco. 

Sin embargo, los ritos que hacía eran bastante 

modestos, comparados con los de los sacrificios hu­

manos y las impresionantes ceremonias del anti­

guo culto pagano. Cuando más se acompañaba, a 

veces, de cantos al son del tambor. Utilizaba prin­

cipalmente papel amate, flores, incienso de copal, 

látex de hule, flores de artemisa (estafiate) y más 

que nada, hongos alucinógenos, que originaban vi­

siones colectivas. 

Su radio de acción llegaba en ocasiones hasta 

los otomíes de Tutotepec y de Huayacocotla, pero 

se limitaba, por lo general, a la región de lengua 

náhuatl de Tulancingo, Metepec, Huauchinango 

y Xicotepec. Operaba, de preferencia, en pobla­

dos aislados como Copila, Metztla, Atlixtaca, donde 

sin duda podía impresionar más fácilmente a la po­

blación e incluso a los nobles o "principales". Pero, 

en Xicotepec, se topó con el cacique don Juan, 

quien tal vez para no ser acusado de idolatría lo 

denunció a los frailes de Tulancingo en 1537. Este 

don Juan era probablemente el sucesor de Coatl, 

cuyas exequias están representadas en la sección 

24 del Códice de Xicotepec. 

Las actividades rituales de Andrés Mixcoatl eran 

mucho más numerosas, más graves y más precisas 

que las que practicaba Martín Ocelotl. Sin embargo, 

se le condenó solamente a ser azotado y a perder 

sus pocos bienes, así como a un año de reclusión 

y de instrucción religiosa en el convento francisca­

no de Tulancingo, lo que era relativamente indul­

gente. Sin duda el Tribunal del Santo Oficio juz­

gó que el acusado era de poca importancia y que 

sus conjuros a la lluvia, inspirados más que nada 

en la codicia material, no representaban un gran 

peligro para el progreso de la evangelización. 

Cabe también tomar en consideración que el 

campo de acción de Andrés Mixcoatl no era la re­

gión civilizada y urbanizada de Texcoco, centro de 

la actividad misionera. Los cerros de Huauchinan­

go y de Xicotepec eran otro México, cuyos habi­

tantes dispersos, rústicos y pobres, preocupados 

principalmente por sus cultivos, no eran motivo de 

inquietud para los religiosos. En consecuencia, los 

métodos de la evangelización se aplicaron allí, sin 

duda, de manera menos rigurosa ("Proceso del 

Santo Oficio contra Mixcoatl y Papalotl", Publ. 

AGN, t. 3, México, 1912, pp. 53-78). 
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F. EXCESOS DE LOS PRIMEROS ENCOMENDEROS 

EN LAS REGIONES MONTAÑOSAS AISLADAS 

Durante los primeros años de su funcionamiento, 

el sistema de encomiendas dio lugar a abusos su­

mamente graves en las partes aisladas y atrasadas 

de las regiones montañosas que nos ocupan. La Re­

lación de Tetela, por ejemplo (PNE, t. 5, p. 145), 

señala que el primer encomendero, Pedro de Es­

cobar, recorría periódicamente su feudo para ha­

cer razzias de esclavos que después vendía en la Ciu­

dad de México o en otras partes. En 1525, Álvaro 

Maldonado, encomendero de Xicotepec, firmó un 

contrato con otro encomendero para explotar los 

yacimientos locales de oro mediante el trabajo for­

zado de un centenar de esclavos indios (Carcía 

Martínez, pp. 82-83). 

Más conocido es el caso de Pedro Cindos de 

Portillo quien, según Mendieta (p. 675), tenía más 

de 500 esclavos. El trato que daba a los indios en 

su encomienda de Hueytlalpan era tan inhumano 

que éstos se rebelaron, arremetieron contra sus cria­

dos e incluso capturaron a algunos de ellos con in­

tención de sacrificarlos. Pedro Cindos contratacó 

para liberarlos, pero fue enfrentado con tal encar-
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nizamiento que apenas pudo escapar, a caballo, 

gravemente herido (Carcía Martínez, p. 83). Este 

incidente le hizo reflexionar a tal grado sobre su 

fin postrero que renunció a su encomienda, liberó 

a sus esclavos y se hizo fraile franciscano. Torque­

mada (t. 6, libro 20, cap. 52, p. 285) añade que 

consiguió que sus indios no pagasen tributo durante 

algunos años y que puso todo su empeño en que 

fueran bien evangelizados. 

El combate en el que Pedro Cindos por poco 

pierde la vida tuvo lugar probablemente hacia 1530 

o 1531. Es decir, cuando todavía había en la espe­

sura de los montes totonacos, a unos cuarenta ki­

lómetros al sureste de Xicotepec, indígenas no sólo 

capaces de rebelarse cuando eran sometidos a con­

diciones extremas, sino incluso de pensar en hacer 

sacrificios humanos. Esto no habría sido imagina­

ble en el Altiplano. El incidente se produjo en la 

época en que la Segunda Audiencia empezaba a 

tomar medidas para limitar el poder discrecional 

de los encomenderos. 



G. FRAY ANDRÉS DE OLMOS Y EL INICIO 

DE LA EVANGELIZACIÓN DE LOS TOTONACOS 

La conquista espiritual de los indios del Altiplano 

mexicano empezó desde la llegada de los primeros 

religiosos, que muy pronto aprendieron la lengua 

náhuatl, y que fueron ayudados por numerosos in­

térpretes. Por el contrario, la evangelización de los 

totonacos comenzó tardíamente debido a las difi­

cultades que presentaba su lengua. Aparte de las 

conversiones individuales de algunas personas bi­

lingües, el pueblo totonaco, en su mayoría, era to­

davía pagano en 1535, cuando la población de las 

regiones de Texcoco, México, Tlaxcala, Cholula, 

etc., ya había sido cristianizada. 

B. Carcía Martínez (p. 127) piensa que fue pro­

bablemente Pedro Cindos de Portillo, convertido 

en fray Jacinto de San Francisco, quien contribu­

yó a orientar al célebre misionero lingüista Andrés 

de Olmos hacia la evangelización de los totonacos. 

Sobre los inicios de esta empresa misionera de 

fray Andrés de Olmos, tenemos algunos datos pre­

cisos gracias al documento judicial "Proceso de don 

Juan, cacique de Matlatlan", publicado en las pá­

ginas 205 a 215 del volumen citado Procesos de 

indios idólatras. .. Durante este proceso, en no­

viembre de 1539 y principios de 1540, fray Andrés 

declaró que conocía la región totonaca desde hacía 

cuatro o cinco años, lo que supone que empezó a 

adentrarse en ella en 1534 o 1535 (Olmos, p. 205). 

Olmos había emprendido ya entonces la elabo­

ración de su gran' 'Tratado sobre las antigüeda­

des de los indios", inmensa obra (hoy perdida), que 

le había sido encomendada, en 1533, por el obispo 

Sebastián Ramírez de Fuenleal, presidente de la 

Segunda Audiencia. Esto lo llevó a documentarse 

en lugares muy diversos, como México, Tlatelol­

co, Texcoco, Tlaxcala, Cholula, Tepeaca, Huejo­

tzingo, etc. (Baudot, pp.130-132). Terminó de re­

dactar la obra en 1539, precisamente en el mismo 

año que fundó el convento franciscano de San An-

drés Hueytlalpan, en el corazón de la antigua en­

comienda de Pedro Cindos de Portillo. 

EL PROCESO DEL CACIQUE DE MATLATLAN 

Es evidente, por lo tanto, que entre 1535 y 1539, 

Olmos sólo pudo incursionar en la sierra durante 

periodos temporales y espaciados. Es probable que 

fuera entonces de poblado en poblado haciendo con­

tactos con la gente, iniciándose en la lengua y tra­

tando de hacer algunas conversiones. 

Así llegó a conocer a un viejo indio, cacique to­

tonaco de Matlatlan, que había sido bautizado en 

1532 con el nombre de Juan por fray Juan de Pa­

dilla, franciscano del convento de Tulancingo. Este 

don Juan, que hablaba totonaco y náhuatl, debía 

tener una personalidad cautivadora, pues Olmos 

indica que trabó con él una verdadera amistad. 

Además, donjuan era lo bastante importante para 

merecer algunas atenciones. Al parecer no solamen­

te era cacique de Matlatlan, sino también de Chi­

la, lo que constituía un amplio señorío, vecino de 

Xicotepec, que en la actualidad correspondería más 

o menos al municipio de J opala. Este territorio bas­

tante aislado estaba en una zona tropical caliente, 

lluviosa, muy accidentada, atravesada por ríos que 

era difícil cruzar. Allá la vida de los indios debía 

seguir desarrollándose como en tiempos pasados. 

Pero Matlatlan y Chila habían sido entregados 

en encomienda al adelantado Francisco de Montejo, 

al mismo tiempo que la importante villa de Azca­

potzalco, vecina de la Ciudad de México. Monte­

jo, quien más tarde conquistaría a los mayas de Yu­

catán, nombró representante para que se ocupara 

de su feudo de tierra caliente a un español llamado 

Bartolomé Rodríguez, quien se trasladó allí en 1533 

y pudo observar de cerca lo que sucedía en la re-
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gión, a diferencia de Olmos que sólo la recorría de 

tiempo en tiempo (Olmos, p. 205). 

En 1539, Bartolomé Rodríguez, encontrándo­

se en la Ciudad de México en tiempo de un capí­

tulo de franciscanos, señaló a Olmos las faltas de 

conducta del cacique de Matlatlan y los ritos idó­

latras que todavía se practicaban en este poblado. 

El asunto se hizo público y llegó a oídos del obispo 

de México, fray Juan de Zumárraga, quien preo­

cupado por la supervivencia del paganismo, pare­

ce haber pedido explicaciones sobre el asunto a Ol­

mos. Fray Andrés, ansioso por justificarse, se 

marchó inmediatamente a Matlatlan y una vez allí, 

en una semana y con Bartolomé Rodríguez como 

intérprete, llevó a cabo una investigación rápida 

sobre las actividades del cacique, contra quien re­

cogió once testimonios acusatorios, entre ellos dos 

de sus hijos y otros dos de sus concubinas. 

Resultó que don Juan, aunque casado por la 

Iglesia por el mismo Olmos, tenía una veintena de 

concubinas, que tal vez fueran, por lo menos al­

gunas de ellas, sus esposas poligámicas de antaño. 

N o iba a la iglesia, se embriagaba con frecuencia 

y arrastraba a otros a que lo hicieran. Pero al pa­

recer no se insistió mucho en estas debilidades me­

nores de conducta personal, ni tampoco en que ha­

bía ayunado de acuerdo con el rito pagano durante 

80 días para obtener la curación de uno de sus hijos. 

Más que nada se le encontró convicto de ha­

ber ocultado varios ídolos que fray Andrés de Ol­

mos le había ordenado llevar a Hueytlalpan para 

ser destruidos. Se probó, por último, que había per­

mitido que se levantara un poste ritual para la fiesta 

del dios Chicuey-Ozomatli ("S-Mono") y princi­

palmente que había dejado que todo el poblado ce­

lebrara la gran fiesta de Panquetzaliztli, conocida por 

los totonacos como Calcuzot y considerada como una 

celebración de muertos (Olmos, pp. 211 y 214). 

A los ojos de la Iglesia se trataba de faltas con­

denables, algunas de las cuales implicaban la com­

plicidad o la participación activa de la población 
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local, incluidos los propios testigos. El ocultamiento 

de varios ídolos era particularmente inquietante, 

pues daba lugar a pensar que se les seguía vene­

rando secretamente. Ello afectaba personalmente 

a Olmos, quien había confiado en la amistad del 

viejo cacique. Aparentemente la supervivencia de 

ciertas ceremonias paganas le preocupaban menos, 

tal vez porque estas celebraciones, ya sin sacrifi­

cios humanos, se reducían a danzas y borracheras. 

Como quiera que fuera, los culpables, confe­

sadas sus faltas y con la promesa de enmendarse, 

fueron absueltos todos de la excomunión y sólo se 

les impusieron castigos leves, tales como recibir al­

gunos latigazos o raparles el pelo. Se comprome­

tieron entonces a terminar la construcción de su 

iglesia y a levantar un retablo dedicado a la Vir­

gen. El propio cacique fue tratado con indulgen­

cia. Se le proporcionaron públicamente algunos la­

tigazos al tiempo que le colgaban del cuello varios 

de los ídolos que había ocultado y algunas "pintu­

ras antiguas" encontradas en su casa. Alegó, como 

disculpa parcial, que aquellos códices le habían sido 

entregados por los indios de Azcapotzalco (sin duda 

cuando se entregaron los tributos al encomende­

ro). Por último, fue recluido en el convento de 

Hueytlalpan para que recibiera las enseñanzas de 

la doctrina cristiana, durante el tiempo que el obis­

po juzgara necesario (Olmos, pp. 214-215). 

Fray Andrés de Olmos envió el texto de este 

proceso a fray Juan de Zumárragajunto con una 

carta en la que se disculpaba, tan bien como le era 

posible, de no haber intervenido a tiempo contra 

esos entuertos escandalosos, los que sólo había sos­

pechado sin llegar a conocerlos a fondo. Añadía que 

una y otra vez había amonestado al cacique por su 

mala conducta, pero que le había disculpado por 

su edad avanzada con la esperanza de llegar a con­

vencerlo y enmendarlo. También mencionaba que 

había tomado en cuenta que existía en el poblado 

gente joven inteligente que probablemente deplo­

raba la actitud del anciano (Olmos, p. 206). 



INDULGENCIA O COMPRENSIÓN DE 

FRAY ANDRÉS DE OLMOS 

Probablemente el cacique habría sufrido un casti­

go más severo si hubiera sido juzgado en México 

por el Santo Oficio, institución que en esa misma 

semana había condenado a la hoguera a don Car­

los Ome- Tochtli, cacique de Texcoco y descendien­

te de Nezahualcoyotl. 

Donjuan salió bien librado gracias a fray An­

drés de Olmos, a quien podría considerarse como 

un hombre duro por sus denuncias en cuanto a la 

actividad de las hechiceras, pero quien en realidad 

tenía un corazón sensible. En la carta a Zumárra­

ga llega, incluso, a acusarse a sí mismo de sensi­

blería al señalar que la vista de un animal atrapa­

do en el lodo le empujaba a socorrerlo. Su informe 

muestra que el proceso del cacique lo llevó a cabo 

por obligación, pues habría sido imposible dejar sin 

castigar faltas tan graves y tan de todos conocidas. 

Pero expresó el deseo de no tener que ocuparse nun­

ca más de cuestiones semejantes. 

La actitud moderada y comprensiva de fray An­

drés de Olmos en el proceso de Matlatlan tal vez 

se explique por el conocimiento personal que tenía 

de la región y de sus habitantes. Sabía que los to­

tonacos eran muy numerosos. Menciona el proble­

ma de su poblamiento disperso, en una región in­

mensa y escabrosa. Era casi el único evangelizador 

de estos indios, pero todavía no había llegado a do­

minar completamente su lengua, ya que necesita­

ba un intérprete. 

Olmos hablaba náhuatl perfectamente y cono­

cía a fondo y por experiencia lo que había sido la 

conversión al cristianismo de los indios del Altiplano 

mexicano. No ignoraba que estos indios eran más 

evolucionados, más civilizados y más urbanizados 

que los de la Sierra. Sabía que habían estado bajo 

la tutela de numerosos religiosos y vigilados por los 

colonos españoles. Probablemente se daba cuenta 

de la necesidad de adaptar su actividad misionera 

a un medio indígena diferente y más difícil. 

No debía hacerse muchas ilusiones en cuanto 

al método inicial de la evangelización, que consis­

tía en el bautizo precipitado de un pequeño núme­

ro de señores indígenas, más fáciles de intimidar 

que de convertir profundamente. Sin embargo, con­

tinuaba apoyándose en la aristocracia tradicional 

que sabía dirigir y organizar sólidamente a un pue­

blo rural atrasado. La amistad indulgente que pro­

digaba al anciano cacique y la estimación en que 

parece haber tenido a algunos jóvenes del pobla­

do, muestran que probablemente deseaba realizar, 

poco a poco, sin grandes conflictos, una conversión 

general y progresiva. Sin duda esperaba que las ge­

neraciones venideras profesaran verdaderamente la 

nueva fe, después de que desaparecieran, por muer­

te natural, los indios más ancianos, nacidos y for­

mados dentro del paganismo. 

XICOTEPEC y MATLATLAN, O DOS ASPECTOS 

DEL PAÍS TOTONACO 

N os hemos extendido sobre el proceso del cacique 

de Matlatlan porque el informe de este proceso pro­

porciona datos importantes sobre el grupo totona­

co de la Sierra. Cabe hacer notar que este grupo 

tenía un sistema de calendario al parecer análogo 

al de los indígenas del Valle de México. 

Por otra parte, Matlatlan y Xicotepec eran pue­

blos vecinos y, en muchas cosas, comparables. La 

diferencia esencial entre ellos era que Matlatlan, 

más aislado y arcaizante, tenía una población to­

tonaca homogénea, casi libre de la influencia cul­

tural acolhua. El propio cacique, aunque bilingüe, 

tenía un intérprete que hablaba náhuatl. Por el con­

trario, Xicotepec, aunque estaba poblado de cam­

pesinos totonacos, tenía una aristocracia acolhua, 

originaria de Texcoco, y de lengua náhuatl. 
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H. PERIODO DE CALMA DE MEDIADOS DEL SIGLO XVI 

FRANCISCANOS, AGUSTINOS O CLERO SECULAR 

Después del enojoso asunto de Matlatlan, fray An­

drés de Olmos aún dedicó trece años más de su vida 

a la evangelización de los totonacos. Excepto el año 

de 1543, que pasó en Tecamachalco, permaneció, 

de 1539 a 1553, en el pobre convento con techo de 

paja que había fundado en Hueytlalpan, en el cual 

creó también un hospital para los indios. Además 

de varias obras en náhuatl, también escribió, se­

gún Mendieta (p. 651), un vocabulario totonaco 

y una gramática de la misma lengua, que actual­

mente están perdidos. 

En un principio, fray Andrés quizás estuvo ten­

tado de extender su radio de acción hacia el no­

roeste, pues fue él probablemente quien obtuvo, en 

1543, la autorización de fundar un convento fran­

ciscano en Xicotepec, donde la población era en­

tonces mayoritariamente totonaca, como ya hemos 

señalado. Pero renunció a esta empresa, sin duda 

porque, en ese mismo año, los agustinos se insta­

laron en Huauchinango, cortando la comunicación 

directa de los franciscanos con su gran centro de 

Tulancingo (García Martínez, pp. 131-132). Xi­

cotepec quedó entonces como simple' 'visita", don­

de los religiosos concurrían de tiempo en tiempo 

a decir misa y a administrar los sacramentos. 

Olmos abandonó definitivamente Hueytlalpan 

en 1553 para ir a evangelizar el norte de la Huas­

teca. Después, los franciscanos conservaron el con­

vento de Hueytlalpan durante 14 años. Lo aban­

donaron en 1567 por falta de personal, ya que no 

llegaban frailes suficientes de España y también 

porque los religiosos que lo habitaban padecían gra­

ve y demasiado frecuentemente los rigores del cli­

ma (García Martínez, pp. 131-132). Hueytlalpan 

pasó entonces a manos del clero secular. Xicote­

pec, abandonado también por los frailes menores, 

tuvo curas o vicarios que se sucedieron durante al-
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gunos años. Entre ellos, un tal Francisco de León 

Carvajal hizo una descripción del lugar, no fecha­

da (PNE, t. 5, pp. 222-223), que fue enviada pro­

bablemente en 1569 o 1570 al obispo de Puebla, 

don Fernando de Villagómez, quien falleció el 10 

de febrero de 1571, según el padre Bravo U garte. 

Los franciscanos sólo conservaron el convento de 

Zacatlan, poblado ubicado al borde del Altiplano 

y cuyos habitantes eran indios de lengua náhuatl. 

Pero en la dependencia de Zacatlan había también 

algunos pueblos totonacos, que fueron visitados por 

Torquemada a principios del siglo XVII. 

Los agustinos, que se habían establecido en 

Huauchinango en 1543, empezaron a construir allí 

un convento en 1552 (García Martínez, p. 129). 

Administraban una amplia región en la que vivía 

entonces un gran número de totonacos. Se sabe 

que, en 1572, estos indios recibían la enseñanza 

cristiana y se les predicaba en lengua náhuatl (PNE, 

t. 3, pp. 94-97). 

PROBLEMAS INDÍGENAS EN VÍAS DE RESOLVERSE 

No es dudoso que a mediados del siglo XVI los 

indios nahuas y totonacos de la región de Huau­

chinango y de Xicotepec conservaran todavía gran 

parte de sus tradiciones precortesianas. Sin embar­

go, no parece que hubiera entonces graves conflictos 

con el clero ni con los representantes de la autoridad 

colonial. La situación tirante de años anteriores ha­

bía dado paso a una atmósfera de tranquilidad. 

Entre los españoles, ya fueran funcionarios o 

simples colonos, había desaparecido el temor a una 

sublevación indígena después de la represión en 

1542 del alzamiento de los cascanes de Jalisco, y 

de la gran epidemia de 1545-1548. Por otro lado, 

la situación de los indios había mejorado, por lo 

menos parcialmente, gracias a la aplicación de las 



nuevas Leyes de Indias, inspiradas por fray Bar­

tal amé de las Casas, y los peores excesos de los en­

comenderos se habían controlado, como indica la 

"visita" de inspección, en 1550-1555, de Diego Ra­

mírez (Scholes, 1946). 

La Iglesia se tranquilizaba al ver que desapa­

recían, poco a poco, las últimas generaciones de in­

dios nacidos y formados culturalmente antes de la 

conquista española. Además, en todas las regiones 

ricas y densamente pobladas del Altiplano, de Mi­

choacán y de Oaxaca, la adhesión de los indios al 

cristianismo se había manifestado de manera des­

lumbrante con la construcción de conventos y de 

iglesias. Evidentemente había todavía regiones poco 

evangelizadas, pero se trataba de regiones margi­

nales y pobres que no producían inquietud. 
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1. XICOTEPEC EN LA ÉPOCA DEL CÓDICE 

De la época en que fue pintado el Códice de Xico­

tepec, es decir probablemente entre 1564 y 1576, 

disponemos de una cantidad considerable de da­

tos precisos, recogidos por el señor Bernardo Gar­

cía Martínez en el Archivo General de la N ación 

y publicados en el libro del mismo autor: Los pue­

blos de la Sierra. El poder y el espacio entre los indios del 

norte de Puebla hasta 1700 (El Colegio de México, Mé­

xico, 1987). Las referencias a esta obra esencial se 

indican con las siglas BGM. 

LA VIDA EN XICOTEPEC HACIA 1564-1570 

Si bien cuarenta años de colonización fueron sufi­

cientes, como ha mostrado Gibson (1964), para 

transformar profundamente la sociedad indígena 

del Valle de México, en Xicotepec el marco tradi­

cional de vida de los indios apenas se alteró. 

Esta población seguía teniendo la misma com­

posición étnica, ya que una orden emitida en 1551 

por el virrey Luis de Velasco había prohibido a los 

españoles instalarse en dicho poblado (BGM, p. 

207). El encomendero nombrado en 1571 (BGM, 

p. 120) no tenía derecho a residir allí. El corregi­

dor radicaba generalmente en Metlaltoyuca (BGM, 

p. 118), ubicado a más de 50 km al norte. Los úni­

cos extranjeros que pasaban por el pueblo eran co­

merciantes o arrieros que se desplazaban entre 

Huauchinango y el litoral. Las tierras de Xicote­

pec, que habían sido juzgadas inadecuadas para la 

cría de ganado hacia 1545 (PNE, t. 1, p. 299), no 

se habían concedido a ninguna hacienda (BGM, 

p.143). En el aspecto espiritual, Xicotepec, que du­

rante largo tiempo fue una simple' 'visita", pasó 

a ser, en 1565, una parroquia al cuidado de un cura 

o vicario secular (Schwaller, pp. 473-474). 

La región era relativamente rica, pues el maíz, 

cultivado por el sistema de roza, tumba y quema, 
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llegaba a dar dos cosechas al año. Además el culti­

vo del algodón era muy importante, ya que pro­

porcionaba a las mujeres la materia prima para sus 

tejidos e hilados. Las telas y las prendas de vestir 

eran productos de verdadero valor que constituían 

la mayor parte de los tributos pagados al rey y, más 

tarde, al encomendero. El bosque proporcionaba 

varios productos de recolección, como la resina de 

liquidámbar, la miel y la cera silvestres (PNE, t. 1, 

p. 299). 

El recuerdo de los antiguos dioses y en especial 

de Tlaloc debía mantenerse todavía vivo. Es casi 

seguro que para tener buenas cosechas se celebra­

sen aún, discretamente, ritos agrarios semejantes 

a los que practicaba Andrés Mixcoatl. El pensamien­

to indígena tradicional perduraba, enmarcado ade­

más por el calendario precortesiano, cuyo empleo 

era general en toda la región, como muestra el he­

cho de que hasta principios del siglo XVII, el gran 

mercado de Tulancingo se siguiese celebrando cada 

veinte días (Torquemada, t. 2, lib. 10, cap. 36, pp. 

300-301). 

La población había disminuido mucho, sobre 

todo en las zonas de baja altitud, pero seguía sien­

do mayoritariamente de indios totonacos, domina­

dos por una pequeña aristocracia de lengua náhuatl, 

que residía probablemente en la cabecera. 

Existía todavía un cacique, seguramente des­

cendiente de los antiguos señores. Se reconocía su 

autoridad, pues era el encargado de recibir el tri­

buto que se pagaba al rey, y más tarde, al enco­

mendero. Hemos mencionado más arriba que en 

1537, el cacique de Xicotepec, sucesor del señor 

Coatl, se llamabaJuan. Ignoramos cuál era su nom­

bre náhuatl, pero cabe señalar que al ser bautiza­

do había recibido el nombre del santo patrón de 

su pueblo, San Juan Bautista, cuya conmemora­

ción coincidía con el día de la celebración indíge­

na del solsticio de verano. Treinta y cinco años más 



tarde, en 1572, el cacique se llamaba don Miguel 

del Águila (BGM, p. 196). Es probable que tam­

bién éste fuera un descendiente de los antiguos se­

ñores. Tenía un séquito de "principales", sin duda 

herederos de los antiguos nobles de origen acolhua. 

El cacique y los "principales" recibían de sus va­

sallos contribuciones en especie, así como servicios 

personales de trabajo, conforme a sus derechos he­

reditarios. 

POSIBLE AUTOR DEL CÓDICE DE XICOTEPEC 

y CONDICIONES EN LAS QUE ÉSTE FUE PINTADO 

En esta sociedad indígena encerrada en sí misma, 

la lengua totonaca era probablemente la del pue­

blo campesino, mientras que el náhuatl era el idio­

ma de la élite y de las relaciones con el exterior. 

Sin duda, algunos notables habían aprendido ya 

el español, pero los indios que sabían leer y escribir 

los caracteres latinos eran seguramente muy pocos. 

A falta de otro medio de expresión, la pictografía 

debía haber conservado su utilidad. Probablemente 

el cacique y los' 'principales" utilizaban este me­

dio para materializar su pensamiento, hacer los cál­

culos de los tributos, o contar a los tributarios. Por 

lo tanto, debían existir todavía en Xicotepec algu­

nas personas que conocieran el antiguo arte de la 

pictograffa. La elaboración de un códice como el 

de Xicotepec era, en consecuencia, materialmente 

posible. 

El Códice de Xicotepec muestra la persisten­

cia de una tradición artística e histórica heredada 

de los medios cultos de la antigua sociedad indíge­

na de Texcoco. Las escenas que representa, sobre 

todo las que se encuentran en las primeras seccio­

nes, no han sido dibujadas, evidentemente, a par­

tir de simples recuerdos visuales. El artista indíge­

na, o tlacuilo, tuvo sin duda ante sí uno o varios 

documentos pictográficos de origen precortesiano 

o postcortesiano, pintados probablemente sobre pa-
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pel amate. Cabe incluso pensar que el mal estado 

en que se encontraban estos documentos antiguos 

le inspiraran la idea de emplear el cuero, como un 

material más fuerte y más durable. 

La conservación de pictografías anteriores a la 

conquista española, sólo pudo hacerse en condicio­

nes de gran discreción, pues basta pensar en el pro­

ceso del cacique de Matlatlan. Es incluso posible 

que, entre 1520 y 1530, se considerara más pru­

dente deshacerse de los manuscritos en los que se 

trataran temas religiosos o rituales, lo que explica­

ría la torpeza con que, en la sección 20 de nuestro 

códice, están representados los caballeros águila y 

tigre del antiguo sacrificio gladiatorio. 

El Códice de Xicotepec no fue pintado para 

satisfacer la curiosidad o las necesidades adminis­

trativas de los españoles. Es visiblemente un ma­

nuscrito elaborado por indígenas con el fin de con­

servar, para su propio acervo, la memoria de sus 

tradiciones históricas. Puede, a este respecto, com­

pararse con el Códice Xolotl o el Codex en Cruz. 

Hemos también señalado con anterioridad que la 

manera en que se presenta la cronología en nues­

tro códice recuerda a la del Mapa de Tepechpan, 

manuscrito histórico y genealógico procedente de 

un pueblo cercano a Texcoco. 

Es probable que el autor o el inspirador del 

Códice de Xicotepec fuera un aristócrata acolhua, 

de lengua y cultura nahuas, orgulloso de sus orí­

genes y preocupado por conservar la memoria de 

los lazos históricos que habían unido a Xicotepec 

con Texcoco. La escena del combate indica que de­

bía de sentirse orgulloso de las hazañas guerreras 

realizadas por sus antepasados siguiendo la glorio­

sa tradición de conquista y saqueo de la Huasteca. 

Las últimas secciones del códice nos muestran su 

interés en las relaciones que Xicotepec había teni­

do con los últimos soberanos de México-Tenochti­

tlan, las cuales habían conducido a la celebración 

de un matrimonio con una hija de Moctezuma 1I. 

Los glifos del calendario, la vestimenta de los sa-



cerdotes de las primeras secciones, la representa­

ción del templo de la sección 23, Y en fin, varios 

detalles precisos de la sección 20, indican que aún 

guardaban el recuerdo de la antigua religión indí­

gena, aunque sus conocimientos sobre este último 

aspecto debían de ser relativamente limitados, e in­

dudablemente que también era más prudente no 

mostrarlos. 

Estos pequeños detalles hacen suponer que el 

autor del Códice de Xicotepec bien podría haber 

sido el propio cacique de Xicotepec, o un dibujan­

te (tlacuilo) a sus órdenes. Entre 1570 y 1577, di­

cho cacique era don Miguel del Águila, a quien ya 

hemos mencionado. No conocemos su nombre in­

dígena ni su genealogía, pero puede razonablemen-

te suponerse que era nieto del señor Coatl, quien 

había desposado a una hija de Moctezuma II. Tal 

vez el mismo Coatl fuera un descendiente lejano de 

Nezahualcoyotl. De ser éste el caso, no es difícil 

imaginar el orgullo dinástico de este oscuro aristó­

crata local, al sentirse heredero de los más grandes 

reyes del México antiguo. 

Algunos detalles del Códice de Xicotepec pue­

den ayudarnos a esclarecer la personalidad de su 

autor. Llama la atención que la conquista españo­

la se haya pasado totalmente por alto en el códice, 

pero este hecho puede explicarse de diferentes ma­

neras. Hemos mencionado que probablemente Xi­

cotepec había sido conducido por Ixtlilxochitl al 

bando de Cortés, lo que evitó que el poblado fuera 

MANDAMIENTO DEL 

VIRREY DON MARTÍN 

ENRÍQUEZ PARA 

SUSPENSIÓN DEL 

GOBERNADOR DE 

XICOTEPEC, DON MIGUEL 

DEL ÁGUILA, MÉXICO, 

12 DE AGOSTO DE 1575 

[Archivo General de la Nación, 
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conquistado por las armas; pero quizás este hecho 

originara cargos de conciencia. Es posible que sur­

gieran entonces en Xicotepec tendencias leales en­

tre algunos partidarios fieles de Cacama y de Coa­

nacoch. 

La escena de las exequias del señor Coatl pue­

de interpretarse como una adhesión al cristianis­

mo, adhesión que debía ser general y sincera en 

el mundo indígena de 1564-1577. Pero la ausen­

cia, en dicha escena, de cualquier imagen de los 

primeros misioneros franciscanos sugiere cierta re­

sistencia a la empresa de los religiosos. 

Cabe por último preguntarse si el hecho de omi­

tir totalmente cualquier referencia a la conquista 

española y a la evangelización no indicaría cierta 

creencia popular según la cual los indios se habían 

vuelto espontáneamente cristianos. 

FIN DE LA AUTONOMÍA DEL CACIQUE 

DE XICOTEPEC (1572-1577) 

Desde la mitad del siglo XVI, la política de la ad­

ministración colonial fue la de limitar poco a poco 

la autonomía de los caciques indígenas, integran­

do sus feudos en municipalidades comparables a 

las de España, gobernadas por alcaldes, regidores 

y otras autoridades, elegidas anualmente de entre 

los nobles o principales. El cacique hereditario, des­

cendiente de los antiguos señores, se mantenía a 

la cabeza de cada municipio así creado, en tanto 

que gobernador, título que debía ser ratificado por 

el virrey. Don Miguel del Águila fue así, a la vez, 

cacique y gobernador de Xicotepec. 

Entre 1572 y 1575, el virrey Martín Enríquez 

redujo aún más la autonomía de los caciques al pa-

Suspension del 

gobernador de 

MANDAMIENTO DEL VIRREY DON MARTÍN ENRÍQUEZ 

PARA SUSPENSIÓN DEL GOBERNADOR DE XICOTEPEC, 

DON MIGUEL DEL ÁGUILA, MÉXICO, 12 DE AGOSTO DE 1575 

Xicotepeque e que Don Martin Enriquez, Visorrey, governador e capitan general por su Magestad en esta 

los alcaldes Nueva España, y presidente de la audiencia real que en esta ciudad de Mexico reside, por 

gobiernen quanto, por testimonio de cierta sentencia dada por probisor de los naturales deste an;o­

bispado contra don Miguell del Aguila, governador del pueblo de Xicotepeque consta que 

por delito grave fue condenado a un cierta penitencia, y questuviese rrecluso en el monas­

terio del dicho pueblo por cierto tiempo y otras penas y fue executada en ella dicha senten­

cia se rretracto de ciertas palabras hereticas que avia dicho, y porque semejante persona 

esta proibida de tener y administrar cargo e oficio de tal governador, por la presente le 

suspendo del e mando que no lo use ni exerc;a en el dicho pueblo de Xicotepeque y doi 

facultad a los alcaldes del dicho pueblo para que en su lugar tenga cargo de la gobernacion 

del dicho pueblo hasta que se haga la eleccion general de otro governador e alcaldes e ofi­

ciales del dicho pueblo para el año de setenta y seis que viene e mando que los dichos alcal­

des y no otros en el dicho ynterin sean tenidos por tales y les obedezcan en la dicha gover­

nacion que para helio les doy poder cumplido y el alcalde mayor lo haga guardar cumplir 

sin remision. Hecho en Mexico a doze de agosto de millequinientos e setenta e cinco años. 

Don Martin Enriquez por mandado de su excelencia. Sancho Lopez de Recalde. 

(Rúbrica) 

[Archivo General de la Nación, México, General de Parte, Leg. 1, f. 185v.] 
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garles un sueldo (más algunos servicios). El importe 

de dicha remuneración lo fijaba la autoridad colo­

nial. Así, en 1572, se fijó a don Miguel del Águila, 

como cacique, un sueldo de 150 pesos, extraídos 

de la suma de los tributos de su señorío. Pero en 

este sector extremadamente tradicionalista, el uso 

antiguo se mantenía aún vivo y don Miguel fue 

autorizado a recibir, en lugar de los 150 pesos, un 

tributo anual de 37 arrobas (425 kg) de hilo de al­

godón, más los servicios de cuatro personas y la fae­

na del cultivo de un campo de 100 brazas de lado, 

es decir alrededor de 2.75 hectáreas (BGM, p. 196). 

Este emolumento, reducido pronto a 100 pesos, se 

complementaba al parecer con un salario de 40 pe­

sos por la función de gobernador, como veremos 

más adelante. 

Hasta entonces, don Miguel del Águila no pa­

rece haber tenido problemas con las autoridades 

eclesiásticas, pero entre 1571 y 1574 (Schwaller, p. 

474) Xicotepec dejó de estar bajo la tutela de un 

sacerdote secular y quedó bajo el control de los 

agustinos, provenientes seguramente de Huauchi­

nango, quienes procedieron a construir un convento 

y a organizar a la población indígena. 

En 1575, estos frailes agustinos de Xicotepec 

intentaron una acción judicial contra el cacique, por 

"ciertas palabras heréticas", de las que por des­

gracia no conocemos el contenido. Don Miguel del 

Águila fue encerrado "a una cierta penitencia" , 

durante algún tiempo en el convento que estaba en 

construcción. Fue además suspendido de sus fun­

ciones de gobernador por un mandamiento espe­

cial del virrey Martín Enríquez, quien lo remplazó 

provisionalmente por uno de sus alcaldes y ordenó 

que se celebraran elecciones generales (véase Ane­

xo). Como conservaba el título de cacique, don Mi­

guel, apoyado por sus partidarios legitimistas, in­

tentó hacerse reelegir en 1577, pero los notables 

(principales) y el pueblo (naturales), o cuando me­

nos algunos de ellos, obtuvieron del virrey una 

orden que prohibía su reelección. El nuevo gober-
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nadar le retiró entonces no sólo los 40 pesos del sa­

lario que recibía como gobernador, sino incluso los 

110 pesos de su remuneración de cacique (BGM, 

p. 199). 

Es notable que la acusación hecha por los agusti­

nos no mencione ninguna práctica pagana o simple­

mente supersticiosa. Se trata solamente de "pala­

bras". Sería, por lo tanto, poco verosímil considerar 

a don Miguel del Águila como un seguidor de la 

antigua religión precortesiana. Pero sí puede su­

ponerse que no debía de ser un cristiano ferviente, 

ni tampoco muy dócil, lo que cuadraría bien con 

el tenor del Códice de Xicotepec, del que supone­

mos que fue el autor. Las "palabras heréticas" que 

se le reprocharon eran probablemente críticas a la 

enseñanza y a la autoridad de los religiosos, en las 

que tal vez se creyó ver reminiscencias de la anti­

gua mentalidad indígena. 

Una expresión análoga: "herejías y errores heréti­

cos" se encuentra en el requisitorio enunciado, en 

1539, por Cristóbal de Canego, fiscal o procura­

dor del Santo Oficio contra el cacique de Texcoco, 

don Carlos Ometochtli quien fue hallado culpable 

esencialmente por contrariar las enseñanzas de la 

doctrina cristiana y por hablar en contra de la auto­

ridad de los religiosos (Publ. AG N, t. 1, p. 63). En 

ambos casos, el "hereje" era un gran señor indí­

gena que se permitía el lujo de hablar libremente 

porque se consideraba independiente y pensaba que 

su autoridad provenía de su fIliación principesca. 

Parece ser que don Carlos incluso llegó a decir: 

"esta tierra es nuestra, por herencia de nuestros 

antepasados' , . 

Sin embargo, esta libertad de pensamiento y 

de expresión era sólo una ficción, fuera de lugar 

en el imperio español de Felipe II. Los agustinos 

transmitieron sus quejas al virrey Martín Enríquez, 

sabiendo bien que éste trataba de disminuir la auto­

ridad de los caciques hereditarios, en beneficio de 

nuevos hombres, formados y controlados por la 

Iglesia. Los partidarios de don Miguel fueron si-



lenciados y él mismo desapareció de la escena acti­

va. Aunque si bien es cierto que, en 1590, un do­

cumento indica que su hija Juliana podía todavía 

reivindicar el título de cacica (BGM, p. 204), dicho 

título no conllevaba ya ninguna autoridad real. 

MIGUEL DEL ÁGUILA FUE PROBABLEMENTE EL AUTOR 

O EL INSPIRADOR DEL CÓDICE DE XICOTEPEC 

Cabe pensar, en consecuencia, que don Miguel del 

Águila fue el autor del Códice de Xicotepec, o bien 

que lo mandó pintar bajo su dirección. Esta obra 

podría situarse entre 1564 y 1572, año a partir del 

cual la autoridad del cacique empezó a declinar. 

Cabe también preguntarse si el códice no sería 

enviado a Cuaxicala en 1575, para impedir que lo 

embargaran los religiosos, pero esta hipótesis nos 

parece poco probable. Creemos más bien que esta 

transferencia no se produjo sino hasta el siglo XVII, 

en una época en la que ya se había olvidado el sig­

nificado de las pictografías. 

En efecto, en 1605, cuando tuvo lugar la opera­

ción de "congregación" de los indios, San Miguel 

Acuautla y probablemente Cuaxicala, conocido qui­

zás entonces como Santa Mónica Tzapotlan, de­

pendían todavía de Xicotepec (BGM, pp. 170-171), 

aunque actualmente forman parte del municipio de 

Huauchinango. Los límites de estos dos territorios 

debieron por lo tanto modificarse en el transcurso 

del siglo XVII, antes de la "visita" que hizo, en 

1684, el arzobispo Francisco de Aguiar y Seijas 

(según documento del Arzobispado, consultado y 

amablemente comunicado por Peter Gerhard). Este 

desplazamiento de las fronteras no se hizo sin im-

pugnación. Puede pensarse que durante el curso 

de esta negociación, nuestro códice fuera presen­

tado en Cuaxicala como prueba convincente y que 

ya no se devolviera a Xicotepec. 

PROBABLE ACUERDO ENTRE LA IGLESIA Y 

LOS NUEVOS DIRIGENTES DE XICOTEPEC 

Don Miguel del Águila, descendiente de los anti­

guos señores de Xicotepec, fue destituido en 1575-

1577 en beneficio de un grupo de "principales" y 

tal vez de gente común, visiblemente apoyados por 

la Iglesia. Estos nuevos dirigentes supieron sin duda 

llegar a un acuerdo con los religiosos para gober­

nar el poblado y sus dependencias. En 1576 se ter­

minó la construcción del convento gracias a la ayu­

da financiera del encomendero (BGM, p. 217). En 

1580, un indio llamado Jerónimo López, califica­

do (tal vez equivocadamente) como cacique, reci­

bió del virrey la autorización de montar a caballo 

como un español (BGM, p. 201). Para entonces ha­

bían quedado atrás los tiempos de conflictos. 

Cabe suponer que a partir de entonces se esta­

bleció en Xicotepec una especie de consenso sin­

cretista que perduró hasta la mitad del siglo xx y 

cuya mejor expresión era la celebración anual de 

la fiesta de San Juan Bautista, el 24 de junio, día 

del solsticio de verano, con una solemne misa ma­

yor, danza del Volador en el atrio de la iglesia, 

danza de la Gran Conquista interpretada en len­

gua náhuatl (McAfee, 1952), y ritos indígenas tra­

dicionales celebrados al son del teponaztli precorte­

siano en el lugar sagrado de la peña de Xochipila 

(Bodil Christensen, 1939). 
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CONCLUSIÓN 

Robert Ricard (p. 330), en 1933, escribió que las 

regiones de México que han conservado la marca 

más profunda del cristianismo, son aquéllas don­

de se llevó a cabo la primera evangelización misio­

nera, es decir, principalmente, el Altiplano central 

y sus prolongaciones hacia Michoacán y Oaxaca. 

Es, por lo demás, normal que los primeros esfuer­

zos de evangelización se centraran en estas regio­

nes, más evolucionadas y más densamente pobla­

das, donde el clima no era demasiado riguroso y 

cuyo acceso era relativamente fácil. 

Por el contrario, las regiones más lejanas, muy 

accidentadas, de población dispersa, donde se ha­

blaban lenguas difíciles y poco difundidas, fueron 

evangelizadas más tardíamente y, con frecuencia, 

más superficialmente. Además, en la vertiente 

atlántica, de grandes lluvias, estas regiones mon­

tañosas no atrajeron mucho a los colonos españo­

les. Han permanecido hasta nuestros días habita­

das, en gran parte, por pueblos indígenas que han 

conservado muchas tradiciones de origen precor­

tesiano. Aparte de los mitos y las danzas de los to­

tonacos, estudiados por A. Ichon, podemos men­

cionar la supervivencia más o menos completa del 

antiguo calendario mesoamericano entre los ma-

zatecos, los chinantecos y los mixes. En la región 

misma de Xicotepec y de Huauchinango, Serge 

Gruzinski (1985, pp. 61-90) ha descrito el caso de 

un indio totonaco de San Agustín que, a mediados 

del siglo XVII, después de haber practicado la cos­

tumbre regional de hacer hablar a los espíritus por 

su propia boca, terminó por identificarse con ellos 

y considerarse divino. 

El Códice de Xicotepec es ongmano de una 

de estas regiones marginales, cuya población ori­

ginal era de lengua totonaca. Sin embargo, no se 

trata de un documento pictográfico totonaco. Ex­

presa, de hecho, la tradición histórica y artística de 

los conquistadores acolhuas, de lengua náhuatl, ve­

nidos tardíamente del Valle de México. En este as­

pecto, tal vez pueda compararse con el Lienzo 1 

de Chiepetlan, cuyo tema es la penetración de gue­

rreros aztecas en el país bárbaro de los indios tla­

panecas. 
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Estos anales acolhuas, que cubren poco más de 

un siglo, constituyen una nueva contribución a la 

historia precortesiana de México, y son también un 

documento de valor humano importante, porque 

reflejan las condiciones sociales en las que pudie­

ron concebirse y realizarse. 
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SECCIÓN 1 DEL CÓDICE DE XICOTEPEC 

según detalles de las fotografías con película infrarroja 

de la página siguiente 
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CAPÍTULO 1: EL CÓDICE DE XICOTEPEC (CONSERVADO EN CUAXI­

CALA) ES UN MANUSCRITO ACOLHUA HASTA CIERTO PUNTO ABE­

RRANTE 
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cotepec y los totonacos de la Sierra Madre Oriental. Importancia de la pri­
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D. LOS GRUPOS HUMANOS DEL CÓDICE DE XICOTEPEC 

Varios pueblos y dos partidos. Los nahuas-acolhuas de reciente establecimiento 

en Xicotepec. Los huastecos. Los indígenas, probablemente totonacos, de la 

región de Xicotepec. Nobles acolhuas que apoyan la resistencia indígena lo­

cal. Intervención de México-Tenochtitlan. La colonización española. 

CAPÍTULO 3: LAS FECHAS Y SUS GLIFOS 

A. EL CALENDARIO 

El calendario del Códice de Xicotepec era el mismo que el de los aztecas. La 

secuencia de 102 años y las fechas suplementarias. 

B. LOS GLIFOS DE LOS DÍAS "PORTADORES DE AÑOS" DEL CÓDICE DE 

XICOTEPEC 

El glifo del día Caña (Acatl). El glifo del día Pedernal o Cuchillo de pedernal 

(Tecpatl). El glifo del día Casa (Calli). El glifo del día Conejo (Tochtli). 
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C. GLIFOS DE OTROS NOMBRES DE DÍAS (NO "PORTADORES DE AÑOS") 

El glifo del día Cocodrilo (Gipactlz). El glifo del día Serpiente (Goat!). El glifo 

del día Mono (Ozomatli). El glifo del día Águila (Guauhtli). El glifo del día Mo­

vimiento (al/in). El glifo del día Flor (Xochit!). Una forma aberrante del glifo 

Tecpatl, Cuchillo de pedernal. Un glifo no identificado. Conclusión sobre los 

glifos de días del Códice de Xicotepec. 

D. PROBLEMAS DE CORRELACIÓN CRONOLÓGICA 

CAPÍTULO 4: PERSONAS Y LUGARES. JERARQUÍA SOCIAL 

A. LOS NOMBRES DE PERSONAS Y SUS GLIFOS 

Ausencia de apellidos. Nombres calendáricos indicativos del día de nacimiento 

de las personas. Sobrenombres. Incertidumbres: nombres o sobrenombres. 

B. GLIFOS DE NOMBRES DE LUGAR, CIUDADES, PUEBLOS, CASAS, 

TEMPLOS, ÁRBOLES, RÍOS 

Glifos de nombres de ciudades, con o sin representación de cerros. Casas. Pro­

bable poblado fortificado. Representaciones de templos. Árboles, plantas y ríos. 

C. REPRESENTACIONES DE HOMBRES Y ANIMALES 

Representaciones de hombres. Representaciones de animales. 

D. EL MODO DE SENTARSE Y LA JERARQUÍA SOCIAL 

Asientos y jerarquía social en Mesoamérica. Personajes de pie. Personajes 

sentados en el suelo. Personajes sentados en esteras (petates). Personajes sen­

tados en taburetes tejidos. Personajes sentados en asientos con respaldo. 

CAPÍTULO 5: INDUMENTARIA, PEINADO Y ATRIBUTOS 

A. EL VESTIDO FEMENINO 

Generalidades. La enagua o falda indígena. La túnica amplia llamada hui­

pi!. Huipil nahua o quechquemitl totonaco. Peinado femenino. 

B. LA INDUMENTARIA MASCULINA 

Generalidades. El taparrabo o maxtlatl. La capa o tilma. Escasa decoración 

en las prendas masculinas. 

C. EL PEINADO MASCULINO 

Tres tipos de peinado masculino. Cabello corto, sin cinta sujetadora. La cinta 

ciñendo la cabeza. El cabello anudado en un mechón en lo alto de la cabeza. 

Ausencia del tocado guerrero considerado otomí. La diadema de turquesas 

de los reyes. 

D. EL ANILLO PECTORAL ANAHUATL 

El anillo anahuatl en el Códice de Xicotepec. El anillo anahuatl en los docu­

mentos antiguos. 

E. VESTIMENTA Y ATRIBUTOS DE LOS SACERDOTES 

La túnica abierta llamada xicolli. Bastones rituales con el mango encorvado. 

Conclusión sobre los sacerdotes de las secciones 3 a 8. 
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CAPÍTULO 6: ARMAS DEFENSIVAS y ARMAS OFENSIVAS 

A. CORAZAS Y ESCUDOS DE LOS GUERREROS 

Corazas acolchadas con relleno. Coraza corta, sin correas colgantes. Coraza 

llamada ehuatl, con correas colgantes. El ehuatl con correas colgantes era una 

coraza acolhua. En México se prefería usar la coraza completa que cubría el 

cuerpo y las extremidades. La coraza o ausencia de coraza entre los hu aste­

coso Los diversos tipos de corazas. Ausencia de penachos o de tocados de gue­

rreros. Los escudos. La coraza, el tocado, el escudo y las armas de un guerrero. 

B. LAS ARMAS OFENSIVAS 

Escena de combate y amenazas de guerra. La espada con navajas de obsidia­

na o maccuahuitl. El arco y las flechas. Conclusiones sobre las armas ofensivas. 

SEGUNDA PARTE 

LAS 25 SECCIONES DEL CÓDICE DE XICOTEPEC 

SECCIÓN 1: (SIN FECHA LEGIBLE) 

EL CONSEJO PRIVADO DE SIETE MIEMBROS DEL REY DE TEXCOCO 

SECCIÓN 2: (SIN FECHA) 

LOS VEINTE MIEMBROS DE UN GRAN CONSEJO DEL REY DE TEXCOCO 

Un gran consejo de veinte miembros. Glifos de los veinte miembros del gran 

consejo. A. Primera columna. B. Segunda columna. C. Tercera columna. D. Cuarta co­

lumna. E. Quinta columna. 

SECCIÓN 3: AÑO 1431 

PEQUEÑO CONSEJO DE DIEZ MIEMBROS E INICIO EN TEXCOCO DEL 

DESFILE DE LOS SACERDOTES 

Disposición general de las pictografías. El pequeño consejo de diez miembros. 

Glifos de los diez miembros del pequeño consejo. F. Sexta columna. G. Séptima 

columna. El glifo de Texcoco. Fecha: 4-Acatl (4-Caña), 1431, y la formación de 

la confederación azteca. Muerte del dignatario" Árbol que retoña". Principio 

del desfile de sacerdotes. Conclusión acerca de las tres primeras secciones. 

SECCIÓN 4: AÑO 1432 

PASO DE LOS SACERDOTES POR TENAYUCA (AL OESTE DE LAS LAGUNAS) 

Fecha: 5- Tecpatl (5-Pedernal), 1432. Localización: Tenayuca. Muerte de un dig­

natario llamado "Árbol cortado". Continuación del desfile de sacerdotes. Glo­

sa en caracteres latinos. 
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SECCIÓN 5: AÑO 1433 

PASO DE LOS SACERDOTES POR COATEPEC (AL SUR DE TEXCOCO) 

Fecha: 6-Calli (6-Casa), 1433. Localización: Coatepec. Coatepec entre las ciu­

dades que se oponían al restablecimiento del reino Acolhua. Continuación del 

desfile de sacerdotes. Glosa en caracteres latinos. 

SECCIÓN 6: AÑO 1434 

PASO DE LOS SACERDOTES POR CUAUHTITLAN (EN TERRITORIO 

TEPANECA) 

Fecha: 7- Tochtli (7-Conejo), 1434. Problema de una doble localización. Cuauh­

titlan: "Ciudad de árboles". Metztitlan: la "Ciudad de la luna". Continua­

ción del desfile de sacerdotes. Glosa en caracteres latinos. 

SECCIÓN 7: AÑO 1435 

EL DESFILE DE SACERDOTES PASA POR CONTLAN (EN TERRITORIO 

CHALCA) 

Fecha: 8-Acatl (8-Caña), 1435. Localización, con una fecha suplementaria. Con­

tlan: "Cerro de la vasija" (o vasijas). Glifo cronológico aberrante: 7-Tecpatl (7-

Cuchillo de pedernal). Muerte de uno de los dignatarios de la sección 1, Y de 

su esposa. Continuación del desfile de sacerdotes. Posible explicación del paso 

de los sacerdotes por Contlan. 

SECCIÓN 8: AÑOS 1436 Y 1437 

PASO DE LOS SACERDOTES FRENTE A DOS TEMPLOS GEMELOS 

Dos fechas: 9- Tecpatl (9-Pedernal), 1436, y 10-Calli (lO-Casa), 1437. Localiza­

ción incierta: los dos templos gemelos. Glosa en caracteres latinos. Muerte de 

un dignatario de la sección 1. Fin del desfile de sacerdotes. Motivos probables 

del desfile de sacerdotes. 

SECCIÓN 9: AÑOS 1438 A 1443 

NEZAHUALCOYOTL, REY DE TEXCOCO, Y SU HIJO CIPACTLI LLEGAN A 

XICOTEPEC 

Seis fechas: de 11- Tochtli (l1-Conejo), 1438, a 3-Acatl (3-Caña), 1443. Disposi­

ción general de las pictografías de la sección 9. Localización: Xicotepec (glifo 

bilingüe náhuatl-totonaco). Totonacos y nahuas en la región de Xicotepec. Ne­

zahualcoyotl, rey de Texcoco, y su hijo Cipactli. El señor 7-Tecpatl y sus dos 

hijos. Nezahualcoyotl ya había pasado anteriormente por Xicotepec. 
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SECCIÓN 10: AÑO 1444 

ATAQUE A UNA FORTALEZA HUASTECA 

Fecha: 4- Tecpatl (4-Cuchillo de pedernal), 1444, Y dos fechas suplementarias. 

Ataque a una fortaleza. Los organizadores del ataque: Nezahualcoyotl y su hijo. 

Los asaltantes acolhuas. El jefe huasteco vencido y capturado. Los dos guerre­

ros huastecos heridos o muertos. Datos de etnología huasteca antigua. Fortale­

zas huastecas, naturales o artificiales. Dudas en cuanto a la total desnudez de 

los huastecos. La perforación exagerada del tabique nasal de los jefes. Pinturas 

corporales o tatuajes: el motivo llamado itzcoatl. Pectoral triangular de concha. 

Cascabeles grandes colgando de la cintura. Las armas huastecas. Expansión acol­

hua hacia el sureste de la Huasteca: ¿conquista en 1444? 

SECCIÓN 11: AÑOS 1445 A 1450 

PRESENCIA DE UN ARQUERO, PROBABLEMENTE TOTONACO 

La situación del México central en los años 1445 a 1450. Disposición general de 

las pictografías de la sección 11. Los dos hombres sentados, probablemente toto­

nacos. La casa y el brasero (arriba, a la derecha). Conquista de un lugar con nombre 

de flor (arriba, a la izquierda). Casa cerca de un árbol (abajo, a la izquierda). 

Un glifo no identificado (abajo, al centro). Conclusión acerca de la sección lI. 

La rebelión de Tulancingo, 1449-1450 (comparándola con la de Xicotepec). 

SECCIÓN 12: AÑOS 1451 A 1457 

CIPACTLI, SEÑOR DE XICOTEPEC, FRENTE A UNA PAREJA DE OPOSITORES 

Los sucesos de los años 1451 a 1457 en el México central. Disposición general 

de las pictografías de la sección 12. El señor de Xicotepec y sus partidarios. El 

segundo grupo (abajo, a la derecha, mirando hacia la izquierda). Objetos sim­

bólicos frente al segundo grupo. El tercer grupo (arriba, a la derecha, mirando 

a la izquierda). Conclusión acerca de la sección 12. Una guerra contra la Huas­

teca que el Códice de Xicotepec no menciona. 

SECCIÓN 13: AÑOS 1458 A 1464 

TRIBUTOS EXIGIDOS A LOS REBELDES 

La situación del México central en los años 1458-1464. Disposición general de 

las pictografías de la sección 13. El hombre que manda, llamado" 5-Serpiente". 

Los cuatro oponentes, probablemente totonacos. Objetos diversos, tal vez tri­

butos. Nombres de lugar en la parte inferior de la sección 13. Representación 

de un cercado empalizado rodeado de bestias feroces. Las bestias devoradoras 

de hombres. Las cinco glosas en náhuatl de la sección 13. Conclusión acerca 

de la sección 13. Un detalle incierto. 
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SECCIÓN 14: AÑOS 1465 A 1471 

OFRENDAS O AMENAZAS DE REBELIÓN, PROCEDENTES DE QUIENES SE 

OPONEN A CIPACTLI 

Fechas: de 12-Calli (12-Casa), 1465, a 5-Acatl (5-Caña), 1471. Acontecimientos 

de los años 1465 a 1471 en el México central. Disposición general de las picto­

grafías de la sección 14. Cipactli, señor de Xicotepec, y sus partidarios. El an­

ciano que lleva la ofrenda y su esposa. Glifos vegetales de nombres de lugar (?). 

Los tres guerreros en actitud amenazante. Los cuatro dignatarios sentados y ar­

mados de la parte de arriba. Conclusiones acerca de la sección 14. 

SECCIÓN 15: AÑOS 1472 A 1478 

LOS OPONENTES DE CIPACTLI PRESENTAN LOS SÍMBOLOS DE LA GUERRA 

Siete fechas: de 6- Tecpatl (6-Cuchillo de pedernal), 1472, a 12-Tochtli (12-Conejo), 

1478. Los acontecimientos de los años 1472 a 1478 en el México central y en 

la Huasteca. Disposición general de las pictografías de la sección 15. Cipactli, 

señor acolhua de Xicotepec. Los dos oponentes, probablemente totonacos. Las 

armas, símbolos de guerra y amenaza bélica. Los cuatro dignatarios sentados 

y armados. Glifo de un nombre de lugar no identificado, quizás huasteco. Glosa 

en náhuatl. Conclusiones acerca de la sección 15. 

SECCIÓN 16: AÑOS 1479 A 1485 

EL NUEVO SEÑOR DE XICOTEPEC, 6-TECPATL, ANTE DOS GUERREROS 

AZTECAS 

Fechas: de 13-Acatl (13-Caña), 1479, a 6-Calli (6-Casa), 1485. Los principales 

acontecimientos de los años 1479-1485. Disposición general de las pictografías 

de la sección 16. El nuevo señor de Xicotepec: 6- Tecpatl. El dignatario del ángu­

lo superior izquierdo. Los dos guerreros aztecas. Los dos oponentes, probable­

mente totonacos. Personaje sentado, tal vez un cadáver. Ofrendas ante el su­

puesto cadáver. Glosa en náhuatl. Conclusión acerca de la sección 16. 

SECCIÓN 17: AÑOS 1486 A 1491 

REGALOS QUE OFRECE 6-TECPATL A UN GRAN GUERRERO AZTECA 

Fechas: de 7-Tochtli(7-Conejo), 1486, a 12-Acatl(12-Caña), 1491. Acontecimientos 

durante los años 1486-1491 en el México central y en la Huasteca. Disposición 

general de las pictografías de la sección 17. El nuevo señor de Xicotepec llama­

do 6- Tecpatl. La mujer del primer grupo. El dignatario" 5-Serpiente" que lleva 

la ofrenda. El guerrero azteca que recibe la ofrenda. El cadáver y los dos hom­

bres que se encuentran en la parte de arriba de la sección 17. Las glosas de la 

sección 17 en náhuatl y en totonaco. Conclusiones acerca de la sección 17. 
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SECCIÓN 18: AÑOS 1492 A 1497 

COA TL, NUEVO SEÑOR DE XICOTEPEC, ANTE LOS REYES DE TEXCOCO Y 

DE MÉXICO 

Fechas: de 13- Tecpatl (13-Cuchillo de pedernal), 1492, a 5-Calli (5-Casa), 1497. 

Acontecimientos en los años 1492 a 1497. Disposición general de las pictogra­

fías de la sección 18. El nuevo señor de Xicotepec, llamado "Serpiente". Un 

probable dignatario de Xicotepec. Nezahualpilli, rey de Texcoco. Ahuizotl, rey 

de México-Tenochtitlan. Los dos pequeños hombres de pie. Glosa en caracteres 

latinos. Conclusiones acerca de la sección 18. 

SECCIÓN 19: AÑOS 1498 A 1503 

COA TL ASISTE EN TEXCOCO A LA EJECUCIÓN DEL HIJO DEL REY 

NEZAHU ALPILLI 

Fechas: de 6-Tochtli (6-Conejo), 1498, a 11-Acatl (ll-Caña), 1503. Disposición 

general de las pictografías de la sección 19. El nuevo señor de Xicotepec, llama­

do Coatlo "Serpiente". El personaje de arriba a la izquierda: un guerrero de 

alto rango. Nezahualpilli, rey de Texcoco. Ahuizotl, rey de México-Tenochtitlan. 

La mujer llamada Xochitl, Flor. Los cuatro acusados. El escándalo que le costó 

la vida a Huexotzincatl, hijo de Nezahualpilli. La sección 19 evoca la ejecución 

de Huexotzincatl. Escena de la mujer que conversa con un guerrero. Glosa en 

náhuatl. Conclusiones acerca de la sección 19. 

SECCIÓN 20: AÑOS 1504 A 1509 

MOCTEZUMA ASISTE EN TEXCOCO AL FIN DE LAS FIESTAS DEL FUEGO 

NUEVO 

Fechas: de 12- Tecpatl (12-Cuchillo de pedernal), 1504, a 4-Calli (4-Casa), 1509. 

Los principales acontecimientos de los años 1504-1509. Disposición general de 

las pictografías de la sección 20. Nezahualpilli, rey de Texcoco. Moctezuma II, 

rey de México-Tenochtitlan. El sacrificio humano al que asisten los dos reyes. 

Mención discreta de la fiesta del fuego nuevo celebrada en 1507. Alusión a la 

ejecución de Tezozomoc, suegro de Moctezuma II. Temor al fin del mundo y 

encuentro de Nezahualpilli y Moctezuma. Conclusión acerca de la sección 20. 

SECCIÓN 21: AÑOS 1510 A 1515 

MATRIMONIO DE COA TL CON UNA HIJA DE MOCTEZUMA, REY DE MÉXICO 

Fechas: de 5-Tochtli (5-Conejo), 1510, a 10-Acatl (lO-Caña), 1515. Disposición 

general de las pictografías de la sección 21. El señor de Xicotepec llamado" Ser­

piente", Coatl. La mujer llamada "Flor" (triple), Xochitl. Moctezuma II, rey 

de México-Tenochtitlan. El señor "Hocco" (Faisán real), arriba, a la izquier­

da. Glosa en N áhuatl. Conclusión acerca de la sección 21. 
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SECCIÓN 22: AÑOS 1516 A 1521 

DELIMITACIÓN TERRITORIAL APROBADA POR LOS REYES DE TEXCOCO 

Y DE MÉXICO, EN 1521 

Fechas: de 11- Tecpatl (ll-Cuchillo de pedernal), 1516, a 3-Calli (3-Casa), 1521. 

Los acontecimientos principales de los años 1516-1521. Disposición general de 

las pictografías de la sección 22. Los dos soberanos, de México y de Texcoco. 

El señor de Xicotepec llamado Coall, "Serpiente". El dignatario representado 

arriba a la izquierda. Conclusiones acerca de la sección 22. 

SECCIÓN 23: AÑOS 1522 A 1527 

DISCUSIÓN ACERCA DEL TEMPLO PAGANO DE XICOTEPEC 

Fechas: de 4- Tochtli (4-Conejo), 1522, a 9-Acatl (9-Caña), 1527. Los principales 

acontecimientos de los años 1522-1527. Disposición general de las pictografías 

de la sección 23. El señor de Xicotepec llamado "Serpiente" y su esposa. Un 

dignatario local representado arriba a la derecha. El representante de México­

Tenochtitlan. El dignatario sentado abajo a la izquierda. El templo indígena 

pagano de Xicotepec. Conclusiones acerca de la sección 23. 

SECCIÓN 24: AÑOS 1528 A 1533 

EXEQUIAS CRISTIANAS DE COATL, SEÑOR DE XICOTEPEC 

Fechas: de 10- Tecpatl (lO-Cuchillo de pedernal), 1528, a 2-Calli (2-Casa), 1533. 

Disposición general de las pictografías de la sección 24. Muerte del señor de Xi­

cotepec llamado Coatl o "Serpiente". El nuevo señor de Xicotepec (?). Dignata­

rios indígenas que asisten a las exequias. El primer corregidor de Xicotepec. 

La visión celestial del corregidor. Conclusiones acerca de la sección 24. 

SECCIÓN 25: SIN FECHA 

GLOSA FINAL EN ESPAÑOL 

TERCERA PAR TE 

DÓNDE, CUÁNDO Y EN QUÉ CONDICIONES FUE PINTADO 

EL CÓDICE DE XICOTEPEC 

A. CONTENIDO HISTÓRICO DEL CÓDICE DE XICOTEPEC 

B. EL CÓDICE DE XICOTEPEC CONSERVA EL MODO DE REPRESENTACIÓN 

CRONOLÓGICA DE LOS ANALES ACOLHUAS 

C. EL CÓDICE DE XICOTEPEC ES UN PRODUCTO TARDÍO DE LA TRADICIÓN 

PICTOGRÁFICA ACOLHUA 

D. DÓNDE Y CUÁNDO FUE PINTADO EL CÓDICE DE XICOTEPEC 
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E. LA REGIÓN DE XICOTEPEC y LOS LAZOS QUE TENÍA CON TEXCOCO 

AL COMIENZO DE LA ÉPOCA COLONIAL 

Xicotepec fue aliada de Cortés en la conquista de México. Xicotepec en un 

"llamamiento" de mano de obra de Texcoco en 1555-1556. El proce30 de 

Martín Ocelo tI y la influencia cultural de Texcoco. Actividades rituales de Andrés 

Mixcoatl, de Chiautla, en la región de Xicotepec. 

F. EXCESOS DE LOS PRIMEROS ENCOMENDEROS EN LAS REGIONES 

165 

MONTAÑOSAS AISLADAS 168 

G. FRAY ANDRÉS DE OLMOS Y EL INICIO DE LA EVANGELIZACIÓN DE 

LOS TOTONACOS 169 

El proceso del cacique de Matlatlan. Indulgencia o comprensión de fray An­

drés de Olmos. Xicotepec y Matlatlan, o dos aspectos del país totonaco. 

H. PERIODO DE CALMA DE MEDIADOS DEL SIGLO XVI 

Franciscanos, agustinos o clero secular. Problemas indígenas en vías de re­

solverse. 

1. XICOTEPEC EN LA ÉPOCA DEL CÓDICE 

La vida en Xicotepec hacia 1564-1570. Posible autor del Códice de Xicote­

pec y condiciones en las que éste fue pintado. Fin de la autonomía del caci­

que de Xicotepec (1572-1577). Miguel del Águila fue probablemente el autor 

o el inspirador del Códice de Xicotepec. Probable acuerdo entre la Iglesia 

y los nuevos dirigentes de Xicotepec. 
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